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Nota de la autora

 

Antes de que comiences con esta aventura, deja que te robe solo unos minutos de tu tiempo para presentarme un poco como autora y darte las gracias. Sí, quiero darte las gracias. Estoy agradecida de que estés leyendo esto porque significa que me has dado la oportunidad de compartir contigo la historia que he creado.

Comencé a escribir este libro a principios del 2017 y esta historia siempre ha sido una de mis favoritas de entre todas las que he escrito y que aún están en las sombras o descartadas, pues llevo escribiendo desde que tenía ocho años. He decidido que debía publicarse porque creo que tiene mucho que ofrecer en cuanto a trama. Por eso me puse a trabajar en ello, para poder mostrárselo a los demás. 

En la obra, te encontrarás una mezcla de amor y aventuras, aunque la trama gire entorno a lo primero. La historia intenta ser lo más fiel posible a la época en la que está ambientada, pero había ciertas cosas que eran imposibles de encajar con la época si se les quería dar un sentido a la trama. Por esto, quizás puedas encontrarte frases homófobas, transfóbicas y machistas por parte de determinados personajes, pero, como autora, he de aclarar que no estoy de acuerdo con ninguna de estas conductas fuera de la ficción. La relación amorosa ni siquiera es ejemplar, ni pretende serlo, solo pretendo mostrar un reflejo de la época. También se ha decidido usar un lenguaje más actual para que no resulte pesado al lector, ya que se aconseja máxima atención en los detalles si no quieres perderte nada. Hay ciertas incógnitas que se irán descubriendo a lo largo de la trama.

Quisiera avisarte, si eres una persona sensible. Ten cuidado durante tu lectura, ya que hay ciertas escenas violentas, pero nada excesivamente explícito.

Como seguramente sabrás, ya sea porque has descubierto este libro por las redes sociales o por la recomendación de algún amigo, esta novela es una autopublicación con un presupuesto mínimo: un reto. Es la primera novela escrita por mí que se ha sacado a la luz en papel. No ha intervenido ningún tipo de profesional en el proceso del proyecto, todas las personas que han participado lo han hecho porque les gusta como un hobbie o querrían dedicarse a ello en un futuro. Agradecemos y pedimos cierta comprensión con respecto al tema. Os podemos asegurar que todos y cada uno de nosotros le hemos puesto gran empeño y esfuerzo al trabajo realizado para esta obra y hemos agotado al máximo nuestra voluntad para que quedara lo mejor posible. 

Por ello, esta obra va dedicada a todos ellos, a todos los que han puesto su granito de arena para que esto llegara a ser posible: a las editoras, a la ilustradora y un largo etcétera. No solo habéis hecho un trabajo increíble, sino que me habéis animado a seguir adelante con uno de mis sueños. Eso no tiene precio.

Y eso es todo lo que tenía que decirte antes de que te sumerjas en estas páginas. No voy a robarte más tiempo, aquí comienza la historia.
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Para todos los que me han apoyado



I

 

 Era una cálida mañana del mes de junio. La vegetación estaba viva y el sol quemaba la blanca arena de la playa. La marea estaba tranquila y sus aguas habían arrastrado hasta sus orillas a un señor de mediana edad. Se había desmayado, estaba empapado, y tenía la ropa destrozada. No tardó mucho en secarse, pues parecía muerto en pleno sol. Aquel desconocido no resultó ser más que un pirata cuyo barco había naufragado hacía unos días a causa de un conflicto con la naturaleza: una tormenta. El señor tenía heridas por todo su cuerpo, aunque no parecían muy graves y la gran mayoría ya habían cicatrizado. El náufrago se encontraba bastante débil, sin fuerzas, pues había estado bastante tiempo en el mar. Estaba tumbado en la playa, notando el calor de la arena, que le hacía sentirse aún más deshidratado. Al despertarse después de un buen rato, intentó recuperar sus recuerdos, pero no recordaba gran parte de lo que había ocurrido horas antes. Con gran esfuerzo, consiguió levantarse. Recordó por qué estaba allí al darle una vuelta a su memoria, sabiendo que su destino había tenido un desenlace fatal y que de esa isla desierta no iba a conseguir salir por sí solo. Para ello, iba a necesitar mucha suerte, la cual no había tenido previamente durante la tormenta. Lo único que le quedaba por hacer era idear un plan de supervivencia, aunque fuese en soledad. Aquel hombre, como el férreo pirata que era, no se iba a rendir tan fácilmente.

Tras hidratarse como pudo y comer algo, perdiendo varias horas de su tiempo en buscar los recursos necesarios, se dedicó a encontrar lo esencial para sobrevivir por sus alrededores. Montó un pequeño refugio que le ayudaría con el frío de la noche cuando durmiera y no le dejaría tan expuesto a la intemperie. También encendió una hoguera y buscó algo de comida de nuevo para tenerlo como reserva. Algunas de sus heridas tardaron en curarse en un proceso que parecía interminable debido al aburrimiento que da la soledad de una isla desierta, pero, al paso de los días, el hombre ya se encontraba sano para seguir adelante, aunque sabía que eso le conllevaría un gran esfuerzo dada su edad. Aunque no era aún un anciano, tampoco era tan joven.

 Pasó unos meses en aquella isla, solo, sobreviviendo al límite, como podía. Tenía mucho tiempo libre y, aunque se dedicase a construir para mejorar su refugio, a cazar para conseguir qué comer y a investigar por la isla para familiarizarse con ella... no era suficiente para entretenerse.

 Un día cualquiera, al atardecer, cerca de que llegara el mes de septiembre, aquel hombre iba caminando por la orilla del mar, contemplando el ambiente y viendo romper las olas, sintiendo la calma que producía oír el sonido del mar. Y fue en aquel instante cuando se encontró, quizá por capricho del destino, con lo que parecía ser un libro. Aquellas hojas viejas estaban encuadernadas a mano minuciosamente, pero empapadas y llenas de arena. Aun así, por suerte, era legible, aunque en ciertas partes dificultoso. Lo cogió sin pensárselo dos veces, y lo miró detenidamente con bastante curiosidad, teniendo cuidado de no romperlo. Estaba escrito, lleno de fechas, como si aquello se tratara de un diario. Se veía muy estropeado, no solo por el agua del mar, sino porque lo más probable era que no hubiese estado nunca bajo un buen cobijo y que tampoco había sido tratado con demasiado cuidado cuando se estaba escribiendo en él. El náufrago se puso muy contento por tener algo con lo que entretenerse.

 El problema era que aquel pobre desgraciado no sabía que ese diario no iba a ser uno cualquiera, sino que pertenecía al mismísimo Vance Weems, más conocido como Nicholas Burke entre los piratas como nuestro lector. Este había sido su compañero de tripulación, del cual llevaba bastante tiempo sin saber qué había sido de él... cosa que iba a cambiar gracias a aquel diario.

 Se sentó a la sombra de un árbol y se puso cómodo para la lectura. El papel estaba un poco mojado, pero se podía leer sin ningún problema siempre que se tuviese cuidado. Además, con el calor que hacía en ese momento, no tardaría mucho en secarse.

***

17 de octubre de 1715

 Este será el diario donde os contaré lo que ha sido de mí, Vance Weems; para que todos sepan cómo ha llegado al final un hombre como yo. Llevo una semana en este barco lleno de piratas, encarcelado como una sucia rata y sin apenas comer. La comida de aquí está más mala que la mismísima basura, he llegado a plantearme que mis heces deben tener un mejor sabor que lo que me dan por aquí. Espero no llegar a comprobarlo.

 Estoy condenado, me han secuestrado estos sucios piratas solo por ser quien soy. Hicieron que mi flota, la fragata real en la que viajaba, naufragase hace una semana. Esta escoria únicamente la abordó para secuestrarme y pedir un rescate a cambio de mi libertad. Sé que lo han hecho por eso, porque piensan que soy alguien valioso, pero también sé que no les van a dar nada por mí, ni una sola moneda, porque no soy tan importante como ellos se creen. Mi vida no vale tanto como para que mis propios padres se gasten una fortuna en rescatarme. No sé si sentirme afortunado o desgraciado por seguir con vida tras el abordaje, pues los mataron a todos, menos a uno al que mandaron a contarlo todo para pedir mi rescate. Lo cierto es que estoy vivo después de todo, pero la peor parte sigue siendo que me tienen retenido,  soy víctima de  unos piratas que huelen a pocilga y me tratan fatal. Me han pegado por todos lados, me tienen aquí mal atado, que ya no siento las manos ni las piernas porque ni me quedan fuerzas para moverme. Además de que mi recuerdo hace que no pueda descansar correctamente, pues mientras sueño, me acompañan todas las noches esas horribles imágenes en mi cabeza que me hace ver una y otra vez cómo han muerto mis trabajadores delante de mis propias narices, mientras yo no hacía nada por ser un completo cobarde.

 Creo que soy un desgraciado, estoy condenado por ser una basura despreciable que no es capaz de alzarse como un hombre de verdad. Me van a tener aquí hasta saber cuándo y, seguramente, todo esto se acabará para ellos cuando me vendan o algo a otros piratas que me necesitarán para hacer trabajos forzados. Todo eso pasará si no me muero antes, que también podrían sacar dinero a mi costa vendiendo mi sucia carne muerta como comida para perros. El destino que me espera no es nada agradable.

 Por suerte, he conseguido desatarme las manos y las piernas y he encontrado estos papeles en blanco para poder escribir. Son bastantes, así que podré hacer una especie de diario para contar todo lo que me ocurre mientras aún tenga fuerzas para escribir. Entre otras cosas, además de ser recordado por algo, esto también me es útil para matar el tiempo aquí dentro y no estar torturándome a mí mismo con mis pensamientos. Espero que cuando muera puedan hallar mi diario y sepan qué fue de mí. Al menos seré inmortal en el recuerdo del pueblo. Aun así, a pesar de la negatividad que muestro en mi puño y letra, tengo fe en no morir aquí como un esclavo más; soy importante para los británicos, al menos, eso me quiero creer. Como persona importante, no pueden dar por hecho que he muerto y quedarse tan tranquilos sin hacer nada. Aunque no paguen mi rescate, quiero suponer que intentarán buscarme y ponerme a salvo. No seré el favorito de mi propia madre, pero he de suponer que algo me quiere. ¡Por favor! Soy Vance Weems, no pueden darlo por hecho. No, no pueden... ¿Qué digo? ¿Para qué engañarme tanto a mí mismo? Es bastante improbable que me encuentren, no sé ni cómo se llama el barco en el que estoy y piratas hay miles, que no van en un solo barco, es toda una flota. No es fácil, no van a dar conmigo tan fácilmente. Puede que ni siquiera vayan a pisar tierra nunca estos piratas, pues puede que se sostengan con los abordajes.

24 de octubre 1715

 Esta mañana me encontraba aparentemente descansando, pues, entre una cosa y otra, me costaba bastante quedarme dormido. Aun así, por dentro estaba agobiado: estaba viviendo uno de esos sueños tan terribles que me acosaban hasta que, de repente, me desperté debido a unos fuertes gritos que venían de la cubierta. Oí una voz con potencia procedente de alguno de esos piratas que olían a pescado muerto.

-¡Barco a la vista!

Me asusté tanto al oír eso que me levanté de golpe. Todo ese revuelo me alarmó tanto porque aquello significaba que iban a luchar contra ellos e intentar hacer un abordaje. Aquella podría ser mi muerte precipitándose, junto a los demás marineros de ese barco, pues no siempre se ganan todas las batallas. Había un pequeño agujero por el que siempre entraba un poco de agua por las noches que me acababa mojando y despertando. Si mirabas por él, se podía ver el mar, así que me acerqué para intentar ver cómo eran los otros barcos enemigos. Eran realmente enormes, creo que incluso más grandes que en el que yo estaba montado. Me temía lo peor. Dada la situación y mi notable cobardía, podía sentir cómo mis piernas temblaban y se me erizaba el vello. No sabía qué hacer exactamente, aunque realmente no podía hacer nada, al fin y al cabo, estaba encerrado como un animal de circo. Por ello, me quedé en el suelo haciendo lo único que me parecía útil en aquel momento: rezar por salvar mi vida. No hablaba mucho con Dios y tampoco lo seguía, pero esperaba que aquella vez me escuchara. Mientras rezaba, oía de fondo los disparos de las pistolas y los cañones, que cada vez me asustaban más.

Creo que, al final, rezar me fue bastante más útil de lo que podía llegar a pensar, porque una de las bolas de cañón impactó justo donde yo me encontraba, pero por suerte no me dio. Me dio un susto de muerte, pero la bola acabó haciendo un hueco lo suficientemente grande como para que yo pudiera caber por ahí y así escapar. Las dos opciones eran muy claras; quedarme allí a ver qué ocurría y, en todo caso, seguir secuestrado por el bando ganador, si es que decidían seguir teniéndome con vida, o tirarme al mar y dejar que la corriente me llevase a un nuevo destino desconocido, o que el paso del tiempo me acabase matando por deshidratación y hambruna. No conocía muy bien aquellos mares, pero como las dos opciones tenían las mismas posibilidades de que fuese a morir, decidí tirarme.

Una vez tomada aquella decisión, me agarré a una de las tablas que cayeron del barco y me puse encima de ella para flotar. Entonces, comencé a patalear para nadar lo más lejos posible del conflicto que había entre esos barcos. Tuve suerte de que no me vieran por ahí nadando tontamente y de que no me dispararan a muerte, o de que ningún cañón me diese por accidente. No pensé mucho en esas posibles desgracias, solo pataleé y pataleé hasta que me alejé tanto de ellos que ni siquiera podía verlos a simple vista. El problema que se me presentaba en ese momento era que tampoco era capaz de ver nada por ningún lado, todo era igual, miraras hacia donde miraras. No sabía a dónde ir exactamente, qué destino tomar, pues en realidad no sabía ni cómo orientarme, pero yo seguí nadando hacia una única dirección. Del esfuerzo me acabé desmayando y, mientras dormía, dejé que la marea me llevase a donde quisiese.

26 de octubre 1715

No sabía cuánto tiempo llevaba a la deriva, ni cuánta distancia me había arrastrado la marea. Solo recuerdo que de aquel profundo sueño me despertaron dándome unos golpecitos muy leves en la mejilla.

-Eh, chico, despierta.

Recuerdo que no sabía qué día era, qué hora era, ni dónde me encontraba en ese momento, mucho fue que me acordara de mi propio nombre. Estaba mojado porque me habían sacado del agua, y tenía todo el cuerpo dolorido.

Abrí los ojos y vi a unos cuantos hombres con muy mala pinta mirándome. Por su aspecto, a parte de por el olor que desprendían, estaba claro que eran piratas. Lo positivo que saqué de esa situación es que no parecían amenazantes, con ganas de tratarme de nuevo como un esclavo. Sabía que no me querían cortar el cuello desde el primer momento en el que vieron mi rostro.

-Parece que se está despertando -dijo uno de los piratas, el único que tenía la piel de color oscura de aquel grupo.

Tosí entonces, escupiendo un poco de agua salada que había tragado mientras estaba desmayado. Entonces, me incorporé lentamente y me quedé observando a aquellos piratas más detenidamente. Tenían casi todos los dientes podridos y algunas cicatrices por la cara; además de que su ropa no es que fuese precisamente nueva, estaba llena de agujeros. También me di cuenta de que era de noche.

-¿Te encuentras bien, muchacho? -me preguntó el mismo de antes.

-Sí, creo que sí -le respondí- La verdad es que ahora mismo estoy muy confuso y es como si no sintiera nada. ¿Dónde estoy?

-En El Ketos, el barco del capitán Rackham, uno de los piratas más temidos de todos los tiempos.

-¿El Ketos?

-Sí. Es la personificación de la fuerza destructora de las inundaciones y las catástrofes marinas. Esta monada ha pertenecido a varias generaciones de los Rackham y ha aguantado de todo aquí fuera.

-¿Qué hacemos con él, Thomas? -dijo el pirata que antes me había preguntado si estaba bien.

-Aunque sea el hombre que le ha sacado del agua, no tengo poder ninguno para decidir el destino de este chico.

-¿Pero crees que podrías sugerir algo sobre el destino de este muchacho?

-Podemos arrestarlo en nuestro calabozo hasta mañana por la mañana, cuando el capitán o el comandante estén despiertos. Ellos decidirán qué debemos hacer con él. No sé si se lo tomarán demasiado bien, pero, sinceramente, tampoco se me ocurre otra solución, no vamos a tirarlo por la borda de nuevo como si no hubiese pasado nada.

Todos asintieron ante lo que dijo el tal Thomas, por lo que me cogieron por mis extremidades y me llevaron al interior del barco. Me encontraba tan bajo de fuerzas que ni siquiera me opuse a que me llevaran así, me daba igual que en esos momentos me trataran como un saco de patatas. Estaba tan débil que, si me tiraban por la borda, ni siquiera hubiera sentido nada. Me volvieron a encerrar ahí, en otra jaula de esas, como un esclavo de nuevo. Me sentí como una bazofia una vez más; como dije, mi desgracia se volvía a repetir. Aunque, por otro lado, pensaba que aquellos desconocidos no querían tratarme mal, que esta desgracia lucía como algo distinto; el trato de aquellos piratas no era igual que el de los anteriores. De todas formas, tampoco quería cantar victoria, porque seguro que, si el capitán o el comandante me veían, me reconocerían y todo volvería a empezar a repetirse en bucle. 

-¿Tienes hambre, muchacho? ¿Y sed? -me preguntó ese tal Thomas.

Asentí con la cabeza, estaba un poco confundido, no me esperaba que me preguntara eso, pero me moría de ganas; la sal me había dejado la boca seca y había perdido la cuenta de cuánto tiempo llevaba sin comer algo rico.

-Pero, Thomas, ¿el capitán no se va a enfadar si le damos de comer nuestra comida? -le preguntó su compañero, bastante preocupado, como si le tuviese miedo al capitán.

-Lo dudo, no va a comer nada. Pero, tranquilo, que, si lo hace, no hay ningún problema. Le daré la parte que me toca de comida. Me da igual no comer por un día, este hombre necesita ayuda. Solo tienes que ver la cara del muchacho: está deshidratado y muerto de hambre. ¡Vamos! ¡Traigan algo de comer ya, no sean vagos! No puedo dejar que se quede así, sería egoísta de mi parte.

Los piratas le hicieron caso al instante y fueron a por lo que el hombre les pidió. Al parecer era uno de los que más mandaban ahí, al menos en aquella situación.

-¿Cuánto tiempo llevas a merced del mar, muchacho?

-No lo sé -le respondí con dificultad, ya que aún tenía la garganta bastante seca-, no me acuerdo de absolutamente nada, todo fue muy rápido. No sé cuánto tiempo he estado desmayado.

-¿Recuerdas cuándo fue el día que ocurrió aquello? Hoy es 26 de octubre, a lo mejor te sirve como guía.

-¿Sí? Entonces llevo dos días.

-Tampoco ha sido tanto tiempo, aunque parece que no has comido bien durante más tiempo que esos dos días. ¿Dónde te encontrabas antes de desmayarte?

-Estaba secuestrado en otro barco pirata, no recuerdo cómo se llamaba, pero conseguí escapar gracias a un conflicto que tuvieron con otro barco. 

-Eso tiene lógica, no me extraña nada que te encuentres en ese estado. Seguro que te trataron fatal, algunos piratas son así de crueles. En fin, muchacho, ya no tendrás que preocuparte más por esas sucias ratas, ahora estás con nosotros. Espero que mi capitán te acepte en la tripulación, pareces de fiar. Si lo hace, vas a vivir muy bien, aunque tendrás que trabajar en lo que te digan y le deberás sumisión al capitán por salvarte la vida; pero, bueno, eso, a pesar de todo, se vive bien.

-Gracias por la hospitalidad que muestras sin pedir nada a cambio.

-No es nada. La verdad que es un placer ver caras nuevas después de estar meses a bordo de este barco.

27 de octubre 1715

Sorprendentemente, había conseguido dormir un poco durante esa noche, más cómodo y calentito, a pesar de estar en una celda de nuevo y, además, no tuve más pesadillas. También había conseguido escribir un poco, haciendo memoria de los últimos días, pues por suerte no había perdido los papeles tras el desmayo.

Por la mañana, al despertarme después de haber descansado más o menos, oí unas voces que venían de la parte superior del barco. Parecían aquellos piratas hablando con alguien sobre mi situación.

-Lo que oye, comandante. Podemos ver que no es un esclavo: tiene la piel muy blanca, el cabello rubio y los ojos verdes. 

-¿Y cómo se os ocurre recogerlo del mar sin ningún permiso previo por parte del capitán o del mío propio? Esto es clara desobediencia. Cuánta demencia, os podría matar ahora mismo.

-Pero, señor, usted y su padre os encontrabais dormidos, no les queríamos molestar. Era claramente una situación urgente que se podía solucionar por la mañana.

-Entiendo su punto de vista, pero tampoco me importa demasiado. ¿Es que no pensáis? ¿Y si el muchacho llega a ser un infiltrado de la tripulación enemiga? Nos estáis poniendo a todos en peligro, panda de imbéciles. Si es que no se os puede dejar solos ni un momento. Vaya tripulación que tenemos, en serio os digo que os mataría para buscarme una nueva. Tenéis suerte de que no quiera trabajar tanto.

-No parece ningún infiltrado, ni siquiera pirata -oí la voz de Thomas-. He conversado con el muchacho, dice que estuvo secuestrado y consiguió escapar. Tampoco es un traidor, pues no tiene las mangas arrancadas. Puede que quienes lo secuestraron fueran del otro bando. Eso nos ayudará a que se ponga de nuestra parte y nos ayude, dándonos una información bastante valiosa. Además, sus intenciones parecen buenas y se ha mostrado agradecido de recibir nuestra hospitalidad. Estoy seguro de que está dispuesto a deberle sumisión a usted y al capitán.

-Insinúas que quieres que le metamos en la tripulación, ¿verdad?

-¿No es eso lo que hacéis? El capitán Rackham siempre dice que él ayuda a cualquier hombre haciéndole pirata, dándole una vida mejor a aquellos desgraciados que viven en la miseria a cambio de que trabajen para él. Pues ese hombre necesita nuestra ayuda ahora, deberíamos dársela.

Hubo unos segundos de silencio, parecía que el comandante se lo estaba pensando. Era una pena no poder ver su rostro mientras se replanteaba la situación.

-Bien, vale, antes de tomar una decisión sobre lo que vamos a hacer, quiero ver a ese hombre y juzgarlo con mis propios ojos -concluyó el comandante al final.

Supongo que asintieron y, entonces, bajaron hacia el calabozo del interior del barco donde yo me encontraba encerrado. Recuerdo que mi corazón se encogió y comenzó a ir mucho más rápido de lo normal cuando oí los pasos de aquellos hombres bajando las escaleras. No sé por qué, sentía mucho miedo; sabía que ese comandante mandaba mucho más y, si a él no le parecía de fiar, estaba más que muerto. O podría ser peor, pues podía reconocer mi rostro y eso acabaría siendo mi condena.

Cuando entraron, me fijé en el comandante. Este era un muchacho tan joven como yo, menor incluso, que iba mejor vestido que los otros piratas, su ropa era algo cara, sé diferenciarla de lejos debido a mi status social. Su piel se veía delicada, blanca, aunque no tanto como la mía, pues él seguramente pasa mucho más tiempo que yo al sol por culpa de su trabajo. Su contextura no era gran cosa tampoco: no era un hombre grandote, no imponía, se le veía en forma, pero poco más, aparte de que estaba delgado. Parecía tener el cabello moreno, negro como el carbón, aunque su cabello no se veía demasiado debido al sombrero que llevaba en aquel momento. Me resultó extraño imaginar a un pirata con el pelo corto. Su rostro era delgado y no se le notaba la nuez en el cuello. Tenía un bigote y una perilla, bastante bien cuidados, que dejan gran evidencia de que no era un varón de mucho vello. Tenía también una nariz pequeña y unos labios bastante finos. Sus ojos eran color miel de un tamaño normal. Si lo observabas fijamente, podías ver que tenía ciertas heridas y cicatrices, aunque lo que más me llamaba la atención es que le faltaba gran parte del dedo corazón de la mano izquierda. Además, me fijé bastante en que no se le veía tan varonil como al resto de los piratas, supongo que por su complexión. Cuando te hablan de un comandante, tú piensas en alguien mucho más imponente, que tan solo con oír su nombre te dé miedo, pero William Rackham, a simple vista, no daba tanto. Esto ya lo había notado también en su voz, que no es muy grave, cuando le escuché hablar desde la cubierta, aunque supuse que eso era por su edad.

-Buenos días, muchacho -dijo con su voz aguda, y se quedó mirándome algo desafiante.

No dije nada, seguía muerto de miedo porque no sabía exactamente qué iba a ser de mí. Tal vez me he adelantado demasiado diciendo que su físico no imponía en absoluto, a pesar de que era un comandante; su mirada, observándote tan detenidamente, sí que profundizaba en tu alma y hacía que te temblaran las piernas.

-Abrid la puerta, ahora mismo -ordenó el comandante.

Le obedecieron sin vacilar, con completa sumisión, y este entró sin miedo alguno a donde yo me encontraba; o él era demasiado buen guerrero para saber que no le pasaría nada conmigo, o yo en ese momento tenía unas pintas de ser un cobarde considerables que hacían notar que no le haría daño ni a una mosca. Me encontraba tirado en el suelo y observaba al muchacho con gran miedo. Estaba completamente paralizado, notando como mi corazón latía más y más rápido. 

-Levanta de una vez, muchacho. Ahora.

Le hice caso, supongo que era lo mejor que podía hacer, aunque me costó mucho levantarme. No fui nada veloz, pero el comandante tuvo paciencia. Al parecer, entendió que mi estado en ese momento no era demasiado bueno.

-¿Cuál es tu nombre?

Eso era una buena señal, no me habían reconocido. Sabía que no podía decirle mi nombre, porque podía ser que entonces supieran quién soy y eso solo me metería en más líos, así que tuve que improvisar uno rápidamente.

-Me llamo Nicholas Burke.

***

-¡Por Neptuno! -comentó sorprendido el lector- ¡Es Nicholas! ¡No puede ser! ¿Es su diario? Ya decía yo que la historia me sonaba de algo, además de que ha mencionado el apellido Rackham... Entonces ese tal Thomas se refiere a mí, no me había dado cuenta, ¿cómo no me había dado cuenta antes? Joder, es Nicholas Burke. ¿Qué habrá sido de este hombre? Hace tantos años que no lo veo.

Aunque Thomas se supiese la historia hasta cierto punto, esto no impidió que siguiera leyendo el diario, ya que no tenía nada mejor que hacer. Además, el diario le ayudaría a conocer más detalles.

-Lo que no entiendo es porqué dice que mintió con su nombre, ¿realmente se llama de otra manera? Antes ha dicho algo de que se llama Vance no sé qué. Parece rico por lo que dice, pero no me suena de nada.

***

-Encantado de conocerte, joven. Yo soy William Rackham, comandante de este barco e hijo del capitán.

No dije nada, aunque el apellido me resultaba familiar. Este se acercó a mí y me agarró de la cara con su mano derecha, para analizarme físicamente.

-Me imagino que tendrás veinte años, un poco más. Pareces sano, aunque hambriento. Si has estado secuestrado, no te han tratado muy bien, te noto algunas heridas que aún deben sanar. Eres blanco y rubio, no has sido un esclavo en toda tu vida, eso está claro. Se ve que tus manos varoniles están muy bien cuidadas, no sé en qué trabajarías, pero no era nada forzoso. Tienes buenos dientes, todos intactos y una mandíbula muy fuerte y una nuez bastante notable. Eres muy delgado y no muy fuerte, pero con el tiempo lo arreglaremos. También me molesta esta barba, me imagino que estando secuestrado no te has molestado en afeitarte.

Seguía completamente callado, dejé que me siguiera analizando con su mirada penetrante.

-Si quieres seguir con vida en este barco, tendrás que trabajar para nosotros por salvarte sin quejas y deberás obedecer fielmente mis órdenes y, sobre todo, las que te dé mi padre, el capitán.

-Entonces, señor, ¿le va a aceptar en la tripulación? -preguntó Thomas bastante emocionado, le gusta ayudar a la gente, se lo pude notar en ese momento.

-De momento sí, al menos por mi parte, antes he de consultarlo con el capitán. Tiene mejor ojo para esto de los traidores; no me quiero arriesgar de que sea un topo del bando enemigo.

Thomas asintió y se retiró para no molestar más al comandante.

-Ahora acompáñame, Nicholas, te voy a llevar ante mi padre para que te vea; él te juzgará mejor que yo -se dirigió a mí-. Iremos solos, el resto que se retire y se ponga a trabajar, panda de gandules.

Le volví a obedecer y le seguí sin decir ni una sola palabra; el temor seguía recorriendo todo mi cuerpo. Ahí me volvió a entrar miedo, pues tal vez el comandante no me había reconocido, pero aún quedaba el capitán, que si sabía quién era, se enterarían de que también había mentido. William me llevó hasta el camarote, que parecía muy lujoso a comparación con el resto del barco. Allí el capitán se encontraba de espaldas, estaba escribiendo algo a mi parecer, aunque no supe exactamente el qué.

-¿A qué se debe esta visita, hijo mío? Estaba concentrado en mis asuntos. Te mandé a que pusieras orden en la cubierta, no deberías haber vuelto tan pronto.

-Ha habido un pequeño percance, por eso estoy aquí. Resulta que ayer por la noche, la tripulación rescató a un náufrago. Sin pedir permiso ninguno lo acogieron en una de nuestras celdas y le dieron algo de comer y de beber.

-¿Y dónde está el muchacho ahora? -se giró para mirar a su hijo a los ojos.

-Justo a mi lado, padre. Aquí lo tienes, a tu disposición para que le eches un vistazo.

-Oh, buenas, muchacho. No te había visto. Me presento, soy el capitán Rackham, el rey de los mares. Se me conoce por mi gran hospitalidad con los desgraciados y la sin piedad que tengo con aquellos que son malos y con los asesinos por diversión, enemigos míos. Parezco agradable a simple vista, pero mis enemigos me temen, me ven en todas sus pesadillas. Dime, ¿cuál es tu nombre?

No estoy muy de acuerdo con todo eso que me dijo en su presentación, pero tampoco le iba a discutir en ese momento.

-Burke, Nicholas Burke.

-Británico, me imagino por el nombre. ¿A qué se debe que estés tan lejos de casa?

-Embarqué en Brighton porque quería buscar trabajo en Boston. Por el camino tuvimos la mala suerte de que nos atacaran unos piratas y acabé secuestrado por estos en malísimas condiciones. Estuve encerrado en contra de mi voluntad varias semanas, hasta que fallaron en otra batalla contra otros bandidos. No sé qué fue de ellos, pues simplemente salté a merced del mar libre de esa condena. Mi fortuna me llevó hasta aquí, hasta personas tan buenas como vosotros, a las que ahora les debo mi vida.

Se me da muy bien improvisar.

-¿Qué clase de trabajo buscabas?

-Pues algo que fuese digno para alguien como yo, pocos saben leer y escribir como lo hago yo. Aun así, si no encontraba nada, me conformaría con uno humilde. Sobrevivir es mi prioridad ahora mismo, pues no tengo familia ni tengo nada.

No sé si me estaba pasando con lo que estaba contando, pero tampoco es que estuviese mintiendo mucho, como con mi familia. En realidad, sí que tenía, pero me sentía como si no la tuviera.

-Oh, por fin una persona culta en El Ketos. Aquí nadie sabe leer, nos vendría muy bien alguien como tú. ¿Sigues buscando ese trabajo en Boston o puede ser otra cosa?

-¿A qué se refiere, señor?

-Me gustaría que formaras parte de la tripulación. Tengo libros de aventuras piratas y leyendas, a mis muchachos no les vendría mal que alguien se los leyera. Además, tampoco tenemos a nadie ahora mismo asignado para que nos friegue la cubierta. Pareces un buen candidato para ello.

No es que fuese mi sueño trabajar ahí, pero tampoco podía negarme a ese puesto de trabajo, porque podrían mandarme a la mierda en ese propio barco y la única salida que había era el mar, no me iba a arriesgar a tal destino solo por querer comodidad.

-Sí, claro que me gustaría ese trabajo. Tengo entendido que los piratas viven muy bien.

-Pues bienvenido a la tripulación, Nicholas.

Espero que todo esto no dure muchos días y que lleguemos a tierra firme pronto para poder escapar de esos piratas. Necesito pedir ayuda a alguien que al oír mi nombre sepa quién soy y no quiera matarme; aunque de esos, supongo que hay pocos.

-Bien, Nicholas, acompáñame pues, que te presentaré a la tripulación para que sepan que eres el novato -me dijo William.

Le obedecí una vez más sin decir ni una sola palabra al respecto, es lo que me va a tocar mientras esté aquí bajo su mando. Entonces salimos del camarote, todos se encontraban allí esperando a que William les diera el veredicto. Al parecer no había nada más interesante que hacer por ahí en ese momento.

-Buenas, muchachos. Os quiero presentar a vuestro nuevo compañero en la tripulación. Su nombre es Nicholas Burke. Él os ayudará en lo que necesitéis en el barco, además, os contará leyendas de piratas porque sabe leer bastante bien.

-Por fin alguien en la tripulación que sabe leer en condiciones -comentó uno de ellos.

***

-Tampoco era para tanto las historias que contaba, a mí me aburrían. Aun así, el joven me caía bien, podría considerarlo amigo... -comentaba otra vez Thomas en voz alta.

***

Por la noche, mis compañeros de tripulación se encontraban tomándose un descanso en su camarote compartido. Habían cogido bastantes botellas de alcohol y se habían puesto a beber como si de agua se tratase y ellos estuvieran a punto de morir deshidratados. Además, ahí dentro no olía para nada bien, bueno, como en casi todo el barco, menos en el camarote del capitán que olía mejor. No es que estuviera cómodo.

Me encontraba sentado en una esquina, marginado, viendo como los demás se emborrachaban como si les fuese la vida en ello. De repente, se me acercó Thomas. Era el que mejor me había caído en todo el grupo, no sé, se le veía amable y simpático. Encima, parece el cabecilla de la tripulación. Si me hago muy amigo de él, eso puede jugar a mi favor ante cualquier cosa, ya que protegerme a mí mismo, sin ayuda de los matones, nunca ha sido mi punto fuerte.

-Eh, Nicholas, ¿qué haces ahí solo?

-No consigo sentirme ubicado aquí dentro, con ustedes. Me siento un extraño. No estoy acostumbrado a estar entre piratas, nunca antes había tratado con ellos.

-¿Es que eres rico o algo?

-No, no; solo un humilde trabajador. Tenía mi casa, comía casi todos los días, con mi trabajo a jornada completa, pero no mucho más; nada de riqueza para mí.

-Eso para mí es ser rico. Yo nunca he vivido en una casa decente, aunque, por mi color de piel, te lo habrás supuesto.

Iba a contestar y explicarle la diferencia entre las clases sociales, pero pensé que mejor no, ¿para qué iba a discutir con un analfabeto de algo que no entendía nada? Era una pérdida de tiempo.

***

-¿Se cree más listo que nosotros? -preguntó Thomas en voz alta y cabreado por lo que acababa de leer.

Aguantó un poco la ira, pero le salió la burla.

-Oh, mira, soy Nicholas y sé leer y escribir y tengo más dinero que tú, soy más listo que todo el mundo, pero un cobarde.

Después de eso, prefirió seguir leyendo.

***

-Trabajaba con mis conocimientos de escritura, lectura y de matemáticas. Tuve suerte de que me educaran y nunca he tenido por qué meterme en la piratería. Hasta ahora, aunque esto sea pasajero, solo estoy aquí porque le debo un favor al capitán Rackham por salvarme la vida y tratarme con hospitalidad. En cuanto me deje libre, salgo a patas de aquí y no os vuelvo a ver el pelo más.

-Suena triste, me estás cayendo bien. Va a ser duro cuando te vayas, siempre lo es cuando un compañero se va. Aun así, tampoco des por hecho que te irás en unos días, pues eso dije yo y aquí sigo después de muchísimos años porque no he encontrado nada mejor. Aunque bueno, dejemos de hablar de ese tema. Dime, ¿te ha caído bien nuestro capitán?

-Parece muy amable. Me ha dicho que es dueño de los mares y que le llaman así, ¿es verdad?

-Bueno, es cierto que es uno de los piratas más importantes de estos mares, pero no le llaman así. Lo nombran siempre en tono de burla como capitán Dientes Podridos -se empezó a reír.

El nombre me resultaba familiar, como si mi patria hubiera tenido problemas con él. 

-¿Por qué de ese nombre?

-No tiene mote, así que los demás capitanes le han puesto eso. Se enfada si se entera que lo llamamos así, tú no le digas nada de eso, por si acaso, no vaya a ser que la pague contigo.

Entonces, de repente, se acercaron dos compañeros más hacia donde nos encontrábamos.

-Eh, tú eres el nuevo, ¿verdad? -preguntó uno de ellos, que era rubio y más joven que el otro.

-Sí, soy Burke.

-¿Sabes que aquí a los novatos le hacemos pruebas para ver si merecen la pena?

-No mientas, no hacemos eso -le dijo Thomas con molestia.

-Bueno, parece que no ha colado, pero da igual, no veníamos por eso igualmente. Te queríamos preguntar: ¿es cierto que sabes leer? -preguntó el otro fascinado, este era algo más viejo, calvo y con cana-. Pues el capitán nos dio este libro y dice que tú nos lo vas a leer, que es una historia muy interesante.

-La Odisea -leí en voz alta el título del libro-. Este libro me gusta mucho, os lo leeré encantado.

-¿Es de aventuras piratas?

-Bueno, van en barco y eso, pero la época narrada no es tan de pirata como ahora. Aunque, bueno, más o menos sí que lo es.

-¡Chicos! -avisó el viejo- ¡Nuestro nuevo compañero va a contarnos una historia! ¡Venid, corred!

Todos corrieron con rapidez y se sentaron enfrente de mí para escucharme con plena atención.

-Venga, lee, que te escuchamos. Estamos deseando ver cómo es la historia de ese libro -me dijo Thomas, siendo el último en sentarse para empezar a oír la historia.

Abrí el libro mientras miraba a todos esos hombres que me observaban fijamente, era un tanto incómodo. Entonces, me aclaré la garganta y comencé a leer en voz alta y despacio.

-"Cuéntame, Musa, la historia del hombre de muchos senderos, que anduvo errante muy mucho después de la Troya sagrada asolar..."

 





 

II



3 de noviembre 1715

Con el paso de los días, he conseguido encajar en la tripulación, aunque no demasiado, pues mi sangre no concuerda con la de los piratas: son completamente opuestas. Digo un poco también porque además solo se acuerdan de mi nombre cuando quieren que les siga leyendo una historia o algo, para lo demás sigo siendo el novato, la escoria de la tripulación. Tengo suerte de que Thomas sea un buen amigo y me defienda cuando haga falta; tiene buenos músculos y parece que sabe luchar en caso de que sea necesario. Sé que sin él ya me hubiera llevado más de una paliza por parte de mis compañeros, solo por diversión, ya que yo no me meto en nada.

En cuanto al trabajo, me está gustando por ahora. En realidad, me gusta el mar y navegar por él. Sobre todo, me agrada más si no hago el viaje encima de una tabla, a punto de morir, ni amenazado de muerte encerrado en una celda. Entre mis obligaciones, me encargo de las velas, aunque aún estoy aprendiendo porque a veces la lío un poco, es más complejo de lo que parece. En otras ocasiones tengo que limpiar la cubierta y para ser sinceros,  es que ya no me hace tanta gracia, porque los piratas son todos unos guarros. De todas formas, mucho no me puedo quejar; me dan la comida cuando deben y no me explotan a trabajar hasta que ya no puedo ni respirar. La verdad es que nunca me habría imaginado que hubiese piratas así de buenos y comprensivos. El capitán Rackham es distinto... o eso es lo que quiero creer.

Mi tarea de aquel momento era limpiar la cubierta del barco. Tuve que subir adonde se encontraba el timón, pues era la última parte que me quedaba por limpiar. Cuando estaba llegando a la parte final de mi trabajo, llegaron el capitán y su hijo. No quise cotillear, para no meterme en líos; pero es que estaban hablando tan fuerte que fue inevitable escuchar lo que estaban conversando.

-No es mi problema que tengas tanta inseguridad con el tema -decía William-, sigue siendo cosa mía, no tuya, aunque quieras que lo sea. Aunque tu sangre corra por mis venas, no mandas tanto sobre mí como te piensas.

-Sabes que las consecuencias serían desastrosas para los dos. No puedo permitirlo bajo ninguna circunstancia.

-Realmente solo te importa este estúpido barco y ese estúpido tesoro que estás buscando. Sin mí no eres nada, por lo que me necesitas contigo, pero mi bienestar no está en esa lista de cosas importantes, nunca ha estado y nunca lo estará.

-Claro que me importas, hijo mío, solo que la situación es crítica. No es tan fácil como te piensas.

-¿Crítica la situación? Creo que ya estás demasiado mayor, estás desvariando gravemente. No le des más vueltas, padre, que no va a pasar nada. Yo controlo bien el asunto, soy William Rackham, joder. Soy lo suficientemente adulto para esto, si ocurre algo yo asumiré toda responsabilidad. Me marcharé del barco o me tiraré por la tabla si si cometo una deshonra. Lo único que juro es que tú no pagarás nada por ello.

-Confío plenamente en ti, William. Anda, deja de mirarme de esa manera tan tuya, sabes que lo hago para protegerte.

-Padre, está claro que soy un hombre solitario y que tú y yo no tenemos una estrecha relación, somos más socios que padre e hijo. No necesito que me protejas, me valgo por mí mismo. Sabes de lo que soy capaz de hacer y lo que he vivido a pesar de mi juventud.

La verdad es que no me estaba enterando muy bien de la conversación y a día de hoy no sé de qué estaban hablando claramente. De repente, noté la mirada del capitán Rackham caída sobre mí, aunque yo seguía trabajando como si nada para disimular. Estaba muerto de miedo.

-Eh, tú, novato -me dijo acercándose a toda prisa y cabreado adonde yo me encontraba. Me quedé paralizado-. Es que te gusta husmear, ¿eh? Enterarte de las cosas que los demás no pueden para luego contarlo y ser el centro de atención en el grupo.

No supe qué responderle, solo me quedé mirándole sin moverme, había dejado de fregar.

-Padre... -dijo William.

-Este granuja estaba oyendo nuestra conversación. ¿Cómo osas hacerle eso al capitán Rackham? No sabes en qué clase de terreno te estás metiendo, chico. Puedo ser bueno con mis amigos, pero con mis enemigos soy peor que una pesadilla.

-Lo siento, capitán, yo no... -intenté pensar alguna excusa válida.

-Basta, padre, el chico está limpiando la cubierta, nada más. No culpes a cualquier persona como te plazca. Si no la estuviera limpiando y vieras el lugar sucio, también le estarías echando la bronca.

-Ah, ¿es que lo estás defendiendo? Porque menuda decepción, hijo mío. Se supone que eres uno de los hombres más temidos de todo el mundo, pero veo que ya estás perdiendo facultades.

-¿Que yo estoy perdiendo facultades? Padre, vete que yo me encargo de él, se va a enterar de lo que ha hecho.

-Así me gusta, hijo mío, hay que imponerse así ante tus súbditos. Se nota que te he educado bien -dijo, mientras se marchaba.

Me quedé mirando con miedo al comandante Rackham, me temía lo peor tras haber escuchado lo que el joven le acababa de decir a su padre. Este se acercó a mí y me ordenó que me levantara, bastante enfadado. Yo le obedecí, atemorizado. Me temblaban las piernas. De repente él, sin decir nada, me agarró con fuerza de la camiseta y me zarandeó con violencia.

-Confiesa, ¿estabas escuchando? Nada de mentiras, novato.

Tenía el rostro de William demasiado cerca del mío. Su cálido aliento cubrió mi cara y sus ojos color miel volvían a penetrar en mi alma. Supongo que no me servía de nada mentirle a un pirata tan temido como William.

-Bueno... sinceramente sí que he escuchado algo, pero apenas nada. Juro que ni siquiera sé de qué estaban hablando. No era mi intención cotillear, solo me tocaba limpiar esta zona. Además, si me hubiera enterado de algo, no se lo hubiese contado a mis compañeros, no tengo nada que compartir con ellos.

Él se quedó mirándome fijamente durante unos segundos y entonces se relajó un poco. Me soltó de la camisa repentinamente, sin molestarse en avisar. Me había elevado un poco y, como no me esperaba ese gesto, caí al suelo torpemente.  

-Por lo menos eres honesto, cosa que te salva; todos los piratas de aquí son unos asquerosos mentirosos. No soporto a esa escoria. Solo procura que no vuelva a ocurrir, muchacho, que entonces ya no te podré excusar, no doy segundas oportunidades a nadie. Ahora acaba de fregar, hay más cosas que hacer en esta mierda de barco.

26 de noviembre de 1715

Mi tiempo en El Ketos está siendo realmente bueno, a pesar de ser piratas, me están tratando mucho mejor que mi propia familia, ya que para ellos siempre he sido la oveja negra. Aun así, sé de sobra que la vida de un pirata no es para mí, y menos la de tener que sacar brillo a una cubierta. Mi linaje es más valioso de lo que podría llegar a  pensar cualquiera de estas ratas.

El frío ya nos está empezando a sacudir, hubo algunas tormentas que nos fastidiaron bastante, sobre todo a mí que me muero de miedo con cualquier cosa, pero por lo menos no han parecido muy peligrosas y quiero pensar que no corrimos riesgo de hundirnos y morir ahogados. Estos piratas parecen saber muy bien lo que hacen, tendrán años de experiencia.

Hoy me estaba encargando de las velas una vez más, cuando entonces todos los de la tripulación escuchamos la voz del capitán Rackham.

-¡Muchachos! ¡Tengo buenas noticias! Hoy ponemos rumbo de nuevo a casa, nos dirigimos a tierra firme. En dos días llegaremos.

Todos gritaron de alegría al oír esas palabras. Yo no celebré nada aunque estuviese emocionado: sabía guardar las formas ante esas situaciones. De todos modos, me emociona pensar que íbamos a pisar tierra firme por fin. Se me ha olvidado ya cómo es esa sensación de que el suelo no se mueva todo el tiempo después de tantos días en el mar. Lo primero que pensé es que tal vez esa era mi oportunidad para dejar la piratería atrás, huir de allí y buscarme la vida para volver a casa. 

Cambiando un poco de tema, eso de que vamos a tardar solo dos días en volver me sonaba extraño. Si llevan meses en alta mar, debemos estar demasiado lejos de la civilización. Aun así, no soy quién para discutir aquello, yo no sé absolutamente nada del mar, ni siquiera sé dónde nos encontramos exactamente.

28 de noviembre 1715

 Era por la tarde en aquel momento. Yo me encontraba trabajando en mis cosas tranquilamente como de costumbre, pero de repente me alarmaron unos gritos que se oían por todo el barco.

 -¡Tierra a la vista!

 Todos salieron corriendo hacia la proa del barco y observaron hacia donde nos estábamos acercando; una vez más, se encontraban felices al respecto. Yo fui de los últimos en acercarme porque no reaccioné rápido ni a tiempo; no entendía qué era lo que estaba pasando. No pude ver mucho, solo comprobé que aquello no era la civilización en la que había pensado, sino que era una isla donde parecía que había un pequeño pueblo. Aquello me dejó confuso, no me podía creer que aquello fuera su hogar, pero efectivamente lo era. Está claro que, al menos, por ahora no voy a tener ninguna oportunidad de escapar de estos piratas.

 -Preparaos para atracar en el muelle -ordenó el comandante Rackham-. No sean vagos y hagan un último esfuerzo, escoria.

 No tuve mucho tiempo para pensar en lo que acababa de ver porque tuve que ponerme a trabajar y ayudar en el barco para realizar las órdenes de William.

 Tras un buen rato, atracamos en el muelle sin mucha dificultad. Ayudé a atar El Ketos al pivote que podría sujetarlo, lo que provocó que fuese de los últimos en salir de allí. Estaba listo para abandonar aquel barco temporalmente y pisar tierra firme después de tanto tiempo viajando en alta mar. Aunque en realidad no tenía mucho que hacer, no tenía casa y no sabía qué iba a ser de mí, pero, en ese momento, ni lo pensé. De repente, vi que el capitán y el comandante Rackham se encontraban abajo esperando para asegurarse de que no quedaba ni un alma en aquel barco

 -Aquí tienes tu paga -dijo William dándome una bolsa que estaba llena de monedas.

 -¿Mi paga? -pregunté bastante confundido.

 -Sí, toda nuestra tripulación recibe una conforme a lo que se haya trabajado y se haya saqueado de otros barcos. Ahora, muchacho, puedes pasar tu tiempo libre por aquí, bebiendo hasta emborracharte y quedarte dormido encima de un pajar o yéndote con las muchachas que hay por aquí dispuestas a cualquier cosa. Aparte  puedes conseguirlas gratis, pero eso te va a costar más.

 -Un momento... ¿me quiere decir que soy libre?

 -Claro, ¿eres un niño para que te tenga que estar controlando todo el rato? Ve y disfruta de esta semana de descanso, que luego nos tocará volver al trabajo.

 Entonces asentí y comencé a andar hacia una especie de taberna en la que se encontraba todo el mundo. Cuando entré en ese lugar pude comprobar que algunos no habían tardado en emborracharse y comenzar a gastar su dinero en juegos de apuestas, además olía bastante mal, como de costumbre. Realmente, no sé qué hacía exactamente ahí, si yo no pisaba tabernas en mi propia ciudad, aquel no era sitio para mí. Ese lugar era bastante incómodo para una persona como yo. Por suerte, me encontré con mi amigo Thomas.

 -Eh, novato. ¿Qué te parece este sitio? Es lo mejor que vas a ver en tu vida, créeme. Anda, ven con nosotros, vamos a tomar algo. Te lo pasarás bien.

 Nos sentamos en una de las mesas cerca de las ventanas, se respiraba un buen ambiente, no olía a cloaca de pirata. Un pequeño grupo que no conocía demasiado se unió a nosotros y comenzaron a beber como bestias, mientras yo solo bebía mediante sorbos. Me gustaba controlarme, no como a mis compañeros. En realidad, no me gusta demasiado el alcohol, pero tenía que aparentar, aunque me costase, que era uno de ellos si no quería que me tratasen mal.

 Recuerdo que a nuestro lado estaban unas mujeres charlando entre ellas, parecían muy contentas por el regreso de los piratas, especialmente uno en concreto.

 -Cómo me alegra que hayan vuelto, la isla vuelve a animarse con hombres como vosotros, se les echa de menos cuando una está necesitada.

 -Pero si son todos unos asquerosos, tanto física como personalmente. El único que merece la pena de toda la isla es el apuesto de William. ¡Qué hombre! Lo veo y me entran calores, tan joven y guapo, tanta clase y valía. Ojalá fuera mío. Es tan cortés cuando habla.

 -Si lo único que habla ese hombre contigo es para decirte que no le interesas.

-Lo sé, pero lo dice de una manera tan amable y educada que te atrae hasta más. No consigo comprender cómo es que le tienen tanto miedo. Supongo que a los hombres los maltrata, pero con las mujeres es un sol.

-Yo creo que las mujeres son su punto débil. No sé si os habéis fijado, pero tiene un rostro de inocente, si hablamos de él en términos sexuales. Estoy segura de que no ha probado mujer en su vida.

-Yo lo veo más como el típico hombre que de un polvo que te echa te deja sin fuerzas todo un día entero. Termina y ni te puedes mover de la cama. Seguro que rechaza tanto a las mujeres para hacerse el interesante, para que cuando menos te lo esperes te acabe atacando.

Aquella conversación empezaba a aburrirme, así que dejé de escuchar. Aunque lo que sí que me llamó la atención fue la alta estima que tienen a alguien como William. Ya conté que no impone en absoluto, lo que se teme de él es lo que ha hecho en el pasado y lo que es capaz de hacer, pero aun así las mujeres se derriten por él. A mí, sinceramente, no es que me cueste demasiado ligar con mujeres, pero tampoco babean por mí de esa manera.

 Cambiando de tema, rato después, cuando todos estaban fuera de control y yo seguía con mi segunda copa de ron, se me acercaron dos mujeres de claro status social.

 -Buenas, hombretón. Eres nuevo por aquí, ¿cierto? -me preguntó la más alta de ellas-. Nos gustan los novatos. Dinos, ¿cuál es el nombre que te representa?

 -Burke, Nicholas Burke.

 -Oh, qué nombre tan varonil. Me encanta -comentó la otra, que era más bajita-. Es digno de llevar, suena a buen pirata.

 -Yo me llamo Sofía -decía la alta- y mi compañera es María. 

-Estamos encantadas de conocerte -dijo María.

 -Lo mismo digo, un gusto, señoritas.

 -Que muchacho tan agradable -reía Sofía levemente-. Seguro sabe cómo tratar a una mujer. ¿Estaría el muchacho dispuesto a pasar el rato con ambas? Se lo pasará realmente bien.

 -Muy amables, señoritas, pero he de rechazar su oferta. Esto va en contra de mis principios, no soy hombre en busca de cortesanas, y tampoco es mi intención gastarme todo mi sueldo en una noche.

 Las dos se enfadaron al parecer, creo que no usé malas palabras, no entiendo por qué reaccionaron de esa manera.

 -Cerdo -dijo una, y entonces se fueron sin volver la mirada atrás.

 -Haciendo amigas, ¿eh? -me dijo Thomas algo borracho- ¿Por qué las has rechazado? Te iban a hacer una oferta de bienvenida, imbécil.

 -No es de mi estilo hacer estas cosas.

 -Ya veo. ¿Es que tienes parienta?

 -No se me honra con eso todavía. Ninguna mujer es de mi agrado por ahora. No he visto que tú hayas buscado a alguna tampoco.

 -Porque yo sí tengo parienta en mi casa, está esperando a que llegue. Sería capaz de matarme si se entera de que he pasado el rato con unas cortesanas. Aunque bueno, tampoco me es excusa, muchos de aquí también tienen parientas y míralos, con una mujer de pago, sin temer por sus vidas.

 -Supongo que cada uno vive como le viene en gana.

 

Estaba casi anocheciendo, aunque aún quedaba un poco de luz. Thomas ya se había marchado pero aún quedaban algunos piratas en la taberna, aunque estaban a los suyo con las chicas de compañía. No sé por qué me quedé ahí, supongo que era otro intento inútil de encajar entre los piratas. No tenía mucho que hacer, así que me encontraba observando, lo que estaba haciendo la gente. Entonces fue cuando me fijé en el comandante Rackham, que estaba solo y caminando con rumbo fijo. Observé que se dirigía hacia el interior de la isla, hacia el bosque, el cual intuyo de que es un lugar bastante peligroso,  y más siendo de noche que no ves nada. No sé por qué me preocupé al ver eso, así que cometí la locura de levantarme de la silla e ir a por William. No recuerdo muy bien por qué lo hice, pero bueno, una cosa más para la lista de mis fracasos. Sé que era un sinsentido, pero realmente pensé que yo, siendo el cobarde que soy, podría hacer algo para ayudar. No es broma, lo seguí con sigilo y guardando las distancias; no quería detenerlo de repente, a lo mejor no se iba a meter en el bosque y estaba pensando en hacer otra cosa. Se adentró, lentamente en él, mientras yo seguía a unos metros detrás suya, con máximo sigilo. De repente, sin que yo me lo esperara, William se detuvo de golpe y se quedó completamente quieto. Me asusté y me escondí torpemente en un arbusto, seguramente se me escuchó bastante. Entonces, William se dio media vuelta y se quedó mirando fijamente justo donde yo me encontraba. Sacó su espada y se acercó rápidamente hacia mi arbusto. Me asusté tanto que ni siquiera me moví, estaba en completo shock. Se paró justo delante de mí y la punta de su espada estaba a unos centímetros de mi rostro.

-Sal de ahí con las manos en la cabeza o te la corto como en la guillotina, de un solo corte. Créeme, ya lo he hecho antes y se me da bastante bien.

-Perdón, perdón, no era mi intención molestar -dije saliendo lentamente de mi escondite con las manos en la cabeza, tal y como me había dicho.

-¿Nicholas Burke? -preguntó él confuso, calmando un poco su enfado- ¿Se puede saber qué hacías persiguiéndome?

-Lo siento, señor. No sabía muy bien lo que hacía, juro que no volverá a pasar. Es que vi que entraba en el bosque y como he intuido que es peligroso pues quería advertirle de que tuviese cuidado. Bueno, digamos así como resumen que le quería proteger, señor, de esos males.

William soltó una pequeña risa.

-Se nota que no me conoces en absoluto, no sabes cómo envaino esta espada. Ojalá nunca te tengas que enfrentar a mí, pues es lo último que harás entonces. Habrás oído ya por ahí que todos me temen, como a mi padre. Aprendí de él y tengo la ventaja de ser más joven. Por el camino que voy, dentro de nada adelanto el número de hombres que ha asesinado mi padre en toda su vida.

Hubo una pequeña pausa, seguía muerto de miedo, no me atrevía a hablar mucho.

-Venga, muchacho, ponte en pie. No temas, no te voy a hacer daño, que no has pecado en nada. Además, no se lo digas a nadie pero me caes bien. Eres todo un suertudo con eso. Eso sí, que sepas que yo doy un aviso, el segundo te lo da mi espada.

Me puse en pie como me pidió, pero seguía sin atreverme a decir nada. Acabé dejándome llevar por un impulso.

-Bueno, creo que debería irme. No le molesto más, señor. Aunque hubiese sido todo un honor haber pasado tiempo con usted, parece una persona bastante interesante, con mil anécdotas que contar.

-¿Lo decís en serio? ¿Que yo le caigo bien? Si mal no recuerdo, la última vez que hablamos te zarandeé violentamente. No soy una persona muy amable.

-Entiendo los motivos que le movieron para hacerlo, así que no le culpo. Lo digo totalmente en serio, me parece una persona realmente interesante.

-Supongo que aceptaré, pues hoy me apetece un poco de compañía. Anda, sígueme y no te quedes atrás, que es fácil perderse por el camino.

Asentí y lo seguí sin rechistar. Estuve un poco asustado por la oscuridad, era uno de mis mayores miedos, suerte que William llevaba un farol para alumbrar el camino. Tampoco tardamos mucho en llegar al destino, un rato después llegamos a una especie de lago, y había unas vistas impresionantes, bueno, lo poco que la luz de la luna dejaba ver.

-Te presento mi lugar favorito en el mundo -dijo señalando todo su entorno con las manos. Es precioso, ¿cierto? La noche le da un toque especial, pues lo he visto por el día a plena luz y, créeme, pierde toda la magia -me explicaba mientras se sentaba en el suelo-. Siéntate a mi lado, muchacho.

Le obedecí sin quejarme.

-Siempre me paso horas aquí viendo el paisaje, escuchando lo que la naturaleza me depara y pensando en mis cosas. Es hermoso.

-La verdad es que se está bastante tranquilo aquí.

William, entonces, se tumbó. No sé por qué, pero, a veces, no puedo evitar que mi mirada se vaya directamente hacia su mano, justo donde le faltaba un dedo.

-A veces, pienso que me gusta más la tierra firme que la alta mar. Pero esto es un secreto, no se lo digas a mi padre. Más te vale no decir nada al respecto, si es que aprecias tu cuello.

No supe qué responder a su pequeña amenaza, ya que parecía ser en broma, a día de hoy no entiendo demasiado bien el humor de William. Solo tragué saliva como muestra de mi miedo. Ni siquiera me moví, permanecí sentado. Pensé que no era apropiado tumbarme a su lado, no había confianza suficiente entre nosotros.

No dijimos nada más; al parecer el comandante Rackham no quería hablar mucho, pero el problema era que yo tenía demasiadas dudas en mi cabeza.

-Señor, me entra la curiosidad de saber ciertas cosas.

-¿Cómo cuales? Creo que me encuentro de buen humor hoy, será porque hemos vuelto a casa. Eso significa que puede que esté dispuesto a responderte casi cualquier pregunta que me hagas.

-La primera es: ¿cómo es que viene aquí todas las noches a contemplar estas vistas?

-Me gusta estar un tiempo a solas  pensando en mis cosas como ya te dije. Además, aquí puedo ser yo mismo sin que nadie me diga nada y mucho menos sin que me miren raro, odio que me observen de arriba a abajo. La taberna ni la piso normalmente por eso mismo. A veces, no es agradable entrar en una taberna y que todo el mundo se quede en silencio porque te están mirando con miedo. Como ves, no me llevo demasiado bien con los muchachos de la tripulación.

-¿Por qué?

-Al parecer no me pueden ni ver, son hombres llenos de envidia en su interior. Todos piensan que soy comandante del barco solo porque mi padre es el capitán, que realmente no me merezco mi puesto. No saben lo duro que es ser un comandante, ni todo lo que he tenido que trabajar, matar, sabotear y entrenar para llegar adonde estoy ahora. Mi padre se esforzó muchísimo para que fuese apto para ese puesto y, ¿para qué? Para que ahora toda esa escoria piense igualmente que solo estoy por ser su hijo, sin molestarse en conocer mi pasado antes. Además, que esas sucias ratas no tienen ni idea de lo que es aguantar a mi padre.

William se incorporó.

-La naturaleza sabe de mi honestidad, ella no me castiga. Sabe que todo lo que hago es por una razón y porque no me queda otra.

No dije nada.

-¿Sabes? Eres la primera persona a la que le cuento todo esto, y eso que no te conozco de apenas nada.

-Bueno, es que yo no pienso eso de ti. Se ve que eres un gran pirata y no te voy a juzgar sin conocerte de nada.

-Gracias. ¿Ves? Por eso me caes bien, se ve que eres un buen muchacho. Me alegro que nos encontrásemos contigo. ¿Alguna otra pregunta?

-Oh, sí. Me gustaría saber también cómo es que no lleváis mujeres en vuestro barco, las tenéis aquí en la isla solas. Tantos meses en el alta mar, ¿no echáis de menos sentir la carne?

-No tienes ni idea de cómo funcionan las cosas de piratas, ¿cierto? Lo primero es que no nos gusta tener en peligro a nuestras mujeres y, lo segundo, es que traen mala suerte al barco. En fin, que para eso venimos de vez en cuando, para aprovechar el tiempo con ellas.

-No parece que usted lo esté haciendo.

-No estoy interesado en esas cosas, no son para mí el tema de irme con cortesanas. Prefiero gastar mi dinero en otras cosas.

-Déjame que le diga que no le haría falta gastar ni una sola moneda. He estado oyendo a las mujeres de por aquí y las vuelve locas. Podría elegir a la que quisiera, aunque estuviera felizmente casada.

-Ya te digo que no me interesa. Ya tengo parienta y soy un hombre totalmente fiel.

-¿Y cómo es que no se encuentra con ella ahora mismo? Seguro que le ha echado de menos todo este tiempo.

-Ella no se encuentra aquí, es una muchacha de ciudad, más civilizada que cualquiera de este lugar. Pero bueno, que no quiero hablar más del tema, no tengo porqué darte más detalles.

-Bueno, tengo otra pregunta si quiere cambiar de tema, comandante. Dígame, ¿por qué le falta un dedo?

Él me echó una mala mirada, no le hizo demasiada gracia mi pregunta.

-Hay cosas de las que es mejor no hablar, Nicholas.

No dije nada más, hasta que a él le dio por cambiar de tema de nuevo.

-Bien, me está entrando un poco de sueño, ha sido un día duro. ¿Te parece bien si nos vamos a dormir?

-Suena genial. Yo también estoy un poco cansado después de todo lo que hemos hecho hoy y de la hora que es.

Entonces él se levantó y comprobé que se dirigía para el lugar contrario por el que habíamos venido. Aquello me extrañó bastante, por lo que le pregunté al respecto. Me dijo que le gusta más dormir en medio del bosque, en contacto con la naturaleza más pura, que tiene un lugar concreto construido para su propia comodidad. Me estaba invitando a quedarme porque realmente no le apetecía acompañarme de vuelta, ya que era peligroso que fuese yo solo. Tras preguntar aquello, seguimos caminando hasta que el joven se detuvo y me miró

-Bien. Dime, Burke, ¿cómo de bien se te da escalar?

-Pues nunca lo he intentado, ya que vengo de un mundo civilizado. ¿Por qué me lo pregunta?

-Te echo una carrera. A ver cuán rápido eres.

Este comenzó a escalar un árbol, con tal agilidad que me quedé asombrado.

-¿Tú no sabes hacer esto o qué? Se te ha quedado la boca abierta, te van a entrar moscas.

Le respondí negando con la cabeza.

-¿Tú sabes hacer algo útil, novato? -preguntó habiendo llegado ya a la copa del árbol y riéndose de mí.

-Me enseñaron a leer y a escribir. Eso se me da bastante bien, soy todo un prodigio al respecto.

-Muy útil para la supervivencia -dijo de forma irónica.

Entonces, fue cuando comenzó a saltar entre las ramas a toda velocidad, como un mono salvaje, la carrera había dado comienzo. Yo empecé a correr a mi máxima velocidad, como pude, porque me daba miedo perderle de vista, ya que al final sería yo quien acabaría perdiéndose por el bosque. Estaba mirando para arriba siguiendo con la mirada a William, que no parecía cansado ni la mitad de un cuarto de lo que yo lo estaba. Seguimos corriendo hasta que William pudo bajar sin perder velocidad y mucho menos sin matarse. Él se detuvo para esperarme, mientras yo caminaba asfixiado intentando recuperar el aliento.

-Nicholas, he de confesarte que eres hombre útil para distracción -dijo para reírse de mí-. Te digo, el hombre de distracción es al que se deja atrás para que se lo coma el tigre mientras los demás huyen, por ejemplo. No creo que sea lo mejor para ti. Deberías mejorar esa resistencia si quieres dejar de serlo.

-Lo sé -tosí-, aunque he sido un completo cobarde toda mi vida, así que dudo que la cosa cambie.

Miré un poco entonces el sitio por encima: no era nada del otro mundo. La cama de William son simplemente unos arbustos, la pared de una montaña y un poco de heno.

-Aquí duermo todas las noches que puedo -dijo, tumbandose en la paja-. No te quedes ahí observando a mi persona, muchacho. Túmbate aquí conmigo. 

-¿Puedo?

-Por supuesto, solo te pido que guardes las distancias. Hay confianza entre nosotros, pero no tanta.

Era como si hubiera dos tipos de William Rackham: el amable del bosque y el que te odia cuando estáis fuera de él.

No dije nada, solo me tumbé a su lado y nos quedamos mirando las estrellas, el cielo estaba muy limpio esa noche.

-Esto es el paraíso, ¿verdad, Burke? Es el mejor sitio para pensar, sin que nadie te moleste.

-Veo que a usted, comandante Rackham, le gusta pensar mucho.

-No te equivocas, pero, por favor, si va a haber confianza entre nosotros, puedes llamarme William. Eso sí, sólo podrás hacerlo aquí porque delante de la tripulación y de mi padre deberás mostrar absoluto respeto, lo digo por tu bien más que por otra cosa. Si dudan de mi valía, tendré que demostrarla y, entonces, no tendré piedad como el otro día en la cubierta cuando escuchaste la conversación. En la tripulación, hay mucha escoria envidiosa suelta.

-Lo entiendo, no se preocupe.

Lo último que tengo que decir es que me sorprendió bastante que William no se quitara el sombrero ni para dormir.

***

-Maldito Nicholas, desde el principio estuvo siendo un trepa del comandante Rackham. No me extraña que siempre haya tenido tanta preferencia por él ante nosotros. ¡Debería haberlo notado antes!

Lo que Thomas no se esperaba es que más adelante iba a descubrir iba a descubrir muchos más secretos e, incluso, mucho peores que los anteriores.

***

29 de noviembre 1715

 Cuando llegó la mañana, me despertó la penetrante luz del sol, que me dio de lleno en el rostro. Había dormido muy bien aquella noche, no sabía que la paja podía llegar a ser tan cómoda. También llevaba tanto tiempo durmiendo en aquella jaula sucia y asquerosa que no me importaba dormir donde fuera. Estaba solo en aquel momento, William no se encontraba a mi lado. Por lo tanto, me levanté del suelo, confuso, no tenía ni idea de dónde se había metido ese hombre. Salí de todo el montón de heno y me puse a mirar por mi alrededor, a lo mejor se encontraba ahí cerca. No fue fácil encontrarlo, es más, no lo conseguí. Solo me encontré con un ciervo, que estaba ahí cerca. Me asombré al verlo, ya que nunca antes había estado tan cerca de uno, al menos, vivo. Tuve bastante curiosidad por él, así que no se me ocurrió nada mejor que acercarme para observarle mejor. Obviamente, con solo dar tres pasos provoqué que la criatura saliera corriendo de ahí asustada. Me quedé ahí quieto, mirando cómo se marchaba. De repente, en un milisegundo, pude ver pasar delante de mis ojos una especie de cuchillo que acabó clavándose en el árbol que tenía justo a mi izquierda. Miré hacia donde había venido ese cuchillo con miedo y me encontré con William, que estaba en pie y no parecía muy contento. Me tranquilizó un poco que fuera él. Llevaba encima un arco y unas cuantas flechas, creo que estaba muy claro qué era lo que había hecho mal aquella vez.

-Burke, Burke, Burke... ¿en qué pensabas?

-Lo siento, nunca había visto un ciervo tan de cerca y me dejé llevar por mi curiosidad, sé que es un tanto estúpido lo que he hecho.

-Pues ese ciervo era mi desayuno. Ahora me he quedado sin él. Tienes suerte que, de vez en cuando, no sea una persona cruel cuando me enfado, muchacho. Si estuviésemos en un barco, te hubiese tirado por la borda hace mucho o incluso varias veces, aunque eso no sea posible.

-¿Tanto la fastidio?

-Sí, sinceramente, es de notar que no has sido disciplinado como un pirata. Al parecer te lo han dado todo hecho desde muy pequeño, no te ganas la comida de cada día, otros hacen ese esfuerzo por ti. Me recuerdas a los ricos y eso es asqueroso. Es más, si fueras uno te rajaría el cuello ahora mismo.

-Quizá sea eso... pero no, juro que no he sido rico nunca. Es solo que no estoy acostumbrado a la caza, ni a los piratas, ya sabes, esas cosas.

-Tranquilo, que aprenderás; por eso te dejo pasar estas cosas, con mi cara ya pasas bastante miedo. Creo que eso por ahora es suficiente para que no vuelvas a repetir esos errores.

-Gracias por su comprensión, señor.

-Llámame William, por favor, ya te lo dije anoche. Aquí me puedes llamar por mi nombre. No me gusta nada eso de "señor" -dijo e hizo una pausa, pero como yo no dije nada siguió hablando-. ¿Sabes, Nicholas? El problema que tenemos ahora es que no tenemos nada para desayunar, y yo me muero de hambre.

-No se preocupe, donde los demás hay comida de sobra, podemos comer algo allí sin problema ninguno.

-No me apetece ir para allá. ¿Recuerdas que no quiero nada de contacto con la tripulación? Entre nosotros solo hay odio. Tendré que buscar otro objetivo.

-Como quiera, pero creo que yo debería volver allí, se van a extrañar si paso tanto tiempo desaparecido.

-Tienes razón. Te acompañaré de vuelta y ya luego buscaré algo que comer.

Íbamos a comenzar nuestro camino de vuelta, pero William cogió primero su cuchillo, clavado en el árbol y se lo guardó en un bolsillo.

-¿Por qué me has tirado eso antes? -pregunté mientras caminábamos.

-Para asustarte, es una forma de darte una pequeña lección.

-Podría haberme dado. Permíteme que piense que  no habría sido muy agradable.

-No conoces mis habilidades, eso no podría pasar. Si quiero fallar, fallo; si quiero acertar, acierto.

-Eres humano, no eres perfecto. La posibilidad de acertar no es siempre segura. ¿Es que nunca has matado a alguien inocente sin querer?

-No, sin querer no, todos tenían una razón para morir. Aunque da igual que lo hubiese hecho, pues todos tenemos un motivo, solo que luchamos para que nadie nos mate por ello; al final acaba siendo inevitable, así que, mejor dicho, luchamos por vivir lo máximo posible. Mis razones son claras, ¿cuáles crees que serían las tuyas para culparte de muerte?

-Hay cosas que no se deberían decir.

Recordé lo que me dijo la noche anterior.

-Esa es una buena respuesta, pero da igual que no me lo quieras decir. Digo que todos tenemos culpa de algo, pero tú pareces muy inocente. Seguro que eres un pequeño hombre que no haría daño a nadie. No sé, tampoco quiero confiar mucho en mis palabras, no vaya a ser que me equivoque.

-¿Pequeño hombre? Para mí que tenemos la misma edad, tu apariencia es similar a la mía. Bueno, en todo caso diría que tú eres mucho más joven que yo.

-Puede ser, pero es que yo mido la edad por la experiencia, y deja que te diga que tú tienes muy poca y yo demasiada. En eso nos diferenciamos. De todas formas, me refería a tu físico.

-Ahí puedo darte la razón, ¿es que no te has visto? Tu físico no impone nada, no eres para nada varonil. Ni siquiera tienes una voz grave, supongo que porque aún tienes que crecer.

William iba delante y se detuvo en seco. Este, entonces, me miró y levantó una ceja, algo sorprendido. Tal vez, no había usado las palabras correctas, o eso pensaba.

-¿De verdad le estás diciendo eso a un hombre como yo? Me sorprendes, Burke, bastante. Todo el mundo piensa que pareces un cobarde, que, tal vez, lo seas en cuanto a la violencia, pero en el tema de las palabras tienes una valentía inaudita para decir lo que piensas.

-Lo siento, no sé por qué dije eso, no quise ofenderle en ningún momento.

-Tonterías, si solo has dicho verdades. No me importa ser cómo soy, pues sé que con tan solo mi nombre hago que las piernas de los hombres tiemblen de miedo. Y bueno, hablando yo también con sinceridad, tú tampoco es que tengas una voz demasiado grave.

-Más que la de usted sí, pero será mejor que me callé.

Entonces, no dimos cuenta de que estábamos cerca de donde se encontraban los demás.

-Vaya, parece que ya estamos cerca. El camino se hace más ameno si vas hablando con alguien. Aunque todavía falte camino, te dejo aquí, no es buena idea que me vean contigo y, menos aún, saliendo de aquí. Procura que al llegar nadie te vea cerca, porque si no te harán muchas preguntas, las cuales no sabrás responder, y que, si sabes, no deberás dar respuesta. Miente sobre dónde has estado, invéntate alguna excusa.

-¿Y es seguro que haga el camino que queda solo?

-Sí, hoy la naturaleza está amable. De todos modos, desde aquí veo todo, no tienes porqué preocuparte si algo te ataca. Ve, que a este paso va a volver a anochecer.

Asentí y entonces partí hacia donde se encontraba el pueblo. Fue un camino rápido, pero, justo antes de salir, miré hacia atrás. William había cumplido su promesa de quedarse allí vigilándome. Se estaba comportando como un ángel de la guarda, a pesar de que estemos hablando del mismísimo William Rackham. Volví a girar mi cabeza hacia el pueblo y puse toda mi atención. Nadie me podía ver, no iba a defraudar a William aquella vez. Por suerte, no había apenas nadie por allí, así que fue fácil esconderme. Me dirigí directamente a la taberna, estaba muerto de hambre, necesitaba algo que comer. Nada más entrar, me encontré a Thomas.

-¡Eh, muchacho! ¿Dónde te habías metido? Llevo toda la noche buscándote, incluso he llegado a preocuparme por ti, amigo.

-Nada, que me emborraché tanto anoche que he acabado durmiendo encima de un montón de heno. No me acuerdo ni de cómo llegué ahí.

-Ya veo, tienes todo el pelo lleno de heno. Menuda parranda te pegaste anoche. Al igual que yo, tampoco me acuerdo de mucho de lo que pasó. Al menos, ya estás cogiendo costumbre de pirata, eso está bien. Lo raro es que no se te ve mala cara después de tanto alcohol.

-La juventud es lo que tiene. Dime, ¿hay algo que pueda comer? Estoy hambriento.

-Sí, claro. Ven y te pido algo. Yo invito.

Lo seguí y me invitó como había dicho a un buen desayuno que me sació el hambre. Luego me dediqué a otras cosas, aún en la taberna, pues durante nuestra juerga me ofrecieron el servicio de barbería. Yo solía ir con la barba muy apurada, así que aquella barba tan crecida estaba empezando a molestarme demasiado. No dudé en pagar aquel servicio.

A la casi noche, seguíamos ahí, en la taberna , al parecer no tenían nada mejor que hacer que malgastar su dinero con chicas de compañía, apuestas y alcohol. Me encontraba otra vez fuera, mirando lo que hacía la gente. Algunos seguían trabajando,  unos se acercaban a la taberna y otros se iban de allí borrachos como una cuba. Entonces, vi a William, al parecer había venido para algo al pueblo y se iba a ir de nuevo a su pequeño escondite después. Me aburría demasiado, así que decidí acercarme adonde estaba él, aunque lo hice de forma especial. No me iba a presentar allí como si nada, porque recordé que William mencionó que yo no era lo suficientemente bueno persiguiendo a alguien, ya que me había encontrado enseguida. Decidí seguirlo, sin que se diese cuenta, para así demostrarle al final de su trayecto que no era tan malo como él pensaba. Me escondí entre los matojos con mucho cuidado, apenas hacía demasiado para mí, dudaba que William pudiese llegar a escucharme. Lo que pasó fue que me equivoqué, de nuevo, puede que yo estuviese sordo o que William tuviese oídos de lince, porque me escuchó. Este se detuvo en seco, una vez más y miró justo adonde yo me encontraba.

-¿Burke? ¿Eres tú intentando perseguirme una vez más?

No respondí, intentando que él pensase que se lo había imaginado, que había sido fruto de su mente, pero no funcionó.

-Nicholas, si eres tú sal. No hagas que dispare primero y me encuentre después tu cadáver.

Sacó su pistola y apuntó justo donde yo me encontraba, tenía el cañón justo enfrente de mi rostro, sabía perfectamente dónde estaba. En ese momento me asusté de verdad y tuve que salir con las manos en alto.

-¿Me estabas persiguiendo una vez más? Bueno, no respondas, si es obvio. ¿Por qué lo has hecho? Ayer ya te avisé de esto, es el segundo aviso ya, debería dispararte, te dije que no había tercero.

-Tan solo quería demostrarte que sabía perseguir a alguien sigilosamente y que no me ibas a descubrir hasta que yo te lo dijese.

-Pues ya has comprobado que no. Fin de conversación. Deja de intentarlo, tengo un oído muy fino, lo tengo entrenado, aparte de que siempre estoy alerta. Es imposible que no me dé cuenta de algo.

Me puse de pie.

-Ya puedes marcharte.

-Espera -le dije para que se detuviera-, también quería pasar tiempo contigo. Allí en la taberna con el resto de la tripulación me aburro. Anoche fue muy agradable el tiempo que pasamos juntos y además tenemos cosas en común, como nuestro rechazo al resto de la tripulación. Podemos ser buena compañía para el otro.

-Conmovedora historia, pero no tengo tiempo para tonterías.

-¿Y la amabilidad que tenías ayer conmigo? ¿Dónde se ha quedado?

-Lo siento, Nicholas. He discutido con mi padre una vez más, se pone siempre muy histérico, por eso me encuentro de mal humor. No estoy molesto por nada que hayas hecho, es solo que tampoco puedes venirte todos los días conmigo. Lo hago solo por mí, la soledad hace que en mí haya una limpieza espiritual y física. Gracias a eso, consigo que no me despierte una mañana fuera de control y me dedique a matar a todo el mundo. Te pido, por favor, que te marches. Ya te invitaré a venir conmigo otro día, si es que algún día vuelvo a estar de buen humor.

-Está bien, como quieras.

 





III
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Estamos de nuevo en alta mar, las vacaciones han terminado. Yo sigo haciendo mi trabajo como siempre, para sobrevivir en este asqueroso buque, como el resto de mis compañeros de la tripulación. No tengo ni idea de hacia dónde nos dirigimos esta vez; yo solo me encargo de obedecer las órdenes que me dan sin hacer preguntas. De todas formas, he estado dándole vueltas a la cabeza también a lo ocurrido, pensando en William. No lo entendía, ¿por qué de un día para otro me había tratado de una forma tan distinta? Desde entonces no he hablado más con él. Seamos sinceros, en realidad, la única razón para llevarme bien con él es porque me infundía miedo.

Hoy estábamos todos trabajando, como de costumbre, cuando, de repente, oímos que el hombre que se encontraba en el mástil vigilando se puso a gritar.

-¡Barco a la vista! ¡A estribor! ¡Es un bergantín, pintado de rojo y con bandera y velas negras!

-¡Ese es el barco que buscamos, muchacho! Lo reconocería en cualquier lado -comentó William. Cambió el rumbo para dirigirse hacia los enemigos.

-¡Ya habéis oído, grumetes! -gritó el capitán- ¡Ese es nuestro barco! ¡Todo el mundo a sus puestos!

-¿Vamos a atacar? -le pregunté a uno de mis compañeros.

-Claro, ¿qué te pensabas?

-Recordad que tenéis que matar a todo el mundo, menos a nuestro querido y traidor Connor Hastings; como lo matéis, juro que os tiraré por la borda y no tendré piedad con ustedes. Con ese señor tenemos que hablar sobre algunas cosas importantes y no nos podemos permitir perderlo -recalcó el capitán Rackham antes del ataque.

-¿Matar? -pregunté en voz alta, pero nadie me escuchaba.

Me había quedado en shock; no era valiente, no sabía luchar y, por si eso fuese poco, nunca antes había matado a alguien. Por un momento, estuve dispuesto a luchar, pensando que tan difícil no debía ser aquello, pero, en cuanto vi aquel bergantín enorme y repleto de piratas, muchos más peligrosos que nosotros, entré en pánico. Sí, soy un cobarde y no quiero morir tan joven. Me criaron así, no como a esos piratas a los que lo único que les importa es su honor; prefieren morir como valientes que vivir siendo unos cobardes. Salí corriendo de la cubierta sin dudarlo y me metí en el interior del barco. Acabé encerrándome en una de las celdas y ahí me quedé rezando para que todo saliese bien. Aquella situación me recordó a mi anterior barco, esperaba que esa vez no tuviese que salir por un agujero de bala y dejar que, otra vez, fuese el mar quien eligiese mi destino.

Oía los cañones y a mis compañeros gritando, al igual que al capitán y al comandante Rackham. Cuando los cañones cesaron, seguían gritando.

-¡Al abordaje!

Ahí fue cuando comencé a oír los chirridos de las espadas chocando las unas con las otras, balas disparándose de un lado a otro y quejidos de piratas abandonando sus vidas. Podía ver gotas de sangre en el suelo, que caían desde la cubierta. Juro que tenía mucho miedo, no sabía quién estaba muriendo ahí arriba. De repente, las espadas y las pistolas dejaron de sonar para dejar paso a los gritos de alegría de unos piratas que acaban de vencer.

-Vamos para abajo, señor -dijo un pirata.

Como no era de voz conocida, me temí lo peor. No hice nada, me quedé ahí para rezar una vez más. De verdad, pensé que lo último que vería sería una espada clavada en mi pecho. Oí los pasos bajando hacia donde yo estaba, y no era una sola persona.

-¿Quién anda ahí? -escuché, entonces, la voz del capitán Rackham.

Fue como si, de repente, toda la tormenta hubiese desaparecido. Me levanté del suelo y fui en su búsqueda, lleno de alegría y alivio.

-¿Nicholas Burke? -preguntó William sorprendido- ¿Qué hacías ahí escondido, muchacho? ¿No has luchado con tus compañeros?

No respondí. Este se acercó a mí y miró detenidamente mi ropa.

-Tus ropajes no tienen sangre... ¿Qué clase de pirata eres?

-Yo...

-¿Tú qué? -preguntó el capitán-. No hay excusa que valga. Te hemos dado cobijo, trabajo, comida, un lugar donde dormir... ¿y así nos lo pagas? Sin luchar por lo que es ahora tu familia. Han muerto dos, muchacho, dos han dado la vida por ti cuando tú ni siquiera has salido a luchar por ellos. Eres un cobarde, no mereces estar en esta tripulación. Esto es traición a nuestro barco -dijo cogiéndome de las mangas, dispuesto a arrancarlas-. Ahora serás nuestro esclavo, peor que antes. No me queda otra, se acabó el tratarte bien.

-¡No, padre! -le gritó William en un acto de desesperación.

-¿No qué? Es clara traición. Debe pagarla así.

-Esto no debería considerarse traición. Este hombre no es culpable de su cobardía. A él no le han enseñado lo que es el honor de un pirata, ni que debe morir si es necesario. Este hombre está infectado de malas doctrinas, no cree en lo mismo que nosotros, ni entiende qué hacemos ni el porqué lo hacemos.

-¿Y qué sugieres que deberíamos hacer?

-Este muchacho lo que necesita es un mentor, que uno de los nuestros le muestre cómo debe comportarse. Todavía no es tarde, le podemos cambiar. Deberíamos enseñarle, no castigarlo. Tiene que aprender a luchar, en qué creer, por qué vivir y por qué morir, quiénes son nuestros enemigos y quiénes nuestros aliados. Hay que poner soluciones beneficiosas para todos, no la más fácil. Es más sencillo apartarlo directamente y convertirlo en esclavo e, incluso, matarle; pero creo que aunque sea más difícil, será más útil enseñarlo a ser uno de nosotros, porque tendríamos un luchador más.

-Entiendo tu punto de vista, hijo mío. Aun así, no creo que lo que dices sea posible, es demasiado difícil. No pienso obligar a ningún hombre de mi tripulación a ser el mentor de este muchacho, que, por lo que veo, necesita aprender mucho.

-¿Es que no hay ningún voluntario?

Nadie de la tripulación hizo alguna señal.

-Lo siento, chico. Han intentado salvarte -se disculpó el capitán a punto de arrancarme las mangas de nuevo.

-Espera... Yo seré su mentor si hace falta.

-¿Por qué tú, hijo mío?

-Para ser un gran pirata hay que tener de mentor al mejor pirata. Por eso, padre, yo soy un pirata tan experto como vos. 

-¿De verdad quieres ser el mentor de esta rata? Va a ser complicado que lo conviertas en un pirata mediocre. Yo creo que es una pérdida de tiempo para alguien como tú.

-Me gustan los retos.

-Como quieras, eres lo suficientemente mayor para tomar esta clase de decisiones -me soltó con violencia-. Ya te has enterado, muchacho; mi hijo será tu mentor, espero que tú seas buen aprendiz porque de mentor ya te ha tocado el mejor de todos. Tienes suerte de que el comandante vea algo bueno en ti, aunque sea poco, porque ya estarías muerto.

-Daré lo mejor de mí, señor.

-Que no creo que sea suficiente, pero vamos a pensar que sí.

-Capitán, ¿qué hacemos con el prisionero? -preguntó, de repente, uno de mis compañeros.

-Metedlo en esta celda donde se ha escondido Nicholas.

-¿No va a interrogarlo?

-No, todavía no, no serviría de nada. Vamos a esperar a que esté un poco más débil, así soltará todo lo que sabe más rápido. No me gusta perder el tiempo. Aunque sé que nuestro amigo Connor es duro de roer, no va a soltarnos las cosas tan fácilmente, por muy débil que esté. Habrá que tener bastante paciencia con él. Suerte que yo no me rindo fácilmente.

-No te diré nada, pedazo de bazofia. Eres un puto cobarde, capitán dientes podridos. Moriré si hace falta, pero no te diré nada, me llevaré el secreto a la tumba -dijo el prisionero.

-Tapad su boca con un paño o algo, muchachos. No me apetece escuchar las memeces que suelta este hombre con esa voz tan irritante. Puedes estar tranquilo, Connor; que no te mataré. Te mantendré con vida hasta que lo sueltes todo, me da igual si tengo que esperar veinte años, te puedo asegurar que ese tesoro será mío.

-Venga, chicos, metedlo en la celda, no tenemos todo el día -ordenó el comandante Rackham.

Los compañeros que sujetaban a Connor le obedecieron y lo metieron dentro, tirándolo bruscamente al suelo. William fue quien cerró la celda; ahí fue cuando entendí por qué siempre lleva tantas llaves colgadas en el bolsillo del chaleco, supongo que él se encarga de abrir o cerrar cualquier cosa del barco.

-Bueno, piratas, aquí no hay nada más que ver -comentó William-. Quiero a todo el mundo volviendo al trabajo, queda mucho por hacer. Tenemos que recoger todos los recursos del bergantín enemigo, sería una pena perderlos.

Todos se dieron media vuelta y comenzaron a subir, menos yo. No sé por qué, pensé que ese trabajo era para todos.

-¿A qué esperas? -me preguntó el capitán- ¿Es que te sigue dando miedo ir al barco enemigo, cobarde? Porque te puedo asegurar que los hemos matado a todos, menos a uno que ya lo hemos mandado en un bote. Siempre dejo a uno con vida para que cuente lo que he hecho, así mantengo mi fama. Connor no cuenta porque seguramente morirá.

-Sí, señor, ahora mismo voy.

-No me falles más, novato, o vamos a tener problemas. Sé que no quieres algo así.
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Era por la mañana temprano, demasiado temprano, ni siquiera parecía que hubiese amanecido. Estaba durmiendo muy a gusto cuando, de repente, me zarandearon bruscamente de lado a lado. Me desperté de golpe, asustado, confuso y aturdido, no sabía qué estaba pasando. Al abrir los ojos, me encontré con que William estaba justo frente a mí. Por una vez, no parecía amenazante, pero aun así, asustaba tenerlo tan cerca.

-Buenos días, novato. Levanta de una vez, que es hora de tu entrenamiento.

-¿Buenos días? ¿Pero qué hora es? Apenas hay luz fuera, está todo oscuro. Todos están acostados, yo quiero dormir. No voy a rendir bien así, deja que descanse un poco más.

-Que haya aceptado este entrenamiento es lo que te ha salvado la vida, ¿y así te comportas, haciendo el vago? Mal empezamos. Que sepas que, si mi padre te hubiese arrancado las mangas, te hubieses convertido en nuestro esclavo para siempre. No lo ibas a pasar nada bien, acabarías muriendo de hambre o de cansancio. Ahora mismo, eres nuestro siervo por haberte salvado la vida, pero se te trata correctamente: de la otra manera, querrías estar muerto o incluso desearías no haber nacido.

-Aun así no entiendo por qué me has salvado la vida. No creo que alguien como yo pueda llegar a ser un buen pirata.

-Eso no viene a cuento ahora mismo. Vamos a entrenar. Espabila un poco, que te estaré esperando en la cubierta -dijo William, y entonces se marchó. 

Tardé unos minutos en espabilarme del todo, pero, al final, subí a la cubierta. A pesar de todo, tenía ganas de empezar, tenía curiosidad por saber cómo sería el entrenamiento. Esa ilusión se iría en seguida, pues no caí en la cuenta de que me iba a entrenar el mismísimo William Rackham, no iba a ser sencillo. Allí arriba se encontraba William esperándome, con una espada clavada en la madera y su codo apoyado en su mango. También había dos o tres muchachos, que supuse que estaban de guardia.

-Sigo sin entender por qué vamos a entrenar tan temprano.

-Está amaneciendo, ya va a haber luz. Además, cuando llegue la hora de que todos se levanten, tendrás que ponerte a trabajar.

-¿Cómo? ¿Y cuándo descanso? Voy a acabar destrozado.

-Por la noche, cuando no haya luz.

-Es muy poco tiempo para dormir. Si no me matáis con una cosa, acabará siendo con otra.

-Deja de quejarte de una maldita vez y comencemos a entrenar, que se nos va el tiempo y hay mucho por hacer.

-Bien, ¿y mi espada?

-Esta será tu espada -me la dio y, entonces, me di cuenta de que aquello era un palo de madera alargado.

-¿Cómo? ¿Esto? Si es un palo.

-Empezaremos con ello -dijo, cogiendo un palo igual-. Es lo mejor para ti.

-¿Lo mejor? Yo creía que lo más lógico era practicar con espadas de verdad, así te acostumbras al peso del objeto. 

-Serás intelectual y lo que tú quieras, pero el mentor soy yo. No me discutas. Pero si insistes... podemos empezar por las espadas directamente. Así dejamos de darle vueltas al tema y mejor para mí; acabamos antes. Eso sí, no me hago responsable si por ello pierdes un brazo o alguna parte más. Te digo yo que al final te acostumbras a que te falte un miembro, yo mismo lo vivo cada día.

-¿Por qué iba a perderlo? Se supone que no es una pelea real, lo cual significa que no tenemos por qué hacernos ningún tipo de daño.

-Yo te voy a atacar como si de mi enemigo se tratase, así es como mejor se aprende.

-Vaya, creo que ahora he cambiado de opinión. Mejor será que empecemos a entrenar con los palos.

-Me alegra que, al final, me hayas hecho caso. Antes de comenzar, quiero darle un repaso a la teoría. Es fundamental, antes de empezar con la práctica. En las peleas de espadas, hay solo una regla; y es que todo vale, no hay reglas, es una lucha a muerte, da igual lo que hagas, lo que importa es que seas tú el que esté con vida al final de esta. 

-Es fácil de comprender.

-Esa opinión es irrelevante.

-Lo entiendo. Lo siento por interrumpir tan seguido, mentor.

-Bien; entonces, vamos ahora a pasar a la práctica. Ponte en guardia.

Yo me limité a seguir sus pasos. No hice nada más, solo esperé a que me diera la siguiente orden. De repente, William me atacó sin avisar, dándome con el palo en un costado, y me empujó para que cayese al suelo. Me quedé ahí, tumbado, quejándome del dolor que me causó el golpe del palo; no me golpeó con mucha delicadeza.

-Muerto -dijo.

-No estaba preparado, pensé que me ibas a avisar o algo, al ser la primera clase... no sé.

-Te estoy dando lecciones: en una pelea hay que estar siempre atento, aunque creas que todavía no va a empezar. Tu enemigo aprovechará cualquier oportunidad para vencerte, y tú deberías hacer lo mismo.

Me levanté del suelo y me puse enfrente de él.

-Qué dolor más malo.

William me volvió a golpear, dándome una patada en el estómago. Me agaché poniendo mis manos sobre mi barriga, intentando aguantar el dolor intenso que sentía. Él no se detuvo ni un momento, me golpeó los hombros haciendo que cayera de frente al suelo y me clavó el palo en la espalda con fuerza. Por lo menos, me hizo el favor de no clavarme el arma.

-Muerto. Chico, ¿dónde te has dejado tus reflejos? -preguntó mientras se apartaba.

Fue ponerme de pie de nuevo, y William aprovechó para pegarme un puñetazo en la cara, para luego colocar el palo en mi pecho; por suerte, aquella vez no me tiró al suelo.

-Muerto.

-¿Por qué me pegas tan fuerte? Joder, se supone que esto es solo una prueba, un entrenamiento para aprender.

-Te equivocas, esto no es falso, estamos peleando de verdad. Te tengo ganas, sinceramente, y así, a base de palazos, se aprende más rápido. Deja de quejarte de una vez, que ya te digo que el crío al que entrené no se quejaba tanto. Eres un exagerado, esos golpes solo te dejarán cierto dolor, pero no vas a morir por ello.

-Espero, porque a saber cómo acaba esto. Quiero pensar que al niño le trataste de otra manera, porque esto es horroroso.

-El niño tenía muchísimos más reflejos que tú.

Me puse frente a él otra vez.

-Empieza golpeando tú, que todavía no he visto cómo te mueves con un arma en la mano, solo te he visto sufrir.

Me preparé.

-Voy.

William se quitó de la guardia y se llevó su mano libre a la cara para expresar su decepción.

-Pero, novato, no me avises de que me vas a atacar. Es lo peor que puedes hacer.

Entonces, me di cuenta de que estaba distraído, mientras me recordaba lo estúpido que era, y pensé que era mi gran oportunidad para que mi ataque saliera bien. No me lo pensé dos veces y le ataqué, queriendo golpearle con el palo en la cabeza. Por desgracia, no me salió nada bien: estaba más atento de lo que parecía. William me detuvo con su palo, ni siquiera rocé su sombrero.

-Buen intento, pero es demasiado pronto para que tú seas tan bueno como para que yo cometa errores. Aunque, sinceramente, me ha sorprendido esa astucia, tal vez no eres tan tonto como me pensaba.

Me volvió a dar otra patada, haciendo que cayera de espaldas al suelo y puso su palo en mí.

-Muerto.

Al apartarse él, me levanté de nuevo y me puse en guardia una vez más. Le iba a golpear por la izquierda, pero consiguió cogerme de la muñeca. Me quedé confuso, ¿qué clase de reflejos tiene ese hombre? Es increíble. Creo que debe de saber leer la mente o algo así, porque no entiendo cómo puede llegar a tener tanta destreza. Me llevé un cabezazo por su parte y me colocó el palo en un costado.

-Muerto. No dirijas tu mirada al sitio que vas a golpear, haces que tu movimiento sea predecible. Tienes que mantener contacto visual conmigo, intimidar con la mirada mientras peleamos.

Una vez más, me levanté y me puse en guardia. William fue el primero en atacar esta vez, pero conseguí detenerle con el palo. Aun así, él aprovechó para darme con su pierna en las mías y hacer que cayese al suelo. Esa vez, me puso el palo en la frente. Seguir su consejo de mirarle a los ojos no era nada fácil, pues no sabía por dónde venían los golpes.

-Muerto.

Me volví a poner en pie, enfrente suya y preparado. Pensé que debería empezar por un golpe, así que me dispuse a pegarle un puñetazo, pero él lo esquivó. Seguía sin entenderlo le estaba mirando a los ojos y él a mí, no hay forma humana de esquivar algo así. Cogió mi brazo, me dio media vuelta pegando mi espalda con su pecho y colocó su palo en mi cuello.

-Muerto.

Me soltó enseguida y yo tenía la respiración agitada.

-Estoy agotado -le comenté.

Me cogió, de nuevo, por la ropa y me empujó con violencia, por poco me caigo al suelo.

-Seguimos luchando. Deja de distraerte.

Aproveché la orden para atacar, pero me detuvo una vez más y me golpeó con el palo en la nuca.

-Decapitado. Muerto.

-¿A ti te han ganado alguna vez?

-Si lo hubiesen hecho, no estaría aquí.

En resumen, porque no veo útil seguir humillándome a mí mismo: me seguí llevando puñetazos, golpes, patadas por todo el cuerpo, ni siquiera conseguí rozar a William, solo le tocaba la mano cuando me ayudaba a levantarme del suelo. Creo que algo he mejorado en este día, algunas veces detenía los golpes con el palo de William, pero siempre tenía un as bajo la manga y me saltaba con un nuevo golpe que no había hecho antes.

La última vez, estábamos peleando con nuestros palos, pero me estaba echando cada vez más atrás para salvar las distancias, pues pensé que, alejándome de él un poco, conseguiría algo más. No me salió nada bien la jugada una vez más, me fui tan para atrás porque William me quiso golpear el pecho con el palo, que acabé en el borde del barco. No calculé y acabé cayendo por la borda. Los reflejos de William me salvaron, porque este me cogió de la camisa y no me dejó caer.

-Muerto.

-Por caer al agua no moriría.

-No, pero tampoco te esperaría un buen futuro. Además, si llevara una pistola podría dispararte desde el barco y matarte.

-Buenos días, camaradas. Hoy empezamos un nuevo día, poned manos a la obra -decía el capitán Rackham desde el timón.

Mis compañeros estaban llegando a la cubierta.

-Ya se ha levantado toda la tripulación -comentó William, yo seguía dependiendo de que no me soltase para no caer al mar. Si se me llegara a romper la camisa, íbamos a tener un grave problema. 

El joven me atrajo hacia él y me empujó a un lado de la cubierta, dejando que mi cuerpo acabara en el suelo de nuevo.

-Se acabó el entrenamiento por hoy. Mañana ya nos volveremos a ver. Ahora, ponte a trabajar.

-A la orden. Pero, mentor... dígame, ¿cómo valoraría mi primer día?

-Necesitas entrenar mucho más duro, pero me sorprende el nivel de aguante que tienes, cualquiera no hubiese aguantado tanto mis golpes como lo has hecho tú. Tengo cosas que hacer, así que adiós, mañana nos veremos para entrenar de nuevo -me dijo, y entonces se fue.

Estaba destrozado, apenas me podía levantar del suelo.

-Menuda paliza te ha dado el comandante hoy. Qué pena que mañana no tenga el turno de noche porque me lo he pasado genial viéndolo -me comentó riéndose uno de mis compañeros que marchaba a su cama para dormir un poco.

-Gracias por reírte de mi desgracia, compañero. Es bueno saber que hay gente como tú en la tripulación -comenté con ironía.

-¿Qué tal, compañero? -me preguntó Thomas al verme tumbado en el suelo. Entonces, me ayudó a ponerme en pie, dándome la mano.

-Estoy destrozado. El comandante Rackham se ha pasado un poco conmigo. ¿Tengo sangre por algún lado?

-No. El comandante es experto en la lucha, sabe la fuerza exacta con la que te tiene que dar para herirte y con qué fuerza sentirás solo dolor.

Al parecer, William no había sido tan agresivo como había pensado en un principio.

20 de diciembre 1715

Estoy entrenando bien, poco a poco, me llevo menos golpes, pero sigo acabando destrozado día tras día, sumado al trabajo que tengo que hacer. No sé cómo no he acabado rindiéndome, esto es muy duro para alguien como yo; pero William dice que tiene que ser así para que pueda aprender de verdad. 

Justo hoy me he despertado con el resto de la tripulación, ya que William no vino a avisarme. Estaba confuso, ¿es que no se había acordado de que debíamos entrenar como lo llevábamos haciendo más de una semana? No creía que fuese por eso. Salí a la cubierta con el resto de mis compañeros y busqué a William. Me lo encontré en el timón, el cual enganchó con una cuerda para mantener el rumbo en cuanto me vio acercándome a él. Bajó hacia donde yo me encontraba, me di cuenta de que, a pesar de ser pirata, tenía cierta elegancia natural. Paró enfrente de mí.

-¿Cómo te has levantado hoy, Nicholas? ¿Está listo para el entrenamiento de hoy?

-Me he levantado bien y estoy listo, pero... ¿por qué hoy no lo hacemos a la hora que es debido?

-Porque no vamos a hacer un entrenamiento como de costumbre. Sígueme y verás lo que te tengo preparado hoy.

Lo seguí y fuimos hacia donde se encontraban las celdas, en el interior del barco. Allí estaba el capitán Rackham con un compañero mío. Al llegar, entramos a las celdas y nos encontramos con Connor. Había perdido mucho peso y se veía bastante débil, debía estar pasándolo muy mal. Por lo menos, ya no tenía el paño en la boca. Estaba sentado en una silla, estaba completamente atado.

-Saludos, buen amigo. Traidor convertido en corsario. Te veo en muy buen estado. -le dijo el capitán Rackham, que sonreía malvadamente.

Connor solo le miró con desprecio.

-¿Por qué eres tan desagradable conmigo, echándome esas miradas? Me imagino que esos modales son las que le enseñaron a mi hijo a mirarme de esa manera. Pensé que éramos amigos, hemos vivido tantas cosas juntos que ya hasta me da pena que tengamos que vivir toda esta situación.

-No soy amigo de escoria como tú, que va de amigo, pero,en realidad, es un hombre que no tiene piedad ninguna. No he conocido a peor hombre que tú en toda mi vida, me arrepiento tanto de haber vivido todos esos momentos contigo.

-¿Peor hombre que yo? Pues mi tripulación me adora.

-Solo le das lo que quieren a los que te interesa engañar. No hay que fiarse de tu palabra.

-Aquí el único traidor eres tú, tal vez no deban fiarse de ti.

-No soy un traidor, quería lo mejor para estos mares. Tú solo quieres el tesoro por ambición propia, te da igual el resto de tu tripulación. No es justo que te quedes tú todo el tesoro, ellos también trabajan duro para ello.

-Y tú ibas a entregarlo al ejército español solo para codearte con los más poderosos. ¿Es eso honrado? ¡Si el Imperio Británico se enterase! ¡Corsario de pacotilla!

-No tengo porqué dar explicaciones de lo que hago o dejo de hacer con mi supuesta parte del tesoro, y, mucho menos, de por qué lo hago.

-Bueno, lo que quieras. No me interesa tu opinión sobre la honradez, lo que me interesa es que me digas dónde está el mapa y la llave.

-¿Crees que va a ser tan fácil? Tenerme muerto de hambre y de sed no te servirá de nada; sé que aun así me mantendrás con vida.

Dejé de escuchar la conversación para hablar con William.

-Mentor, ¿qué hacemos aquí? 

-Esto es parte de tu entrenamiento.

-¿Ver cómo interroga tu padre a Connor?

-No. Solo espera, impaciente.

-Bien, pues si te niegas a hablar por las buenas... tendremos que usar otros métodos menos amigables y suaves -decía el capitán Rackham mirando a su hijo.

-Ahora es tu momento -me dijo William-. Usa tus puños, pégale a Connor, sin piedad.

-¿Que lo haga yo?

-Sí, así practicarás tu fuerza.

Connor soltó una fuerte carcajada.

-¿Me va a pegar vuestro muchacho, el cobarde que os dejó tirados en el abordaje? ¿Es en serio? Porque yo creo que lo que me va a dar son unas caricias.

-Ya no es un cobarde, está siendo entrenado por mi hijo.

-Buena suerte, que la necesitas -le dijo a William, riéndose.

-Eso pensabas tú cuando me entrenaste, que yo no debía ser entrenado, pero, al final, el aprendiz superó al maestro.

Connor le dedicó una sonrisa.

-Ambos sabemos cuáles son los motivos. No eres apto para nada en la piratería y ambos sabemos por qué.

-Demuéstrale cómo has mejorado tu fuerza en estos días -dijo en un tono enfadado, algo que había dicho no le había sentado nada bien.

-¿Tengo que matarlo? Nunca he matado a nadie, no sé si voy a ser capaz.

-No, no. Sólo tienes que pegarle unos cuantos puñetazos.

Asentí y, entonces, me acerqué adonde se encontraba Connor, colocándome frente de él. Me quedé mirándolo unos segundos.

-¿Vas a ser cruel o me esperan unas caricias temibles?

Miré a William y este asintió, dando paso a lo que debía hacer. Volví la mirada hacia Connor. Había algo en mí que decía que no debía hacerlo.

-No me mires así, que parece que tienes tú más miedo que yo, y es a mí a quien van a pegar.

Le pegué un solo puñetazo, pero con bastante fuerza.

-¿Solo uno? Vaya nenaza. Seguro que tu madre lo haría mejor.

Me estaba empezando a cabrear, se creía superior a mí y eso no me gustaba nada, aunque era una clara provocación.

-Eres un cobarde.

-¿Intentas cabrearme?

-Puede. Aun así, me seguirás dando las mismas caricias. Estoy seguro de que eres así de débil porque no te han criado como debían, han pasado de ti y ahora vienes a por unos piratas a que te den una razón por la que vivir.

Entonces, me terminó de cabrear del todo porque, en el fondo, tenía razón. Comencé a darle puñetazos, uno tras otro sin parar, llenándome la mano de sangre de ese sucio. No paré hasta que el capitán Rackham me lo ordenó repetidas veces.

-Basta, muchacho.

Me detuve, acabé con la respiración agitada.

-¿Vas a hablar ahora?

-¿Crees que unos simples puñetazos me van a hacer hablar? Porque puedes esperar sentado.

El capitán Rackham, entonces, sacó su pistola ya harto y disparó a la pierna de Connor. Este gritó lleno de dolor.

-En fin, dejemos que sufra un poco más. Volvamos cada uno a lo nuestro, hay cosas más importantes que hacer.

Mis compañeros y el capitán se marcharon de allí. William y yo salimos de la celda, él fue quien la cerró. Ambos nos quedamos al principio y yo me iba a marchar de allí, todavía estaba bastante cabreado por lo que Connor me había dicho, además de que me tenía que poner a trabajar o acabaría quedándome muy atrás en mis tareas. De todas formas, no pude marcharme, William me detuvo.

-Burke, ¿te encuentras bien?

-El entrenamiento ha terminado por hoy, ¿no? Tengo que volver al trabajo si no me quiero quedar atrás, mentor.

Parecía que me quería preguntar algo, pero no se atrevió a hacerlo, siguió actuando como el mismo William de siempre.

-Sí, claro. Ahora ve y ponte a trabajar, que es lo que debes hacer. Eso es lo que te iba a decir.

12 de febrero 1716

Creo que he mejorado bastante mi nivel de lucha. Sigo sin tocar al comandante William, pero, por lo menos, él tampoco consigue pegarme tanto como antes. Ya no soy tan cobarde como antes, lo noto, aunque la verdad es que todavía no me he enfrentado a nadie. 

Estábamos entrenando un amanecer más, me encontraba más activo que nunca. Seguíamos luchando con palos, no sabía por qué, pero no podía discutir con William de técnicas de aprendizaje: él era el mentor. Izquierda, derecha, bloqueo, giro, abajo, esquivo, izquierda, intento golpear. Aquello se volvió más tenso con cada movimiento. Por un momento, William me atacó y yo lo esquivé, teniendo la oportunidad de pegarle un puñetazo. Y no, no me salió mal. Le llegué a pegar un puñetazo en la cara, y de los fuertes. Noté su piel rebotando en mi mano. William se detuvo, de repente, para analizar ese golpe; por fin le había pegado un puñetazo después de dos meses peleando contra él. Se tocó el rostro y la nariz y miró su mano para ver si le estaba sangrando, pero resultaba que no, porque tampoco tenía tanta fuerza para ello. Entonces, me miró, con una expresión neutra. Yo miré a mis compañeros, asustado, y ellos se habían quedado asombrados. Solo había sido un puñetazo, pero un puñetazo al mismísimo William Rackham, quien nunca cometía errores. La verdad es que me asusté más que nunca, por si William se había enfadado por aquello. Seguramente me podría partir las piernas con solo tocarme.

-Dame tu palo -me ordenó.

Le obedecí y se lo di con todo el miedo recorriendo mi cuerpo. Pensé que me iba a pegar con él, con rabia.

-Bien... se acabó el entrenamiento por hoy. Así puedes ir a dormir el tiempo que te quede. Quiero que descanses para lo que te espera mañana.

-Señor, lo siento por pegarle ese puñetazo.

-¿Qué clase de hombre eres? No debes disculparte por pegarle un puñetazo a alguien en medio de una pelea. Es absurdo.

-Parece enfadado.

-No lo estoy, ¿por qué iba a estarlo? Si ni lo he notado, me han hecho cosas peores. Quiero que estés preparado, mañana te pondré una prueba. Si la superas, empezaremos con las espadas de verdad. Puedo sentir que ya estás listo para ello, esperemos que no me acabe equivocando. Ahora ve a dormir.

Acepté asintiendo con la cabeza y me fui a dormir.

 

Por la tarde, cuando estaba trabajando, parecía que todo el mundo se había enterado de que le había pegado un puñetazo a William.

-No me puedo creer que lo hayas hecho -me comentaba Thomas.

-¿Tú también? Solo fue un golpecito de nada y entrenando, no es para tanto.

-Pero has sido capaz de dárselo al comandante Rackham, ¡William Rackham, señor! Esto lo cuentas y la gente no te cree. Se rumorea que es imposible ganarle, lo del puñetazo es un gran avance; nadie de este barco ha sido capaz de hacerlo.

-Estábamos entrenando, como ya te he dicho, él me ha obligado a dárselo. No ha sido decisión mía.

-Aun así, nadie se atreve a dárselo nunca. Creo que debes de ser el primer hombre que le pega.

-¿Os habéis enfrentado alguna vez a él o algo? Si aquí estáis todos acojonados de él.

-Alguna vez sí que lo han hecho, yo no, pero es que la gente le dice muchas cosas. Entonces, se cabrean y montan una arena llena de sangre y puñetazos. Siempre gana Rackham, por eso es tan impresionante lo que has hecho, porque encima  te has ido de rositas.

-Creo que solo ha sido porque se ha distraído. Además, muy de rositas no me he ido, me ha pegado palizas durante todos estos días que hemos estado entrenando.

-Puede ser, pero no digas eso en público; disfruta de tu momento de fama por lo menos. Tus compañeros te van a admirar.

13 de febrero 1716

Por la mañana llegué a la cubierta y justo allí se encontraba William con compañeros de la tripulación detrás de él.

-Buenos días, Burke. ¿Preparado para tu prueba? Vas a tener que luchar contra ellos -señaló a cuatro hombres- a la vez. ¿Crees que podrás?

-No sé yo.

-Solo tienes que noquearlos. Has estado entrenando tu fuerza en el golpe conmigo, no debes tener ningún problema con ellos. Vamos.

-¿Qué ganan ellos con esto? 

-Posiblemente, pegarte una paliza; les gusta pegarse entre ellos para entretenerse, si tienen excusa, pues mucho mejor. Prepárate, tal y como hemos entrenado.

Me puse en posición de pelea y observé a mis adversarios. Tenía confianza en mí mismo. Si William me había puesto la prueba era porque él realmente sentía que yo estaba preparado contra ello. También tenía el ego por las nubes en ese momento, me sentía más fuerte que mis adversarios, ellos no habían sido nunca capaces de pegarle un puñetazo a William. El primero fue fácil, fue el que me atacó directamente sin pensárselo dos veces. Solo tuve que esquivarlo y este cayó al suelo. Le pegué unas patadas y unos puñetazos en la cara; se quedó ahí el resto de la pelea. El segundo también me atacó y me llegó a rozar, pero le contraataqué pegándole una patada en el estómago, técnica que me había enseñado William. Cuando estuvo inclinado, le pegué en la espalda, haciendo que cayese al suelo de frente. Del golpe que se dio, tampoco quiso levantarse.

-¿Alguien más? -pregunté para burlarme de los dos que quedaban.

El tercero reaccionó rápido, pero esquivé su golpe gracias a la técnica de la mirada, cogiéndole del brazo y poniéndolo en su espalda para provocarle daño. Le pegué una patada en las piernas para que se tirase al suelo y, entonces, le pegué un pisotón en la rodilla para que se quedase ahí tumbado quejándose de dolor. El cuarto y último se dio cuenta de que no era buena idea atacarme primero, así que lo tuve que hacer yo. Le lancé un puñetazo a la cara, pero lo esquivó, lo que me dio la oportunidad de golpear su rodilla con una patada. Cayó al suelo boca arriba y yo me puse encima suya, bloqueando al chico por completo. Me puse a pegarle puñetazos y cabezazos contra el suelo hasta que se quedó inconsciente. Entonces, me levanté y miré a William.

-Estoy asombrado -comentó William- Eres el único en pie: has superado la prueba.

-¿Y te sorprende porque no pensabas que era capaz?

-Sabes de sobra que esas preguntas nunca las respondo -dijo, dirigiéndose hacia una de las cajas que se encontraba en la cubierta.

Yo fui tras él con curiosidad.

-Voy a obsequiarte por todos estos meses de entrenamiento con esos palos, y tras esas palizas que te he llegado a dar con esta espada: una cimitarra de hoja ancha. Es para ti, va a ser tuya hasta que acaben contigo en batalla, cuídala bien -me la dio.

La cogí, observándola detenidamente. La verdad es que no era gran cosa, esperaba algo mejor. Había visto la espada de William, la suya era mucho más bonita y grande, era de doble filo y tenía el mango bordado.

-No pareces muy contento con el regalo.

-Bueno, es que sinceramente me esperaba una espada mejor. He visto la tuya, que es una pasada. La mía, sin embargo, es bastante fea.

-No tienes ni idea de armas. Para un pirata no hay nada mejor que una cimitarra, que no es fea y te sirve para defender ese torpe trasero tuyo de los peligros que te van a acechar. Y si a ti lo que te importa es la estética, tendrás dos opciones: hacerla tú mismo con esas manos delicadas, como hice yo en su momento, siendo un crío, o quitarme la mía de las manos, de las manos de mi cadáver, cosa improbable.

-O sea, que no solo sabes luchar mejor que nadie, sino que también sabes hacer tus propias armas.

-No es de tu incumbencia, pero sí, sé hacer de todo, como buen hombre que soy.

-Oh, entonces sabes leer y escribir también, ¿no es así?

-Cuidado con las palabras que usas, Burke -dijo en tono defensivo-. No te gustaría que la primera sangre que se derrame sobre tu espada sea la tuya.

-Lo siento, no volveré a decir algo así. Gracias, mentor, por todo, es un honor poder tener una espada propia al fin.

-Se me olvidaba, también te quiero dar esta daga, para casos especiales. Para casos extremos es mejor un arma pequeña y ligera, ya lo aprenderás conmigo.

-Gracias -dije, cogiendo la daga.

La puse a salvo, por ahora solo me interesaba tener la espada en mis manos.

-Ah, y estos cinco cuchillos. A veces, el objetivo está lejos y es mejor matarlo directamente que enfrentarte con él, así que le lanzas esto. Si aciertas en el cuello, te aseguro que lo matas enseguida.

-Parece útil -me los guardé.

-Lo es. Bueno, entonces, ya está; ahora empecemos con el entrenamiento.

Me puse en guardia.

-Quiero recordarte que esto es un entrenamiento, aunque te esté preparando para una lucha de verdad.

-¿Por qué me dices eso?

-Porque un puñetazo lo tolero, pero no me gustaría perder algún miembro de mi cuerpo o morir entrenando. Ya me falta un dedo, no quiero que me falte nada más.

-Pensé que eras William Rackham y que nunca cometes errores.

-Entonces nunca habrías sido capaz de pegarme ese puñetazo.

15 de febrero 1716

 William, después de entrenar, me pidió que lo acompañase a las celdas junto a su padre porque íbamos a hablar con Connor Hastings. Este hombre seguía vivo y aguantando toda la mierda que le hacían, está muerto de hambre y sed, con heridas por todos lados y creo que tiene el tobillo roto, pero se seguía negando a declarar ante el capitán Rackham. Ni siquiera yo sería capaz de aguantar tanto por una mierda de tesoro. No estoy muy metido en el tema, en realidad, no sé por qué quieren lo que ha escondido Connor; pero, por su aguante, pude comprobar que esto es algo muy importante y serio y que, por alguna razón, no debe caer en manos del capitán Rackham.

-No entiendo por qué estamos otra vez aquí, mentor. No es por malmeter, pero Connor lleva meses sin decir palabra después de lo que le estamos haciendo. ¿Qué ocurre hoy para que parezca que va a ser distinto y, por fin, nos va a decir algo?

-Ahora tenemos algo con qué amenazarle para que hable -me respondió con mucha seriedad. Algo parecía no gustarle.

William abrió la celda y su padre se acercó a Connor. Este seguía atado a la silla,. Para mí que no lo habían desatado en todos esos meses.

-Connor, Connor, Connor...

-¿Qué es lo que quieres ahora, capitán Dientes Podridos? 

-Qué grosero eres.

-Estoy secuestrado, ¿qué esperabas que pensase de ti?

-En eso no te quito la razón. Pero bueno, yo creo que deberías alegrarte, pues tengo noticias para ti, mi querido Connor, aunque, la verdad, es que no son nada buenas para ti, solo lo son para mí. Nos ha llegado una carta de un querido amigo mío de Florida. ¿Te suena ese lugar?

Connor no dijo nada, pero se le veía muy preocupado.

-Pues me ha informado de que cierta muchacha va a coger un barco, un buque mercante, para viajar de Florida a Nueva York, ya que no ha recibido noticias de su amado y va a buscarlo a la ciudad donde se supone que debería estar. Creo que se llama Lucy Miles, o no sé, algo parecido. ¿Te suena?

-¡Escoria! ¡Como la toques te mataré con mis propias manos! ¡Ni se te ocurra! ¡Como lo hagas, haré que mis perros se coman tus tripas!

-Vaya, veo que la conoces, se te ve hasta más asustado, tendría que haber empezado por aquí desde el principio. Ya decía yo que no podía ser mentira eso que me han contado. Es tu prometida, ¿verdad? ¿Cuándo iba a ser la boda? Porque no he recibido invitación, me ofende muchísimo el tema, pero, eh, sin rencores, amigo.

-Ni la vas a recibir. ¿Qué vas a hacer? Mátame si lo que quieres es hacerle daño a esa pobre mujer.

-No voy a matarte, creo que te dolería más si la mato a ella.

-No pienso picar, parece un farol. Si la matas sí que no conseguirás descubrir mi secreto.

-Piensa que es un farol, cuando la tengas aquí, delante de ti, seguro cambias de opinión.

-No conseguirás encontrarla.

-Tardaré el tiempo que haga falta, Connor. Me da igual que pasen años, pero conseguiré sacarte dónde se encuentra el mapa y la llave.

-Púdrete.

-Me aseguraré de que tú lo hagas primero.

El capitán salió de la celda y William la volvió a cerrar. Todos se marcharon y yo me quedé allí observando a Connor.

-No sé cómo es posible que alguien como tú esté admitido en la tripulación de este barco -comentó Connor al ver que nos habíamos quedado a solas-. Eres un debilucho.

-El capitán Rackham y su tripulación dicen que en El Ketos acogen a quienes necesitan ayuda. Yo la necesitaba y, por eso, estoy aquí. En este barco me han tratado muy bien, me han dado cobijo y comida. Tal vez, el capitán tenga razón, tú solo sabes soltar patraña por esa boca.

-Es cierto lo que dices, pero te falta el detalle de que Rackham solo acepta a los más fuertes. Solo le interesa gente rota que lo ha pasado mal, para así tener la tripulación más poderosa de todos estos mares, una tripulación llena de odio. Te puedo asegurar de que ese hombre solo trabaja por interés propio.

-¿Cómo puedes demostrarlo? Pues aquí estoy, siendo uno más de la tripulación y un débil como tú dices.

-Yo fui de su tripulación. Sé muy bien cómo es, por eso me marché de este asqueroso barco con lo que él más quería en el mundo, que por lo que ves no es su propio hijo. A él lo conocí cuando llegó, ¿sabes? Era un niño inocente con muchos sueños, ¿y sabes quién destrozó todo eso? Exacto, el capitán. El monstruo en el que se ha convertido William es creación del su propio padre. Ves destrucción en él, pero, en el fondo de su alma, solo es un chaval que hace lo que le han obligado a hacer. Es más distinto de lo que piensas, por dentro, suele tener buenas intenciones, al menos, cuando se le permite pensar por sí mismo. Que sepas que tú solo estás aquí porque el estúpido de William te protege, pero sin él ya estarías muerto. Si él no se hubiera preocupado por ti desde el primer momento, dudo que hubieras llegado a ser tripulante de este barco.

-No voy a hacer caso de tus necias palabras. Les fallaste con tus actos. Por eso te llaman traidor.

-Cada uno se mueve por su propio honor. No creo que lo entiendas; no pareces pirata, no te han criado como tal. ¿Me equivoco?

-No te equivocas. Tienes buen ojo, ¿cómo es que lo sabes?

-Lo que hiciste el día del abordaje no lo habría hecho un pirata de verdad. Ninguno es tan cobarde. Y si eres así, nunca cambiarás por mucho que te entrene William. ¿Has oído hablar del dicho: quien nace pirata, muere pirata? Pues lo mismo pasa al revés. Si no has nacido pirata, no te vas a convertir en uno porque lo practiques durante años. Te falta la sangre, eso es lo más importante. Esto está claro para todo el mundo, por lo que sé te has quedado porque le caes bien al comandante Rackham. En el fondo de su alma, es una persona completamente distinta que algún día va a salir a la luz porque no aguanta más. Aun así, esta selección es muy concreta, no sé qué habrás dicho o hecho, pero está claro que siente un favoritismo hacia ti. Desde mi punto de vista, te aconsejo que no te confíes, podrás ser su amigo del alma, pero si tiene que ponerte un cuchillo en el cuello para salvar su culo, lo hará. No tiene empatía ni piedad. No es su naturaleza, es que le han obligado a ser una persona narcisista y egoísta.

-Ya te he dicho que no te voy a escuchar, solo eres un mísero traidor.

-Me estás escuchando, recordarás mis palabras, aunque no lo desees. Lo último que he de admitir es que eres un muchacho de su edad y bastante atractivo.

-¿Qué quieres decir con eso? ¿Me estás diciendo que William es un sodomita?

Había oído rumores sobre las prácticas sexuales pecaminosas entre piratas por falta de mujeres en los barcos, pero no sabía que era cierto. Es descabellado.

-Burke -escuché a William llamándome-, no hables con el prisionero. Sube a la cubierta; hay mucho por hacer.

8 de marzo 1716

Llevamos buscando a Lucy Miles más de dos semanas y no hay ni rastro de ella por ninguna parte. No sabemos muy bien qué ruta iba a coger, estamos buscando un buque mercante. Esa es la única forma de dar con ella. Esperamos tener la suerte de encontrarlo a la primera, que no tengamos que saquear todos los barcos mercantes... o, al menos, eso es lo que espero yo.

Mientras tanto, yo sigo con mi entrenamiento. Aprendo nuevas técnicas con la espada y con la daga, cosas que nunca me había imaginado que podría hacer. Volvían a chirriar nuestras espadas con cada toque que daban, un golpe por ahí y un golpe por allá, con un poco de sudor cayendo al suelo. Todo iba como de costumbre, hasta que, en un momento, William me atacó por arriba y cometí el error de poner el brazo izquierdo para protegerme, en vez de usar el brazo derecho con la espada. Aquella hoja afilada no me cortó el brazo gracias a que William siempre estaba atento a todo y se detuvo lo antes posible para minimizar los daños, pero sí que me hizo una herida bastante profunda.

-¡Joder! -dije, cayendo al suelo y retorciéndome del dolor, mientras mi brazo sangraba a borbotones.

-Mierda, Nicholas, ¿qué haces? ¿Cómo se te ocurre poner el brazo en medio para protegerte del ataque? Te lo podría haber cortado en el acto si no me hubiese dado cuenta y no hubiese parado el golpe antes de tiempo. Ven, voy a curarte, es una herida bastante grave -respondió, ayudando a que me levantase.

Había dejado la espada en el suelo. Me llevó al camarote del capitán. Por suerte, el padre de William no estaba durmiendo, así que no me iba a decir nada ni a mí ni a su hijo por estar ahí. Para el capitán Rackham lo de curarse es una tontería, como él nunca se hacía daño, pues no sabría lo grave que era.

-Quítate la camisa.

-¿Perdona? -no me sentí muy cómodo con ese comentario, pues recordé aquellas palabras de Connor que no sabía muy bien si creerme o no.

-Eso o te arranco la manga; como tú veas, pero no puedo curarte con eso ahí en medio.

Tuve que quitarme la camisa por obligación.

-Voy a coger agua del mar -dijo. Se levantó y cogió un cubo.

Salió del camarote y me dejó ahí solo sangrando, pero no tardó mucho en volver con el cubo lleno de agua.

-¿Para qué es el agua de mar?

-Para limpiarte la herida, con la sal se limpian mejor y te cicatriza antes.

De repente, me metió un paño en la boca, pero yo me lo quité enseguida, algo confundido y molesto por ese sin previo aviso.

-Muérdelo. Te va a doler.

Me metí el trozo de tela entre mis dientes, para hacer fuerza con él. Entonces, empezó a curarme y sentí un fuerte escozor. Aquello era insoportable, solo podía gritar con eso metido en la boca.

-Sé que duele, yo también me he hecho heridas así.

Escupí el paño, no me estaba sirviendo de mucho.

-¿Te han dejado herido con una espada? ¿A ti, siendo William Rackham?

-No, pero, cuando era pequeño, me mordió un perro en la pierna. Con esa edad no podía protegerme yo solo. Aún tengo la cicatriz que me lo recuerda. Si no llega a ser por mi madre, no lo cuento.

-Le tendrás mucho respeto.

William agachó la mirada y presionó fuerte sobre mi herida. Grité del dolor que me causó.

-Lo siento...

-¿Es que he dicho algo malo que te haya enfadado?

-Mi madre murió... solo me lo has recordado.

-No era mi intención.

-Lo sé, pero evita sacarme estas conversaciones. Soy tu mentor, no tu amigo. No debes confundir la relación que hay entre nosotros, así que no tomes tantas confianzas.

-Entendido. Bueno, de todas formas también podrías haberme puesto el ejemplo de perder el dedo, te tuvo que doler bastante. Espero que eso tampoco te recuerde a tu madre.

-Estás obsesionado con mi dedo amputado.

-Lo siento, resalta a la vista demasiado como para no fijarse.

-La cosa es que no me dolió tanto como piensas. Cuando me lo quité, no me quedaba alma, es como si no hubiese sentido nada.

Eso me dejó bastante confuso, no entendí qué quiso decirme con eso, pero sabía que no debía preguntarle más, pues parecía que no quería nunca hablar de cómo perdió el dedo. Pero, juraría que había dicho literalmente que se lo quitó.

Cuando me di cuenta, había comenzado a vendarme la herida.

-Has cometido un grave error esta vez. ¿Qué se te ha pasado por la cabeza para hacer semejante cosa?

-No sé, creo que me he distraído. Estaba pensando en otras cosas.

-La distracción es tu peor enemigo, Nicholas. En medio de una pelea, solo tienes que pensar en ganar, sobrevivir, matar. Tampoco te voy a echar mucho la bronca, los dolores ya te castigarán por tu error. Será mejor que descanses por ahora -apretó la venda y sentí un poco de ese dolor-, no quiero que entrenes con la herida recién hecha.

-¿Tendré que trabajar?

-Harás cosas que puedas hacer con una mano,aunque te cueste un poco más; no nos gusta tener mantenidos. Además, ya tienes por ahí la etiqueta de vago, deberías hacer lo posible para quitártela cuanto antes. A mi padre no le suele hacer gracia que tengamos heridos por aquí.

-¿Tu padre me va a matar o algo? -le pregunté preocupado.

-No, puedes estar tranquilo de ello. Yo hablaré con él y no te pasará nada, te lo puedo asegurar. Tienes la suerte de ser un enchufado del comandante Rackham, eh.

-Parece que nos llevamos bien.

-Sí, y pocos de este barco me caen bien. Nadie, para ser más exactos. Solo tú estás en mi lista blanca. Ni siquiera me llevo bien con mi padre, cosa que todo el mundo sabe, pues tengo mis motivos. En fin, esto ya está bien sujeto, detendrá la hemorragia. Tal vez te quede una cicatriz, pero eso en sí es una buena noticia para un pirata: significa que has salido vivo de una batalla, al menos. Cuantas más cicatrices, mejor, como es lógico -dijo, cambiando de tema.

-Me sigue doliendo, y bastante.

-Dije que estaba bien refiriéndome a que lo había vendado ya, no a que se te hubiese curado milagrosamente. Venga, anda, vete a descansar mejor. 

Me levanté con la ayuda de William y me dirigí a la zona de descanso para dormir un poco.

 

Por la tarde, estuve trabajando como pude. He comprobado que soy capaz de limpiar la cubierta usando una mano, así que no estoy tan entorpecido por la herida. Me encontraba cerca del timón. Recuerdo que no estaba haciendo nada malo, solo mi trabajo, pero, de repente, llegó William bastante enfadado.

-Levanta, muchacho. Ahora mismo -me ordenó, alzando bastante la voz.

Yo le obedecí, algo extrañado, y me quedé mirándole fijamente, atemorizado. De repente,  me agarró con fuerza de la ropa y me zarandeó con violencia.

-Lo siento, Nicholas, he oído rumores sobre que tus compañeros piensan que te tengo favoritismo y eso puede ser peligroso para ti, podrían meterte palizas. Tengo que arreglarlo de esta manera -susurró.

Dicho esto, cambió el tono de su voz.

-¿Te has enterado, Burke? Nada de holgazanear, me da igual que estés herido, nenaza. En El Ketos hay que trabajar.

Entonces, me tiró al suelo, hizo como si me hubiese escupido y se marchó de allí como si nada. Estaba claro que eso no lo había hecho con mala intención, pero tampoco habíamos hablado sobre el tema.

11 de marzo 1716

Seguimos en busca del barco en el que se encuentra Lucy, se está complicando bastante la cosa. Me es ilógico todo lo que estamos haciendo aun así, por los días que han pasado seguramente habrá llegado ya a Nueva York. Nosotros seguimos en alta mar, pero cerca de la ciudad, buscando algún barco, creo que ya nos da igual incluso que no sea un buque mercante. Yo, por otro lado, todavía estoy resentido con mi herida. Se encuentra mucho mejor que antes y no me duele tanto ya, pero aún no me he quitado la venda. No se ha curado del todo y sigo teniendo esa pequeña molestia que causa el dolor agudo.

Me encontraba tirando de la velas, con ayuda de William porque con una mano solo me resulta bastante complicado. Había sido muy amable presentándose como voluntario para ayudarme en el trabajo, y eso que él no estaba acostumbrado a hacerlo. A pesar de haberme echado la bronca para no mostrar favoritismo ante el resto de la tripulación, con este gesto se había ido todo al garete. No le culpo, es algo digno de admirar, seguramente lo hace porque se siente culpable por lo ocurrido, ya que la herida me la hizo él. Tal vez piensa que debió haber parado cuando tuvo que hacerlo, pero cometió un error y, por eso, acabó dándome. Es probable que eso le fastidie porque él siempre anda diciendo que es perfecto, que nunca falla. Aun así, volviendo al tema, le debía muchos favores a aquel hombre. El problema era que, a causa de estas pequeñas ayudas, que él respondiese por mí, estaba empezando a resentir a los muchachos de la tripulación, tal y como el comandante había predicho. William no caía bien y, encima, yo era el enchufado del jefe del que todo el mundo se ríe por ser un cobarde, pero aun así me salvan el culo. También me temen, porque si me tocan un pelo estoy seguro de que William tomaría represalias. Aquello se volvería en mi contra tarde o temprano, lo presiento. De repente, oímos esa voz que me da escalofríos oír gritar.

-¡Barco a la vista! ¡Buque mercante!

-¡En ese puede ir nuestra presa! ¡Atención, tripulación! ¡Vamos a atacar! ¡Pongan rumbo a ese barco! ¡Prepárense para el ataque! Recuerden no hacerle daño a Lucy Miles y, sobre todo, la quiero viva. Por hacerle daño no se preocupen, que eso ya se lo haré yo más tarde -se rió el capitán, con maldad.

-Este es tu momento, Burke -me dijo William, orgulloso-. Vas a estar en una batalla de verdad.

-¿Estoy preparado para tal nivel? Porque estoy herido, así que no estoy muy seguro.

-De sobra. Tu rasguño está en el brazo izquierdo, con ese no tienes que coger la espada. Además, no tienes de qué preocuparte, normalmente los buques mercantes son fáciles. Siempre ponen a los guardias más novatos y son muy pocos. Además, los mercantes nunca quieren pelear y se rinden enseguida, como mucho te echarán cara dos o tres, no más. No hay de qué preocuparse.

-No quiero morir hoy.

-No lo harás. Te lo puedo asegurar. Estás más que preparado para lo que se viene, para salir de ahí.

Lo peor que me temía es que debía matar a la gente que se enfrentara conmigo, y yo nunca había matado a nadie; tampoco me apetecía mucho que aquella fuese mi primera vez. Lanzaron los cañones y debilitaron al buque mercante para abordarlo. Estábamos todos preparados, solo teníamos que saltar al otro barco y, en resumen, hacer lo que debíamos hacer.

-¿Estás preparado? -me preguntó William- No tengas miedo y concéntrate en la pelea, todo saldrá bien -comentó, escalando el mástil.

-¿A dónde te diriges?

-Tú a lo tuyo, no me hagas preguntas. Concéntrate.

-¡Al abordaje! -gritó el capitán.

Todos saltaron al otro barco y yo fui detrás, siguiendo a la multitud. Tuve la suerte de no ser torpe aquella vez y no caerme por la borda hacia el mar. Ya estaban mis compañeros luchando cuando pisé la cubierta del enemigo. Me puse a buscar a alguien libre y encontré a uno que iba derechito a por mí. Me defendí del ataque y comenzó aquella lucha a vida o muerte. Sentía que el corazón me iba a mil y estaba sudando como si estuviera dentro de una hoguera. Solo me defendía, no llegaba a atacarle, pues no era capaz de hacerlo. El combate se estaba alargando demasiado, pero no era capaz de atacar a ese pobre hombre. No se merecía morir, seguro que era inocente y no tenía culpa de nada relacionado con nosotros, solo que estaba en un lugar equivocado en el momento equivocado. Además, era guardia de los británicos, no podía hacerle eso a mi patria. Sería una deshonra para mí si lo mataba. En cuestión, si él me mataba, le podrían mandar a la horca por la misma razón. De repente, cuando estuvo a punto de golpearme y yo no iba a ser capaz de detenerlo, un cuchillo volador se clavó en su cuello y cayó muerto. Miré en la dirección de la que había venido y vi a William en la vela mayor, supervisando lo que hacía. Me distraje con aquello y fui atacado por otro guardia que me tiró al suelo de golpe. Caí, golpeándome en la herida, y tiré la espada. El guardia se acercó a mí, dispuesto a clavar la espada en mi pecho. Me temía lo peor, así que cerré mis ojos con fuerza, esperando aquel trágico final. Lo único que escuché fue un gemido de dolor y cómo la espada del guardia caía al suelo. Abrí los ojos y me encontré con William delante de mí y el hombre tumbado en el suelo, sangrando por un costado. El comandante Rackham sostenía su daga ensangrentada en la mano.

-¿Cuántas veces tendré que salvarte la vida, muchacho? No soy tu ángel de la guarda, solo tu mentor -me extendió la mano para ayudarme a levantarme.

-¿Cuántas me las has salvado ya?

-Tres.

-No recuerdo tantas. ¿Cuándo ocurrieron?

-Cuando acepté ser tu mentor, cuando te sujeté para que no cayeras por la borda y ahora mismo. Realmente han sido dos veces en verdad, pero vamos a contarla como una. 

-Bueno, pues te debo salvarte la vida tres veces. 

-Dudo que eso ocurra. No eres capaz de matar ni a un hombre. Primero, no lo has atacado, solo te has defendido. ¿Crees que soy idiota y no me doy cuenta de esas cosas o qué?

-Me niego a matar a un hombre inocente.

-Ya te lo dejé claro en su momento, todos tienen una razón por la cual deben morir. ¿Es que no lo recuerdas? Te lo dije bien claro para que lo tuvieras dentro, en tu memoria. Acabarás muriendo si tú no matas, eso es ley de vida. No te voy a proteger siempre, no voy a estar contigo para siempre.

-No tengo por qué luchar.

-No me refería a peleas. Lo digo con todo, no te voy a defender siempre ante mi padre, así que vas a tener problemas con él como sigas así. Debes cambiar si quieres sobrevivir, y yo te estoy echando una mano, pero el que tiene que hacerlo eres tú.

-Bien, muchachos, rendíos -comentó en voz alta el capitán Rackham,de repente, pisando el suelo de la cubierta enemiga-. Vengo aquí en busca de respuestas que solo vosotros me podéis dar. Aviso de que no estoy para tonterías, así que exijo una respuesta rápida o iré matándoos poco a poco, uno a uno. Estoy buscando a Lucy Miles, que está en un buque mercante viajando a Nueva York, en busca de su prometido que no ha dado señales de vida desde que partió de Florida. ¿Está en este barco?

Nadie respondía y el capitán Rackham sabía que tendría que poner orden para poder obtener la información que quería, así que disparó a uno de los mercantes.

-Os avisé, así que si no queréis morir, responded a la pregunta. ¿Está o no está?

-No hay ninguna mujer a bordo -respondió un joven mercante que se envalentonó.

-Gracias, muchacho, estás el último en la lista para morir, siempre suelo dejar a uno con vida para que cuente lo que he hecho. Los demás, ¿alguno en el puerto vio a una muchacha subirse a otro buque mercante con rumbo a Nueva York? ¿Habló con esa muchacha? ¿Alguien sabe si era la chica de la que hablo?

Estos seguían pensándose mucho si responder o no, hasta que el capitán apuntó a otro mercante con una de sus pistolas.

-¿No vais a responder? Porque tendré que disparar otra vez.

-¡Yo sé algo! -dijo uno con la voz temblorosa, era un señor muy viejo y delgado-. Se acercó a mí para preguntarme qué barco debía coger, que iba rumbo a Nueva York y que había pagado como pasajera. 

-¿Sabes dónde puede encontrarse ese barco ahora?

-Seguramente en Nueva York ya, salió dos días antes que nosotros. Seguro que ya habrán llegado a su destino.

-Bien. Gracias por vuestra ayuda. ¿Veis como no era tan difícil? Bueno, ya sabéis muchachos, matad a los que no han colaborado y llevaos toda la mercancía como motín. 

Y mis compañeros no se lo pensaron dos veces, los mataron a todos menos a los dos que habían hablado. Justo entonces fue cuando volví a pensar en las palabras de Connor: efectivamente, el capitán no había sido tan bondadoso como solía decir.

-Recoged rápido, muchachos, ¡ponemos rumbo a Nueva York! 

 





IV



13 de marzo 1716

Habíamos llegado a Nueva York. Hacía un lindo día, hacía buen tiempo y Nueva York es una ciudad preciosa. Nunca había tenido el honor de estar en ese lugar. Estábamos descargando algunas cosas, pues nos íbamos a quedar en un albergue cercano del puerto que nos había pagado el capitán Rackham con la condición de que trabajáramos para conseguir recursos o dinero, lo que podamos. La verdad es que tenía pensado varias ocupaciones para seguir aumentando sus ganancias. Aun así, estaba claro que mis compañeros no iban a trabajar mucho e iban a pasarse todo el tiempo en las tabernas de la ciudad, apostando dinero. Por una vez, yo iba a ser el responsable. Aunque esas ideas no me duraron demasiado. William estaba bajando del barco, mientras yo me encargaba de las últimas cajas. Íbamos a la par, solo que él no se manchaba las manos.

-¿Seguiremos entrenando en nuestra estancia en Nueva York? -le pregunté con curiosidad.

-Sí, bueno, más o menos. No será como de costumbre, obviamente, pues no es compatible con lo que debemos hacer.

-¿Y cómo será?

-Estás poco disciplinado, siempre con tanta impaciencia y curiosidad. ¿Es que no te enseñaron a esperar?

-Nunca tuve que hacerlo, solía tenerlo todo al momento.

-Entonces entiendo por qué haces tantas preguntas impertinentes que serán respondidas en breve por sí solas. Tienes suerte de que contigo tengo paciencia, porque normalmente pierdo los nervios y la gente acaba con un cuchillo en el cuello.

-Hijo mío -le llamó el capitán Rackham-, ¿de qué te vas a encargar entonces? No voy a dejar que te escaquees esta vez, ya tendrás tiempo para encontrar mujeres en las tabernas en otra ocasión.

-Quiero ser yo quien busque a Lucy Miles. ¿Me lo permitís?

-Confío en ti para que lo hagas.

El capitán Rackham me miró y frunció el ceño.

-¿Otra vez espiando y escuchando conversaciones ajenas? ¡Vete a trabajar antes de que me enfades más y acabe haciendo algo muy grave! Cada vez me caes peor.

-No, padre. Él no tiene por qué alejarse de mí y seguir con el trabajo que está haciendo. Quiero a Nicholas Burke como mi guardaespaldas durante estos días.

-¿Cómo?

-Lo que oyes.

-Eso es una patraña. ¿Es que te han envenenado? ¿Qué se te pasa por la cabeza? Este no vale como guardaespaldas tuyo ni de nadie, no tiene ni idea.

-Sabes que sé cuidarme solito de sobra, solo quiero que él aprenda; para eso soy su mentor. En todo caso, sería yo quien tendría que protegerlo a él. Piensa que, si algo sale mal, él podrá servirme como hombre de distracción. Encima, te lo quitarías del medio, padre.

-Me has convencido. Muchacho -me miró, sabía lo que iba a decirme-, enhorabuena; serás el guardaespaldas de mi querido hijo. Cuida bien de él.

-Bien, suelta esas cajas -me ordenó William. 

Le obedecí y dejé el objeto en el suelo.

-Nos marchamos de aquí. Sígueme.

-Buena suerte con tu búsqueda -le dijo su padre.

Nos alejamos y no pude evitar dirigirle la palabra al comandante Rackham.

-¿Por qué me quiere de guardaespaldas, mentor?

-Si te dejo trabajando con tus compañeros, no aprenderás nada nuevo, prefiero que te quedes conmigo. Además, sigues estando herido, creo que es mejor que no estés metiéndote en líos con el resto de piratas y, mucho menos, que estés todo el día llevando tanto peso.

-Entiendo. ¿Y de verdad que si pasa algo malo me va a usar como hombre de distracción? Lo digo para estar preparado para salir corriendo en ese caso.

-Lo siento por haber hablado mal de ti delante de tus narices, pero no podía convencer a mi padre de otra forma. Claramente no te voy a usar como distracción, para alguien que me cae bien, no estoy dispuesto a que me lo arrebaten.

-No me fue molestia lo que dijiste; llevabas toda la razón. Soy un cobarde y necesitaría que alguien me protegiese en situaciones peligrosas, no estoy capacitado para proteger al gran William Rackham. Solo hay que recordar que me has salvado la vida tres veces.

-Si cambiaras tu actitud, perdería toda mi razón. Lo que deberías hacer es matar a alguien, eso es lo único. Una vez matas al primero, es más fácil soltarse, digamos que es como hacer el amor.

-Me niego a arrebatarle la vida a una persona inocente. Y esto no es como hacer el amor: una cosa te da gusto y la otra le arrebata la vida a una persona.

-En este mundo, no hay personas inocentes, Burke. Nadie se salva, ni siquiera tú. No sé los motivos, pero presiento que hay algo en ti que hace que no seas merecedor de seguir viviendo.

-¿Ya estás otra vez con lo que todos tenemos una razón por la cual debemos morir?

-Sé que no estás de acuerdo conmigo, pero pronto descubrirás que tengo toda la razón. En fin, pongámonos manos a la obra, que tenemos que buscar a Lucy Miles.

-¿Y cómo piensas hacerlo? Esta ciudad es enorme como para que dos personas rastreen cada rincón en tan pocos días.

-Tengo mis métodos. Primero debemos encontrar al que controla los buques mercantes. Ese hombre sabrá todo lo que necesitamos saber.

-¿Y cómo vas a encontrar al que controla todo esto?

-Fácil.

De repente, cogió del cuello de la camisa a un mercader y lo puso delante de él con cara de estar enfadado. Esto asustó al muchacho.

-No me hagas daño. Por favor, piedad.

-No te haré daño, solo quiero que me respondas la siguiente pregunta; ¿quién es tu jefe?

-Aquel que está apuntando las cajas en un papel. Él es quien controla todo de este puerto. Su nombre es Pierre, es originario de Francia, lo notarán por su acento. Por suerte, habla nuestro idioma. 

-Muchas gracias -lo soltó con fuerza, tirándolo hacia un lado.

Cayó bruscamente al suelo y William me miró. 

-Ya tenemos a quien buscábamos -comenzó a caminar hacia donde se encontraba Pierre.

-¿Sois los piratas siempre tan bruscos? Os comportais como verdaderos animales -le comentaba  mientras le seguía.

-Soy menos bruto que mi padre, pues él después de interrogarlo le hubiese matado porque le daba la gana. A veces, no puedes conseguir nada si no es a la fuerza y con violencia.

-Me sorprende la forma tan diferente de pensar  que tenemos.

-Antes pensaba como tú porque fui criado por mi madre, pero, después de ver la clase de vida que tenía mi padre, cambié de opinión por completo.

-Tu madre tenía que ser una persona maravillosa con una vida muy humilde.

-Será mejor que no hables de ella, a no ser que te quieras llevar un puñetazo.

-Lo siento, no era mi intención. Solo la halagaba.

-Y es digna de recibir esos respetos y recordarla, solo que a mí me duele hacerlo.

Pierre vio, de repente, que nos estábamos acercando a él, ya que William, parecía más enfadado que antes, se asustó y salió corriendo. William comenzó a correr sin decir nada y yo tuve que salir detrás de él. No pude fijarme en la persecución porque me quedé atrás, solo intentaba no perder a William de vista, no quería perderme por Nueva York. Veía cómo William tenía su punto fijado en Pierre y no estaba dispuesto a perderlo, iba a máxima velocidad, esquivando a la gente que se ponía por medio. Llegamos hasta un callejón donde sí que había salida. William usó su ingenio para tirarle un cuchillo en la pierna y hacer que el muchacho cayese al suelo. Entonces, el joven se puso encima suya, lo cogió de la camisa y lo puso en pie. Me asombró bastante la fuerza que tiene este hombre para hacer esas cosas sin esfuerzo.

-No me matéis, por favor.

-¿Por qué has salido corriendo?

-Juro que tendré el dinero pronto, solo necesito un poco más de tiempo. Estoy haciendo todo lo que puedo, por favor, no me hagan daño. Creo que ya es suficiente con lo que me habéis hecho en la pierna.

William suspiró, cabreado, y lo dejó caer al suelo.

-No venimos a pedirte dinero, idiota.

-¿No? Pensé que erais los matones de mi banquero del mercado negro. Tenéis pinta de piratas, por lo menos, tu compañero.

-Somos piratas, pero no buscamos tu dinero y, menos, tu muerte. Solo queremos saber unas cuantas cosas. Como, por ejemplo, que eres el controlador del puerto, ¿verdad?

-Encargado.

-Bueno, ¿sabes todo el que entra y sale de esos barcos?

-Sí, es mi principal labor.

-¿Te suena una tal  Lucy Miles?

-Deja que piense... ¡Ah! ¡Sí! Era una muchacha que viajó sola por gran parte del Atlántico en busca de su prometido desaparecido. 

-¿Sabes dónde se encuentra ahora mismo? 

-Me preguntó dónde sería un buen sitio para hospedarse, que tenía dinero para pagarlo y que se iba a quedar allí.

-¿Y dónde la mandaste?

-A un albergue solo para mujeres, le dije que allí estaría a gusto y a salvo. Está cerca de aquí, al lado de la taberna Pata de palo. 

-Conozco esa taberna. Gracias por su ayuda.

William se agachó y cogió el cuchillo de su pierna para arrancárselo.

-¡Joder! Un poco de cuidado, hombre, bastante es que me hayas destrozado la pierna.

-No te quejes, sobrevivirás.

Tras decir aquello, sacó una bolsa llena de monedas de su bolsillo y se la tiró al pobre Pierre.

-¿Es eso suficiente para saldar tu deuda con ese banquero?

-Sí, -miraba asombrado la bolsa de dinero- muchas gracias.

-No hay de qué. Espero que ese banquero te deje en paz -entonces,  me miró a mí-. Vámonos de aquí.

-¿Cuál es tu nombre, amable señor?

-William Rackham, hijo del capitán Rackham, poderoso en el océano Atlántico.

-Recordaré el nombre de quien me salvó la vida esta vez.

Salimos juntos de aquel callejón, mientras Pierre se quedaba allí.

-¿Y esa hospitalidad? No pensé que los piratas fueran así.

-Los piratas deben ser buenos con las personas humildes y malos con los enemigos, al menos, así es como pienso yo. Esta persona se merecía que le pasara algo bueno, lo he sentido. ¿Entiendes?

-Pensé que, como le has destrozado la pierna, se la habías pagado para contrarrestar tu mala acción.

-Solo me equivoqué, pensé que ocultaba algo muy grave. ¿No decías tú que como persona me puedo equivocar? Pues ahí tienes tu razón. En fin, basta de charla, tenemos que centrarnos en lo importante. Debemos concentrarnos en el plan.

-¿Nos dirigimos al albergue de mujeres entonces?

-Todavía no. Lo haremos por la noche. Es más fácil darles esquinazo a los guardias gracias a la oscuridad. Aquello está repleto por el día, pero por la noche, cuando realmente es peligroso, hay muy pocos. 

-¿He de ir aunque haya guardias y eso me ponga en peligro?

-Por supuesto, a ver si, por fin, matas a tu primer guardia.

-Demasiada fe tiene en mí.

-Algún día conseguiré que lo hagas. Es mi objetivo. Ahora, vamos a descansar, nos queda una noche muy larga.

Dejé a William a solas y me marché hacia el albergue. 

 

Por la noche, el comandante fue hasta donde yo me encontraba durmiendo y me despertó con su brusquedad habitual.

-Burke, Burke.

-¿Qué? ¡Qué! -estaba confuso por levantarme tan de repente y de aquella manera.

Creo que me pilló en un sueño profundo.

-Sh... -me mandó William a callar, colocándose el dedo índice suavemente en sus labios.

Entonces, el comandante me pegó una bofetada que me dejó un leve dolor en la mejilla. No sé a qué venía todo eso.

-¿Ya te has despertado del todo? 

-Creo que sí -dije,  tocándome la mejilla-, estoy despierto. ¿Por qué siempre tienes que pegarme?

-Es como mejor soluciono los problemas que me causas. Lo tengo más que comprobado. No me juzgues, pero la mejor disciplina se consigue mostrando autoridad con violencia si es necesario. Anda, sígueme.

Me levanté rápidamente, intentando no hacer mucho ruido para no despertar a mis compañeros y seguí a William fuera en dirección al albergue.

-¿Qué tal se te da la escalada?

-Ya me lo preguntaste la otra vez en el bosque.

-Verdad. Tu habilidad no llega ni a pésima, es completamente nula. De todas formas, no podemos ir tan tranquilos por la calle, a estas horas nadie anda por aquí y resultaría demasiado sospechoso; no tengo ganas de matar a ningún guardia hoy. Me van a pillar calmado.

-¿Voy a tener que escalar?

-Me da que sí -dijo, colocando su pie en la ventana con facilidad-. ¿Serás capaz de ello?

-No estoy muy seguro.

William me extendió su mano derecha, siempre la derecha.

-Venga, Burke, tienes mi ayuda. No te dejaré caer.

Confié en él y le di mi mano. Subimos al tejado de nuestro albergue; William lo hizo con mucha facilidad, pero a mí me costó mucho esfuerzo. Cuando llegamos, estaba asfixiado.

-Necesitas más práctica.

William entonces cogió carrerilla y saltó al otro edificio, que estaba cerca, así que no había mucho peligro de caer al vacío.

-¿Ves como no es tan complicado?

-¿Es seguro que salte con lo torpe que soy?

-Es un saltito de nada, vamos. Llegas de sobra.

Cogí un poco más de espacio para correr del que había cogido William y conseguí velocidad. Salté y caí en el otro techo, no de pie, pero, por lo menos, estaba bastante lejos del borde. Él suspiró, al parecer, le decepciona que sea tan torpe.

-No sé qué hacer contigo. Eres la debilidad personificada.

-Soy tu aprendiz, es normal que cometa errores.

-Digamos que, si fueses aprendiz de herrero, no serías capaz ni de intentar forjar una espada, aunque se te hubiera enseñado ya cientos de veces. Así de torpe eres.

-No todo el mundo vale para ser herrero.

-Pero yo sé que tú sí que vales para ser pirata. Hay cierta maldad en ti, algo que un pirata debe tener y que no se puede adquirir. 

-¿Maldad?

-Sí, aunque no puedo darte la razón, lo noto. Solo necesitas un poco más de esta, la suficiente para que te conviertas en una persona capaz de matar.

-¿Por eso todavía no soy capaz de hacerlo? 

-Exacto, necesitas un impulso, una motivación. Es un gran paso matar por primera vez, pero, tranquilo, una vez lo eres capaz de hacer, todo fluye solo.

-Espero que llegue un día en el que pueda hacerlo, no quiero defraudar a mi mentor.

-Llegará el momento, la situación que te obligue a tener que hacerlo. En fin, prosigamos, que no hay tiempo que perder -comenzó a correr.

Lo seguí rápidamente. William iba dando saltos hábilmente, mientras que yo iba detrás de él, superando los mismos obstáculos, algo más torpe, de milagro no me estampaba contra el suelo. De repente, se detuvo en el borde del tejado y se agachó. Se quedó mirando hacia abajo, analizando la situación. Yo paré como pude, ya que me di cuenta demasiado tarde de que estaba al borde del tejado. Casi me choco con él, pero tuve suerte de que tuviera buenos reflejos y me detuviese con la mano. Eso sí, lo de no hacer ruido sí que no era cosa mía.

-Agáchate, novato. Hay guardias en todas las entradas, darían la alarma enseguida si matamos a alguno y esto se llenaría en un abrir y cerrar de ojos. Es un albergue de clase alta, estas mujeres están protegidas con máxima seguridad. Seguro que hasta mirarlas cuesta dinero.

-¿Dónde están los guardias? Yo no los veo.

-No tienes la vista tan aguda como la mía. Veo muy bien en la oscuridad.

-Eres toda una caja de sorpresas, entre la escalada y esa visión -le comenté.

-Y eso que no conoces nada de mí.

-A saber qué cosas me escondes.

-Cosas que dudo que algún día puedas averiguar, siempre serán un secreto.

Él seguía observando.

-Sé cómo entrar. Estos edificios siempre tienen un patio central sin techo, como el de los hombres. Solo tenemos que subir y colarnos por arriba. Todas las mujeres pasan la noche allí por la noche para montar fiestas y estar juntas tranquilamente, hablando de sus cosas.

-¿Cómo lo sabes? Si ahí dentro solo pueden entrar ellas.

-Tengo mis métodos.

-¿Qué métodos? ¿Es que eres un mirón?

-No, claro que no. No saques esas conclusiones de mí si no me has visto hacerlo. Me pica el oído si hablan mal de mí cuando no saben nada de mi persona. Ya te comenté que una parienta.

-Lo siento, mentor. No pretendía ofenderle, solo sentía curiosidad, como su padre dijo algo de que no se escaqueara para pasar con el tiempo con mujeres...

-No me ofendiste, solo procura no volver a decir tal cosa. Y a mi padre no le hagas caso, no tiene ni idea de lo que hago o dejo de hacer. En fin, vamos -dijo, cogiendo el extremo de una polea.

-¿Qué vas a hacer?

-Bajar.

Me cogió del brazo, me pegó a su cuerpo y nos tiró. Sentí un miedo tremendo durante ese segundo que se me hizo eterno, pero llegamos a salvo al suelo.

-Podrías avisar antes de hacer estas cosas.

-Entonces no hubieses bajado conmigo y te hubieses quedado ahí arriba hasta a saber cuándo. Ahora sígueme. Te recuerdo que no nos pueden ver los guardias, así que ten cuidado.

No dije nada, estaba concentrado en seguirle sin que nadie me viese, no quería fastidiarla una vez más. Al final, este hombre acabaría perdiendo los nervios y matándome. Se detuvo justo delante de la pared y se quedó observándola.

-¿Qué ocurre? -pregunté, susurrando.

-Nicholas... necesito que hagas algo antes de que subamos. Tienes que prometerme que no usarás tu espada.

-Lo prometo pero, ¿por qué no debo usarla?

-Estas mujeres no merecen ser atacadas. Son inocentes ante el motivo por el cual hemos venido, incluso Lucy Miles, ella no tiene culpa de haberse enamorado de un traidor. Solo va a ser usada como un objeto, seguro que ni sabe nada de lo que hace su prometido. Solo quiero que uses tu arma para amenazar y controlar a las masas, pero ni se te ocurra atacar a ninguna mujer. Si alguna se envalentona y te ataca, tú solo defiéndete con los puños. No la golpees, solo para los golpes que ella te dé. Si la cosa se pone fea, yo estaré ahí para lo que te haga falta.

-No se preocupe, mentor. Descuide, no me gusta hacerle daño a las mujeres.

-Me alegra oír eso. Ahora, vamos. Acabemos con esto de una vez.

No sabía a qué se debía esa empatía hacia las mujeres; pienso que es por su madre fallecida, que tal vez podría haber muerto porque le atracaron o algo. Si no, no me lo explico. 

Comenzó a subir el edificio y este parecía más complicado que el otro, así que tenía algo más de miedo. Había escalado hasta la mitad y entonces me quedé atascado. No tenía por dónde agarrarme por arriba y no sabía cómo podía bajar para buscar otra forma de subir. William había llegado arriba del todo.

-Creo que tengo un problemilla -le dije, preocupado.

Él puso los ojos en blanco al verme en aquella situación.

-Por favor, soy como una niñera.

Bajó hacia donde yo estaba, solo se acercó lo suficiente para cogerme del brazo y tirar de mí. Colocó mi mano en un saliente para que pudiese seguir subiendo. Entonces llegamos de una vez al tejado.

-Uf, esto es muy duro.

-Silencio, estamos en un momento crítico.

Me callé. Nos acercamos al borde para observar lo que se encontraban haciendo las mujeres.

-Vaya, son realmente bellas -comenté.

-Concéntrate, Burke. No venimos a mirar mujeres. Habrá que bajar -dijo, volviendo al tema principal-, no tengo ni idea de quién puede ser Lucy, no la he visto nunca.

-¿No darán la alarma si ven a dos hombres entrar?

-No lo harán, se morirán de miedo primero.

-Pero ni siquiera sabes si Lucy se encuentra ahí dentro.

William pegó un salto sin decir nada y cayó en el patio del albergue. Todas las mujeres se quedaron mirándole, asombradas. Estaban en pleno shock, cosa que no me extrañaba; aquellas horas cuando no había nadie en la calle y que un hombre entre por el tejado con una espada en su mano no era algo muy común. Yo no salté porque me daba miedo, así que tuve que bajar poco a poco, entorpeciendo el plan. Él volvió la vista hacia mí.

-¡Nicholas! ¿Esto es en serio? Así no se puede hacer nada bien.

Cuando ya estaba cerca, me tiré al suelo, pero aterricé mal, y caí de culo. Me puse de pie lo más rápido posible, me sacudí un poco la ropa por encima y me acerqué adonde estaba William.

-Ya estoy.

-En fin... -suspiró-. Bien, señoritas; no tienen de qué preocuparse. No estamos aquí para haceros daño, venimos con buena voluntad. Solo estamos buscando a una muchacha que se hospeda en este albergue.

-¿Cuál es el nombre de esa mujer a la que buscáis? -preguntó una mujer anciana.

-Lucy Miles, joven muchacha originaria de Georgia, prometida con Connor Hastings. Ha llegado hasta aquí en un buque mercante.

-Yo soy Lucy Miles -gritó una muchacha del fondo.

Salió poco a poco de la muchedumbre. Realmente era una muchacha muy joven, más que yo incluso. Era rubia de ojos azules, guapa, alta y muy delgada, con unas leves pecas en su dulce rostro. Además, vestía con ropas caras.

-Encantado, Lucy Miles. Mi nombre es William Rackham y mi compañero es Nicholas Burke.

-Un gusto. ¿Por qué me buscabais?

-Necesitamos que vengas con nosotros.

-¿Cómo sé que sois de fiar? No me voy con el primero que me lo dice.

-Sabemos que está buscando a su futuro marido, por eso, se encuentra aquí en Nueva York. Nosotros tenemos conocimiento de dónde está ahora mismo.

-¿Saben dónde está Connor? -se le cambió el rostro por completo-. ¿Está bien?

-Está vivo. Le doy mi palabra de que no le haré daño, no es esa mi intención.

-¿Y con qué propósito venís?

-No puedo decirlo, solo pedir que confíe en mí.

-Tendré que aceptar, estoy aquí por mi prometido desde hace días y no he conseguido ninguna pista de dónde puede estar. 

-¿Viene con nosotros? 

-Con gusto.

Lucy se acercó a nosotros.

-No, señorita, ahora no. No queremos que los guardias tengan malentendidos con nosotros. Dentro de unas horas, cuando amanezca. Le esperaremos en la puerta del albergue. Sea puntual.

-Ahí estaré.

-Bueno, señoritas, disfruten de su fiesta y perdonen nuestras molestias. Nosotros ya nos vamos por donde hemos venido.

14 de marzo 1716

Estábamos junto a Lucy llegando al puerto donde estaban esperando el capitán Rackham y su tripulación. 

-¿Quiénes sois para mí? Es decir, ¿de qué me conocéis?

-Preferiría no responder a las preguntas.

-A mi mentor no le gusta mucho hablar -dije como excusa.

-¿Tu mentor? Pero si parece que tenéis la misma edad. No tiene sentido, ¿qué te va a enseñar alguien que tiene la misma experiencia que tú?

-Edad y experiencia son cosas distintas, señorita -le dijo William despectivamente. 

-Es una larga historia, pero sí, soy su aprendiz.

-Se notó cuando llegasteis al albergue, no eres tan ágil y hábil como él, pero sí que eres de gran atractivo, ¿no te lo dijeron nunca, muchacho?

-Pensé que estaba comprometida con el señor Connor Hastings y muy enamorada de él, que para eso le busca, ¿me equivoco? -intervino el comandante Rackham de nuevo, parecía molesto con la muchacha por lo que me había dicho, cosa que no entendía. Supongo que pensaba que así me distraía de mis obligaciones.

-Sí, ¿qué problema hay? Solo le estaba halagando.

Llegamos entonces a nuestro destino y nos acercamos hacia donde se encontraba el capitán Rackham.

-¡Hijo mío! Me alegra volver a verte tan bien acompañado -exclamó, mirando a Lucy-. ¿Es esta la señorita Miles?

-Sí, soy yo. Me dijeron que ustedes saben la ubicación exacta de mi prometido.

-Átenla -ordenó el capitán.

Mis compañeros la cogieron por las extremidades para retenerla y comenzaron a atarla para volverla sumisa.

-¿Qué hacéis? ¿A dónde me lleváis? ¡Prometiste no hacerme daño! -gritó, clavando su mirada en William, con los ojos llorosos. Estaba asustada- ¡Socorro!

-Mi hijo te lo prometió, yo no. No te preocupes, mujer, que él sí que cumplirá su promesa. El problema es que mando más que él, así que por mucho que me diga que no lo haga, no le escucharé en absoluto.

-Padre, actúa con cautela, por favor. No seas una bestia con quien no se lo merece. Ella no tiene culpa de estar prometida con Connor.

-¿Por qué vuestro comportamiento es así? La señorita Miles estará bien, además de que su futuro marido está en el barco. Voy a dejar que se vuelvan a ver después de tanto tiempo. Estoy siendo más amable de lo que parece.

Se la llevaron para la cubierta y nosotros fuimos detrás de ellos. William iba con la cabeza agachada, parecía afectado, aunque eso de mostrar sentimientos no fuese lo suyo. 

-Padre, ¿deseas que abra otra celda para nuestra nueva inquilina?

-No vamos a meterla todavía con Connor. Primero, vamos a debilitarla un poco, así de sana no vamos a conseguir nada. En mi camarote estará bien mientras tanto -dijo con una sonrisa pícara.

-¿Y cómo va a hacer que esté más débil? -pregunté curioso, metiéndome en la conversación.

-Tengo mis métodos.

-Padre, no. No hagas eso.

-Tú no me das órdenes, hijo.

-No puedes hacerle eso a esta pobre mujer, le destruirás toda su vida. Ella no es culpable de lo que está sucediendo.

-Haré lo que me dé la gana con ella.

-Pero... padre.

-Pero, nada, tú vuelve al trabajo. Y tú, Nicholas, a cargar cajas, que te escaqueas mucho. ¡Nos vamos muchachos! ¡Rumbo a casa!

William se llevó las manos a la cabeza y apoyó sus brazos en la madera del barco mientras cada uno seguía con lo suyo. Yo me acerqué a él con preocupación.

-¿Qué he hecho? -se preguntaba a sí mismo.

-¿Qué le ocurre, mentor? Se le ve muy pálido.

-He traicionado a esa pobre e inocente mujer.

-No le pasará nada. No la va a matar.

-Hay piratas que no se comportan bien con quien deben. No va a tratarla con cuidado, Nicholas. Va a abusar de ella. La he condenado a una vida destrozada, que cada noche tenga que recordar lo que le hará el asqueroso de mi padre.

-Las acciones de tu padre no son cosa tuya. No tienes que culparte de lo que haga. Ni siquiera se molesta en escuchar lo que le quiere decir su propio hijo, es un energúmeno.

-Pero he sido yo quien ha traído a esa pobre muchacha hasta sus aposentos. Soy culpable de esto. Es más, fui a por ella yo mismo porque sabía que mi padre no lo iba a hacer de buenas maneras y sin causarle ningún daño a nadie.

-No pienses eso. ¿Qué hubieses hecho si no? No te quedaba otra, tú también eres víctima de las fechorías de tu progenitor. Aun así, está bien que, por lo menos, le hayas quitado parte de su futuro sufrimiento y que hayas salvado algunas vidas ajenas e inocentes por el camino.

-Visto así... tienes razón. No debería sentirme tan culpable, aunque esto aun me sigue reconcomiendo: la joven Lucy no se lo merece.

-Hay mucha desgracia en el mundo, a cada uno nos toca vivir la nuestra. Lo que me sorprende de todo esto es que siempre me han dicho que William Rackham no tiene ni una pizca de empatía, pero estoy comprobando que eso no es verdad.

-Ninguna mujer debería sufrir. Tal vez seamos hombres pero, ¿no lo has pensado? Ella podrías ser tú; que te hicieran eso a ti, es horrible. Y no solo a ti, a tu amada o a tu familia.

-Sí, entiendo ese dolor.

William me miró, tenía mejor cara.

-Gracias por tu ayuda. No sabrás luchar, pero tu labia es buena.

-Para eso estamos. Al menos, sirvo para ayudar en algo. Será mejor que me ponga a cargar cajas en El Ketos, porque, si no, tu padre se va a cabrear conmigo.

-¿Cómo está tu brazo? ¿Sigues necesitando que te ayude?

-No, gracias, ya no me duele nada, se encuentra mucho mejor. Está bien, puedo yo solo con las cajas.

24 de marzo 1716

Ya me he quitado la venda del brazo, la herida está curada del todo. Solo se me ha quedado una pequeña cicatriz que no se me va a quitar en la vida, pero, al menos, así parezco un hombre valiente que se ha enfrentado a un montón de hombres y ha salido victorioso.

Aquel día, el capitán Rackham salió de su camarote junto a la señorita Miles. Esta había cambiado por completo, no parecía aquella mujer que habíamos secuestrado en Nueva York. Estaba mucho más delgada, sucia, tenía marcas en la piel de haber estado atada con mucha fuerza y con signos de lucha de haberse estado resistiendo. Sentí una especie de remordimiento al verla en ese estado. Realmente, William tenía razón con eso de sentirse culpable; aquello, en parte, era culpa nuestra.

 -Hijo, Nicholas, y vosotros dos, os venís conmigo. Tenemos que interrogar a un traidor.

 Mis dos compañeros cogieron a Lucy y ella intentó resistirse, pero apenas le quedaban fuerzas. Sus ojos estaban llorosos y tenía la mirada totalmente perdida. Intenté no mantener contacto visual con ella para no sentirme peor de lo que ya estaba. Comprobé que William estaba haciendo lo mismo, al menos, podía observar que los dos teníamos un buen corazón, no como el capitán Rackham. Llegamos entonces hasta las celdas y William abrió la puerta. Esta vez, Connor tenía un saco en la cabeza. Lucy lo observó detenidamente, aunque no reflejó indicio alguno de que supiese quién era esa persona. 

Eso cambió en cuanto uno de mis compañeros le descubrió el rostro. Connor estaba horrible, peor que su prometida, aunque no era de extrañar; él llevaba más tiempo aquí.

-¿Connor? -preguntó ella, preocupada y asombrada.

-¿Lucy? -contestó él con dificultad al oír la dulce y quebrada voz de su futura esposa.

-¿¡Qué le habéis hecho a mi futuro marido!? -gritó nerviosa y haciendo fuerza para que mis compañeros la soltasen, pero le fue en vano- ¡Animales! ¡Crueles maltratadores! ¡Escoria! ¡Sabandijas! ¡Sucias ratas!

-¿Algún insulto más? Porque creo que no te faltan -dijo el capitán Rackham calmado.

-Suelten a Connor, por favor, van a matarlo como siga así. Dejen de hacerle daño. Miren cómo se encuentra, está pálido, muy delgado y flácido. Necesita comer y beber, aparte de andar un poco. ¿Cuánto tiempo lleva ahí?

-Lo siento, señorita Miles. Comprendo que se preocupe por su prometido, pero es que no lo puedo soltar. No puedo traicionar mi honor y, menos, a mi tripulación. Es un traidor, un vil ladrón. Nos robó un mapa y una llave muy importante para nosotros y ahora que sabemos que lo tiene él, no quiere decirnos dónde se encuentran esos tesoros.

-Nunca te lo diré, escoria -le bufó Connor.

-No entiendo por qué no se lo dices -comentó Lucy más calmada-. Mira lo que te están haciendo, ¿de verdad merece la pena que muramos por algo así? Siempre estás pensando en tus estúpidas cosas del mar. ¿Cuándo vas a sentar la cabeza? Nos vamos a casar: céntrate en tener una vida normal, en tener a nuestros futuros hijos.

-Y quiero centrarme, pero esos objetos son importantes para el Imperio. No puedo dejar que caigan en manos de este sucio pirata. Nuestra boda y nuestros futuros hijos pueden esperar por ahora.

-Veo que ni tu propia prometida es capaz de convencerte -comentaba el capitán Rackham-. Bueno, tendré que volver a mis métodos más crueles. Está comprobado que no puedes ser amable para conseguir lo que quieres, nunca funciona.

Él cogió a Lucy por atrás y le colocó una pistola cerca de su cabeza.

-No se mueva, señorita Miles, no me gustaría que por su culpa apretase el gatillo.

-¡Lucy!

-Veo que ahora sí que te preocupas por la situación. Cuando te dije que iba a buscarla y encontrarla, ni siquiera me creías.

-No serás capaz de apretar el gatillo. Es una mujer inocente.

-Me conoces bien, amigo mío. ¿De verdad crees que no tengo el valor suficiente para quitarle la vida a una muchacha joven e inocente? Porque entonces estás muy equivocado. Ya lo he hecho otras veces.

Connor no dijo nada, solo le miraba con rabia.

-¿No te estás planteando el confesarme la ubicación de la llave y el mapa?

Podía ver cómo caían las lágrimas por el rostro de Lucy. Connor tragó saliva.

-Me temo, señorita Miles, que debería decir sus últimas palabras.

Ella no dijo nada.

-Si prefiere no hablar, mejor. Así perdemos menos tiempo.

Estaba a punto de apretar el gatillo, pero Connor gritó.

-¡No! ¡Espera! Tú ganas, Rackham, te diré todo lo que sé.

-Bien -tiró a la mujer a un lado y cayó al suelo, sin ser capaz de levantarse-, pues dime lo que sepas, soy todo oídos. Procura decirme la verdad, porque, como vaya a por él y no esté ahí mataré a tu prometida sin pensármelo; no te daré más oportunidades.

-Prometo ser honesto. El mapa está debajo de una enorme roca en la Isla Blanca, esa isla tan pequeña. ¿La conoces? Me imagino que sí, pues es la única que hay, necesitarás a toda tu tripulación para levantarla.

-Bien. ¿Y la llave?

-Se la di a un duque de Boston llamado Dan Jefferson. Él la tiene a salvo; yo no puedo hacer nada por recuperarla, tiene que ser cosa tuya.

-Bien, gracias por tu ayuda.

De repente, el capitán Rackham cogió su pistola cargada, apuntó a la cabeza de Connor y disparó. Fue todo tan rápido que a ninguno nos dio tiempo a reaccionar.

-¡Padre!

-¡Connor! -gritó Lucy y corrió hacia el cadáver de quien era su prometido.

Abrazó su cuerpo, llenándose de sangre, mientras lloraba desconsoladamente.

-Dejen que llore, tengamos respeto y permitamos que lo haga, es lo mínimo que podemos hacer.

-¿Por qué le has matado? Ya te había dicho lo que querías oír. Sucia escoria.

-No podía dejarlo con vida, nos habría seguido fastidiando, es un problema menos para nosotros que él esté muerto. Además, le he matado para acabar su sufrimiento, estaba desnutrido, eso no se podía curar ya. ¡Es que solo veis lo malo en mí! 

-Descansa en paz, Connor -dijo William, cerrándole los ojos-. Siento tu pérdida, señorita Miles.

Ella no dijo nada, solamente siguió llorando.

-¿Y qué vas a hacer con ella ahora, padre? -preguntó, preocupado.

-Podría quedarse conmigo en el camarote, hemos hecho buenas migas.

-Me niego rotundamente. Ya te has aprovechado bastante de la pobre muchacha, deja que viva su desgracia tranquila. No es viable que sea tu esclava toda tu vida para que abuses de ella a tus anchas, no te mereces ese privilegio, ni ella esa desgracia.

-Está bien, como quieras hijo mío. La montaremos en un bote y que el mar haga lo que quiera con ella.

William asintió, le pareció que aquello era lo mejor que su padre estaba dispuesto a ofrecerle por esa pobre chica. Todos salimos y William cerró la celda para que Lucy se quedase allí abrazando el cadáver de Connor. Nos pusimos a preparar el bote de Lucy, con algo de comida y un poco de agua; si se lo administraba bien y comía poco, podía llegar a durarle hasta una semana. También metimos dos remos y una brújula. Trajeron a Lucy a la fuerza, ya que ella prefería quedarse en la celda con el cadáver de Connor antes que sola en un bote en medio del mar. La tiraron al bote y lo soltaron para que este cayese al mar.

-Buen viaje, Lucy Miles -le dijo el capitán Rackham- Espero que llegues viva a algún lado.

Lucy lo miraba con desprecio y en silencio mientras se alejaba de nosotros. No dejaba de llorar.

-Si vas al sur, llegarás a Florida -le decía William-. Solo debes usar la brújula y tus fuerzas para remar, y llegarás con vida a tu casa.

-Se me olvidaba -comentó, cogiendo una pistola y la lanzó al bote-. Tome, señorita. Una pistola de cortesía del capitán Rackham, está cargada con una bala, por si desea suicidarse como forma más rápida de acabar con ese sufrimiento que le come por dentro.

-Eres un hombre cruel -le escupió William.

El bote se alejó bastante y, de repente, se escuchó un disparo lejos de nosotros; había sido Lucy.

-Muchachos, que alguno vaya a por la comida que le hemos dejado antes de que se aleje más. 

Mis compañeros le obedecieron. William se sentó en el suelo, estaba dolido por lo que había ocurrido.

-¿Te encuentras bien? -le pregunté.

-¿Qué puedo hacer si mi padre es todo lo contrario a mí y no me queda otra que aguantar todo lo que hace sin rechistar?

-No puedes hacer nada contra ello. Solo recuerda que nada de esto es culpa tuya.

-Señor, ¿qué hacemos con el cuerpo de Connor? -le preguntó uno de mis compañeros.

-Lo pueden tirar por la borda, que sea alimento para los tiburones.

-Ni siquiera le va a dar un entierro digno -comentó William una vez más-. Conocía a ese hombre, se merecía ser enterrado.

-Al menos, descansa en paz.





V



9 de abril 1716

Llegamos a casa, a nuestra isla. No lo llegué a entender, ¿por qué? Si lo más lógico era ir a por las cosas que necesitaban antes que alguien más lo descubriese o se lo quitase. Aunque, siendo sincero, estoy feliz de haber vuelto. Estar tanto tiempo en alta mar tampoco me es muy apetecible y te acabas cansando de ver siempre el mismo barco. 

Estábamos mis compañeros y yo bajando las cosas que habíamos saqueado. Algunos se detenían a saludar a sus familiares o, bueno, a sus mujeres de compañía. Yo no tenía a nadie que se alegrara de verme, pero tampoco me desagradaba, pues ya vengo acostumbrado de mi otra vida. De repente, oí a William y al capitán Rackham hablando. Me sentí obligado a escucharlo porque entre ellos había mucha tensión desde lo ocurrido y, como conocía las posibles intenciones de William, tuve que estar pendiente, no quería que aquello se fuese de las manos recién llegados a nuestro hogar.

-¿De verdad que no quieres venir con nosotros?

-No, padre, lo mejor que puedo hacer por él es quedarnos en tierra. Todavía le queda mucho por aprender, con algunas horas diarias no es suficiente, y, menos si hay público que lo distrae y encima tiene otras obligaciones como trabajar en El Ketos.

-Bueno, haz lo que quieras hijo. Yo iré con mi tripulación a la isla blanca, que no sé muy bien dónde se encuentra exactamente, así que tardaré un poco más. ¿Esos meses te bastarán?

-Creo que sí, es más, espero que sí.

El capitán Rackham se fue, así que tuve que seguir con mi trabajo para disimular que no había estado escuchando.

-Burke -me llamó William-, sé que has estado escuchando como siempre, no soy idiota.

-Lo siento, no he podido evitarlo. ¿Es cierto que no va a venir en el siguiente viaje que hagamos?

-Sí, no vamos a ir en el barco esta vez.

-¿Vamos?

-Te lo explicaré luego. Termina de bajar las cajas, anda, no me gustaría tener más problemas con mi padre.

Me apresuré a acabar mi trabajo.

Por la tarde, estuve en la taberna, ya que quería disimular eso de que estuviese siempre con William por ahí, que era un trepa suyo y tal, aunque era demasiado tarde para andar disimulando. Yo me encontraba hablando con mis compañeros, bueno, más bien, escuchando. Se encontraban conversando sobre los peores piratas que habían conocido nunca.

-A ese siempre le tuve mucho miedo. Era horrible, le gustaba ver decapitaciones cada vez que celebraba algo.

-¿Pero el peor pirata de todos no es el capitán Rackham? -pregunté confuso, metiéndome en la conversación.

Mis compañeros me miraron, extrañados.

-Muchacho, se te nota demasiado que no conoces mucho el mar. El capitán Dientes Podridos es un segundón. Si hablamos de capitanes más terribles, él gana sin duda, pero, como pirata, el peor de todos es su hijo: William Rackham. Es un hombre sin piedad, dispuesto a hacer cualquier cosa. Es una bestia salvaje a la que no se puede controlar. Fue entrenado mediante sangre. Se dice por ahí que abordó él solo un barco entero y que no dejó a nadie vivo con tal solo quince años.

-Sí que da miedo ese hombre... ¿y alguno sabe por qué perdió el dedo?

-Nadie lo sabe con exactitud, puede que ni su propio padre lo sepa.

-Hay rumores por ahí, dicen que se lo arrancó un tiburón cuando luchaba contra él. No sé si te habrás fijado, pero tiene un colgante con un diente de tiburón. Tiene que ser de eso.

-Es el diente de un caimán, imbécil.

-¿Es que acaso tú lo sabes? ¿Te lo ha dicho o qué?

-Es que se ve claramente que es de un caimán.

-A mí me han contado que se lo quitó él mismo porque perdió una apuesta -comentó otro.

-Al comandante no le gusta mucho lo de apostar.

-Muy interesante esas historias que me estáis contando, pero ninguna parece real. Así que doy por hecho que nadie sabe por qué perdió el dedo -dije como conclusión.

-El comandante apenas habla y le caemos muy mal, obviamente nadie sabe nada. Si este hombre se mete en el bosque y desaparece hasta que nos vamos. Eres el único que pasa tiempo con él, Nicholas.

-A mí no me cuenta nada. Lo nuestro son cosas de trabajo.

-Vaya, si está aquí el gran amigo del comandante Rackham -comentó Charles con un fuerte desprecio. Él acababa de llegar adonde estábamos todos sentados.

Charles es el marinero que siempre está vigilando si hay barcos cerca. Al parecer, a ese hombre no le agrada mucho mi presencia en el barco, y eso que apenas hemos cruzado miradas.

-Somos buenos compañeros en el trabajo, ¿cuál es el problema? -pregunté, haciéndome un poco el loco.

-Tú solo te llevas bien con el comandante para no parecerle desagradable al capitán Rackham. Siempre te defiende cuando el capitán te dice algo. Si no fuese por tu amigo, no seguirías vivo, ya te habrían tirado por la borda. Me imagino que le harás buenos favores.

-Gracias a él he cambiado, ya soy una versión mejorada de mí mismo.

-Lo dudo, seguramente hay razones de sobra para tirarte por la borda. Sigues siendo un cobarde y un débil, yo mismo te podría matar con mis propias manos.

-¿Por qué no lo probamos? -pregunté enfadado, me sentía más valiente que nunca.

-Lo siento, pero no. No voy a pelear.

-¿Y eso? Veo que eres hombre de mucho decir, pero poco hacer. Eso lo podemos hacer todos.

-Es que mi honra me prohíbe pelearme con mujeres.

Todos comenzaron a reír.

-Se acabó -dije.

Le pegué un puñetazo desde abajo, golpeándole en la barbilla. Él se cubrió con las manos y aproveché para empujarlo. De repente, me di cuenta de que se había formado un corrillo alrededor nuestra, lleno de piratas ansiosos por ver un poco de sangre derramada por el suelo.

-Te arrepentirás de esto -me amenazó Charles.

Dio el primer golpe y lo pude esquivar, agachándome. El segundo no fui capaz y me golpeó en el labio, me hice un poco de daño. Me toqué esa zona y vi un poco de sangre, pero no le eché mucha cuenta. El siguiente golpe se lo di yo en el estómago y, a continuación lo tiré al suelo de una patada. Ahí aproveché para ponerme encima suya, como solía hacer siempre. Retuve sus piernas entre las mías y los brazos con una mano. Con la que me quedaba libre, empecé a pegarle puñetazos en la cara lo más fuerte que podía. Me tenía cabreado, solo pensaba en hacerle todo el daño que pudiese. De repente, la puerta de la taberna se abrió con fuerza, tanta que retumbó por todo el lugar, y los presentes dejamos de hacer lo que estábamos haciendo para observar qué o quién había causado ese fuerte estruendo. Ahí estaba William, que me vio en el suelo encima de Charles. Parecía estar enojado al verme de esa manera, así que solté a mi adversario y me puse en pie. Él se acercó a mí, sin decir ni una palabra, y Charles aprovechó ese momento para levantarse rápidamente, dispuesto a pegarme un puñetazo que me dejara inconsciente, pero mi Ángel de la Guarda paró el golpe.

-Gran error intentar golpearle estando yo delante.

Le dobló la muñeca y Charles salió corriendo de allí, para no sufrir más daños. Luego era yo el cobarde.

-Tenemos que irnos, Nicholas.

Salimos de la taberna. William no dijo ni una sola palabra y eso me preocupó.

-¿Estás enfadado conmigo? Lo digo por la pelea que acabas de presenciar. 

-¿Por qué me iba a enfadar por algo por lo que me siento orgulloso? Le has metido una buena paliza a ese chaval. Estabas ahí encima machacándolo como si no hubiese un mañana.

-¿Lo has visto? 

-Todo, incluso he escuchado el porqué de la pelea. 

Hice una pequeña pausa mientras caminábamos. Íbamos a entrar al bosque.

-Lo siento...

-Estoy acostumbrado a no caerle bien a la gente, no me supone ningún problema. He entrado porque he visto que había rabia dentro de ti y estabas dispuesto a matarlo.

-¿No decías que necesitaba matar a alguien por primera vez para hacerlo todo con mucha más fluidez?

-Sí, pero no estaría bien que matases a un compañero tuyo. Además, tiene que ser algo voluntario, no en un momento de rabia que no sabes ni lo que haces. De todas formas, también te saqué de ahí porque no deseo que te lleves mal con tus compañeros por mi culpa. Ya sabes que no puedo defenderte siempre.

-Ya sé defenderme solo.

-Por eso tienes una herida en el labio y casi te pega otro puñetazo, que he sido yo quien lo ha parado. Esos granujas pueden hacerte más daño físico juntos si les caes mal.  

-Gracias por preocuparte por mí de esa manera. Eres un buen hombre.

-¿De verdad que soy de tu agrado? Es decir, que los de la tripulación no tienen razón, que no solo te llevas bien conmigo por ser un trepa.

-Claro que no, William. Eres de buen ver, amable con quienes te tratan bien y, encima, me proteges de todo. Te debo mucho. Salvarte la vida tres veces, por lo menos.

-He de creerte. Pareces alguien muy honesto.

-Puedes fiarte de mi palabra. Siempre digo la verdad.

Entonces, hice que nos detuvieramos y le abracé con fuerzas, dándole unas palmaditas en la espalda.

-Eres un buen amigo, me alegro de tenerte a mi lado -le dije.

William no me respondió al abrazo, dejó los brazos abiertos. Parecía confuso, tal vez es que no había recibido mucho afecto desde hacía años.

-Tú también eres un buen compañero -dijo con mucha seriedad.

Nos separamos y no dijimos nada más, solo retomamos nuestro rumbo. No tardamos mucho en llegar hasta el lago donde estuvimos la otra noche.

-Vaya, veo que tenías razón cuando me lo dijiste. Este lago es más bonito a estas horas. Dime, ¿por qué me has traído hasta aquí?

-Te presento tu nuevo hogar.

-¿Mi nuevo qué?

-Vamos a vivir aquí, apartados de todos. Por eso, no vamos a ir con la tripulación esta vez, vamos a esperar a que vuelvan, aunque sea tarde.

-¿Y de qué nos va a servir esto?

-Me he dado cuenta de que, a pesar de mis grandes esfuerzos, no estamos avanzando realmente nada. Sabes pelear, pero te faltan más habilidades como la escalada, la puntería, la capacidad de matar, seguro que tampoco sabes bucear, y más cosas. Necesitamos un entrenamiento a fondo, sin distracciones, ni gente que mire y opine y, mucho menos, que acabes agotado con trabajos demasiado duros. Entonces, he pensado que podemos quedarnos aquí, en este lugar tienes todo lo que puedas desear para enseñar tácticas.

-¿Y estaremos bien aquí?

-Yo estaré contigo, así que no te pasará nada.

-¿De verdad piensas que es buena idea?

-Por supuesto, he estado más veces viviendo yo solo aquí en el bosque y he estado bien. Con el entrenamiento que te dé, te convertiré en una versión exacta de mí mismo.

-¿Llegaré a tanto?

-No lo creo. Digamos que serás una copia barata de mi persona, por lo menos.

10 de abril 1716

Aquel día me desperté con pereza porque William me sacudió una vez más con sus formas tan bruscas. Al abrir los ojos, me topé con su rostro directamente.  Pegué un salto del susto que me dio.

-¿Tan feo te parezco?

-No, es solo que no te esperaba ahí mirándome tan fijamente y tan cerca de mí.

-Por lo menos, hice que te espabilaras , algo es algo.

Se puso en pie y me ayudó a levantarme, dándome su mano.

-¿Qué vamos a entrenar hoy?

-La escalada. Te vi demasiado flojo en Nueva York.

-¿Y dónde llevaremos a cabo la práctica?

-¿Ves esa montaña? -señaló-. Ahí vamos a escalar.

-¿¡Qué!? Mentor, soy demasiado torpe como para escalar eso, no me gustaría morir por culpa de una montaña.

-Tranquilo, novato. No vamos a subir la montaña. Haremos otras cosas menos peligrosas para no poner en riesgo tu vida.

Fuimos entonces hasta donde había dicho William y llegamos a un montón de árboles que parecían muertos ya que no tenían apenas hojas.

-Escalar árboles te vendrá bien -dijo, corriendo y subiendo a uno de ellos con muchísima facilidad-. Como ves, son fáciles de escalar, no hay hojas que te estorben y, si te caes no es de gran altura, solo procura caer bien para no romperte nada.

Quería subir al árbol donde se encontraba William, así que lo intenté colocando un pie en un agujero que tenía y me alcé para arriba. Me sujeté a una rama y conseguí subir.

-Supongo que con el tiempo lo harás más rápido; cuando se te quite ese miedo que le tienes a todo.

William siguió corriendo por una de las ramas manteniendo el equilibrio y saltó a otro árbol sin vacilar en ningún momento.

-Ahora tú.

Reuní todo el valor que pude para saltar. Lo hice todo bien: la velocidad, el salto, el impulso, la llegada. Solo fallé en que no me sujeté bien, se me resbalaron las manos y caí bruscamente al suelo.

-Le has echado valor, lo admito, pero el golpe te lo has llevado igual.

-Estos meses van a ser largos.

12 de abril 1716

Era por la noche y me encontraba echando un vistazo a mi diario para matar el aburrimiento. A William, que estaba a mi lado, lo único que se le ocurrió fue cotillear lo que estaba haciendo.

-¿Qué estás leyendo? -preguntó con curiosidad.

-Mi diario, le estoy echando un vistazo.

-¿Lees tu propio diario? ¡Qué cosa tan aburrida, si sabes todo lo que hay escrito! Además, es muy narcisista.

-No tengo nada mejor que hacer y tampoco sueño para irme a dormir; no me queda otra. Esto no pasaría si me dieras conversación.

-Cállate. ¿Puedo leerlo?

-Sí, claro.

Se lo di y empezó a leerlo en voz alta. Me sorprendió lo lento que leía. 

-Cuentas demasiado, llega a ser hasta aburrido. En fin, no me apetece leer tu diario, aunque, seguramente, hablas bastante de mi persona, como si fuera su protagonista.

-¿No te apetece o es que te cuesta leer?

No fue capaz de responderme.

-Vaya, vaya. Al fin he encontrado algo que no sabe hacer William Rackham y yo sí.

-Tampoco sé cómo correr con tanta cobardía, igual que lo haces tú. Ya llevas dos cosas.

-No me esperaba que supieses leer y me imagino que escribir ni siquiera sabes.

-Leer y escribir no te van a salvar la vida nunca.

-Pero te pueden ser útiles para el día a día. ¿Nunca has deseado mandarle una carta a un ser querido que anda lejos y llevas mucho tiempo sin ver?

-Sí, sí que he querido...

-Yo te puedo enseñar.

-Un aprendiz enseñándole a un mentor. Qué irónico.

-¿Y por qué no?

-Suena extraño, además, me vuelvo muy impaciente con esas cosas.

-Bueno, veo que entonces no quieres aprender. Una pena, seguro que a ese familiar o a esa amistad lejana le hubiese alegrado recibir cartas escritas de tu puño y letra. O, incluso, a tu propia amada, que hace mucho que no la ves.

-Eh, que con eso no he querido decir que no desee que me enseñes el arte del escribir y del leer. Claro que acepto, seguro que aprendo enseguida, no soy tan torpe como tú.

21 de abril 1716

Me levanté animado, con ganas de empezar a entrenar, pero el joven no se encontraba por ahí cerca. Anduve un poco por aquel camino que ya me sabía de sobra, hasta llegar al lago. William se encontraba sentado en la orilla con los pies al aire, en contacto con la naturaleza mientras los sumergía en el agua dulce.

-Buenos días, William.

Él se asustó, no me esperaba allí.

-¡Vaya, menuda sorpresa que estés despierto! Pensé que tendría que ir a despertarte.

Me senté a su lado.

-Hoy has tardado más que de costumbre. ¿Por qué no has venido a levantarme a la hora de siempre?

-No tenía ganas, estoy muy cómodo aquí, disfrutando de mi soledad.

-¿Debería irme para dejarte un rato más a solas?

-No te preocupes, ya da igual.

-¿Y tienes ganas de que entrenemos? ¿O prefieres seguir disfrutando?

-No, quiero que entrenemos. Es lo que te conviene.

-Por mí no te preocupes. Si quieres estar solo, lo puedes estar. Ante todo va tu bienestar y, luego, el mío.

-Muy amable, pero sé que lo haces porque eres un vago y no quieres entrenar.

-No, claro que no, solo soy un hombre educado. Me ofende que piense eso de mí, señor Rackham. Si hoy tenía ganas y todo de entrenar.

-No se pueden hacer bromas sin que te ofendas, eh.

-¿William Rackham hace bromas? Si ni siquiera te he visto sonreír nunca.

-Tal vez te parezca una persona seria, pero soy eso, una persona. También me río y esas cosas, solo que cuesta sacarlo. No se lo cuentes a nadie.

-No lo haré. Bueno, creo que será mejor que nos levantemos -dije poniéndome en pie-. Tenemos que ir a las montañas.

-No, hoy no toca escalada. Hoy vamos a hacer otras cosas. Quiero mezclar las técnicas que tengamos que entrenar para que la monotonía no nos consuma. Así es más divertido, a lo mejor, te es más sencillo aprender. He pensado en hacer buceo. Te vendrá bien que sepas. Nunca se sabe cuándo te tendrás que colar en un sitio buceando o cuándo tendrás que huir nadando de unos guardias.

-¿Y cómo piensas que será la mejor manera de poner en práctica mis habilidades de sumergirme en el agua?

-Dame tu zapato.

Le hice caso, así que me lo quité y se lo di, aunque no entendiese para qué lo quería. Él, sin pensárselo dos veces, lo tiró lejos, haciendo que este se hundiese en el fondo del lago.

-Pero... ¡William!

-Ve a por él. Bucea y recupéralo.

-¿Crees que podré?

-Es sencillo y simple, dudo que la fastidies. Ni se te ocurra salir del agua sin ese zapato en la mano o te pondré las cosas más complicadas.

Me quité la camisa y los zapatos, por no mojar las prendas. Entonces, me tiré de cabeza al lago y comencé a bucear. No pensaba realmente que aquello sería tan profundo, así que no fui con demasiada prisa. La cosa es que me equivoqué,como de costumbre. No conseguía ver el fondo, por lo que cada vez me fui apurando más y más. Al final toqué el suelo y pude comenzar a buscar mi zapato. Tardé un buen rato, me estaba quedando sin aire ya, pero, por lo menos, lo había encontrado. Se había quedado atascado entre dos rocas y tuve que hacer fuerza durante unos segundos más para sacarlo. Me costó tiempo y trabajo, pero lo conseguí, ya podía subir a la superficie. El problema fue que, con todo ese esfuerzo, había soltado el poco aire que me quedaba y me estaba empezando a asfixiar. Dentro de mí, apareció un instinto de supervivencia, tenía que salir de ahí lo más rápido posible. Comencé a nadar hacia arriba con todas mis fuerzas, pero creo que estaba tan agobiado y asustado que no lo estaba haciendo bien, porque no parecía que estuviese avanzando, la superficie parecía estar cada vez más lejos". No llegué a salir, aspiré agua antes de tiempo y comencé a ahogarme. No pude seguir nadando, creo que me desmayé. Lo último que escuché es que alguien se zambullía en el agua.

Me desperté, de repente, tosiendo y echando agua de la boca. Estaba confuso, tenía enfrente de mí el rostro de William, con unas suaves gotas de agua cayendo por ella. Ni siquiera se había quitado el sombrero esa vez aunque no lo tenía mojado, así que seguramente se habría puesto mientras yo me reanimaba. Estaba empapado y no sabía muy bien lo que había pasado. Veía doble por un momento, pero enseguida recuperé mi visión. 

-Nicholas, Nicholas... ¿me oyes?

Lo escuchaba muy bajo, como si estuviera lejos. Creo que me había entrado agua por los oídos.

-Nicholas, responde. Por favor.

Conseguí reaccionar.

-William...

-Menos mal que estás bien -suspiró aliviado.

-¿Qué ha pasado?

-¿Que qué ha pasado? Lo que ha ocurrido es que eres imbécil, eso ha pasado. Casi mueres por un estúpido zapato. Yo ya no sé qué hacer contigo.

-Me dijiste que no saliese sin él.

-Ah, ¿y por eso preferías morir? Muy lógico.

-No pensé que iba a hacerlo.

-Claro, porque aquí está William siempre para salvarte de las tonterías que haces. Así vivo yo también sin preocupaciones.

-¿Por qué te enfadas?

-Porque me tenías muy preocupado, ¿vale? No me gusta que la gente muera por mi culpa. Tú eres un gran amigo mío, ¿qué hago si te pierdo?

Me acerqué a él y lo abracé de nuevo para mostrarle mi aprecio.

-Esto no me parece cómodo. No llevas camisa y ambos estamos empapados.

Entonces, me separé de él, tenía razón. Él me dio mis prendas, incluido mis dos zapatos.

-Pero tampoco pasa nada -seguí hablando-. Solo es un abrazo entre dos amigos.

-Ya... aun así me hace sentir incómodo. 

-Puedes quitarte la camisa si quieres, William -le dije mientras me ponía mi ropa-. Sé que se te ha mojado y que deberías dejar que se secase. Por mí no te cortes, estamos entre colegas.

-Da igual, prefiero quedarme así.

-¿Has saltado para salvarme?

-Claro, ¿cómo pensabas que lo iba a hacer si no?

-Es que tienes la ropa puesta, aunque mojada, y encima llevas tu sombrero de pirata, que parece seco.

-Me lo he quitado al tirarme, pero, antes de que te despertaras, ya me lo había puesto.

-Nunca te he visto sin eso puesto, incluso duermes con él.

-Y dudo que algún día me veas. Me gusta cómo me queda el sombrero, me hace parecer más alto, como los guerreros griegos con el penacho. Da poder. Pero, bueno, todo esto da igual, vamos a comer algo. Me muero de hambre.

-¿Luego seguiremos entrenando?

-Sí, pero te ataré con una cuerda o algo, para sacarte más rápido en caso de emergencia. No volveré a cometer el mismo error.

-Espero no repetir yo tampoco eso de ahogarme, no es nada agradable -dije,  sacándome agua de los oídos.

30 de abril 1716

Estábamos desayunando algo antes de comenzar el entrenamiento diario. Gracias a estos, me he dado cuenta de que voy mejorando poco a poco en el buceo y en la escalada. Sienta bien el poder dejar de ser tan inútil y tan torpe.

-Hoy no tengo muchas ganas de mojarme. Ya me duelen los oídos de tanta agua que me entra constantemente.

-Podemos hacer otra cosa. Como cazar, que desde que estamos aquí lo tengo que hacer yo para poder alimentarlos, aparte de buscar frutas comestibles.

-¿Cazar? ¿Yo? ¿Seguro?

-Así practicarás tu puntería con los cuchillos. Además, creo que si eres capaz de matar a un animal, lo próximo será poder matar a una persona.

Después de llenar nuestros estómagos, fuimos en busca de un animal que pudiésemos cazar para la hora de comer. Estuvimos una hora o así caminando y no vimos nada. Hasta que por fin, nos topamos con un conejo.

-Sh... silencio. Ahí tienes a tu presa -susurró y señaló al animal.

-¿Cómo lo puedo matar? -le pregunté con el mismo tono de voz.

-Metete en un arbusto cerca de él y, cuando lo tengas a tiro, tírale uno de tus cuchillos. Te aviso de que, si le das en el cuello, lo matarás rápidamente y el conejo apenas sufrirá.

Lo hice tal y como me lo indicó William, pero mi sigilo falló y el conejo me escuchó de inmediato. No se lo pensó dos veces antes de salir corriendo y esconderse en su madriguera.

-Buen intento -comentó William en un tono decepcionado-. Sigamos buscando.

Así que seguimos caminando, hasta que nos encontramos con un alce solitario.

-Esta sí que es una buena presa -volvió a murmurar-. Ve a por ella, tú puedes.

Le hice caso y me dirigí al matojo más cercano, aquella vez no se me escuchó tanto. Me lo pensé bastantes veces antes de lanzar el cuchillo porque quería apuntar bien. Finalmente, lo lancé y le di, pero no en el cuello como pretendía, sino en la pierna. El animal salió corriendo de allí tan rápido como pudo.

-Al menos, le he dado.

-Y me has demostrado que eres capaz de matar a un animal si hace falta. Vamos avanzando considerablemente, eso me alegra. Iré a recuperar tu cuchillo. A ver si lo mato y nos hacemos con algo de comer.

8 de mayo 1716

Era por la noche y me encontraba dándole clases de escritura a William. Escribía con un palo en la tierra porque no quería que gastase mis papeles y mi tinta, que eran muy limitados, y yo debía escribir en mi diario sí o sí. En el suelo, solo tenía que mover la tierra y ponerla lisa para volver a escribir.

-Venga, William, después de aprender cuál es la letra M y cómo se escribe, toca que escribas palabras con ella y con las letras que ya hemos dado.

Primero, le había enseñado las vocales y, luego, las consonantes en orden alfabético. Poco a poco,  los escribía él solo, pero las primeras veces tenía que cogerle yo de la mano para que se acostumbrara a escribir la letra nueva, aparte de que en algunas ocasiones no agarraba bien el palo. Era raro, era demasiado pequeña y, además, me entraba un escalofrío pensando que podía enfadarse si le tocabas demasiado.

-Mamá... Mucho... Amo... Como... Mío... 

-Muy bien.

-Mito.

Intentó escribirlo, pero no pudo porque no sabía cuál era la letra T, no habíamos llegado ahí.

-Mira -le volví a coger la mano-, esta es la T, pero esa letra no toca hoy.

-A ver -hizo que le soltase y lo escribió él sin mi ayuda-. Así.

-Te ha salido un poco amorfa.

-Perdona, pero está perfecta, mi letra es sublime.

-No se ve que sea una T.

-Sí que se ve, solo que tienes envidia de que aprenda tan rápido y tú, sin embargo, seas tan torpe en mis clases..

-No es lo mismo, además, de que eso puede ser culpa tuya, puede que seas un mal profesor.

-No lo soy, aquel niño al que enseñé no se quejaba tanto, él sí que era un buen alumno. Lo extraño y todo, era tan mono...

Después de acabar las prácticas de escritura, ambos nos tumbamos en el césped, boca arriba, a una distancia adecuada entre el uno y el otro. Nos pusimos a mirar el cielo, pero yo me fijé en que William para ponerse más cómodo, se había quitado la espada. Sentía demasiada curiosidad, así que no pude evitar mirarla.

-Oye, ¿puedo verla? -le pregunté ya agarrándola e, incorporándome, acabando sentado. Esa confianza podría llegar a ser peligrosa, pues estamos hablando de William Rackham y de que estaba tocando sus cosas sin permiso previo-. Me da curiosidad ver cómo has forjado esta espada tú solo.

-No creo que debas -dijo, incorporándose también-, pero veo que ya te has dado tú la libertad de hacerlo, así que adelante.

-Lo siento, es que es muy bonita de ver. Está hecha a la perfección, muy bien afilada, tanto que te puedes cortar de solo mirarla.

-¿Entiendes de espadas sin ser un luchador? Extraño, eso solo se da en coleccionistas ricachones.

-No entiendo mucho de ello, solo lo que todo el mundo -dije, mientras seguía observándola con asombro. Ahí fue cuando me fijé que en la hoja, cerca del mango y en pequeño, ponía unas iniciales que leí en voz alta-. E.A.R., ¿pone oreja por alguna razón? ¿Es porque las cortas o algo?

-Son unas iniciales para identificar la espada, pedazo de idiota.

-Pero no son las tuyas.

-¿Eh? Ah... sí, ya. Son las de mi parienta. Es como si siempre estuviera conmigo y me protegiera de todo.

-¿Cómo se llama? No me lo has dicho.

-No se lo he dicho a nadie, ya ves que no me gusta nada hablar de mi vida privada. No tienes por qué saberlo.

-Vamos, me gustaría hacerlo, es solo un nombre. Tranquilo, que no te la voy a quitar ni nada.

-No podrías ligar con una chica como ella, aunque lo intentaras toda tu vida, a ella no le gustan nada los hombres cobardes como tú.

-Me imagino, porque, para estar contigo, tiene que saber dónde se mete. Venga, por favor, dime el nombre por lo menos.

-Está bien, se llama Emilia, Emilia Alessia Raccuia.

-Oh, ¿y de dónde es? ¿Cómo os conocísteis? ¿Qué edad tiene?

-Ya te estás pasando con tantas preguntas, así que pongo fin a esta conversación. Túmbate de una vez, que el cielo está muy bonito esta noche -dijo,  quitándome la espada de las manos y dejándola a un lado.

No me quedó otra que aceptar. Los dos nos tumbamos de nuevo en el césped y esta vez sí que nos pusimos a ver el cielo. Había muchísimas estrellas aquella noche.

-¿No te encanta mirar las estrellas? A mí siempre me transmiten paz -me dijo William.

No sé si le transmiten paz, pero lo que sí sé es que su personalidad es cambiante. En ese bosque, viendo las estrellas, parecía otra persona, tranquila y equilibrada, que no le haría daño ni a una mosca. Lo sorprendente de aquello fue lo que vi, pues observé, por primera vez en mi vida, que William Rackham estaba sonriendo.

-Sí que te tienen que gustar, nunca antes te había visto sonriendo.

-De pequeño, veía las estrellas con mi madre, era el mejor momento del día. Por eso me hace tan feliz verlas. ¿A ti no te provocan ninguna sensación?

-No sé, a mí sinceramente me pone cachondo.

A William le cambió la cara y me miró un tanto extrañado por mi respuesta.

-Lo siento, no lo malinterpretes. Sé que me he cargado el momento bonito, pero... es la verdad. siempre que me he puesto a mirar las estrellas ha sido con una mujer al lado y, como comprenderás, estaba más pendiente de otras cosas que del cielo. Es más, incluso aprendí un poco sobre las estrellas y las constelaciones para conquistarlas aún más rápido.

-Te creía un caballero, pero, al parecer, eres como todos los demás, un asqueroso.

-Eh, eso es pasado. Yo no me he aprovechado de ninguna mujer, ellas también me querían para una sola noche. Tal vez, eso te suene de asqueroso, no lo sé, pero que sepas que ya esas cosas se han acabado. Yo desde siempre he querido algo estable, esas noches locas, al final,  te acaban dejando un vacío por dentro. Estoy esperando a que aparezca la mujer adecuada en mi vida, para pasar el resto de mi vida con ella. ¿Te imaginas cómo tiene que ser algo así? Levantarte cada mañana y ver a una hermosa mujer a tu lado, que te ama con toda su alma, que sabes que va a estar contigo en cualquier situación. Tiene que ser como vivir en un sueño, tengo ganas de estar enamorado. A ti no te hará falta imaginar nada, pues ya tienes parienta. Eres un hombre con suerte.

-Sí, lo soy... -dijo, sin apartar la mirada del cielo.

-Volviendo a las estrellas, ahora que las veo sin estímulos que me distraigan, he de decir que sí, que son muy bonitas.

-Tal vez te suene a una gilipollez, pero, a veces, me gusta pensar que mi madre es una de esas estrellas y que está ahí arriba mirándome y poniendo por seguro que me encuentro bien.

-No es una gilipollez, William. Es algo muy bonito, muy poético.

-¿Tú crees? Es que lo pienso porque mi madre siempre quería que yo fuera feliz, así que no sería de extrañar que estuviera ahí para comprobar que es así.

-¿Y eres feliz?

Hubo una pequeña pausa antes de que William se atreviera a responderme.

-No lo sé, en comparación con un año atrás podría decir que sí, pero no del todo. Supongo que ese impulso se lo debemos al amor, estar enamorado te alegra el corazón.

-¿Y cómo que no estás feliz del todo? Si estar con alguien es lo mejor que hay. ¿Es porque quieres algo más? No sé, como casarte.

-Yo sé los motivos por lo que siento que me falta algo.

-Si es por lo del matrimonio, deberías pedírselo a tu parienta. A las mujeres les encanta eso, será tuya para el resto de tu vida. Eres un buen hombre.

-Sí, lo sé, soy un buen hombre.

10 de julio 1716

Aquellos meses fueron duros para mí, pero consiguieron cambiarme por completo. Ya no soy tan torpe, no siento tanto miedo como antes y me creo capaz de hacer bastantes cosas que antes ni me imaginaba. No soy como William ni de lejos, pero él tuvo razón; me he convertido en una copia barata de él, por mis movimientos y gestos en las peleas sobretodo. Supongo que es la consecuencia de pasar tanto tiempo a su lado,

Estaba en lo alto de una rama con uno de mis cuchillos en la mano. Tenía avistada a mi próxima presa; un ciervo, que era lo que normalmente comíamos. Estaba preparado para lanzar el cuchillo, tenía el objetivo fijado, no iba a fallar, tenía muy poco margen de error. Iba a hacerlo, pero, de repente, una flecha atravesó al ciervo. En ese momento, me enfadé, porque sabía que había sido William quitándome mi objetivo y acaparando todo el protagonismo.

-Muy lento -dijo, mirándome.

-No se vale, esa era mi presa -le reproché mientras descendía del árbol.

-Da igual, nos lo vamos a comer los dos igualmente, lo cace quién lo cace. Ah, se me olvidaba mencionarte que me ha gustado esa idea de cazar desde un punto alto para que cueste más escucharte. Nunca lo había pensado. ¿Ves como puedes ser ingenioso cuando quieres?

-Gracias. Cortesía de Burke.

-Ayúdame a despellejarlo.

-Voy.

Después de comer, nos tumbamos a charlar y a relajarnos. 

-¿Qué vamos a hacer hoy? Es decir, ¿qué tienes pensado?

-Creo que deberíamos volver al puerto.

-¿Por qué tan pronto?

-Llevamos meses aquí. Conozco los tramos de viaje de mi padre, estoy seguro de que llegará pronto, eso sí no ha llegado ya.

-No sabía que había pasado tanto tiempo; ha sido todo tan rápido.

-Ya eres un hombre hecho y derecho, por lo menos. Has mejorado notablemente.

-Todo eso es gracias a que tengo un gran mentor, aunque llegara a decir que eras mal profesor.

Más tarde, recogimos todas nuestras cosas y nos dirigimos hacia el puerto, donde se encontraba ya todo el mundo. Efectivamente, el capitán Rackham ya había llegado de su viaje hacía dos días, y se encontraba realmente contento.

-Mira, hijo -le enseñó el mapa.

-Por fin, padre. Esto es genial -respondió, mirándolo-. Ya estamos más cerca de conseguirlo.

-Nuestro próximo destino es Boston, tenemos muchas cosas que hacer por allí. ¿Vendréis? 

-Por supuesto. Será todo un placer. Sabes, padre, que me encanta ir a esa ciudad.

-Genial, porque zarparemos en tres días. Os quiero listos para entonces.

 





VI



29 de agosto 1716

Nos queda tan solo una semana para llegar a Boston y estoy bastante emocionado. Estábamos navegando con rumbo fijo, sin prisa y tranquilos, hasta que, de repente, el estúpido de Charles gritó su típica frase. 

-¡Barco a la vista!

-¡Capitán! ¡Capitán! ¿Dónde está el capitán? ¿Y el comandante Rackham? ¿Dónde está?

No había nadie al mando del timón. Era todo muy extraño.

-Nicholas -me dijo Thomas-, ve al camarote del capitán y mira a ver si están ahí. Tú eres con quien mejor se lleva el comandante Rackham, tendrás menos consecuencias al entrar ahí sin permiso

-No me esperaba que me hicieras esto. Pensé que eras mi amigo.

-Lo siento, pero los compañeros me han dicho que te lo diga yo, ya que somos amigos. Así funcionan las cosas en un barco pirata, compañero.

-Menuda panda de cobardes. Vaya compañeros. Supongo que tendré que ir.

Me dirigí al camarote del capitán y abrí la puerta, olvidándome del pequeño detalle de llamar primero. De repente, me topé con que en el camarote se encontraba una mujer semidesnuda a la que no le vi la cara, tan solo comprobé que era morena. La desconocida gritó, tapándose como podía y cerré la puerta de golpe.

-¡Lo siento, lo siento!

Fue todo tan rápido, me quedé en shock. ¿Qué acababa de pasar? ¿Hay una mujer a bordo del barco y no me había dado cuenta antes? Tal vez es una amiguita del capitán Rackham, no lo sé, pero es demasiado joven. ¿Lo es? ¿O me lo estoy inventado? Joder, no conseguía recordar nada apenas unos segundos después. Fue demasiado rápido para retenerlo en mi cabeza.

***

-¿Una mujer en el camarote? ¿Cuándo? Yo nunca vi nada inusual por ahí, si la mujer hubiese entrado, estoy seguro de que alguien la hubiese visto. Este Nicholas... para mí que se estaba volviendo loco de la cabeza.

***

-Nicholas, ¿estaba el capitán o el comandante dentro?

-¿Qué? -pregunté, de nuevo, como si no me hubiese enterado, seguía demasiado impactado.

-Que si hay alguien dentro del camarote.

-Ah, no, no he visto a nadie. No hay ninguna sola persona dentro.

De repente, el capitán Rackham apareció desde las celdas, no sé qué se encontraría haciendo ahí dentro.

-¿Qué ocurre, muchachos?

-Barco a la vista, capitán -le mencionó Charles-. A babor. Un buque mercante. ¿Lo saboteamos?

-No prestéis atención a los demás barcos. No estamos en el mar para abordar a otros. Tenemos una misión, centraos en ella, es lo más importante. Tenemos que llegar a Boston lo antes posible, ¡sin distracciones!

Todos se pusieron a trabajar de nuevo, pero yo seguía aún en pie pensando en quién podría ser esa chica, en cuándo habría subido al barco sin que nos diésemos cuenta, en por qué está tan escondida, si es una amiga del capitán, y un largo etcétera. Es lo más lógico, nadie más puede entrar en su camarote, así que era muy probable que el capitán siempre la tuviera encerrada y fuese solo para su entretenimiento. Por culpa de su hijo, no pudo quedarse con Lucy, seguro que se quedó con las ganas y buscó una cualquiera sin que William pudiese hacer nada al respecto, o que ni siquiera se hubiese enterado de ello.

-¿Qué te ocurre, camarada? -me preguntó el capitán Rackham, sacándome de mis pensamientos.

-¿Qué? No, nada.

-Pues espabila y ponte a trabajar. Que eres un vago y parece que estás aquí de gratis, eso no es así. Mi hijo no te va a proteger siempre, escoria, y, en ese momento, ahí, me encontraré yo.

Me fui a mi puesto, aunque seguí dándole vueltas al asunto. 

A la tarde, la cosa estaba más calmada. Me tocaba un pequeño descanso, así que seguí pensando en lo ocurrido. Aquello no me lo podía guardar para mí mismo, era demasiado serio. Pensé que debería hablarlo con los que tenían poder autoridad en el barco, pero, definitivamente, el capitán Rackham no era una buena opción. Así que busqué al comandante, llevaba todo el día sin verle, no sabía muy bien dónde se había metido. Le encontré apoyado en la barandilla del barco, mirando el mar, cómo las olas se movían con sutileza. Parecía enfadado, pero sabía que esa era su actitud normal, para que mis compañeros le tuvieran miedo. Me acerqué a él sin pensármelo dos veces, necesitaba hablar del tema urgentemente.

 -Señor... tengo que comentarle algo.

Me miró y pude notar desprecio en sus ojos.

-Pues hazlo ya. No me apetece hablar. Con nadie, ni siquiera contigo.

-¿Le ha ocurrido algo?

-No es de tu incumbencia. 

-Le quería decir que he visto a una mujer a bordo del barco... en su camarote, bueno, en el del capitán. No se la puedo describir apenas porque ha sido todo muy rápido y no he podido verla bien. Solo le podría decir que es de cabello moreno.

-¿Y por qué has entrado en el camarote?

-Pero, señor, la mujer...

-Respóndeme la pregunta.

-Bueno, entré en su camarote porque un barco se estaba aproximando, así que mis compañeros me mandaron a buscarles.

-¿Y tú les hiciste caso? Típico de ti, actuando con cobardía. Pensé que habías cambiado, pero me estoy percatando de que estaba muy equivocado. Me decepcionas, Burke. Olvida la mujer que viste ahí dentro, ¿vale? Solo hazlo, ya está, no te pido nada más.

-Está bien...

-Ahora vete, ya te comenté que no quiero hablar con nadie. Me apetece estar solo.

Supuse que esa actitud se debió a que esa mujer podría ser otra esclava del capitán Rackham, cosa que no le gustaba para nada a William. No se me ocurría otra razón para que se enfadase, había entrado más veces en su camarote y nunca antes había pasado nada parecido.

4 de septiembre 1716

Al cabo de unos días, desembarcamos en Boston. El viaje había sido muy tranquilo, el único inconveniente que había ocurrido era que William no me dirigía la palabra desde lo que pasó aquel día. Estaba preocupado, no sabía si le había traicionado o algo y por eso no me hablaba, pero lo más importante es que no quería perderlo como amigo por algo que ni sabía que había hecho. Todas esas paranoias que tenía en mi cabeza desaparecieron por completo cuando William se acercó a mí.

-Ven conmigo, Burke.

-Está bien -dejé lo que estaba haciendo.

Le seguí. Entramos en el camarote, esta vez sí que tenía permiso para hacerlo, y allí se encontraba el capitán Rackham. No había rastro de aquella misteriosa mujer.

-Padre, yo me encargaré de recuperar la llave. No se preocupe por ello, estará en buenas manos.

-¿En cuánto tiempo lo conseguirás?

-¿De cuánto dispongo?

-El que necesites, siempre que lo consigas. Estaré esperando impaciente tu llegada.

-Intentaré que sea breve, no tardaré más de una semana.

Entonces, William me miró.

-Debemos irnos.

Asentí, mostrando obediencia. Salimos del camarote y bajamos del barco. Pusimos rumbo a no sabía muy bien donde, yo solo le seguía a él. Estábamos caminando tranquilamente por las calles de Boston y yo no podía quedarme callado.

-¿Sabes? -le pregunté para romper el hielo-, no sé por qué, pero pensaba que te habías enfadado conmigo por lo que ocurrió el otro día.

-Lo estaba, pero he decidido perdonarte.

-Siento haber entrado en tu camarote sin permiso. No pensé muy bien en lo que hacía.

-No, si no me enfadé por eso. Con la confianza que hay entre nosotros, el que entres ahí a tu antojo tampoco es gran problema.

-Entonces, ¿por qué estabas así?

-Nicholas, hay cosas en las que no te debes entrometer, ¿entiendes? Por eso me puse así.

-Sí, sí que lo entiendo. Lo siento, no se volverá a repetir. Además de que el tema lo tengo más que olvidado.

Y seguimos andando hasta que nos topamos con un viejo comerciante que reconoció a William en cuanto le vio.

-¡William! No sabía que estabas por Boston.

-Buen día, buen amigo. ¿Cómo te va el negocio últimamente? 

-Pues fatal. Me estoy quedando sin apenas dinero, tengo deudas por todos lados y no puedo permitirme tener trabajadores, así que tengo que cargar yo todas estas cajas solo, con lo viejo que estoy ya.

-Nosotros podemos ayudarte.

Aquella proposición de William me sorprendió, seguía sin creerme que tuviese siempre tanta amabilidad con aquellos que la necesitaban.

-¿En serio? -preguntó el anciano, sorprendido, le brillaban los ojos.

-Claro. ¿Qué hay que cargar? 

-Todas estas cajas -señaló un montón grande de cajas es suficiente- y son muy pesadas. Me las acaban de traer para que las venda. Espero hacerlo.

-Pues pongámonos manos a la obra -me dijo William.

Comenzamos a colocar las cajas donde nos había indicado, íbamos lentos, pero seguros, por lo que parecía que tampoco había mucha prisa. La tarea me aburría, así que, mientras la hacía hablaba con William.

-¿Cómo es que este señor te conoce? -pregunté con curiosidad.

-De algún sitio tendré que haber salido. Nací aquí en Boston, por eso, siempre que vengo, hablo con mi gente.

-Nunca me lo habría imaginado. ¿Por eso eres servicial con los que viven en esta ciudad?

-Suelo ser amable con la gente con la que puedo serlo y que se lo merece, pero, sobre todo, lo soy aquí; a la mayoría de los habitantes los conozco de toda mi vida, desde que era pequeño. A este hombre siempre le comprábamos la fruta, lo recuerdo. 

Le notaba nostálgico, supongo que estaría pensando en su difunta madre.

Cuando terminamos con el trabajo, nos acercamos a donde estaba el anciano.

-Ya hemos acabado -dijo William.

-¿Ya? ¡Pero qué rapidez de juventud!

-¿Necesita algo más?

-No, está todo. Muchas gracias por vuestra ayuda.

-Está bien, nos marchamos entonces. Pero antes, tome esto como gesto de mi cortesía -le dejó una bolsa llena de monedas en el mostrador.

A veces, me es todo un misterio averiguar de dónde saca tanto dinero William.

-Eso es para usted, para que pague todas sus deudas. Me gustaría seguir viéndole vendiendo fruta como ha hecho siempre.

El anciano no se lo podía creer y, llevado por la euforia, se le ocurrió abrazarnos a los dos.

-Muchas gracias -agradeció el anciano, llorando de alegría-. No sé cómo os puedo recompensar.

-No hace falta que nos dé nada. No lo hacemos por interés.

-Llevaos unas piezas de fruta. Os la regalo, la que queráis, para no sentirme mal.

-Cogeré una pera si tanto insiste -dijo William.

-Puedes llevarte tú una también, muchacho. ¿Cuál es tu nombre?

-Burke, Nicholas Burke. 

-Vaya, me suena tu rostro, pero no tu nombre.

Eso me alarmó.

-Bien, Nicholas. ¿Qué fruta deseas?

-Me apetecería un plátano.

-Marchando. Toma. -Me lo dio.

-Debemos irnos ya, basta de distracciones -dijo William-. Tenemos cosas que hacer.

-Os deseo mucha suerte.

Nos marchamos del puesto. Seguíamos caminando mientras comíamos nuestra fruta. Cuando acabé, quité la cáscara y la tiré al suelo. Ahí me di cuenta de que unas bellas mujeres nos estaban mirando a William y a mí.

-Mira, parece que hemos captado su atención -le señalé.

Él las miró de reojo, no parecía muy interesado.

-Claro que te observan con picardía e inocencia, son cortesanas. Quieren que caigas en su juego.

-No parecen cortesanas. Son realmente bellas.

-Mujeres bellas hay en todas partes.

-Vamos a acercarnos, quiero hablar con ellas.

-No, Nicholas, no podemos...

No le hice caso y acabé hablando con las muchachas. Llevaba un año sin sentir a una mujer, por lo que fue normal que mi instinto saliese a flote.

-Buenas tardes, señoritas. Soy Nicholas Burke y este mi compañero William Rackham.

-Hemos oído hablar de usted -le dijo una a William-, no habíamos conocido antes a un hombre tan varonil ni tan valiente, además, parece que sabes cómo tener clase.

-No soy vuestro tipo de hombre, os lo puedo asegurar.

-Somos muy flexibles con ese tema, no se preocupe.

-No he podido evitar darme cuenta de que nos estabais observando... sois unas mujeres muy bellas -seguí hablando.

-Gracias, joven.

-Debemos irnos, Burke -me recriminó tirándome del brazo.

-Oh, ¿ya os vais? Nosotras pensábamos que nos podríamos quedar un rato con ustedes.

-Sí, William, solo un ratito. Ni te darás cuenta.

-No, no hay tiempo para estas cosas -tiró más fuerte de mí-. Otro día os veremos, señoritas.

Al final, consiguió sacarme del grupo.

-¿Por qué tanta prisa? -pregunté, decepcionado, pretendía quedarme.

-Hay cosas que hacer. Además, pensaba que eras un hombre más educado.

-Lo sé, pero comprende que llevo más de un año sin estar con una sola mujer. Creo que ya no aguanto más.

-Yo llevo más tiempo que tú sin ver a mi parienta, no te preocupes que sobrevivirás.

-Lo tuyo es elección, lo mío no.

-Céntrate, Nicholas, esto es importante, guarda tus instintos más animales. Hay que encontrar esa maldita llave.

-¿Sabes acaso dónde se encuentra?

-No, es lo que estoy intentando averiguar. Vamos al gremio de los ladrones. Ellos controlan la ciudad, se enteran de todo lo que pasa aquí. Tengo confianza con el líder, Edward Vane. Él me dirá dónde se encuentra ese duque.

-¿Va a ser tan fácil?

-No lo creo. Veremos qué es lo que me pide como favor.

Al poco, llegamos al gremio. Había un muchacho vigilando la puerta principal.

-Buenas tardes.

-Buenas tardes. ¿Nombre?

-William Rackham. Deja que entre con mi compañero.

-No me suena ningún hombre llamado así, lo siento, pero no le puedo dejar pasar.

-¿Cómo que no? Soy amigo del líder y he hecho muchas cosas por esta gente. 

-Pues parece que no te conoce -le comenté.

-Llevo bastante tiempo sin aparecer por aquí, seguro que este muchacho es una integración nueva.

-Si sabe la contraseña, podría dejarle pasar.

-¿Qué contraseña? Eso no estaba antes.

-Le voy a pedir, por favor, que se marche.

-Mira, no quería llegar a esto, pero no me has dejado otra opción -le cogió por la camisa, lo golpeó contra una pared y le puso un cuchillo en el cuello-. ¿Te parece bien esta contraseña?

-Sí, sí, pasa, por favor, no me mates.

William soltó al muchacho, que temblaba de miedo, y los dos entramos.

-Veo que tu buena fe se ha acabado.

-A algunos hay que ponerle los pies en su sitio.

Llegamos a una sala llena de gente. 

-Toc, toc -dijo William.

Todos se quedaron mirándole.

-Menuda bienvenida me dais.

De repente, un señor de más o menos treinta se levantó de su asiento. Parecía contento. Me di cuenta de que le faltaba una pierna y que, en su lugar, tenía una pata de palo.

-¡William! ¡Amigo mío!

-Joder, Edward. Ya podrías avisar a tus ladrones de que soy bienvenido aquí. He tenido que amenazar al de la puerta para que me dejase pasar.

-Llevas un año sin aparecer por aquí, es normal que nos olvidemos de ti.

-Espero que tú no lo hagas, te recuerdo que fui yo quien te salvó de ese tiburón.

Y entonces me acordé del rumor que me habían contado sobre el comandante y su dedo corazón.

-El que me arrancó la pierna cruelmente.

-El mismo.

Al parecer, William iba salvando vidas por ahí a diestro y siniestro, no solo a mí. La cosa es que no llegaron a mencionar nada relacionado con el dedo de William, así que suponía que ese rumor debía ser falso.

-Dime, ¿dónde está tu sobrino? Debe de haber crecido bastante.

-Está con su madre, donde debe de estar. Dudo que en esta visita lo vayas a ver, prueba otro día. Oye y tú, ¿quién eres? -preguntó Edward, mirándome.

-Mi nombre es Nicholas Burke.

-Es mi compañero en El Ketos, parte de la tripulación.

-¿Y de qué me suena haberte visto? Es como si ya nos conociéramos de antes. Tu cara me es muy familiar, pero no sé de qué me suena.

-Ya es la segunda vez que se lo dicen hoy -comentó William.

-Dudo que nos conozcamos, ni siquiera soy de aquí.

-A veces, se me va la cabeza, será eso. Con treinta años ya eres un viejo, aunque no lo parezca.

Edward volvió a sentarse.

-Bueno, sentaos y poneos cómodos; estábamos teniendo una agradable conversación todos juntos.

-No venimos para recibir comodidades vuestras. Estamos buscando a una persona, un duque. Tiene algo que nos pertenece y estoy seguro de que tú sabes dónde se encuentra ahora mismo. Se llama Dan Jefferson.

-Sí sé quién es. Su mujer y yo nos llevamos muy bien, ya me entiendes.

-¿Sabes dónde está?

-William, William, William... claro que sé dónde se encuentra ese duque que buscas, pero sé de sobra que me conoces y que nunca digo nada si no me das algo  a cambio.

-¿Qué quieres de mí? Dinero, ¿verdad? -preguntó, sacando otra bolsa llena de monedas; ni siquiera sabía donde las llevaba-. Ahí tienes tu sucio dinero -contestó, tirándolo al suelo.

-Esta vez no quiero tus monedas. Quiero algo más arriesgado. El otro día arrestaron a uno de los míos por robar una barca. Me he enterado de que mañana lo van a ahorcar en la Gran Plaza. No me gustaría perder a uno de mis hombres así.

-¿Quieres que lo salve? Eso está hecho. Procura informarte bien de dónde se encuentra ese estúpido duque.

Ni siquiera se despidió, nos fuimos de allí directamente.

-No entiendo nada de esto -le comenté-. Si tú no hubieses aparecido, ¿hubiese dejado que su muchacho muriese?

-Este sabía de sobra que íbamos a venir. Edward es muy bueno, sabe lo que vas a hacer antes de que tú mismo lo sepas.

-Vaya. ¿Y cómo piensas salvar al muchacho?

-Suele ser fácil, ya lo verás. No es la primera vez que tengo que hacer algo así.

-Mejor ni pregunto.

5 de septiembre 1716

Fuimos por la mañana a la Gran Plaza, estaba lleno de gente, pendiente de la ejecución que iba a tener lugar. Nos metimos entre la muchedumbre con mucho cuidado; yo iba siguiendo a William, que no se había molestado en explicarme el plan. Me latía el corazón a mil, se podía notar la tensión que recorría mi cuerpo. Aquello no era legal y estaba lleno de guardias, no sabía cómo iba a acabar todo aquello, y más en Boston, arriesgándome a que cualquiera me pudiese reconocer. William se detuvo de repente y me puso la mano en el pecho para que dejase de andar. Se quedó observando durante unos instantes el entorno, analizando a todos los guardias que había allí. 

-Será mejor que yo me encargue de los guardias y tú, de salvar al chico. Dispararé a la cuerda para que se rompa, así tirarán de la palanca para evitar que huya, pero llegará a ahorcarse, solo caerá bruscamente por la trampilla. Mientras yo estoy luchando contra los guardias, tú lo único que tienes que hacer es meterte debajo para sacarlo de ahí. Después, deja que él huya, es cosa suya. ¿Podrás hacerlo bien sin fastidiarla? Esta es la única oportunidad para averiguar dónde está esa maldita llave.

-Creo que no la voy a fastidiar.

-Rezo por ello.

William sacó su revólver con cuidado.

-¿Estás preparado?

Asentí con la cabeza y entonces William disparó a la cuerda. Todo el mundo comenzó a correr por el miedo y la confusión. El guardia activó la palanca enseguida, tal y como lo predijo, e hizo que el muchacho cayera directo al suelo. Yo salí corriendo para que no me involucraran con William. Este sacó su espada y se dispuso a luchar contra los guardias. Ninguno captó mi atención, así que pude ir a por el muchacho con tranquilidad. Saqué uno de mis cuchillos y corté las cuerdas para liberarlo.

-Gracias, desconocido.

El muchacho salió corriendo. Ya había cumplido lo que debía hacer, así que fui a ayudar a William con los guardias, pero este ya los había matado a todos.

-¿El ladrón ya se ha ido? -me preguntó.

-En efecto.

-Pues vamos nosotros al gremio, que Edward nos debe una confesión.

Nos dirigimos rápidamente al gremio, intentando pasar desapercibidos para que nadie sospechara de nosotros. Una vez allí, entramos en el edificio y estaban celebrando algo, al parecer no se vivía tan mal como ladrón. Edward se acercó feliz al vernos.

-¡Mi gran amigo! Una vez más agradezco que salves a uno de los míos.

-No lo hice por hospitalidad, sabes que necesito algo.

-Calma, calma, ¿no queréis un poco de ron? Invita la casa, hoy estamos de celebración, ¿por qué? ¡Porque lo digo yo!

-No, Edward. Tenemos prisa.

-Qué vida tan estresada que llevas, dicen que eso es malo para la salud.

-Como el que te claven un cuchillo en el cuello. 

-Respira hondo, amigo -se le notaba un poco borracho.

-Edward... no estoy para juegos. Habla ya o vamos a tener problemas que no creo que quieras.

-Dan Jefferson estará mañana en la fortaleza este, se pasa todos los días ahí encerrado. Está casi siempre escribiéndole cartas a su hermana, así que es probable que, cuando lo encuentres, esté en su despacho. Le da miedo salir de esa burbuja de seguridad que tiene, creo que porque sabe que le buscas por la llave que tiene en su poder, ya que todo el mundo se ha enterado de la repentina desaparición de Connor. Es fácil acabar con él; lo complicado es entrar.

-¿Sabes dónde se encuentra exactamente su despacho?

-En la segunda planta, el pasillo de la derecha, penúltima puerta.

-Gracias por la ayuda. Vámonos, Nicholas.

Al salir del lugar, William observó la calle y se fijó en que había un niño jugando solo, con un palo de madera en la mano y otro clavado en el suelo.

-Quédate aquí, solo un segundo. 

William fue hacia el niño al que parecía conocer. Estuvieron charlando tranquilamente sobre algo sobre algo que no pude llegar a escuchar. Ahí me fijé en que a William también le cambiaba la personalidad si estaba con un niño, pues le volví a ver sonriendo mientras lo cogía en brazos. Se despidió del pequeño alborotándole el pelo. Al acercarse de vuelta, no pude evitar preguntar.

-¿Conoces a ese niño? Porque con él también cambias la personalidad, como cuando estás en el bosque.

-Con los niños nunca soy cruel.

6 de septiembre 1716

Aquel día íbamos camino a la fortaleza para recuperar esa estúpida llave. Al parecer, William ya tenía un plan en su cabeza el cual no me comentó, y ahí fue cuando, de repente, me topé con un cartel que me alarmó por lo que en él ponía:

 

 
   

 

DESAPARECIDO

Vance Weems

Visto por última vez con 19 años, originario de Gran Bretaña

Se desconoce su paradero

Se ofrece recompensa generosa

 

 
   

 

También aparecía un dibujo mío muy bien hecho para que la gente supiera cómo soy. Arranqué el cartel de golpe para que nadie más lo pudiese ver. No me extrañaba que todo el mundo me reconociese y se pensaran o pensase que me habían conocido de antes. El cartel seguramente ya llevaba tiempo ahí puesto.

-¿Qué has arrancado? -me preguntó William, bastante extrañado.

-Vaya, iba a hacerte la broma de tirarte una bola de papel, pero me has pillado antes de tiempo.

-Eres idiota. Deja de hacer el tonto y tira eso al suelo. Tienes que concentrarte, esto es importante y muy arriesgado, no nos estamos metiendo en un sitio cualquiera. No entiendo cómo puedes ser tan cobarde, pero, luego, en situaciones de verdadero peligro, te comportas como un verdadero estúpido, peor que un niño pequeño...

-Eh, que eso ya ha cambiado, no soy ningún cobarde.

-Hasta que no mates a alguien no cambiaré de opinión y no voy a admitir que has cambiado en estos últimos meses. Si quieres que lo haga, ya sabes lo que debes hacer.

-Se me está haciendo difícil.

Seguimos caminando sin decir nada más y llegamos a la Fortaleza del Este. Tenía grandes murallas y solo había una entrada, llena de guardias, que no se movían ni un poco de ahí. Iba a ser complicado.

-Mierda. Parece ser que nuestro amigo Dan Jefferson se huele que vamos a ir a por él y por eso se ha metido en la mejor fortaleza de todo Boston.

-¿Y qué vamos a hacer? ¿Esperamos a que salga de ahí?

-¿Cómo vamos a esperar? Este es capaz de quedarse toda su vida ahí por tal de que no lo maten.

-¿Y cómo vas a colarte? Parece imposible.

-Soy William Rackham, para mí nada es imposible. Deja que piense.

Nos quedamos un buen rato allí mientras a William se le ocurría algún plan.

-Es que solo se me ocurre una cosa, pero no puedo hacerla porque estás tú delante. Es uno de los motivos por lo que me gusta hacer mis trabajos en solitario.

-¿Cómo no vas a poder porque yo estoy delante? No te entiendo, William. 

-Nicholas, ¿soy tu amigo? ¿Puedo confiar en ti? ¿Dormir tranquilo sin pensar en que algún día me traicionarás?

-Por supuesto, pero, ¿por qué me preguntas todo esto?

-Sabes que hay cosas que no te he contado... creo que es el momento de que te las haga saber. Pero, antes de ello, tendrás que mostrar tu fidelidad ante mí. Yo te cuento uno de mis mayores secretos si tú me cuentas uno tuyo, no se lo diré a nadie. Es una promesa.

-Eh... ¿mi mayor secreto? Pues no sé -comencé a ponerme nervioso, recordando mi gran mentira.

-Dilo o suéltalo ya o te saco uno a la fuerza poniéndote un cuchillo en el cuello. Es urgente, Nicholas, y más te vale no mentir.

Entonces, en aquel momento de lucidez, se me ocurrió uno de mis mayores secretos, sin que fuera mentira lo que iba a decir.

-¡Nicholas! -gritó con furia al ver que no recibía respuesta alguna, se le estaba acabando la paciencia.

-Vale, vale, está bien. Te contaré uno de mis mayores secretos. Digamos que tengo... tengo miedo a la oscuridad.

William levantó una ceja, creo que no se esperaba para nada aquella respuesta.

-¿Me estás vacilando?

-En absoluto, tengo malos recuerdos por ello debido a mi infancia. Nunca he dicho nada porque es algo muy denigrante para un hombre. Todos se reirían de mí si se enteraran.

-Supongo que me vale, así que todo bien.

-Ahora te toca a ti contarme ese secreto que parece tan importante.

-Es mejor que lo muestre porque, si simplemente te lo digo, no me vas a creer. Es complicado. Aunque, primero, antes que nada, tengo que comprar algo -comenzó a andar a paso ligero y yo lo seguí.

Llegamos hasta una casa cualquiera que parecía que William conocía, y él se coló en su interior, escalando. Me dejó ahí tirado sin decir nada, ni siquiera me dio tiempo preguntarle. Al cabo de un rato salió con un corsé y un vestido, no sabía para qué. No entendía nada de lo que estaba pasando. Cuando él bajó, no pude evitar preguntar.

-¿Qué vas a hacer? ¿Vas a contratar a una mujer o algo para que distraiga a los guardias? No entiendo por qué entonces tan secretismo.

-Solo espérate, no voy a matar a nadie, así que tranquilo -dijo mientras observaba su alrededor-. Aquí.

Corrió hacia la parte de atrás de un edificio y yo le seguía como si nada.

-Nicholas, sal fuera y vigila que nadie entre, yo ahora salgo. 

Me dirigí hacia donde me había indicado y ahí esperé. Rato después, pasó por delante de mí una señorita muy guapa, morena, de ojos color miel, con pelo largo y peinada con una trenza bien hecha, un poco más baja que yo. Esperaba que no hubiese visto a William porque, entonces, sí que se iba a cabrear mucho conmigo por no vigilar bien. No tenía ni idea de que se había colado allí si yo había estado pendiente.

-Señorita -la saludé, para disimular un poco.

-¿Qué pasa contigo? -me preguntó, cabreada. Su voz me resultaba familiar. 

-Perdona, ¿la ofendí? No era mi intención. Disculpe las molestias y mi grosería.

-¿Hablas en serio? Es que no se puede ser más imbécil. 

-¿William?

***

-Espera, espera. ¿Cómo? ¿William? -se preguntaba Thomas a sí mismo, sorprendido.

***

Este puso los ojos en blanco. 

-¿Es que hay que dártelo todo hecho para que encaje en su cabeza?

-¿En serio que eres William?

-Si quieres te lo demuestro clavando mi espada en tu pecho, verás cómo se te despejan todas las dudas.

-No, si te creo por tu voz y por cómo me estás hablando, que es igual, solo que, ahora, me suena femenina, pero, me ha cogido de imprevisto.

-En fin, te lo explicaré después. Ahora, cíñete al plan. Escóndete, yo distraigo a los guardias y, después, entramos.

Me puse de incógnito, sentado en un banco, observando lo que hacía William. Este mató a un guardia que estaba haciendo su ronda en solitario, intentando no mancharse el vestido de sangre. Dejó su cuerpo cerca de los guardias de la puerta sin que este se diese cuenta. Entonces, amenazó a un muchacho con hacerle lo mismo y este salió corriendo. William empezó a gritar como si estuviese asustado y los guardias salieron corriendo, alarmados, hasta donde se encontraba, se encontraba él.

-¿Qué ha ocurrido, señorita?

-He visto como un hombre asesinaba a este guardia. ¡Es horrible! Se ha ido corriendo por ahí -señaló.

-Vamos, muchachos. A por ese delincuente.

Todos los guardias salieron corriendo hacia donde William había señalado. Él me hizo una seña para que fuéramos a la entrada y allí nos encontramos. Comenzamos a caminar tranquilamente por aquella zona, no había guardias cerca.

-Olvidé lo incómodo que es llevar vestido, sobre todo, para hacer este tipo de cosas -comentaba.

-¿Sabes? Me he dado cuenta de que eres muy creíble disfrazado de mujer. ¿Y esas tetas? ¿Con qué te las has hecho? Son increíbles, ¿puedo tocarlas? -pregunté mientras acercaba mi manos a sus pechos.

William me agarró violentamente la mano y me estampó contra la pared, parecía muy cabreado.

-¿En serio sigues sin darte cuenta de que soy una mujer? Estos pechos son míos y son reales, por lo que ni se tocan ni se miran, así que procura mirarme a los ojos cuando me dirijas la palabra. Si ahora tengo pecho es porque me lo escondo apretándolo con una venda, no porque me haya puesto. 

-¿Que eres qué? No lo entiendo, William.

-¿Te acuerdas de cuando te dije que no me llamaras comandante Rackham, que me gustaría que me llamases William? -preguntó, soltándome-. Pues ahora no quiero que me llames William, quiero que me llames Elisabeth, Elisabeth Rackham. Encantada.

Ahí fue cuando entendí la frase que me dijo Connor cuando estábamos a solas "en el fondo de su alma, hay una persona completamente distinta que algún día va a salir porque no aguanta más.".

-¿Elisabeth? ¿De verdad que eres una mujer? Porque vas medio vestida, te faltan tantas cosas para llevar que es como si fueses... bueno -tragué saliva-, desnuda.

-He improvisado el plan, no podía hacerlo mejor. Tú solo procura mantener tu vista al frente. ¿Entendido? Porque, si no, te haré probar mi hoja.

-Eso haré. Pero, no entiendo nada. ¿Por qué finges ser un hombre?

-Te he dicho que te lo explicaré después. Por si no te has dado cuenta, nos estamos infiltrando en una fortaleza llena de guardias, es peligroso que nos pongamos a charlar como si nada. Y no te preocupes, aunque sea mujer sigo sabiendo pelear, aunque lleve puesto este incómodo vestido. 

-Y digo yo, ¿no podrías haber hecho lo de distraer a los guardias vestido de hombre?

-¿Te imaginas a un hombre gritando como una niña? El mismísimo William Rackham no le teme a nada, ha sido más creíble ir vestida de mujer.

No dije nada.

-Detente -me ordenó, poniéndome el brazo en el pecho otra vez-. Se acercan los guardias.

Se sacó la daga de su bota, donde la tenía escondida. Menos mal que el vestido le tapaba los pies porque eran las botas que llevaba cuando fingía ser un hombre.

-Te veo raro así. No sé. Sin bigote ni nada, pero con la misma mala leche. Es como si fueras la hermana gemela de William, no la misma persona.

-Pues acostúmbrate a verme rara.

Ahora tendría que tratarle en femenino.

De repente, atacó a un guardia que acababa de girar la esquina, ni sé cómo se dio cuenta de ello.

-Avancemos.

Fuimos hasta la parte superior, William, digo Elisabeth, era quien iba matando a todos los guardias que se cruzaban en nuestro camino. La verdad es que muchas veces me planteo qué es lo que hago realmente aquí, cuál es mi verdadero papel, por qué le tengo que acompañar si ella se las apaña bien sola, no le sirvo para mucho.

-He de decirte que eres una mujer muy bella -le comenté, de repente, ya que lo único que estaba haciendo en ese momento era analizar su cuerpo de arriba a abajo, pensar cómo no me había dado cuenta antes de que no era un hombre.

-Ahórrate los cumplidos, me repugnan.

De repente, los guardias aparecieron y nos amenazaron con sus espadas. Elisabeth comenzó a atacarlos y yo me quedé apartado, una vez más, mirando cómo ella se llevaba el triunfo sola. Pero, entonces llegó el momento. Solo le quedaban dos. Uno de ellos le pegó un puñetazo que no logró esquivar, así que el otro aprovechó para bloquearla por la espalda. Quedó completamente inmóvil, solo conseguía patalear, pero eso no le ayudaba en nada. El que le pegó preparó su espada, iba a matarla. Fue el momento, era un ahora o nunca, no tuve otra opción. Cogí unos de mis cuchillos y se lo lancé a la cabeza, haciendo que se clavase en la nuca. El muchacho cayó al suelo y Elisabeth aprovechó para pegarle un cabezazo que hizo que la soltase y le clavó la daga en el cuello. Y ya está, lo había hecho; le había quitado la vida a una persona, todo para salvar a mi compañera. Elisabeth se me quedó mirando, con la respiración agitada.

-Lo he matado... -dije, casi en su susurro, no estaba hablando con nadie, solo conmigo mismo.

-Vaya, si llego a saber que tu motivación para matar a alguien era que vieras que tengo pechos, lo habría hecho mucho antes.

-Te hubiera salvado igual si hubieses sido William, para eso somos amigos desde antes de que me dijeras este secreto, pero nunca está de más salvar a una señorita en apuros.

-Ojito con lo que dices; es difícil que yo sea una dama en apuros.

-Pues bien que has prescindido de mi ayuda.

-Lo hice queriendo. Sí, me he llevado un puñetazo para ver qué hacías, como te he visto tan parado ahí mirando.

-¿Pretendes que me lo crea? No tenías opción de escapar de esa situación.

-¿Que no? Te lo puedo demostrar ahora mismo. Cógeme como lo hizo el guardia -se puso de espaldas enfrente de mí.

-Está bien -la agarré de los brazos.

-Estaba a esta distancia de la pared que ahora tenemos enfrente -dijo, colocándose en posición-. Recuerda sujetarme igual de  fuerte, tal y como lo hacía el guardia.

De repente, y mira que estaba atento, Elisabeth enganchó su pie en mi pierna e hizo como si pegara una patada, provocando que me desestabilizara y acabase besando el suelo. 

-¿Te lo crees ya?

-Recuérdame en el futuro que nunca más vuelva a llevarte la contraria y, menos, en temas como este.

-Sigues siendo el mismo quejica de siempre, aunque hayas matado a una persona y eso que tenía opciones para hacerte aún más daño.

-Qué amable por tu parte.

-Soy toda una señorita como dices, para que lo veas -dijo y me ayudó a levantarme, dándome la mano-. Bueno, aunque haya sido fingido, me enorgullezco de lo que has hecho. Por fin has matado a alguien. Ya sí que puedo decir que estás preparado para todo, mi entrenamiento ha terminado. Puedes luchar conmigo ahora, ya no volverás a quedarte apartado; eres un pirata, te convertiste en uno de ellos, así que actúa como tal.

-¿Eso significa que ya no voy a estar contigo en misiones como esta?

-No, sigues siendo mi guardaespaldas, aunque ahora, por lo menos, eres útil. Además, después de saber quién soy realmente, no te puedo dejar suelto por ahí como si nada, no vaya a ser que se te ocurra contar algo. En realidad, no es que te necesite, solo me agrada tu compañía.

Llegamos, entonces, a la puerta que tenía grabado el nombre de Dan Jefferson, para que se viera que era su despacho.

-Estos ricos son idiotas, no se dan cuenta de que así es más fácil encontrarles.

Justo en ese momento, abrió la puerta, no muy bruscamente, sino con tranquilidad, y entramos a la sala. El duque nos vio y se asustó.

-¿Quiénes sois? -preguntó, preocupado.

-Unos amigos de un tal Connor Hastings, nos dijeron que te encontraríamos aquí.

-Vil traidor, en cuanto lo vea, me encargaré de él.

-Está muerto, y su prometida también, así que no tendrás que preocuparte por ello.

-¿Muertos? ¿Qué clase de persona eres?

-El capitán Rackham me mandó, líder del mar Atlántico. Si no quieres acabar como tu socio, solo nos tienes que dar la llave que posees sin rechistar, así de fácil.

-¡Guardias!

-Me he encargado personalmente de matarlos a todos. No te servirá de nada.

-Eres una mujer, dudo que hayas hecho eso.

-¿Ves esta daga? -se la enseñó-. Está llena de sangre, ¿verdad? Pues pertenece a tus guardias. ¿Quieres compartirla acaso?

-Vale, vale, te daré la llave, pero no me mates, por favor.

Sacó la llave de un cajón y se la entregó a Elisabeth.

-Nos podemos ir, Nicholas, a este no me apetece matarlo hoy -se dirigió a una ventana y miró lo que había abajo-. Por aquí nos podemos tirar.

-¿Cómo? ¿Sabes la altura que hay desde aquí? Nos podemos hacer daño.

-Me apetece un baño -saltó.

-¡Elisabeth!

Miré por la ventana, la joven había caído en el mar.

-¡Nicholas! ¡Lánzate! ¡No te pasará nada!

-Está bien, allá que voy.

Recuerdo que aquella caída fue la más alucinante de toda mi vida, y, por suerte, no me hice ningún rasguño. Justo después de ahí fuimos empapados a la casa donde Elisabeth se había cambiado de ropa anteriormente. Cuando llegamos, gran parte de la ropa que llevábamos estaba seca, ya que dimos un gran rodeo para pasar desapercibidos. Su bello vestido había quedado destrozado y para tirar.

-Nicholas...

-¿Sí? -me detuve y la miré fijamente.

De repente, Elisabeth me cogió por los hombros, me empotró contra la pared y me elevó con violencia. La hoja de su cuchillo rozaba peligrosamente la piel de mi cuello y Elisabeth fruncía el ceño. No entendía lo que estaba haciendo.

-Ahora que sabes la verdad, no puedo correr riesgos de que lo cuentes por ahí, la gente no debe saber quién soy en realidad. He de matarte.

-¿Qué? No, no, por favor. Sabes que no diré nada, lo prometo. Yo te he contado mi secreto, que también tiene sus cosas, ese es mi aval.

Ella sonrió y me soltó.

-Era broma. Todos los hombres son iguales pidiendo piedad -contestó, riéndose. Tiene una risa muy dulce a pesar de lo que pudiese parecer.

-Menudo susto me has dado.

-Aun así, es un aviso, como descubra que le dices a alguien que soy una mujer, juro que te rebano el cuello. ¿Te enteras?

-Pero si no pensaba decir nada, sé que es tu secreto. ¿Por qué te has puesto así? -pregunté, tocándome el cuello, seguro se me había quedado la marca-. Pensé que entre nosotros había cierta confianza. Yo te soy leal. Aunque fuese broma, me ha asustado. Casi me da un infarto.

-Lo siento, es la costumbre. ¿Te hice daño? No era mi intención asustarte, es solo que me inquieta que esto salga a la luz, y pensé que dándote ese escarmiento pues te quedaría claro. Digamos que, a pesar de ser una broma, también iba en serio.

-Puedes estar tranquila, que por mí no pasará.

-Soy capaz de matar a mis seres queridos si estos me traicionan, solo te aviso.

Entonces, Elisabeth miró su disfraz de hombre y empecé a observarla para ver qué hacía. Ella comprobó si su espada seguía ahí, por el gran aprecio que le tenía.

-¿Y esta venda tan larga? ¿Para qué la usas? -pregunté, cogiéndola y tocándola, tenía un tacto suave.

-Con eso me sujeto y aprieto los pechos, para que no se me noten. 

-Oh -dejé que esa cosa cayese al suelo-, lo siento.

-¿Puedes ir donde antes? Me tengo que cambiar y como que no procede que me veas desnuda.

Me volví al lugar donde había estado vigilando anteriormente. Esta vez, tardó un poco más en salir, supongo que porque ponerse esa venda en el pecho no resultaría tarea fácil, pero, bueno, en un rato volvió vestido como William.

-Si es que pareces otra persona -le comentaba.

-Ahora soy un hombre, tenlo en cuenta. No me llames Elisabeth. En fin, vámonos, estoy deseando darle a mi padre la llave, se va a poner muy contento.

-No entiendo por qué quieres hacer feliz a un ser tan miserable.

-Mis motivos tengo.

No dije nada, podía notar que no quería comentármelo, como hacía siempre. Íbamos caminando y una mujer reconoció a William.

-William, William. Necesito tu ayuda.

-Buenas tardes, señora. Obvio que la ayudaré, siempre es un placer. ¿Cuál es el problema?

-Llevo meses sospechando que mi marido me es infiel y creo que mi hermana estaba en lo cierto.

-Últimamente no te puedes fiar ni de tu propio marido.

-¿Podrías encargarte de él?

-¿Cómo? Métele una paliza como castigo. Está en mi casa, puede que se encuentre con su amante en estos momentos, porque sabe que a estas horas siempre ando fuera de casa.

-¿Una paliza? Es usted cruel -dijo con cierto sarcasmo.

-Es lo que se merece por ser un mal marido, enséñale lo que no debe hacer.

-Eso está hecho. Vamos, Nicholas -comenzó a caminar.

-¿Sabes dónde vive esa mujer? -le pregunté, siguiéndole.

-Ya te dije que soy yo la que siempre le hace favores en Boston, sé mucho sobre ellos. Además, soy gran amigo de Edward y he pertenecido durante mucho tiempo al gremio de los ladrones, aparte de otros que no te mencionaré. Gracias a ellos sé más de lo que piensas.

-¿Qué clase de amigo eres de Edward?

-Que mi sexo no te haga dudar de nada; solo tú y mi padre saben que soy una mujer actualmente, lo sabía Connor, pero eso ya no importa porque está muerto. Los demás me ven como un hombre temido, al que no debes traicionar. Además de que por ahí piensan que soy un mujeriego, no sé por qué, si claramente no he estado con mujeres.

-Ahora entiendo por qué no te sentías atraído por ninguna mujer. Espera, pero me dijiste que tenías una parienta, una tal Emilia.

-Claramente era mentira. Las iniciales que hay en mi espada son las mías, no las de un amante: Elisabeth Alessia Rackham.

-Tiene bastante sentido y la verdad es que me siento privilegiado por haber recibido esta información.

-Lo eres, pero que eso no te dé libertad para fallarme, porque te arrepentirás.

-Lo he notado, ya te dije que no haré nada. Todavía puedo sentir esa hoja en mi cuello. Me podrías haber cortado.

-Sé la fuerza exacta que hay que hacer para cortar la piel, ni más ni menos.

Entonces, llegamos a la casa de la mujer y nos pusimos frente a la puerta principal.

-¿No llamas?

-No, Nicholas, la mujer nos dijo que seguramente esté con su amante, si llamamos no nos abrirá o la esconderá. Hay que ser más inteligentes.

Elisabeth le pegó una patada a la puerta y la abrió. Salió corriendo en busca del marido infiel,  a quien encontró en la cocina pasándoselo bien, con dos amantes. Las muchachas se asustaron de ver a William y el señor se mostró valiente ante él, a pesar de estar completamente desnudo.

-¿Quién eres tú?

-Soy William Rackham.

Entonces pareció estar más preocupado, había reconocido su nombre.

-Tu mujer ha hablado conmigo sobre un tema interesante. Se piensa que le eres infiel, ¿sabes algo del tema? -cuestionó, mirando a las dos muchachas.

-Estoy harto de ese demonio. Estoy en mi derecho de irme con otras mujeres.

-Y ella está en su derecho de haberme pedido la paliza que te voy a dar. Estás casado con ella, le debes fidelidad, igual que ella te lo debe a ti.

Le pegó un puñetazo, lo agarró por la espalda y me lo puso enfrente. Se pegó un buen rato dándole una paliza. Yo no hice nada, una vez más.

-¡Vale! ¡Vale! ¡Me rindo!

Elisabeth lo soltó para dejarlo tranquilo.

-No me hagáis más daño, por favor. Juro que no le volveré a ser infiel a esa bruja.

-Bien, ya nos podemos ir, Nicholas. El trabajo está hecho.

Salimos de la casa y nos dirigimos hacia el puerto.

-¿Sabes que ahora se me hace raro verte a luchar? Como mujer, pareces tan delicada, quién lo diría.

-Pero no lo soy, lo tienes comprobado, así que aparta esos pensamientos de tu cabeza, muchacho.

Un poco más tarde, llegamos al puerto, allí se encontraba el capitán Rackham.

-¡Padre! ¡Padre! -le gritaba, contenta- Mire -le enseñó la llave.

-¡La llave del cofre!

-Ya podemos ir a por el tesoro, padre.

-¡Después de tantos años!

-Sí. Nos podemos marchar de aquí.

-Ya es tarde, zarparemos mañana por la tarde, al alba nos prepararemos. Pondremos rumbo a la Isla Caimán, allí analizaremos lenta y detenidamente el mapa, para encontrar ese maldito tesoro.

7 de septiembre 1716

Estábamos listos para zarpar, solo quedaba que entrasen los últimos marineros; yo era uno de ellos. Elisabeth fue en mi busca antes de que subiera al barco, vino hacia mí con una sonrisa dibujada en su rostro; estaba demasiado feliz y nunca antes la había visto así. Creo que ahora que se había quitado un peso de encima conmigo y podía ser ella misma, estaba mucho más relajada y podía no perder los nervios con tanta facilidad.

-Nicholas. Tengo noticias para ti. He estado hablando con mi padre. Recordé que cuando llegaste con nosotros nos contaste que ibas rumbo a Boston, justo donde nos encontramos.

-¿Qué quieres decir con eso?

-Mi padre ha aceptado darte la libertad, ya le pagaste la deuda de salvarte con tus servicios.

-¿Soy libre?

-Sí, este es el final de tu trayecto. Puedes volver con lo que estabas haciendo, seguir con la vida humilde que querías tener. Espero que te vaya bien. Ya no tendrás que ponerte en peligro siendo un pirata, sé que no te gusta mucho esta vida.

-¿Cómo que irme?

-Somos piratas, pero no tan malos como piensas; no te vamos a retener durante toda tu vida. Te concedo la libertad, que vuelva a ti tu voluntad.

-¿Y tú qué?

-Ha sido un placer ser tu mentor, pero ya estás listo para volar del nido; lo que te quede por aprender, lo harás por tu cuenta. Al menos, así te podrás defender de los matones sin tener que contratar a nadie.

-Pero no te quiero perder como amiga, Elisabeth.

La llamé así porque nadie estaba cerca escuchando. Ella miró a su alrededor para comprobarlo.

-Sabes que paso mucho por Boston, podré visitarte de vez en cuando.

-Sí, ya...eso será al principio. Con el paso de los años ni te acordarás de mí.

Si volvía a mi vida anterior, aquello no sería posible. Los piratas no eran bienvenidos a mi clase social.

-Debo marcharme, soy la última en entrar, no quiero que me esperen más. Adiós, Nicholas -se acercó inesperadamente y me abrazó con ternura-, voy a echarte mucho de menos.

Aquello fue inesperado, me estaba dando un abrazo Elisabeth Rackham, la mujer que siempre estaba distante de todos. Después de unos segundos, nos separamos. Miré a la ciudad y, luego, la miré a ella. ¿Qué debía hacer? ¿Quedarme y volver a mi anterior y amargada vida de cobarde o irme con la bella Elisabeth y la tripulación del capitán Rackham a vivir una vida de piratas? Tenía que tomar una decisión, y debía hacerlo rápido.

 





VII



8 de septiembre 1716

Estaba de pie mirando el mar y las olas que pasaban y ondeaban las aguas. Podía sentir la brisa del frío viento que hacía mover suavemente mi pelo. Me encontraba relajado, contemplando el sol siendo devorado por el mar. Mi calma fue interrumpida cuando me llamaron por la espalda.

-¿Vienes o qué? 

-¿Tienes prisa? -le pregunté.

-¿Normalmente haces esperar a las mujeres?

-Pero tú eres un hombre.

-Me da igual, si no tengo por qué esperarte. Puedo mandarte a la mierda si me da la gana y acabarás por no saber nada.

-Vale, vale, me iré contigo -dije y la seguí.

-¿Sabes que me alegra que al final te hayas quedado con nosotros? Hubiese vuelto a mi soledad si te hubieses ido de mi vida. Te di contenta la noticia de que te podías marchar, pero, en realidad, no quería que lo hicieras. Realmente solo me alegraba de tu libertad y lo que quería era que escogieses libremente lo que hacer. Si me veías triste, te ibas a dejar llevar por mis emociones.

-No sabía que yo te importaba tanto.

-Aunque intente aparentar que soy un muchacho cruel sin piedad, en realidad soy todo lo contrario. Todas las personas tenemos debilidades y sentimientos. Es extraño, puedo matar y aparentar que todo está bien, pero, dentro de mi alma, un pedazo de mí se desvanece. Poco queda de mi yo real, soy como un monstruo.

-A mí no me pareces un monstruo, y eso que te he visto quitar muchas vidas. Bueno, aun así, me he quedado. Eso es lo que importa.

-Por eso estoy alegre, aunque no entiendo por qué lo has hecho. Pensé que algún día querrías recuperar tu antigua vida -habíamos llegado al timón, estábamos los dos solos.

-No tenía mucho que hacer en mi anterior vida; tampoco era muy feliz antes de llegar a este barco. Si alguien me ha perdido, te aseguro que poco me echará de menos.

-¿Y aquí eres feliz?

No sé cómo, pero habíamos acabado muy cerca el uno del otro y, por alguna razón, me puse un poco nervioso, no entendía por qué.

-Bueno, sí... creo que mucho más que si me hubiese quedado en Boston, espero haber elegido bien. Al menos, tengo la compañía de una bella señorita con los ojos más bonitos que he visto nunca.

Ella me sonrió.

-Además, me debes una explicación, señorita Elisabeth. Es otra de las razones por las que me he quedado.

-Por eso estamos aquí -dijo sentándose en el suelo, apoyando su espalda en el borde del barco-, nadie escuchará lo que hablemos aquí.

-Bien -me senté a su lado, a una distancia adecuada-, pues cuéntame. Quiero saber la historia de William.

-Tienes que tener en cuenta que hay historias intercaladas y, a veces, me cuesta hablar de ellas. Me gustaría abrirme contigo, porque te mereces saberlo y saber más sobre mi vida, quiero que comprendas perfectamente por qué soy como soy y por qué me comporto como lo ves cada día. A veces,hago las cosas por costumbre y no me doy ni cuenta de ello. Cuando me enfado, pierdo el control de mí misma.

-Haz lo que puedas. Te escucharé y, si quieres parar, hazlo. Estoy seguro de que algunas cosas te dolerán y será mejor no sacarlas.

-Vale -respiró hondo-. Todo empezó con mi madre, ella trabajaba en una herrería que era suya, hasta que se casó. Un día, se peleó con él y huyó a una taberna. Allí apareció mi padre y se conocieron. Ella, tontamente, se dejó llevar por el joven capitán. Mi padre era un conquistador y usaba a las mujeres a su gusto; mi madre fue una de ellas. La emborrachó y se la llevó a su barco... seguramente ella no quería acostarse con él, pero, como estaba borracha, no pudo negarse mucho. Después de unos días, mi madre se dio cuenta de que estaba embarazada. Buscó a mi padre durante unos días y lo encontró en el barco, pero ni siquiera se acordaba de ella. Le contó lo que había sucedido y este se fue , desapareciendo para siempre. No me importó no tener padre de pequeña. Me crié con mi madre y fui feliz, todo lo que pude serlo... Ella me enseñó los valores que tengo y a ser valiente, que nunca debía rendirme. Era linda, pequeña, dulce e inocente, todos en Boston me conocían como la pequeña Elisabeth, siempre ayudaba a la gente de la ciudad. Aunque, bueno, no todo era felicidad, pero eso es otro tema. Yo solo recuerdo lo mucho que quería a mi madre.

Me fascinaba la alegría con la que contaba aquello, le brillaban los ojos.

-¿Y qué pasó para que volviese tu padre?

Su rostro cambió, estaba entristecida.

-Mi padre fue evolucionando y pasó a ser el el pirata más temido de todos. Paró en Boston cuando yo tenía solo unos siete años y dio la casualidad de que sus piratas atacaron nuestra herrería en busca de fortuna. Mi madre fue asesinada por esos sucios seres, le quitaron la vida solo porque ella quería protegerme -comenzó a llorar, no me lo esperaba, era la primera vez que veía una lágrima asomarse por sus ojos-. Vi cómo le quitaban la vida a mi madre, a aquella que me lo dio todo desde que nací; lo hicieron delante de mis narices y yo, en un ataque de ira, los maté por la espalda. Fueron las dos primeras que quité.

-Lo siento.

-No me arrepiento de ello, eran los asesinos de mi madre. Seguramente, ellos iban a matarme a mí también si me veían, pero el comandante me reconoció por el gran parentesco que tengo con mi padre. Ese hombre era Connor; él me salvó la vida, aunque suene poco creíble.

-¿Connor Hastings?

-Sí, el mismo traidor que conociste. Era el comandante de mi padre. Me llevó hasta él. Recuerdo que mi padre me preguntó mi nombre y, como siempre he tenido su apellido, supo que era su hija. Tuve suerte de que mi madre me mantuviese el apellido después de todo.

-Oh...

-En el fondo, sé que a mi madre nunca le importó lo más mínimo, solo fue una mujer más con la que se acostó una noche. Es posible que tenga hermanos de parte de padre por ahí y no lo sepa, pero, al menos, se preocupó un poco por mí y me aceptó. Quería tener una buena relación con él ahora que mi madre no estaba; el problema es que en el barco no se admitían mujeres. Entonces, a Connor se le ocurrió la genial idea de que me hiciese pasar por un chico. Mi padre lo aceptó bautizó como William Rackham y me presentó a su tripulación como tal. Desde entonces no fui la misma, la rabia se quedó en mi interior de forma permanente. Fui instruida durante años por mi padre y por Connor. No fue bonito: me metían palizas, me destrozaban tanto física como mentalmente; decían que me estaban enseñando a ser un hombre, tengo el cuerpo lleno de cicatrices por ello. Nosotros no entrenamos con palos tal y como lo hice contigo. Aunque, gracias a eso, me convertí en lo que soy actualmente. Entrené lo más duro que pude, solo para poder descargar toda la ira que tenía dentro de mí, y, sobre todo, porque no quería que me hicieran más daño. Luego, como Connor nos traicionó hace ya tres años, yo me convertí en el comandante. Solo tenía quince años, por eso la gente piensa que fui enchufada, pero realmente era una niña muy fuerte. 

-Tuvo que ser duro. No me puedo creer que te machacasen tanto con solo siete años.

-Lo sigue siendo. Mi madre está muerta, no va a volver jamás, y creo que mi padre en algunas ocasiones ni siquiera se acuerda de que soy una mujer; es el único que lo sabe actualmente, aparte de ti y otras personas que ya no veo. Creo que se avergüenza de mí por ser mujer, no podría heredar nada suyo, todo sería para mi marido y no quiere eso; por ese motivo, se niega a pensar que esto es solo un simple disfraz de hombre. A veces, ni yo misma me siento mujer, pero no quiero ser un hombre, solo me obligan a serlo.

-Tienes todo mi apoyo, que lo sepas, aunque no sé si te servirá de mucho.

-Por eso a ti no te rajo el cuello -colocó su cabeza en mi hombro.

Fue extraño, de un día para otro habíamos pasado a tener más confianza. Supongo que era porque había conseguido abrirse a mí y ya no había secretos entre nosotros, al menos, por su parte. Se atrevió a colocar su cabeza en mi hombro.

-Qué amable.

-Es mi tope de amabilidad, lo siento -bromeó, soltando una pequeña risa-. Bueno, pues ya sabes por qué soy William por fuera y Elisabeth por dentro. ¿Quieres saber algo más?

-Sí. ¿Por qué no escapas de tu padre? Ya eres autosuficiente, no dependes de él, solo te provoca sufrimiento y angustia. Podrías ser una mujer de nuevo y hacer que todos se olviden de quién es William Rackham.

-Lo haría, pero primero tengo un objetivo. Ese mapa que tenía Connor lleva a un tesoro, una cueva llena de una riqueza insuperable y a gran escala. La llave es para abrir la puerta, supuestamente... es muy raro una puerta en una cueva. Si encontramos ese tesoro, mi padre se retiraría para siempre; le haría un gran favor a estas aguas, volverían a estar tranquilas. Yo, en cierto modo, consigo controlar a mi padre; sin mí presente sería mucho más cruel de lo que ya es.

-Es un buen punto.

-Cuando lo encontremos, me iré sin dejar rastro. Viviré en Boston, ese es mi sitio; entonces seré feliz.

-Espero que encontremos ese tesoro. Todo sería mejor. ¿Sabes? Por fin entiendo muchas cosas. Como, por ejemplo, por qué no te quitas el sombrero. Tienes un cabello muy bonito.

-Es lo único que me queda de mi feminidad, cortármelo sería destrozarme por completo. Ya lo hicieron de pequeña. Pero, bueno, aunque sea triste, poco me importa ya. Ahora que tú lo sabes, me siento mucho mejor conmigo misma, un poco de libertad ha vuelto a mí. Si se me olvida que soy una mujer, tú estarás ahí para recordármelo.

-Yo me siento mejor pensando que soy tu sucesor, ya que he sido tu aprendiz.

-Tampoco va a haber ninguno más. Al niño que enseñé se le olvidará todo en cuanto vaya creciendo, pues ya no le visito tan a menudo.

-¿Por qué no? Algún día te casarás y tendrás hijos, a ellos les podrás enseñar. 

-¿En serio crees eso? Si soy un hombre con una parienta imaginaria que me ayuda a que piensen que soy fiel y no otra cosa rara.

-Pero tú misma has dicho que eso cambiará en cuanto te separes de tu padre...

-Mientras encontramos el tesoro y no,seguramente tendré treinta años, y con esa edad los hombres no quieren mujeres. Voy tarde ya para buscar pretendiente. Además, una mujer como yo nunca encontraría a un hombre que la quiera, no por cómo soy, sino por más cosas que no te he contado.

-¿Por qué dices eso? Si eres una mujer muy bella y fuerte, los hombres se tienen que pelear por ti en cuanto te ven.

Le hice sonreír como una tonta, incluso se le empezaron a ruborizar las mejillas.

28 de octubre 1716

Estaba anocheciendo y fue cuando llegamos a nuestra isla. Mi amistad con Elisabeth se había afianzado en las últimas semanas  más de lo que debería, pero, por lo menos, había mucha química y mucho amor mutuo y nos lo pasábamos bastante bien juntos. Había descubierto algo nuevo: lo mucho que te podías reír con Elisabeth cuando estaba relajada. Además, me sentía bastante protegido, sabía que, pasase lo que pasase, Elisabeth iba a ir a mi rescate. 

-Dime, William, ¿hoy vamos al bosque?

-No me apetece estar en contacto con la naturaleza. Además de que tenemos que trabajar en descifrar el mapa junto a mi padre, no me puedo ir.

-¿Y dónde vas a dormir?

-En mi casa, tengo una aquí por si no lo sabías. Solo que no la visito muy a menudo.

-Oh, vaya... pues qué bien.

-¿Ocurre algo?

-Que yo no tengo casa. La vendieron cuando estuve estos meses contigo en el bosque, pensaban que no iba a salir vivo de ahí. No te preocupes que no hay problema, dormiré en heno o algo esta noche. Que descanses.

-No pienso dejar que duermas como un vagabundo teniendo yo mi casa vacía. Es muy grande, hay suficiente espacio para los dos.

-No sé, es que, bueno...

-Vamos para mi casa, anda, no pongas excusas -me cogió del brazo y tiró de mí, no pude resistirme a ello, siempre ha tenido más fuerza que yo.

Llegamos a su hogar. Era la casa más grande de toda la isla, sin contar la casi mansión que tenía el capitán Rackham. Supongo que tener el poder te daba esa especie de ventaja a la hora de elegir casa. Me quedé observándola detenidamente: estaba llena de polvo y olía a cerrado, como si no hubiesen entrado ahí durante mucho tiempo. Había mucho decorado y herramientas de herrería de por medio. Estaba mirando detenidamente todo hasta que me topé con un cuadro, el cual tenía un cuchillo clavado.

-Hay cosas que no deberías mirar -me advirtió.

-¿Por qué? ¿Qué es esto? 

-No preguntes.

Seguí observando la casa hasta llegar a la habitación. Entonces, miré la cama y me di cuenta de que no había nada más que una, sin más salas como esa.

-Gracias por dejarme dormir bajo tu techo, yo me tumbaré en el suelo para no molestarte.

-¿Cómo que vas a acostarte en el suelo? ¿Eres idiota? Si es muy incómodo, para eso te hubiese dejado en el heno.

-Solo tienes una cama y me niego a que tú ocupes mi sitio.

-Pero la cama es suficientemente grande para los dos; es de matrimonio.

-Sí, ya... pero el mismo nombre lo dice: "matrimonio", por algo se llama así. No puedo dormir contigo ahí, eso me pasa. No está bien que un hombre duerma con una mujer con la cual no tiene tal relación.

-Hablas como la gente de gran prestigio. Eres estúpido, no hay ningún problema; tienes mi consentimiento. Además, te recuerdo que no va a ser la primera vez que duermas conmigo.

-Pero era distinto; no sabía que eras una mujer.

-¿Quieres relajarte? Que no pasa nada; no va a ocurrir nada de lo que te arrepientas. Nadie se va a enterar de que dormiste con una mujer hoy, todos piensan que soy un hombre.

-¿Y tu padre?

-Él también se incluye en la lista de personas que piensan eso, ya te lo conté. Bien. Ponte cómodo, siéntete como en tu propia casa.

-Gracias -dije, desabrochando los botones de la camisa que llevaba puesta, hacía calor como para dormir con ella, y eso que estamos en octubre.

Me quedé mirando a Elisabeth que estaba entretenida quitándose el sombrero y dejando su pelo libre otra vez y desprendiéndose también del bigote postizo. Me miró antes de continuar, yo ya había dejado la camisa a un lado.

-¿Puedes mirar para otro lado? Me tengo que quitar la venda de los pechos; no quiero que me veas. Hay ciertos límites entre nosotros, compréndelo.

-Creo que ya te he visto semidesnuda. En el camarote. Tú eras esa mujer y por eso te lo tomaste tan mal cuando ocurrió, ¿cierto?

-Mira para otro lado y cállate.

-Lo siento -me di media vuelta.

Estuve observando la cama fijamente, sintiéndome incómodo; era extraño pensar que tenía a Elisabeth detrás semidesnuda... aunque tampoco me hubiera venido mal tener un espejo cerca.

-Ya puedes darte la vuelta.

Lo hice y la miré. Elisabeth se había quedado con un camisón encima.

-¿Tienes sueño o prefieres charlar? -me preguntó.

-Estoy cansado.

No sabía la razón, pero me seguía sintiendo incómodo. ¿Por qué? Elisabeth tenía razón, no era la primera vez que estaba con ella en una situación así, que ahora sepa que es una mujer no debería influir. Somos amigos y ya está, no tenía que haber ningún problema. Aunque, eso sí, esos pechos marcados con la ropa que llevaba puesta me imponían y me resultaba muy difícil no mirarlos. 

-Como quieras -dijo, tumbándose en la cama-. Dormiremos.

Yo me tumbé a su lado, pero dejando una distancia apropiada entre nosotros. -Te advierto de que, como me toque algo de forma indebida, lo corto, me da igual la extremidad que sea. Ya sabes que soy capaz de hacerlo.

-Me queda claro. Buenas noches, Elisabeth, que descanses.

Y cerré los ojos, pero no conseguí quedarme dormido; había algo dentro de mi mente que no me dejaba. Entonces, me quedé embobado durante una hora más o menos, observando a Elisabeth, que estaba siendo iluminada levemente por la luz de la luna. No sé por qué, me fascinaba su belleza mientras dormía. Nunca la había visto así, calmada y con la guardia baja, fue como ver por primera vez una estrella fugaz que sabes que nunca más va a volver. Ni siquiera había llegado a verla dormida nunca, era increíble. Tuve que darme la vuelta en la cama y mirar para el otro lado, si no, no iba a conseguir dormirme. No entendía qué me estaba pasando, ni por qué había hecho eso.

29 de octubre 1716

Me despertó la luz del sol y me giré para poder seguir durmiendo. Me encontré con que Elisabeth no estaba en la cama conmigo, así que me levanté. La vi en la mesa, sentada, escribiendo y vestida de William, supongo que para que no le pillase por sorpresa si alguien llamaba a la puerta.

-Buenos días, Nicholas -me dijo al ver que estaba despierto.

-Buenos días. ¿Qué estás haciendo?

-Escribir una carta. ¿Es que no lo ves?

-¿A quién?

-A alguien. No te importa mi vida tanto como te crees.

-¿Encima de que te enseño a escribir me hablas así? De nada.

Me quedé sentado, mirando cómo escribía, hasta que acabó la carta.

-¿Quieres desayunar algo? -preguntó, mientras preparaba el sobre.

-Me muero de hambre.

-Pues no hay tiempo que perder -se levantó de la mesa donde se encontraba.

Fuimos a desayunar una gran cantidad de comida; mi estómago no recibía tanto alimento desde que zarpé como turista hacia Boston, hace más de un año . No sé muy bien por qué Elisabeth me había invitado a ese desayuno; bueno, era mi cumpleaños, pero eso ella no lo sabía. El año pasado solo algunos de mis compañeros me felicitaron y porque yo se lo dije, si no, ni eso.

-No entiendo a qué se debe esta celebración, William. ¿Es que han firmado mi sentencia de muerte y me están dando de comer por última vez?

-Qué mente tan retorcida tienes. Claro que no, pensaba que sabías que no soy tan mala como parezco.

-¿Y qué es? Me da curiosidad.

-¿Es que te has olvidado de tu propio cumpleaños? Qué imbécil eres. No me puedo creer que yo sepa qué día es hoy y tú no.

-¿Cómo sabes que es mi cumpleaños?

-Me enteré el año pasado, pero, como no había mucha confianza entre nosotros, pues no te dije nada.

-Y un año después te has acordado.

-¿Cómo no me iba a acordar? -sonrió-. Somos buenos amigos, como para no hacerlo -dijo, buscando en sus bolsillos-. Tengo un regalo para ti, también -comentó, sacando el objeto-. Toma -me lo dio-, espero que te guste.

El regalo era un libro.

-La Eneida. Es un buen libro, me encanta.

-Como eres un erudito de esos, pensé que te gustaría.

-Es una edición antigua. ¿De dónde lo has sacado?

-Eso no se puede decir, Nicholas.

-Es robado, ¿cierto?

Ella no me respondió.

-¿Por qué los piratas siempre tenéis que robar?

-No lo he robado, imbécil. Me ha costado mil monedas de oro porque es una edición especial y muy antigua, como bien dices. Yo robo solo a los ricos que lo único que saben es derrochar su fortuna; a los que necesitan dinero les pago lo que haga falta. ¿Entiendes?

Había provocado que se enfadara, lo noté. 

-Lo siento, no era mi intención llamarte ladrona, pero mil monedas de oro es una barbaridad... no pensé que llegarías a pagar tal cantidad por alguien como yo.

-Pagaría incluso más si hiciera falta.

Aquel comentario me hizo sonreír, no me esperaba esa respuesta.

-Gracias. Retiro lo que he dicho antes. Me leeré este libro encantado.

-Bueno, yo pensaba que me lo podrías leer a mí también.

-Te lo puedo dejar, no me supone ningún problema

-Digo que quiero que me lo leas tú.

-¿Yo? Si te he enseñado a leer y, además, lo haces muy bien. Ya no eres tan lenta.

-Pero me apetece oír tu voz contándome esa historia. Sé que a cada personaje le pones una voz diferente y que lees con mucha pasión. Confieso que algunas noches escuchaba a hurtadillas cómo le contabas las historias al resto de piratas. Me gusta oírte, tienes una voz bonita.

-Será un honor leerte esta historia entonces.

-¿Esta noche?

-¿Me invitas otra vez a tu casa? Señorita Rackham, cualquiera lo podría malinterpretar.

-No tienes adonde ir, no te voy a echar con el frío que hace por las noches.

Estábamos casi terminando de comer.

-¿Y cuántos cumples? Tengo curiosidad. Sé que eres joven, pero no sé tu edad exacta.

-Ahora mismo estoy cumpliendo veintiuno.

-Qué buena edad, sobre todo, para encontrar a esa mujer de la que me hablaste, una que te quiera y con la que te puedas casar para poder contemplar su belleza.

-Ojalá la encontrase.

Elisabeth no respondió, a lo que dije, así que seguí hablando yo tras una pequeña pausa.

-¿Sabes? Me gustaría saber cuándo es tu cumpleaños -le comenté-, al menos, para felicitarte y comprarte algún detallito.

-Hay cosas que no se pueden decir. Cuando llegue ese día, me vas a preguntar cuántos cumplo. No deberías preguntarle la edad a una señorita.

-Sé que tienes dieciocho años. Me contaste que fuiste comandante cuando tenías quince años, cuando Connor se marchó. Eso fue hace tres años. Quince más tres son dieciocho.

-Buenas matemáticas. Aunque, en realidad, tengo diecisiete porque no los he cumplido todavía. Cuando Connor se marchó, yo tenía quince recién cumplidos.

-Buena edad también. ¿Decías que será tarde para buscar a un marido? Si aún eres muy joven. Es verdad que a tu edad hay mujeres ya casadas, pero eso no significa que te vayas a quedar atrás.

-Apartando ese tema, mi  cumpleaños es el siete de diciembre. Nadie se acuerda nunca, bueno, es que nadie lo sabe, ni siquiera mi padre.

-Yo me acordaré y te prepararé algo.

Después de ese agradable desayuno, fuimos hasta la casa del capitán Rackham. Estábamos en la entrada principal y Elisabeth llamó a la puerta.

-¿Crees que a tu padre le agradará que pase tanto tiempo contigo? Ya sabes, eres una mujer... que yo esté pegado mucho a ti podría llevar a confusiones.

-Que se aguante, en mi vida no debe meterse. Además, no tenemos nada, no sé qué confusión debe haber.

La sirvienta del capitán abrió la puerta.

-Buenos días, William -le dijo.

-Buenos días. ¿Está mi padre?

-En la biblioteca.

Agradeció la información y nos pusimos en marcha. Fuimos hasta el lugar que nos indicó y allí nos encontramos con el capitán Rackham.

-Oh, hijo mío. ¡Por fin has venido! No sabía que te acompañaría este ser -me miró con desprecio.

-Sigue siendo mi guardaespaldas, ¿recuerdas?

-Sí, ya, un guardaespaldas que no te protege nada. Bueno, ¿estáis listos para la investigación?

-¿Qué investigación? -pregunté.

-El tesoro que buscamos es especial, no está marcado con una X en el mapa y ya está, tiene acertijos que debemos averiguar. Quien sea que lo escondió no quería que fuese tan sencillo -me explicó Elisabeth-. Mi padre tal vez se queje de tus capacidades en la lucha, pero lo que no sabe es que eres un erudito, y eso puede sernos de gran utilidad.

-Os dejo que os pongáis manos a la obra, no quiero molestaros con vuestro trabajo.

Dicho esto, el capitán se marchó, dejándonos solos.

-¿Este hombre alguna vez hace algo o siempre le deja las tareas difíciles a otro?

-Nunca mueve un dedo, solo espera que yo lo haga todo. En fin, sabes que mi objetivo es este para que así deje la piratería. Necesito tu ayuda.

-Cuenta con ello.

-Bien -cogió el mapa-, detrás están los acertijos.

Lo leí y no entendía nada.

-Sé que son letras del griego clásico, sin separar las palabras, pero no entiendo qué pone.

-Ah, es que está al revés. Connor lo intentó descifrar y dio con la clave.

Lo leí de derecha a izquierda.

-Una caja que contiene una rueda de medida justa marcada con una cruz -leí-. ¿Qué quiere decir?

Le dio la vuelta a la hoja de papel.

-Quiere decir que al mapa hay que dibujarle una circunferencia y una X que coincida con las esquinas del cuadrado -me respondió.

Le volví a dar la vuelta.

-La cruz debe ser ocho veces más que su divisible, siendo la mitad del número actual.

-Ahí nos hemos quedado.

-Voy a leer los demás acertijos para ver a qué nos enfrentamos realmente. La más viva es la acertada -leí y pasé al siguiente-. La tierra en posesión del monte más ardiente, donde deja fundir sus ingredientes. 

-¿Qué te parece?

-Complicado. 

-Pues manos a la obra; esto hay que averiguarlo.

-¿Y cómo lo piensas hacer?

-Leyendo mucho, de algún lado habrá sacado los acertijos, o, al menos, la idea para hacerlo.

Pasamos todo el día ahí metidos intentando descifrarlos. No era tan fácil como parecía.

Por la noche volvimos a la casa de Elisabeth, estábamos agotados. Estaba comiéndome una manzana cuando ella ya se encontraba tumbada en la cama.

-¿Vas a leerme el libro ahora?

-¿Ahora? -le pregunté-. Llevamos todo el día leyendo libros.

-Vaya, yo que tenía ganas de escuchar a Nicholas Burke leyéndome La Eneida.

-¿De verdad que tienes ganas después del día que hemos pasado?

-Me apasiona la literatura, aunque no lo parezca. Si hubiera sabido leer mejor antes, seguro que sería más erudita que tú.

-Bueno, entonces habrá que seguir leyendo, si la señorita lo desea.

Me senté en un lado de la cama mientras Elisabeth seguía tumbada.

-¿Preparada? Empiezo -me aclaré la garganta-; "canto a las armas y a ese hombre que de las costas de Troya llegó el primero a Italia prófugo por el hado y a las playas lavinias, sacudido por el mar y..."

2 de noviembre 1716

Nos encontrábamos leyendo por la noche, bueno, en realidad era yo quien estaba recitándole a Elisabeth algunas páginas de La Eneida. Solo teníamos una vela que nos iluminaba, la cual tenía cerca de mí para poder leer sin problemas. Hasta que, de repente, esta se apagó sin razón aparente. El problema fue que la habitación se oscureció por completo; las cortinas estaban echadas así que la poca luz de afuera no entraba en la casa. Me entró pánico por no poder ver nada, me recordó a lo que me hacían de pequeño. Me levanté rápidamente de la silla, nervioso; Elisabeth estaba tumbada en la cama.

-Elisabeth, enciende la vela, por favor.

-La tienes tú, es más fácil para ti que para mí.

-Por favor -me iba chocando por todos lados, estaba buscando una pared, pero el agobio no me dejaba concentrarme y estaba dando vueltas en círculos.

-¿Qué te pasa, Nicholas? -preguntó, ya preocupada.

-Le tengo pánico a la oscuridad. Ya te lo comenté en su momento.

-¿En serio tienes miedo? Pensaba que era mentira cuando me lo dijiste, por eso desconfiaba de tu palabra .

-¡No te rías! -grité, aunque no se estuviera riendo. Los nervios me traicionaron- ¡Ayúdame! ¡Lo estoy pasando muy mal! ¡Enciende la puta vela!

De repente noté que algo me rozaba la mano y grité asustado. Se había levantado y acercado a mí para intentar tranquilizarme.

-Tranquilo, tranquilo. Soy yo, Elisabeth. Es para que sepas que estoy aquí.

Entonces, me relajé un poco y dejé que me agarrara. Supe que era ella porque en mi mano izquierda sólo podía notar sus cuatro dedos. La verdad es que me ayudó bastante que hiciera eso, me estaba dando caricias suaves.

-No debes temerle a nada. La oscuridad no te puede hacer nada, es más, puede ser tu amiga, ya que te puede ayudar a esconderte de los enemigos -me decía acariciándome aún, había pasado a los brazos.

-¿Puedes abrir las cortinas, por favor? Parece que tú sí te ubicas bien en la oscuridad.

-Debes enfrentarte a tus miedos; un pirata no debe temerle a nada. Sé que ya no soy tu mentor, pero es algo que debes aprender. Estoy aquí para ayudarte, Nicholas. Además, no está bien que un muchacho de veintiún años tenga miedos de niño pequeño.

-Es algo que tengo desde la infancia; mi hermana mayor siempre me asustaba y, a veces, me hacía daño. Me encerraban en un armario oscuro, no me dejaban salir hasta que ellos querían. También por la noche me intentaban dar sustos y siempre me moría de miedo. Ahora asocio todo esto a la oscuridad.

-Es normal que ahora le tengas miedo, pero, si no te enfrentas a él, nunca lo superarás.

-No me siento cómodo ahora mismo.

-No tienes de qué preocuparte, Nicholas. Estoy justo enfrente de ti, no dejaré que te pase nada. Elisabeth Rackham te está protegiendo, confía en mí.

-¿Por qué haces esto? -seguía nervioso-. Lo estoy pasando fatal así.

-Es por tu bien, cuando dejes de tener miedo a la oscuridad me lo agradecerás.

-No puedo seguir -forcejeé para que me soltara.

No me dejó, aun así, porque hizo fuerza y se pegó a mí para abrazarme, colocando su cabeza en mi pecho. Le correspondí el abrazo sin dudarlo.

-¿Ves? No está mal así. Tú solo disfruta de la oscuridad.

-No, la verdad es que no está tan mal...

-Ahora cierra los ojos.

-¿Para qué? Si no veo igual.

-Cierra los ojos -me repitió con insistencia.

-Está bien -lo hice-. Ya.

-No me estarás mintiendo, ¿no? A ver... -fue pasando su mano por mi rostro hasta que llegó a mis ojos-, pues sí, era verdad.

-¿Hacía falta manosearme toda la cara?

-Exacto -soltó una pequeña risa-. Ahora respira hondo y disfruta. Con los ojos cerrados se capta siempre mejor los sentidos de tu entorno. Concéntrate en el calor que desprende mi cuerpo con mi abrazo.

Nos quedamos así un buen rato, la verdad es que lo disfruté bastante.

-¿Estás ya relajado? Porque ahora me voy a separar un poco de ti y voy a abrir las cortinas que tengo a mi izquierda para que entre luz de la calle, no te pongas nervioso por el ruido -dijo y abrió las cortinas. Entonces, pude ver a Elisabeth justo enfrente de mí.

-¿Ves como no pasa nada en la oscuridad? Tu hermana ya no está aquí para asustarte. ¿Tienes algún miedo más? Puedes contármelo, no te tienes que avergonzar; todas las personas le temen a algo.

-¿Y tú también tienes algún miedo?

Ella miró para otro lado.

-Eso es un sí. No lo creo, Elisabeth Rackham tiene miedo de algo.

-Soy una persona, es normal que lo tenga. Mira, hagamos una cosa -me propuso-. Tú dices uno de tus  miedos y yo digo otro, así es algo recíproco y compartimos secretos sin tener que avergonzarnos. Tú has empezado con la oscuridad, así que seguiré yo... me dan miedo las cuevas, nunca sabes lo que hay dentro de ellas, puede que no haya salida. Aun así, si tengo que entrar, lo hago.

-Al fondo del mar. Me da miedo toda esa incertidumbre que provoca todo ese espacio abierto.

-A perder a un ser querido sin poder hacer nada. Si llegase a pasar eso, siempre me voy a sentir culpable al respecto. Teniendo el talento que tengo, debo de hacer lo posible para salvar a mis seres queridos.

-A morir ahogado, supongo que está ligado con el tema de odiar el fondo del mar.

-Enamorarme de quien no debo -y no dijo nada más, así que seguí.

-Los espacios pequeños, también por eso de que me encerraban en los armarios.

-Tengo miedo a perder mi identidad -soltó de golpe, como si fuese una confesión repentina-. Miedo a que todos se olviden de que soy una mujer, porque algún día quiero dejar de esconderme como tal.

-Yo no me olvidaré.

Elisabeth miró al cuadro que tenía un cuchillo clavado. Se acercó a él para mirarlo.

-¿Algún día me dirás quién es?

-Es mi mayor enemigo. No consigo derrotarle.

Me acerqué a leer el nombre. Esta vez, Elisabeth lo permitió.

-William Rackham, 1712. 

-Es un retrato que me hicieron hace unos años, mi padre quería que posara como William, no como Elisabeth. En el recuerdo quedará ese cuadro, el de alguien que no soy. De mí no hay nada. Es muy duro, pero me anima tener tu apoyo. Es genial poder liberarme, ser una mujer delante de alguien. Eso no tiene precio.

-Para eso está tu amigo.

9 de noviembre 1716

Seguíamos en esa maldita biblioteca encerrados leyendo toda clase de libros, pero no conseguimos averiguar qué significaba. Por un momento, dejé de leer, me había quedado embobado mirando a Elisabeth; estaba disfrazado de William, pero aun así la veía hermosa. No entendía muy bien lo que le pasaba, pero era como si se transformara. Siendo William era desagradable, arrogante y antipática, pero cuando pasaba a ser Elisabeth se convertía en una chica adorable, tranquila, inocente y graciosa. Algo me había pasado, estaba empezando a llamar mi atención. Me quedé un buen rato observando todo su cuerpo, incluso ella se dio cuenta.

-¿Qué miras tanto? -me preguntó sin ni siquiera haber levantado la mirada, no sé cómo se dio cuenta. 

-¿Qué? -hice como el que no me había enterado.

-Que por qué me miras.

-No te estaba observando.

-Se te caía la baba y todo.

-Estaba mirando a un punto fijo mientras pensaba. Lo siento si eso te ha molestado,

-Qué casualidad que ese punto fijo haya sido yo. Que no tienes que preocuparte, si no pasa nada, solo que, eso, para, que tienes que concentrarte en lo que estamos haciendo.

13 de noviembre 1716 

Estoy confuso, llevo días así. No puedo dormir, pienso demasiado, dándole vueltas una y otra vez a lo mismo. No entendía lo que me estaba ocurriendo, ¿por qué mi mente se ponía a pensar tanto en Elisabeth? Estaba buscando un por qué y no lo encontraba... hasta hoy. No fui a la biblioteca con Elisabeth porque me sentía mal, sí, mal de amores. No sé muy bien cómo había llegado a tal punto, pero sé que es así; me atrae Elisabeth, y demasiado. No, no un poco, bastante. Su belleza me ha cautivado, su valentía me ha impresionado, su historia me ha conmovido. Me hace suspirar si pienso en ella, se me cae la baba si la recuerdo. El tacto de sus manos con las mías me hacen temblar de solo pensarlo. Su voz cerca de mí me pone realmente nervioso. Los abrazos que me da me transmiten calma en cualquier momento, da igual si estamos a punto de morir. Al ver sus ojos color miel me quedo embobado, en blanco, sin saber qué decir, como si el tiempo se detuviese. Ha llegado a mi corazón, y ahora no puedo hacer que se marche. ¿Qué debo hacer? No puedo desaparecer y no verla más, no puedo hacerle eso a mi querida Elisabeth, yo soy su único apoyo. Además, sé de sobra que no soy capaz de alejarme de ella así sin más, solo para olvidarme de lo hermosa que es. Esas cosas no se olvidan.

***

-Vaya, vaya, así que mi gran amigo Burke se quedó pillado por Elisabeth. Esto se está poniendo interesante.

***

Estaba sentado en la arena, observando el mar, cargando con mi desgracia. Elisabeth no iba a ser para mí; yo solo era su amigo, el único que tenía. Seguramente no soy su tipo de hombre, nunca he sido lo suficientemente valiente, ¿para qué me va a querer si a ella no le hace falta nadie a su lado para protegerla? Estoy acabado. Si alguna vez se fuera con un hombre, sería alguien como Aquiles: valiente y guerrero, sin miedo a morir. Sé que debería aceptar mi dolor y olvidarme de ella pero, ¿cómo? Nunca he llegado a sentir tanto por alguien en tan poco tiempo. He estado con montones de mujeres, pero ninguna ha llegado a tanto sin tan siquiera haberla tocado. Yo siempre fui un rompecorazones, y ahora una me está rompiendo el corazón. 

De repente, mi amigo Thomas apareció y se sentó a mi lado, hacía mucho tiempo que no hablaba con él.

-Eh, amigo. ¿Qué haces aquí solo?

-Pensar en mis desgracias.

-Uh, ¿qué te pasa? Pareces muy triste, tienes mala cara. ¿Estás enfermo?

-Enfermo de amor. ¿Es normal que duela tanto?

-A ver si lo entiendo... te has enamorado de una muchacha y esta no te corresponde.

-Ni siquiera me atrevo a intentarlo, sé que me va a rechazar, no soy su tipo de hombre.

-¿Por qué no? Si eres hombre atractivo, a las mujeres les gustan los rubios con barbita, te lo aseguro.

-Somos tan distintos, no hay nada que nos pueda unir realmente. 

-Las diferencias son una mierda, no debes echarle cuenta. Si la amas de verdad, olvídate de todo, solo te tiene que importar ella. Conquístala. A las mujeres hay que ganárselas, no te vale solo con una cara bonita.

-¿Y cómo hago eso? Nunca he tenido que conquistar a ninguna mujer. Normalmente se abalanzaban sobre mí.

-Haz que se sienta protegida. Les gusta sentirse a salvo; muéstrale que a tu lado no corre ningún peligro.

-Eso va a ser complicado. ¿No hay otra opción?

-Bueno, pues puedes cortejarla. Tráele flores, hazle regalos, preocúpate por su bienestar, etcétera. Eso les encanta. Y, después de eso, solo te quedaría demostrarle que realmente la amas, no que la quieres solo para una noche. Entonces, la tendrás comiendo de tu mano.

-¿Tú crees?

-Estoy seguro, por algo estoy casado. También sé que a las mujeres les gusta bastante el poder, pero de eso no tenemos.

-Me fiaré de tu palabra.

Pasado un rato, volví a casa porque se estaba haciendo tarde. Entré sin llamar ni nada porque pensé que ella no estaba, pero, cuando estaba dentro, me di cuenta de que Elisabeth se había escondido para que no la viesen.

-Joder, Nicholas, me habías asustado.

-Lo siento, pensaba que no habías llegado todavía.

-Había venido antes porque estaba preocupada por ti, como estabas enfermo... ¿Dónde has estado? Estaba un poco angustiada al no saber dónde te encontrabas ni qué era de ti.

-Dando una vuelta para despejarme un poco, a ver si se me pasaba.

Se acercó a mí y me olfateó por encima, mirándome como si me estuviera analizando.

-No hueles a alcohol ni al vicio de la taberna, así que me fio de tu palabra.

No dije nada.

-Ay, pero qué mala cara tienes, por favor. Tienes que estar realmente enfermo. Vamos a acostarte.

Me llevó a la cama y me tumbó ahí.

-¿Estás bien? -me preguntaba, colocándome una mano en la frente.

-Me duele todo.

-¿Quieres que llame a un médico?

-No, no es necesario. Me encuentro perfectamente.

-¿Cómo que no es necesario? Podría ser grave lo que tienes. Ahora mismo me voy a buscar a uno.

-No, Elisabeth -me alarmé y eso hizo que ella se detuviese-, ya he ido a un médico antes.

-¿No habías dado un paseo?

-También...

-Bueno, ¿y qué te dijo?

-Que no me preocupase, no es nada grave. Solo tengo que descansar, que ya se me pasará. Además, ahora que estás aquí preocupándote por mí, me siento muchísimo mejor.

-Entonces descansa. ¿Quieres que te traiga algo?

-No es necesario, solo me vendría bien un poco de compañía.

-Eso está hecho -se sentó a un lado de la cama y me miró sonriente.

-¿Qué tal la investigación hoy? -le pregunté para hablar de algo.

-Pues un poco aburrida, sin tener a nadie que me mirase fijamente mientras se le caía la baba -dijo, riéndose.

-No te estaba mirando aquel día, eres una creída -seguía bromeando.

-Sigo sin creerte -dijo Elisabeth y bostezó.

-¿Estás cansada? Acuéstate. Seguro que has tenido un día muy duro.

-Pero, ¿tú estás bien? Puedo aguantar más tiempo despierta si lo necesitas. Si mi compañía te hace sentir mejor, aquí me tienes.

-Sí, no es necesario que te preocupes tanto. Sé que no voy a morir por esto

Se suele decir que nadie muere por amor.

-Como quieras -dijo, tumbándose a mi lado.

Se acercó a mí con cuidado y me besó la mejilla, nunca antes había hecho eso. Noté un cosquilleo en el estómago. Supongo que le daba pena que me encontrase mal.

-Buenas noches, Nicholas. Espero que cuando despiertes te sientas mucho mejor.

-Gracias. Buenas noches a ti también. Yo también lo espero.

15 de noviembre 1716

Me di cuenta de que, si realmente quería llamar la atención de Elisabeth, tendría que trabajar duro. No soy fuerte ni valiente; todo lo contrario a ella, así que por eso no se iba a fijar en mí sin más. Tengo que demostrar que valgo para otras cosas, ya que para ser pirata sabemos que no. Seguí los consejos de Thomas y empecé a cortejarla, intentando que se oliese que estaba empezando a sentir algo dentro de mi corazón. Tal vez si me mostraba como un romántico, ella empezaría a tener sentimientos por mí, aunque fueran mínimos.

Era por la tarde y salí de casa, ya que me había quedado en cama porque seguía igual de enfermo de amor. La cosa es que ni con esas, Elisabeth no se daba cuenta, por mucho que me pusiera mejor cuando la tenía cerca y peor cuando ella se tenía que marchar de nuevo. Digamos que se me da fatal de disimular. Me dirigí hasta un jardín que estaba lleno de flores y recogí unas cuantas, las que me parecieron más bonitas. Cuando tuve suficientes como para hacer un ramo, fui a la casa del capitán Rackham, procurando que nadie me viese, ya que llevar esas flores resultaba realmente sospechoso y la gente no iba a mirarme bien si se daban cuenta de que se las estaba llevando a William. Entré en la casa sin que la criada me viese y llegué a la biblioteca. Llamé a la puerta antes de entrar.

-Adelante -me dijo.

Me adentré en la sala con las flores en la mano. Elisabeth estaba vestida como William, por eso no me puso pegas.

-¡Nicholas! ¡Me alegro de verte por aquí!

Se acercó para darme un abrazo, no sé por qué, pero, cuando estaba vestido de William, me hacía sentir incómodo, solo por si alguien nos veía.

-¿Cómo es que has venido? -me puso la mano en la frente. 

Creo que se le pasaba por la cabeza que lo mío era fiebre, pero mi temperatura nunca era más alta de lo normal.

-Vine a verte.

-¿Por qué? Estás enfermo, aunque no tienes la frente muy caliente, desde luego.

-¿No puedo hacerte una visita?

-Claro que puedes, pero tu salud es lo primero. Es mejor que descanses, a mí me verás luego.

-Me encuentro bien, no tienes que preocuparte.

Elisabeth se dio cuenta de las flores que traía y se quedó observándolas durante unos segundos.

-¿Unas flores? ¿Para qué?

-Son para ti.

-¿Para mí? ¿Lo dices en serio?

-Claro. Las he cogido para dártelas como regalo. ¿Es que no te gustan?

El rostro de Elisabeth cambió por completo, volvía a ser una niña feliz con algo tan simple.

-Claro que me gustan, son preciosas, Muchas gracias -me volvió a abrazar-. ¿Y a qué se debe este regalo? No es mi cumpleaños ni nada. ¿Es que acaso me estás cortejando? -preguntó entre risas, supuse que andaba bromeando, pero yo me puse nervioso igual, no sabía que aquello iba a ser tan evidente.

-Yo... bueno... pues...

-Era broma -sonreía-. Te estoy muy agradecida, nunca me habían regalado flores, y menos tan bonitas como estas. Supongo que es peligroso regalarle flores al gran William Rackham.

-Comprendo... yo te las he regalado porque sé quién eres en realidad. Eres tan dulce como esas flores, diría que incluso más.

-Eres un cielo de muchacho, cualquier mujer tendría que caer a tus pies. En fin, lo agradezco muchísimo, pero debería seguir resolviendo los acertijos... todavía queda bastante y parece que no hemos avanzado lo más mínimo. Todavía estamos estancados con el primero.

-No quería molestarte. Si quieres, te ayudo en lo que queda de día.

-¿No sería mejor que descansaras?

-Estoy bien, no te preocupes. Quiero ayudarte, llevas días haciendo esto sola y no me parece correcto. 

-Como quieras, pero si ves que te vuelves a sentir mal, puedes marcharte a casa. Te acompaño a casa si hace falta.

18 de noviembre 1716

Era por la noche, estábamos terminando de leer La Eneida. Habíamos tardado tanto en acabarla porque hubo muchas noches que ni siquiera cogimos el libro de lo cansados que estábamos.

-"Puede ser cierto que estas fuesen tareas que le habían encomendado los dioses y que le habían significado renuncias personales importantes, pero Eneas valoraba y apreciaba el poder, y en su búsqueda se movía con frialdad y decisión."

-Vaya, me ha encantado, pero se me ha hecho muy corto, me hubiese gustado que hubiese sido más largo.

-No te puedes quejar al autor tampoco, está muerto.

Me levanté de la silla y me dirigí hacia la cama.

-¿No apagas la vela? ¿Es que te da miedo? 

-No quiero caerme mientras voy a la cama, sabes que soy muy torpe. Ya no me da miedo.

Elisabeth sopló y apagó la vela.

-Déjala en su sitio ahora. 

-Eres mala.

Fui con cuidado a dejarla sobre la mesa, y entonces me di la vuelta para volver a la cama. No supe si Elisabeth se dio cuenta, pero estaba temblando, aunque intenté disimular; hacerme el valiente era otra de mis estrategias para conquistarla. Que tampoco me duró demasiado, pues, de repente, algo se abalanzó sobre mí.

-¡Socorro! ¡Elisabeth, ayúdame!

Esta abrió la cortina y me la topé enfrente de mí.

-¿Te asusté?

-¿Por qué has hecho eso? Sabes que tengo miedo.

-¿Me tienes miedo?

-Ahora no -sonreí levemente porque me di cuenta de que la volvía a tener cerca-, pero en la oscuridad sí.

-No consigo que se te pase el miedo -se volvió a tumbar en la cama.

-No creo que lo hagas. Deja de intentarlo.

-Ah, eso no. Elisabeth Rackham nunca se rinde.

24 de noviembre 1716

Había explotado, ya no aguantaba más. La bella Elisabeth no se daba cuenta de todo el amor que yo le profesaba. Tal vez solo estaba fingiendo que no lo hacía, todo porque no quería nada conmigo y no le atraía. Estaba dolido, me sentía hundido. ¿Por qué era así? Siempre pude enamorarme de cualquier mujer, a todas las tuve siempre comiendo de mi mano gracias a mi poder, y yo me tuve que enamorar de la única mujer que no veía nada en mí. Tenía el corazón roto, nunca antes me había sentido así de mal. Estaba muy enfermo de amor, apenas me apetecía moverme en esa casa. Fue horrible, no podía sentirme más desgraciado. Me agobiaba entre esas cuatro paredes. Necesitaba emborracharme y olvidar lo que me hacía sentir tan dolido. Compré tres botellas en la taberna, pero no me quedé allí; quería estar solo, llorar en paz, sin que nadie me molestase. Me adentré en el bosque en solitario, sabía que era peligroso, pero me daba igual morir, ¿qué importaba perder la vida si en ella no podía tener a la mujer que deseaba?

Estaba sentado en la orilla del río, bebiéndome la botella mientras lloraba desconsoladamente. Había intentado ser todo un hombre, pero no me había servido de nada. Pensé que era feliz así como pirata junto a Elisabeth, pero la vida quería verme desgraciado e hizo que me enamorase de ella cuando no debía. Estaba condenado a vivir con ese dolor, sabía que nunca iba a superar ese sufrimiento por no poder tenerla. Me sentía como Petrarca pensando en Laura, ¿es que me iba a pasar como él? Iba a dedicar mi vida entera a Elisabeth, mis letras serían por y para ella, aunque no me correspondiese, y nunca me iba a olvidar de lo que me hacía sentir. Estaba borracho, pero me acuerdo de todo lo que ocurrió.

Era de noche, muy, pero que muy tarde, y yo seguía allí tumbado cerca de la orilla. Me quedaba poco de la segunda botella e iba a disfrutarla como si fuese lo último que bebería en mi vida. Pensaba quedarme allí, dejar que el sueño me consumiese cuando lo desease, me daba igual las consecuencias que aquello conllevase. No pudo ser posible igualmente, pues oía una voz que venía de lejos. Era la voz de esa mujer, la cual era culpable de que yo estuviese así de enfermo por amor.

-¡Nicholas! ¡Nicholas!

Sabía que me estaba buscando, pero yo no me moví, solo disfruté de su dulce voz.

-¿Nicholas? ¿Dónde estás?

Finalmente, me encontró allí tumbado en la orilla.

-¡Nicholas! -gritó, preocupada, pensaba que estaba muerto por la postura que tenía.

Cuando llegó, me vio con los ojos abiertos.

-Por favor, dime que te encuentras bien. ¿Estás herido? ¿Te pasó algo?

-Ahora mismo me siento como si estuviese en el cielo -le comenté, porque era lo que sentía viéndola a ella. Seguramente de mi boca salió un fuerte olor a alcohol.

Frunció el ceño, pero ni me inmuté, y me pegó un fuerte bofetón sin avisar. Con todo el alcohol que llevaba en el cuerpo, apenas sentí dolor.

-¿Qué mierdas te pasa, Nicholas? Estaba muy preocupada por ti, me había asustado cuando vi que no estabas en casa. Pregunté por ti y me dijeron que te vieron entrar en el bosque. Eso me alarmó bastante y por eso vine a buscarte lo antes posible. ¿Es que no sabes lo peligroso que puede llegar a ser este lugar si vas solo? Tu vida ha estado en grave peligro, podrían haberte matado los animales salvajes que hay por aquí. ¿Cómo se te ocurre marcharte sin avisar? Te habría detenido enseguida.

-Necesitaba estar a solas. Me encuentro mal, Elisabeth. No sé ni quién soy, ni para qué estoy en esta vida. Me falta encontrar el sentido a  todo lo que hago.

-Ah, y por eso te pones a beber, claro, muy sano para curar tu enfermedad. Solo tienes fiebre, deja de pensar en esas cosas.

-Mi enfermedad no es física; es psicológica. Se encuentra aquí -puse mi mano en el corazón-. Solo bebo para olvidar. Estoy enfermo de amor, Elisabeth, y eso necesito quitármelo lo antes posible. Estoy sufriendo por ello.

-Oh, así que el joven Burke está enamorado... -dijo con voz neutra.

-Desgraciadamente.

Me eché a llorar una vez más.

-Vamos, no llores -me ayudó a sentarme y se puso enfrente mía-. Beberé un rato contigo, para estas cosas lo que se necesita es un poco de compañía.

-No sé yo si es la mejor manera.

-Que sí, idiota, ya verás.

Elisabeth no me dejó beber, se tomó ella sola la botella, porque decía que, para estar a gusto, teníamos que estar los dos igual de borrachos. Es más, llegó a emborracharse después de tomárselo tan rápido, pero no tanto como andaba yo.

-Y dime, ¿qué es lo que ha ocurrido? ¿Es que le has confesado tu amor y esta no te ha correspondido?

-No lo he hecho, sé que no soy para ella.

-¿Y por qué no? Eres un muchacho muy atractivo, podrías tener a la mujer que quisieses.

-Pero a ella no. No se fijaría en alguien como yo. Ella es valiente, dulce, simpática, amable, humilde y aparte de muchos valores más que como siga nombrando no podré acabar nunca. ¿Y yo? ¿Yo que soy?

-Un muchacho también increíble. Al menos, esa es mi opinión.

Agaché la cabeza.

-Emborracharte no es la solución, Nicholas. Solo sirve para que desahogues durante un rato, pero luego el problema seguirá ahí.

-Tú te has emborrachado igual.

-Menos que tú y porque hacía tiempo que no bebía. Además, si lo hice era solo para hacerte compañía. Créeme, Nicholas, beber no es la solución. Muchas veces he hecho como tú, pensando que todo se arreglaría y, al final, no ha salido nada bien. Cuando se te pasa la resaca, todo sigue igual.

-¿Y qué he de hacer entonces?

-Yo soy tú e iría a por ella, le diría todo lo que siento y esperaría su respuesta. Solo tienes que lanzarte, ¿qué tienes que perder? El "no" ya lo tienes, así que no te preocupes -intentaba parecer convencida de ello, pero se notaba que algo no iba bien.

No me lo pensé dos veces después de lo que me dijo. Así que me lancé. Debía confesarle mi amor. Si tenía que llorar,lo haría después de rechazarme.

-No pensé que tendría que declararme, creo que mis señales han estado realmente claras, pero parece que aun así ni te has percatado. Si lo tengo que confesar,  lo haré... tú eres esa mujer, que me hace sufrir y de la que estoy enamorado. No hablo de ninguna otra muchacha; yo estoy enamorado de ti, solo de ti. No hay ninguna otra mujer como tú. Solo tengo ojos para tu belleza. El amor que te profeso es más que verdadero.

-Nicholas... yo...

-No, no digas nada, Elisabeth, ya sé que no me amas ni siquiera la mitad de lo que yo te amo. Sé que tengo que aceptar tu rechazo, y trabajaré en ello, te lo puedo asegurar.

-Yo no he dicho en ningún momento que rechace tu amor. Hablando de tener sentimientos que no hemos confesado antes, he de decir que yo también siento algo en mí cada vez que te tengo cerca.

-Espera, ¿me amas? ¿A mí? ¿A alguien como  yo? 

-Sé que puede sonar muy extraño, pero llevo muchísimo tiempo así. No me vas a creer, pero, desde el primer momento en que te vi, Nicholas, mi instinto supo que serías un hombre diferente, que en mi vida tendrías tanto significado. Siempre he sido muy cerrada socialmente, jamás habría aceptado que cualquiera fuese conmigo al bosque, por ejemplo. Me daba igual cómo fueras, estaba notando que eras un buen amigo, por eso acepté ser tu mentor, no quería perderte. Así conseguí algo que no pretendía: tenerte más cerca y poder conocerte mucho mejor. Tú, desde el principio, me has tratado bien de manera desinteresada, por ser como soy, no por ser el comandante del barco. Nadie me había tratado así. Lo que provocó que, cuando comenzaste a interesarte por mi madre, y por cómo me encontraba emocionalmente, me diese cuenta de que realmente no te veía como un amigo. Realmente estaba sintiendo algo más por ti y no podía remediarlo. Al principio, lo negué, pero no sirvió de mucho. Ahora estoy condenada, que me sienta así es tu culpa. Jamás me imaginé que tú llegarías a sentir lo mismo por mí, una mujer que mata a gente disfrazada de hombre.

-No me importan esas cosas, Elisabeth. 

Ninguno de los dos se atrevía a decir nada, ni siquiera a dar el paso. Estoy seguro de que ella nunca ha estado con ningún otro hombre antes, no podía besarla sin más, y menos aún sabiendo lo agresiva que puede llegar a ser.

-Nicholas... ¿puedo abrazarte? Me gusta sentir los latidos de tu corazón, y más si estos laten con rapidez por mí.

Yo asentí y abrí los brazos, ella se acercó con una pequeña sonrisa y se apoyó en mí, colocando su cabeza en mi pecho. Yo la rodeé en un cálido abrazo y me fui tumbando poco a poco, con cuidado, hasta que mi espalda tocó el césped. Así nos quedamos, sin decir nada, tan solo disfrutando del calor del otro. Sabía de sobra que no iba a ocurrir nada más allá de eso, pero me daba igual. Estaba abrazado a Elisabeth y esta me había confesado sus sentimientos. No podía ser más feliz. 

25 de noviembre 1716

Me desperté con una buena resaca, no me sienta nada bien el alcohol. Entonces, me moví un poco, pero noté un peso sobre mi pecho: era Elisabeth, que seguía ahí dormida, abrazada con fuerza a mi torso, tanto que no me podía mover. Estuve mirándola con una sonrisa, recordando lo que me había dicho la noche anterior, lo que había ocurrido. Era feliz, ni siquiera había saboreado sus labios, pero no me importaba. Como no podía moverme, comencé a acariciar su brazo con suma delicadeza. Su piel era como la porcelana, tan suave que me hacía ponerme los pelos de punta. Era extraño ver a Elisabeth así de tranquila, pues ella solía levantarse antes que yo. Supongo que esa mañana estaba demasiado a gusto abrazada a mí.

 Las caricias no duraron mucho, pues al final acabé despertándola. Justo entonces, terminó abriendo los ojos y me miró, intentando recordar lo que había pasado. Podía estar tranquila, no hubo nada más más lejos que un abrazo. Yo le dediqué una pequeña sonrisa.

 -Buenos días a la mujer más hermosa de toda la isla.

 Ella no dijo nada, solo se levantó lentamente y se incorporó. Se quedó mirándome con sus penetrantes ojos color miel.

 -Creo que tenemos que hablar de algo importante, Nicholas, ahora que no estoy borracha. Suerte que no hiciéramos nada a pesar del estado en el que nos encontrábamos.

-¿Qué ocurre? ¿Es que era mentira eso de que sentías algo por mí? No me rompas el corazón, Elisabeth.

-No, no te alarmes. Sí que siento algo, el problema es que esto no puede ir a más, por el bien de los dos.

-¿Cómo? ¿Y por qué no? No tiene sentido, si los dos queremos estar con el otro, ¿por qué no podemos intentarlo como cualquier pareja normal?

-No es algo de lo que me apetezca hablar ahora mismo, sinceramente -dijo, levantándose del suelo-. Por eso me voy, necesitas un poco de soledad, sin que yo esté cerca, para comprenderlo. Yo que tú volvería al pueblo, allí estarás más seguro que aquí.

-¿Es que tienes miedo?

-¿Por qué lo dices? -preguntó, levantando una ceja

-Dijiste que tenías miedo a enamorarte de quien no debías. No debes pensar eso de mí, yo jamás te utilizaría. Si me das la oportunidad de estar contigo, estaré toda mi vida a tu lado. Te lo juro.

-Lo tengo... pero no es eso el motivo por el que esto no puede seguir con esto. Te prometo que es por tu bien.

-¿Y qué es lo que te detiene de mí?

-No es por ti, Nicholas, tú me gustas mucho, pero esto no puede ser, aunque lo deseemos. Sé que puede ser duro y a mí me duele, pero es por nuestro bien. Es más fácil evitar que olvidar, así que es mejor dejarlo antes de que la tentación nos lleve a hacer algo que no debamos y no podamos dar. Debo fingir que soy un hombre, como ya sabes, no puedo estar contigo ni con ningún hombre. Nunca debí fijarme en ti, ha sido un error. Mi confesión solo ha conseguido hacerte más daño, lo siento por ello, no era mi intención.

-Pero yo siento cosas por ti. Me da igual tener que fingir mientras estés vestida de William. Aguantaré lo que sea, pero quiero estar contigo a cambio.

-No es posible, Nicholas. Lo siento. Solo olvídate de esto, estamos mucho mejor fingiendo que somos amigos y que no sentimos nada el uno por el otro. Más adelante me lo agradecerás.

-Pero...

-Juremos que esto quedará en el olvido, así me quedaré más tranquila.

-Supongo que lo juro, tampoco me vas a dar otra opción. Estoy obligado.

-No es así.

Elisabeth cogió un cuchillo de su bolsillo y se hizo una herida en su mano.

-¿Qué haces? Te has hecho sangre.

Me dio el cuchillo.

-Ahora háztela tú.

-¿Qué? ¿Es que no podemos jurar como las personas normales?

-Si la promesa es así, yo me quedaré más tranquila. No hagas que te obligue también a esto.

-Está bien... -cogí el cuchillo correctamente, pero me detuve-. Pero solo lo haré con una condición. No puedo olvidarme de ti si no dejas que pruebe el sabor de tus labios. Solo lo pido una vez. No puedo vivir pensando en cómo hubiera sido.

-¿Crees sinceramente que eso te ayudará de verdad a olvidarme?

-Sí que lo creo. En vez de pensar cómo hubiese sido, podría recordar cómo ha sido.

-No consigo comprender esa lógica, pero si de verdad te ayuda y no haces que te obligue a jurarlo, supongo que mi deber será besarte, aunque te advierto que nunca he besado a un varón. Si esperas un beso profesional, te has equivocado de mujer.

-¿Tampoco has besado a ninguna mujer siendo William?

-No pienso responder a eso.

-Tranquila, era broma. Tan solo déjate llevar por lo que haga yo, que tengo más experiencia, ¿de acuerdo? 

Ella asintió tímidamente, así que quedó claro que era mi turno. Comencé a acercarme a ella cuando empecé a sentir el calor de su respiración, me fijé en que mi corazón había comenzado a latir de una manera desproporcionada acelerada. Estaba realmente nervioso. La miré a los ojos, notando que ella también estaba como yo. Entonces no esperé más y cerré los ojos al juntar mis labios con los suyos. Eran tiernos y suaves, muy finos comparados con los míos. Encajaban sin problemas, como si hubieran sido creados el uno para el otro para ese momento. Intenté usar mi lengua, viendo si Elisabeth me permitía hacerlo. Esta se dejó llevar tal y como yo le dije y llegué a la suya, que estaba cálida y mojada. Nuestras narices chocaban con suavidad. Dirigí mi mano a su cintura para acercarla a mí, sin bajarla demasiado para mostrar respeto ante ella. Elisabeth, sin embargo, me agarró por los hombros, manchándome con un poco de su propia sangre la camisa. Estaba en el mismo cielo, estaba besando a la mismísima Elisabeth Rackham, la más bella de todas las mujeres. Podía notar su respiración en mi rostro, provocándome un éxtasis emocional. Para mi desgracia, el beso tuvo que finalizar, así que nos separamos muy lentamente.

Cuando abrí los ojos, vi que a Elisabeth se le habían ruborizado las mejillas y yo le dediqué una pequeña sonrisa.

-Para ser la primera vez, ha sido impresionante.

-La primera y última vez, esto es parte de un trato.

Aquello me entristeció, Elisabeth estaba siendo muy dura. Entonces me miré la mano, sabiendo que tenía que cumplir mi parte. Empecé a cortarme la palma; el dolor que sentí era fuerte, pero más me dolía pensar que estaba haciendo aquello porque Elisabeth prefería que no hubiese nada entre nosotros.

-Dame la mano -me tendió la suya, ensangrentada.

Hice lo mismo.

-¿Juras que nuestra amistad seguirá?

-Lo juro.

-¿Juras que te olvidarás de mí como tu amor?

-Lo juro.

-Ahora hazme tú las mismas preguntas.

-Está bien... ¿Juras que nuestra amistad seguirá?

-Lo juro.

-¿Juras que te olvidarás de mí como tu amor?

-Lo juro. Y bien, ya me puedes soltar la mano -finalmente nos separamos-. Es una promesa de sangre, intenta no romperla.

-No lo haré.

-Ahora debemos volver al puerto con el resto de la tripulación. Hoy no investigaremos como de costumbre, necesito estar sola para pensar. Supongo que a ti también te hará falta.

Estuve todo el día solo, seguía apenado por con mi desgracia, aunque, por lo menos, pude probar los labios de Elisabeth. Recordaba cómo era y eso hacía que el tiempo pasase muy rápido, me hacía sentir relajado. Se hizo muy tarde, así que volví a casa. No sabía si sería bienvenido después de todo lo que había pasado. Llamé a la puerta con bastante miedo y nerviosismo; no sabía muy bien lo que iba a ocurrir y, encima, iba a volver a ver a Elisabeth. Sabía que había prometido olvidarme de ella como algo más, pero se me iba a hacer muy complicado.

-Elisabeth, soy yo, Nicholas.

-Adelante.

Entré y me topé con la casa destrozada y con Elisabeth sentada en la silla donde yo siempre me ponía a leer. Estaba mirando a la nada, pensando en sus cosas.

-Perdón, no sabía si era bienvenido aquí.

-¿Y por qué no ibas a serlo? Ya te dije que esta es tu casa y que puedes entrar cuando te dé la gana. Para eso somos amigos... es normal hacernos estos favores como tal.

-Bueno... ¿qué ha ocurrido aquí? -dije, acercándome a ella.

-Nada de lo que quiera hablar.

Me di cuenta de que sus manos estaban rojas y dañadas, sus nudillos ensangrentados, y que sus ojos estaban hinchados como si hubiese estado llorando.

-¿Te encuentras bien?

Se levantó bruscamente del asiento y se tiró a la cama. Acabó boca abajo, en su lado de la pared mirando hacia ella..

-Vale, lo pillo, no quieres hablar. Lo siento.

Entonces, me preparé para ir a dormir, apagué la vela y me acosté a su lado, intentando no tocarla. Minutos después, ella no se pudo resistir y me miró. 

-Nicholas... ¿Estás dormido ya?

Abrí los ojos y la miré.

-Me preguntaba si podía... no sé, abrazarte como la noche anterior. No me malinterpretes, lo digo solo como amigos.

-¿Dormir acurrucada a mí?

-Sí... lo siento si te ofende. Si no lo deseas, solo házmelo saber.

-No me importa que me abraces si eso es lo que quieres.

No dijo nada, solo se acercó a mí y se acurrucó suavemente, era como si encajase perfectamente en mí. Apoyó su cabeza en mi pecho. No sabía muy bien lo que acababa de ocurrir porque creo que no formaba parte del trato exactamente, aunque tampoco es que me molestase, es más, me encantaba poder sentir cómo respiraba. No tenía ni idea de cómo iba a acabar todo aquello.

 





VIII



7 de diciembre 1716

Todo estaba marchando normal entre Elisabeth y yo. Bueno, realmente hay tanta tensión sexual que no podemos contra ella y a veces lo notamos mutuamente, aunque no nos centramos en eso por la mierda de trato que hicimos. No lo estoy pasando bastante mal, a veces, me dejaba tocarla así, sutilmente, si nadie nos estaba mirando. No era demasiado, pero de ahí a no tener nada, la verdad es que con aquello me conformaba. Por mucho que hubiésemos prometido, es complicado para nosotros dos evitarlo, nunca habíamos sentido algo tan fuerte por alguien. Ninguno de los dos nos pasamos, sabemos los límites, nada de besos y cosas que fuesen más allá. Eso me duele un poco, pero, al menos, podía sentirla cuando me abrazaba o me daba caricias, saber que ella me amaba al igual que yo lo hacía hacia ella. Mi entrega era tal que iba casi todos los días al barbero para que me quitara la barba que no le gustaba a Elisabeth. No me lo había dicho nunca directamente, pero había oído por ahí que no le hacía gracia.

Era el cumpleaños de Elisabeth y quería que lo celebrásemos, aunque no le apetecía que fuésemos a comer fuera porque, entonces, tendría que disfrazarse de William, y eso a ella le molestaba muchísimo. Estaba dormida, abrazada a mí, como solía hacer últimamente. Aquella vez tuve la suerte de que yo me despertase antes, así que pude despertarla dándole un beso en la frente. Esta se movió un poco porque quería seguir durmiendo, pero no la dejé.

-Despierta, cumpleañera.

-Estoy cansada, Nicholas. Déjame dormir.

-Pero es tu cumpleaños, debes levantarte. Te he preparado un regalo. ¿Te creías que me iba a olvidar?

-Pero no me imaginaba que me ibas a regalar algo.

-Claro que lo voy a hacer. ¿Qué esperabas de mí?

Me levanté y busqué el regalo de dónde lo había escondido. Cuando lo encontré, se lo di con una sonrisa en mi rostro.

-Espero que te guste.

-Son tres libros.

-Obras de teatro, del mismísimo Shakespeare.

-Romeo y Julieta, Hamlet y La tempestad. ¿Crees que soy erudita como tú?

-No, pero me dijiste que te encanta que te las lea porque le pongo voces a los personajes. Eso, siendo obras de teatro, tiene mucho más entusiasmo. 

-Me gusta. Lo mejor de las noches es cuando tú me cuentas historias.

-También quería darte otra cosa, con más significado.

-Oh... sorpréndeme.

Me quité el colgante que llevaba puesto desde siempre y se lo di.

-Quiero que lleves esto. Es el símbolo de mi apellido. Significa mucho para mí, es parte de mi familia, pero bueno, ahora tú eres mi familia.

-¿Y por qué me lo das a mí? Esto es demasiada responsabilidad, ¿y si lo pierdo sin querer en batalla?

-No pasa nada, no me lo cuentes si eso ocurre. Yo soy feliz si lo llevas contigo.

Ella me miró y sonrió.

-Gracias -se acercó a mí y me besó en la mejilla-. El mejor regalo que me han hecho en mi vida sin dudas, aunque tampoco había mucha competencia, a lo largo de los años no es que me hayan regalado demasiadas cosas..

Elisabeth se iba a poner el colgante, pero se dio cuenta de que llevaba otro puesto de antes, que se quitó: era el diente. 

-Supongo que ya no me hace falta este, así que lo podemos intercambiar. Es mi amuleto de la suerte, ahora eres tú quien la lleva.

-¿Me lo das? ¿Y tú qué? Ahora te has quedado sin nada que te proteja.

-Estoy segura de que este colgante me dará la misma suerte -sonrió.

Acto seguido, me lo puse.

-Bueno, tenemos que vestirnos, hay que ir a la biblioteca a seguir investigando el mapa.

-Eh, ¿por qué no nos tomamos un descanso por hoy? Es tu cumpleaños. Y no salgamos de aquí, hoy es tu día Elisabeth, que le den a William.

-Me has convencido.

-Podemos leer una obra de las que te he regalado, la que tú quieras.

-La tempestad suena bien.

15 de enero 1717

Estábamos agotados, era la segunda vez que nos leíamos esa maldita biblioteca entera y no conseguíamos sacar ninguna conclusión sobre qué podía significar el acertijo del mapa. Nos estábamos desesperando ya.

En aquel momento estaba observando el mapa detenidamente, hasta que me cansé de analizarlo. Como me aburría, me dio por doblar el papel por la mitad, quedando el dibujo del mapa por fuera. No sé por qué lo hice, pero quise volver a doblarlo. Me fijé en que, al doblarlo por la mitad, la cruz se había quedado por un lado con cuatro huecos y, por otro lateral, otros cuatro. Aquello me pareció curioso así que lo desdoblé y le hice lo mismo, pero de forma horizontal. Me habían quedado dieciséis huecos... y ahí fue cuando caí. 

-La cruz debe ser ocho veces más que su divisible, siendo la mitad del número actual. La mitad de cuatro es dos, dieciséis es divisible por dos y ocho veces dos es dieciséis.

-¿Qué dices? -preguntó cuando acabé de pensar en voz alta, no me había estado escuchando.

-¡Elisabeth! ¡He resuelto el acertijo! La respuesta es dieciséis.

-¿Dieciséis qué?

-Franjas. Dice que la cruz debe tener algo ocho veces su divisible, que es la mitad del número actual. Sin doblar esto, tiene cuatro huecos, pero, si lo doblamos por la mitad en vertical y en horizontal, quedan dieciséis huecos. La mitad de cuatro es dos, que es divisible por dieciséis y ocho veces dos es dieciséis. ¡Es el número exacto!

-Increíble. ¡Eres un genio!

-No sé ni cómo lo he hecho.

-¿Cuál es el siguiente acertijo? -preguntó ella con gran curiosidad.

-La más viva es la acertada. Supongo que se referirá a las franjas.

-Pero esto es toda tierra y agua. No está vivo.

-A lo mejor es algo que da vida.

-¿Y qué te da la vida? ¿La reproducción?

-¡El agua! Esta es la tierra que más agua tiene alrededor de todo el mapa. Solo hay unas islas que se sitúan a la izquierda de África.

-Tienen que ser esas.

-Son las islas Canarias, territorio español. No me llevo muy bien con ellos -dije, recordando mi pasado como fiel británico.

-No será problema para nosotros. ¿Cuál es el siguiente y último acertijo?

-La tierra posee el monte más ardiente, en la que se dejan fundir sus ingredientes. ¿Qué querrá decir con el "monte más ardiente"? ¿Una hoguera que se monta encima de una montaña?

-¡Un volcán!

-¡Eureka! Y por lo que dice después... ¡El tesoro está dentro del volcán!

-¿En el interior?

-No, supongo que habrá una cueva o algo.

-Puede ser. ¿Hay algún volcán en estas islas?

-Sí, en la isla de Tenerife: El Teide. Tiene que ser allí donde se encuentra el tesoro. Elisabeth... ¡Hemos resuelto el acertijo después de tantos meses!

Los dos lo celebramos: Elisabeth se alegró tanto de ello que no pudo evitar abalanzarse sobre mí y besarme. Después de un mes y medio, por fin pude volver a saborear sus suaves y finos labios. Aquello era estar como en el mismísimo cielo y lo echaba tantísimo de menos. No me quería separar nunca de su boca, pero ella llegó a darse cuenta de que no deberíamos estar haciéndolo. No pude disfrutarlo lo suficiente de lo fugaz que fue. Se separó enseguida y me miró, completamente sonrojada.

-Lo siento, sé que no debería haberlo hecho. Me dejé llevar por la emoción.

No pude evitar volver a besarla una vez más, aquello era demasiado adictivo. Atrapé su rostro entre mis manos suavemente por el rostro y acerqué de nuevo sus labios a los míos.

-Nicholas... te dije que esto no está bien.

-Me encanta besar tus labios, Elisabeth. Deja que lo haga una vez más, o algunas veces más, todas las que tú me permitas.

-Hicimos una promesa.

-Por favor, déjame. Llevo un mes y medio deseándote. Fuiste tú la que me besó primero. ¿Es que no ansías hacerlo otra vez? 

-Bueno, la verdad es que sí... me encanta besarte, sentir tus labios.

-¿Me permites?

No me contestó, ya se ocupó ella de acortar las distancias y acercarse a mi boca. Estaba como en una nube en aquel momento. 

Estuvimos así un buen rato,  no sé con exactitud cuánto tiempo pasó porque se nos pasó volando, pero para mí duró bastante poco. No me quería separar nunca de Elisabeth, pero ella se vio obligada a alejarse de mí para coger aire. Entonces, me di cuenta de que se le había salido un mechón del sombrero, así que se lo coloqué con delicadeza en su sitio. Al tener la mano tan cerca de su rostro, no pude evitar acariciarlo con mis dedos. Ella sonrió involuntariamente, pero, enseguida intentó disimularlo. Yo solo podía quedarme observando sus hermosos ojos.

-Tengo que contarle nuestro descubrimiento a mi padre -decía mientras se iba alejando poco a poco.

Me di cuenta de que a Elisabeth se le había movido también el bigote postizo con aquellos besos.

-Vamos -comenzó a caminar.

-Espera -la cogí del brazo-, se te ha movido un poco el bigote -se lo puse bien, y no pude evitar darle un último beso, aprovechando la cercanía.

-Ya basta, Nicholas. ¿Era una excusa para besarme?

-No, realmente se te había movido.

-Pues deja de besarme, sabes que tenemos una promesa. Esto ha sido una excepción, que no se vuelva a repetir más. Vamos a ver a mi padre, contrólate -se fue hacia la puerta.

No me quedó otra que seguir a Elisabeth. Llegamos hasta donde se encontraba el capitán Rackham, que estaba disfrutando de la compañía de dos señoritas. Era un poco asqueroso, podían tener la edad de su propia hija perfectamente.

-¿Qué quieres, hijo? Ando ocupado, como puedes observar.

-He de informarle que, finalmente, hemos encontrado dónde se encuentra el tesoro marcado en el mapa. Se encuentra en una cueva situada dentro del Teide, en las Islas Canarias, territorio español, junto al norte del continente africano.

-¿Habéis resuelto todos los acertijos? No me lo puedo creer.

-Todos, gracias a mi compañero Nicholas: su inteligencia es asombrosa.

-¡Eso es genial, William! ¡Pronto tendremos ese tesoro! Y tú, Nicholas, he de recompensarte. Te traeré a una cuantas muchachas, elige a la que tú quieras; si quieres dos, solo me lo tienes que decir.

En ese instante, pude notar la mirada de Elisabeth clavándose sobre mí, y eso que ella era la que insistía todo el rato en que no debíamos tener nada serio. Estaba claro que ese gesto en aquel momento contradecía sus palabras.

-Oh... no es necesario que me pague por lo que hice. No quiero los servicios de ninguna señorita. Gracias.

-Qué muchacho más raro estás hecho.

-Padre, necesitaremos más tripulación, no sabemos qué nos espera allí.

-Sé dónde conseguir más hombres. Me han dicho que en La Habana hay muy buenos candidatos. Allí hay mucha gente que estará deseando unirse a nosotros a cambio de pocas monedas, e incluso gratis por tal de recibir cobijo.

-Está un poco lejos, ¿no?

-No me importa, por ese tesoro hago lo que haga falta.

-Como desees, padre. Informaré a la tripulación para que se ponga en marcha. En dos días saldremos rumbo a La Habana.

-Estoy orgulloso de ti, hijo mío, estás dando grandes pasos. Así llegarás muy lejos, tanto como yo. Ahora podéis iros. Estoy algo ocupado, como podéis ver.

Nos fuimos de allí para no seguir molestando al capitán Rackham con lo que estaba haciendo.

-Ha sido un detalle que rechazases la oferta de mi padre con el tema de las señoritas de compañía...

-No podría estar con otra mujer. Solo pienso en ti.

-¿Puedes parar, por favor?

-Tú eres la que me ha fulminado con la mirada antes. No puedo evitarlo. En la biblioteca, con tus gestos me has dicho que me deseas. Siento lo que tú sientes cada vez que nos besamos, es como si fuésemos solo uno -dije mientras salíamos de la mansión.

-Me he dejado llevar por el momento. Solo es eso.

-¿Es que no soy nada para ti? Solo te excusas en eso, que te has dejado llevar, como si no sintieras nada en realidad y lo hicieses para no rechazarme.

-Sí que lo eres, eres demasiado para mí. Lo correcto sería que no fueses nada relevante, pero no me es posible. Yo te quiero, Nicholas, pero...

-¿Me quieres?

-Pero no quiero hacerte daño. Soy William Rackham para el resto del mundo; jamás podría estar conmigo.

-Yo solo puedo ver a Elisabeth. Estoy enamorado de ella, también la amo con toda mi alma, y, si tengo que compartirla con William, no me supone ningún problema.

Esta se echó a llorar, de repente, y salió corriendo de allí sin decir nada. No pude ir tras ella, al fin y al cabo era más rápida que yo.

Decidí marcharme a casa. En algún momento Elisabeth tendría que volver a ella y así podríamos hablar. No entendía por qué aquello tenía que ser tan complicado, si yo estoy realmente dispuesto a cualquier cosa para que Elisabeth y yo estemos juntos, me da igual fingir o esconderme cuando haya alguien. Solo quiero tenerla para mí, es lo que necesito.

Llegué a la casa y abrí la puerta lentamente. Dio la casualidad de que me topé con Elisabeth, que se había refugiado ahí para llorar. La casa volvía a estar destrozada. Me la encontré pegándole cuchilladas a la pared, justo donde se encontraba el retrato de William. Por cada frase que decía, le pegaba un cuchillazo a la pared del cuadro de la que ya quedaba apenas nada. 

-Todo es tu culpa. Odio tu existencia. Me has destrozado la vida. Ojalá pudiera matarte. No me representas. ¡Te odio! ¡Te odio! ¡Te odio!

Iba a romper la pared a ese paso y, lo peor de todo, se había quitado el sombrero. No era buena idea que todo el mundo la viese así.

-¡Elisabeth! -corrí hacia ella y la sujeté para que se detuviera, un tanto peligroso por si se le iba la mano, ya que yo no podía contra ella.

-Suéltame, Nicholas -me dijo mientras lloraba y haciendo muchísima fuerza. No sé cómo conseguí que dejara de moverse.

Hice que soltara el cuchillo.

-Debes calmarte. Así vas a romper la pared y te verá todo el mundo.

Hice que se diese media vuelta.

-Tan solo mírame -le dije, sujetándole la cara suavemente-. Estoy aquí, hermosa, contigo. Mírame a los ojos y respira hondo. Todo va a ir bien.

Sus lágrimas caían por sus mejillas y podía notar la rabia que había dentro de ella.

-Sé que odias a muerte a William, pero esta no es la solución.

-La solución al problema es matar a tu enemigo, y eso yo no lo puedo hacer.

-Elisabeth, a mí me da igual quién debas ser. Me enamoré de ti como mujer, ¿no es eso lo que importa?

-Tú no lo entiendes.

-¿El qué no entiendo? Sé que como hombre tendría que fingir mucho con cosas simples como mirarte, pero no tienes porqué preocuparte, soy un buen mentiroso.

-No es eso, Nicholas, nunca lo ha sido, solo es lo que tú has creído.

-¿Y no crees que merezco saber la verdad?

-¿Quieres saberla?

-Toda -la solté.

-Mi padre te matará si se entera de que eres mi amante. No quiere que me case, no quiere que nadie que no sea yo herede lo que posee. Te quitará del medio lo más rápido en cuanto tenga oportunidad. No quiero que eso ocurra, no sé qué haría si te perdiese, Nicholas, realmente estoy muy enamorada de ti. No puedo luchar contra mi propio padre, nunca he podido, apenas podría salvarte. Es superior a mí.

-No tiene por qué enterarse de lo nuestro.

-¿Vamos a escondernos toda la vida? Eso tampoco puede ser así.

-Estoy dispuesto a morir por ti. De todas formas, prefiero estar contigo escondido que ser libre sin ti.

-Yo no estoy dispuesta a que lo hagas pudiéndose evitar.

-Solo tendríamos que escondernos hasta que consigamos ese tesoro, ya sabemos dónde se encuentra, no tardaremos mucho. ¿No decías que en cuanto se retire de la piratería, te alejarás de él? ¿No crees también que ya es hora de que pienses en ti misma? Deja de preocuparte por tu padre, y vive tu vida tal y como tú quieras, con quien tú desees.

-Tienes tanta razón... -me abrazó para calmarse del todo.

-Voy a estar contigo en lo que haga falta.

-Aun así, siento ese miedo de que pueda perderte... no quiero que mi padre te haga daño, y menos que te mate.

-No lo hará, no sabe nada y creo que me lo he ganado después de resolver los acertijos del mapa -dije mientras le acariciaba la espalda.

-Entonces, después de hablar esto, ¿ahora estamos juntos? ¿O esto cómo va? -preguntó, separándose un poco de mí para mirarme a la cara-. Normalmente tendrías que pedirle la mano a mi padre y, una vez casados, estaríamos juntos, pero me da que eso no va a poder ser.

Una vez más, no lo pude evitar, así que la volví a besar.

-Espero que eso conteste a tu pregunta..

17 de enero 1717

Estábamos listos para zarpar, o, al menos, nuestros  compañeros; Elisabeth y yo nos habíamos entretenido. No lo podíamos controlar, la pasión estaba a flor de piel, nos mirábamos y necesitábamos besarnos. Me encontraba sentado en la cama, ella se había colocado encima mía, con las rodillas apoyadas en el colchón y su vientre pegado al mío. Mientras nos besábamos, yo le agarraba de las caderas y ella a mí por el cuello. Estábamos disfrutando del momento, pero unos pequeños golpes en la puerta nos interrumpieron. 

-William, es hora de irnos, ¿estás ya listo? Tenemos que salir ya.

-Saldremos cuando a mí me dé la gana, a mi nadie me da órdenes. Márchate -le dijo en un tono enfadado.

-Creo que deberíamos ir, ¿no? Puede que sospechen si yo tampoco estoy -le susurré.

Elisabeth me dio un beso largo mientras me acariciaba el pelo, pero yo la separé con cuidado, lentamente. Ella se resistía, aunque no demasiado.

-No quiero separarme de ti nunca, ojalá no hiciera falta... pero sí, será mejor que salgamos ya. No es bueno que empiecen a tener sospechas. No porque vayan a pensar que soy una tía, sino porque van a dudar de la sexualidad y masculinidad de ambos -dijo, apartándose de encima mía.

Los dos nos preparamos; ella tenía que vestirse de William, lo que le llevaba bastante tiempo, y yo debía ocuparme de recoger mis cosas. Estaba emocionado porque nunca había ido hasta Centro América. Aquello iba a ser un viaje especial. Ahora sé que las cosas que tenga que hacer ella serán junto a mí, lo que hará nuestras acciones mucho más interesantes.

Más tarde, me encontraba entrando al barco junto a Elisabeth, que estaba supervisando que todo estuviera correctamente. Me preocupaba bastante no ser yo uno de los que estuviera ayudando.

-Creo que debería ayudar a mis compañeros. Van a pensar mal de mí si ven que no hago nada y ninguno de los dos me castiga por ello.

-No te preocupes -me dijo-, no es necesario que hagas nada.

-Debo hacerlo, no quiero ganarme el odio de mis compañeros.

Iba a coger algunas cajas, pero Elisabeth me cogió del hombro.

-Es una orden. No hagas nada.

-Pero... me van a empezar a odiar por ser tan pelota contigo. Se supone que no deben notar nada, así que veo complicado el tema de disimular.

-Tengo una sorpresa para ti.

-¿Puedo verla?

-Ven conmigo, te la mostraré con gusto -comenzó a caminar.

La seguí y esta me llevó hasta el camarote, donde entramos. Cerré la puerta a mi paso y ella se quitó el sombrero para dejar su cabello suelto recogido con una trenza.

-Eh, espera. ¿Tu padre no podría venir en cualquier momento?

-No lo hará, tranquilo -se acercó a besarme, con el bigote de pega era un poco incómodo, pero los labios de Elisabeth seguían siendo una maravilla igual-. Está todo asegurado, yo no me arriesgo si es otra vida la que está en juego.

-¿Y esta es la sorpresa? -sonreía pícaramente.

-No, idiota. Mira -me enseñó dos camas, una al lado de la otra.

-¿Qué se supone que tengo que ver? Dos camas, la tuya y la de tu padre, ¿no?

-Mi padre tiene su propio despacho privado en este camarote, es ahí donde tiene su cama. Esta es mi zona de confort. Una es para ti, imbécil.

-¿Cómo que para mí? Si solo soy un pirata más, debo dormir con el resto de mis compañeros. Esto solo aumentará el favoritismo.

-Ahora no eres un pirata cualquiera, te han ascendido como subcomandante.

-¿Y qué tengo que hacer exactamente?

-Pues no tengo ni idea, nunca antes hemos tenido a uno. Digamos que supervisas y le das órdenes a la tripulación. En orden de poder, primero manda mi padre, luego mando yo y, si no estamos ninguno de los dos, pues entonces mandas tú.

-Es todo un honor que hayas pensado en mí, pero me temo que no puedo aceptar el cargo así como así. Agradezco tus esfuerzos para que esté lo más cómodo posible en este barco, para que no tenga que forzar tanto mis capacidades en el trabajo y para que pueda pasar más tiempo junto a ti, pero esto no está nada bien. No puedo quedarme con el puesto. Sigo pensando en el tema del favoritismo, razones a mis compañeros no les falta.

-Yo no he sido quien te ha ascendido, así que tendrás que hablar con mi padre si quieres rechazar el puesto. Desde que sabe que descifraste el mapa está encantado contigo, por lo que el favoritismo lo tiene él, aunque, sinceramente, yo tampoco he mostrado rechazo a su propuesta en su momento. Eres como un dios para él, por fin le has abierto las puertas hacia lo que más desea en este mundo. Para él, eres el mejor pirata de toda la tripulación, y eso que, al principio, te odiaba a muerte por ser tan torpe y tan cobarde.

-Yo creo que me volvería a odiar si se enterase de que tengo una relación tan estrecha con su hija -la cogí de la cadera.

-Pero de eso no se debe enterar -hizo que la soltase.

-No lo hará, aunque sigue siendo un problema que el resto de los piratas vayan a pensar que es por favoritismo.. Me odiarán a muerte.

-No te preocupes, si eso piensan de mí y solo saben hacerme el vacío; son unos estúpidos, tampoco es que los necesites de tu parte, es lo que tenemos que soportar las personas con poder. No debes temerles, son unos cobardes a la hora de la verdad. No te harán nada, pues a mí nunca me lo han hecho, y son muchos contra solo uno.

-Puede que no te hayan hecho nada porque tú les das miedo, pero yo no les impongo nada; saben que soy un completo cobarde.

-También saben de sobra que estás bajo mi protección, por eso no te harán nada tampoco. Si es así, se las verán conmigo.

2 de febrero 1717

Estaba disfrutando del rato que estaba pasando junto a Elisabeth. Estábamos a solas, tumbados. Yo me encontraba agarrándola con suavidad mientras le daba besos por toda la cara y ella se reía. Cuando paré, me acerqué a su oído y le susurré.

-Te quiero.

-No me susurres por ese oído.

-¿Por qué no? ¿Ocurre algo?

-No, es solo que... bueno, no escucho nada por ese oído.

-No sabía que, además de todo lo que tienes, eras sorda. Padeces de todo.

-No es algo gracioso.

-No me estoy riendo, solo me ha sorprendido porque tienes muy buena audición a pesar de tener solo uno.

-Es solo práctica. Aunque, claro, escucharía mucho mejor con los dos.

-Lo siento si ha parecido que me burlaba. ¿Es desde nacimiento o fue peleando?

-Fue por un golpe. Ya hace tanto tiempo que ni me acuerdo de cómo era oír por los dos. Ni siquiera lo extraño, pero tampoco quiero hablar de ello.

-No te preocupes. Hablaremos entonces de lo que te estaba diciendo. Solo te estaba recordando lo mucho que te quiero.

Elisabeth me apartó el pelo de la cara.

-Eres un poco pesado, ¿no crees?

-No me esperaba esa respuesta.

-Ya sabes que yo también te quiero, tontorrón -dijo y se acercó para darme un beso.

28 de febrero 1717

Era por la noche y estaba todo oscuro. Le había dicho a Elisabeth que me esperase en el camarote, que después iría yo. Me apetecía estar solo, sin razón aparente. Simplemente necesitaba tener algo de soledad viendo cómo la luz de la luna iluminaba las olas del mar. Ella no se había enfadado al respecto y lo entendía, así que pude quedarme a solas sin ningún problema. No sé qué se me pasó por la cabeza en ese momento, ¿es que no me daba cuenta del peligro que corría ahí solo sin la protección de Elisabeth? Ni siquiera ella se había dado cuenta, realmente, pues se había marchado al camarote, sin ni siquiera quedarse vigilando. Recuerdo estar mirando el mar tranquilamente, respirando paz y tranquilidad, cuando, de repente, me pusieron una bolsa de tela en la cabeza e hicieron fuerza para que me ahogase. Su objetivo no era matarme, así que me dejaron respirar enseguida, en cuanto me ataron las manos a la espalda.

-Llevaoslo,  muchachos -dijo uno de los que me había sujetado. No podía ver quiénes eran, pero estaba claro que debía tratarse de mis compañeros, no había nadie más en ese barco.

No veía nada y estaba asustado, tampoco podía moverme, me tenían bien controlado entre todos, demasiado para enfrentarme a ellos. No sabían muy bien adónde me llevaban, pero me daba pánico que me fuesen a tirar por la borda: uno de mis mayores miedos es morir ahogado. Tuve suerte, al parecer los muchachos no querían matarme, solo pegarme un buen susto, o eso parecía en un principio. Lo que pienso realmente es que querían darme una muerte lenta y dolorosa. Me llevaron hasta la parte de abajo, lo sé porque tuve que bajar las escaleras obligado, sin ver nada a mi paso. Cuando llegué podía notar cómo unas cuantas miradas se cernían sobre mí, además de que podía escuchar murmullos, pero no sabía lo que estaban diciendo entre ellos. Me tiraron al suelo y acabé chocándome contra una pared. 

-Vaya, vaya, al parecer el subcomandante no es tan duro cuando no tiene a William Rackham a su lado -sabía que ese era Charles por su voz irritante y alta.

-¿Por qué me hacéis esto?

-¿No te ha quedado claro? No nos gustan los trepas.

-Me he ganado mi puesto gracias al trabajo. ¿Quién creéis que ha descifrado el mapa? Exacto, yo, junto con la ayuda de William. Mientras vosotros habéis estado meses de vacaciones, yo he tenido que trabajar, leerme una biblioteca entera dos veces. Si estoy en ese puesto es porque el capitán Rackham lo ha querido tras mis esfuerzos, no porque sea el mejor amigo de William. Él no ha tenido nada que ver con esa decisión, así que el tema de que soy un trepa para conseguir puestos altos queda descartado. No tengo culpa de tener mucha más cultura que vosotros, analfabetos, que no os habéis molestado en coger un libro en toda vuestra vida.

-¿Qué te has ganado el puesto? Sí, claro, igual que su hijo. Los dos sois escorias, no sois mejores que nosotros. La cultura no sirve para nada si tú tienes un libro y yo una espada, cobarde de mierda.

-Lo que os da envidia es que William sea uno de los grandes y que yo haya tenido el privilegio de haber sido entrenado por él.

-Entrenarte no ha servido para nada, eso te lo vamos a demostrar. Nicholas... has cometido un gran error siendo tan amigo de él. Deberías haber muerto desde un principio, cuando huiste como un cobarde en medio del abordaje. Si William no te hubiese salvado...

-Él me entrenó. Ahora soy más fuerte.

-¿Más fuerte? Tan solo mira en qué situación te encuentras, a William no le hubiera pasado, sobre todo, porque, en el caso de que él hubiese sido tú, no hubiese sido tan estúpido de quedarse a solas sabiendo que no puede contra nosotros. Sigues siendo el mismo cobarde y torpe de siempre.

-No tengo miedo a lo que me vayáis a hacer, sé que vosotros le tenéis más miedo a William, a lo que os pueda hacer.

-Tranquilo, que no nos podrá matar a ninguno porque somos de su tripulación y porque ninguno va a confesar, hemos hecho un pacto. Además, tú estarás muerto, después de una dolorosa paliza.

Enseguida me pegó una patada en la cara, con la maldita bolsa no podía ver absolutamente nada. Entonces me levantaron entre dos cogiéndome de los brazos y me sujetaron. No tuve opción de defenderme, no veía nada. Luego me llamaban cobarde a mí, pero no eran capaces de luchar contra mí a partes iguales, cuando se suponía que yo era el más débil. Me vinieron golpes por todos lados, menos mal que había aprendido a tener aguante gracias a William, porque a saber qué hubiese sido de mí si no en ese momento. Me metieron tal paliza durante tantísimo tiempo que caí rendido en el suelo, a punto de desmayarme. Entonces, me agarraron y me tiraron al suelo de nuevo bruscamente, como último golpe, ya ni sentía dolor, solo un gran mareo. Aparte, me tiraron cubos de agua supongo que salada encima, no entendía para qué, hasta que me entró un frío tremendo a causa de ser invierno y por la noche; querían enfermarme. También me ahogaron en uno de esos cubos, haciendo que respirase cada vez menos y con más dificultad. Finalmente, cogieron mi cuerpo y me colocaron en un lugar que no puedo recordar. Después, oí que todos se fueron y no sé qué más pasó, pues me desmayé.

1 de marzo de 1717

Lo siguiente que voy a contar no lo viví yo, seguía desmayado, pero Elisabeth me lo contó con todo lujo de detalles, así que puedo describirlo.

Elisabeth se levantó tranquila como todas las mañanas. Al girarse para despertarme con un dulce "buenos días" que recibía diariamente por su parte, se dio cuenta de que no había dormido en mi cama, por lo que terminó preocupándose muchísimo. Sabía que algo me habían hecho esos sabandijas, así que salió del camarote muy, pero que muy enfadada, me puedo imaginar que nunca había estado tan cabreada en su vida. Se aseguró de ir vestida de William.

-¡Sucias ratas de cloacas! ¡Pienso mataros a todos! ¿¡Dónde coño está Nicholas Burke!? ¿¡Dónde coño le habéis metido!? Os juro por mi espada que, como le hayáis quitado la vida, pienso hacer que muráis lentamente.

Nadie le contestaba, pero ella sabía que algo ocurría, pues todos parecían asustados ante esa reacción. Algo me habían hecho esos cobardes y se podía notar, por lo que le dio la fuerte sensación de que mi vida estaba en peligro, si es que no me la habían quitado ya. Elisabeth no tenía tiempo que perder. Lo más rápido era sonsacarle mi ubicación a uno de los tripulantes, así que decidió usar la fuerza bruta. Cogió al primero que pilló y le preguntó antes de hacer nada, agarrándolo de la camiseta y apoyándolo bruscamente contra la pared.

-¿Dónde está Nicholas?

-No, no, William. Yo no sé dónde está, no he visto nada.

-¿Que no has visto nada? ¡Mentiras! ¡Sé que sabéis de sobra todo lo que pasa en este puto barco!

Entonces, le agarró y le clavó un cuchillo en el brazo, dejándolo enganchado en el mástil. Este gritaba de dolor mientras Elisabeth pasaba a su siguiente víctima; estaba verdaderamente enfadada, lo puedo saber sin haber estado presente. Al siguiente lo agarró también de la ropa y lo dejó colgando.

-¿Tú sabes algo?

El muchacho negó con la cabeza y eso molestó a Elisabeth porque sabía que también estaba mintiendo. No dudó en tirarlo por la borda. Tampoco le sirvió de mucho porque, al final, lo rescataron entre sus compañeros. Vio entonces que uno de ellos estaba intentando huir para esconderse, así que le pegó un tiro en la pierna. Al acercarse a él, este solo se quejaba diciendo que de verdad no sabía nada. Por lo que pasó al siguiente, agarrándolo con fuerza de la muñeca.

-Supongo que tú tampoco me vas a decir nada porque tampoco habrás visto nada casualmente extraño.

-Por favor, no me hagas daño.

-Esta no es la respuesta que quería oír -dijo, cortándole dos dedos de la mano.

Mientras gritaba, alguien más de la tripulación pasó por detrás, así que lo cogió y le preguntó lo mismo, pero siempre recibía la misma respuesta. Ya estaba empezando a cansarse, así que no lo pudo evitar y le clavó el cuchillo en el pecho. Consiguió agarrar a otro.

-Ya estoy harto de que no me respondáis, así que os voy a enseñar lo que os haré si no me respondeis.

Le cortó el cuello al pirata. Fue hacia otro, al cual tiró al suelo y ató por las piernas, para colgarlo en la zona de las velas boca abajo. Esta se acercó al muchacho y se quedó observándolo, pasando otro cuchillo muy cerca de él.

-Una única oportunidad, ¿tú sabes dónde se encuentra Nicholas Burke ahora mismo? ¿Qué habéis hecho con él?

-Yo no sé nada, lo digo de verdad.

Elisabeth seguía harta, por lo que clavó su cuchillo en la parte blanda de la barbilla, vulgarmente llamado papada. El arma atravesó su frente, dejando la punta fuera. No dudó en ir a por otro de los hombres, agarrándole con fuerza por la ropa. Este la miró horrorizado.

-¿Tú tampoco me vas a decir nada, sucio cobarde?

-Te juro que no sé nada, comandante. Si lo hiciera, se lo diría. Se lo juro, le debo mi lealtad.

-Te vas a cagar encima, ¿no es cierto? ¿Qué hay dentro de ti si no es valentía? Vamos a verlo.

Elisabeth cortó en horizontal el vientre del muchacho y entonces se le salieron las tripas mientras agonizaba.

-Oh, vaya, resulta que algo sí que tenías. ¡Eran tus entrañas!

-¡Dios mío! ¡Sácame de aquí con vida! -escuchó a uno detrás suya suplicando suplicándole al cielo.

Ella no dudó en elegirlo como su próxima víctima. Lo agarró por el cuello y lo estampó contra uno de los postes. 

-A ti tu Dios no te va a ayudar. Ni siquiera voy a preguntarte, sé que no me vas a responder. ¿Sabes qué voy a hacerte? Te voy a atravesar la cabeza con mi espada lentamente, por tu ojo, para que no mueras al instante.

Elisabeth comenzó a introducir su hoja por el ojo del muchacho, pero algo la detuvo.

-¡William! ¡Detente! ¡Suelta a ese chico! -gritó su padre, horrorizado, al comprobar lo que estaba haciendo su hija-. ¿Qué crees que estás haciendo? Exijo que me des explicaciones ahora mismo.

Ella soltó al chico, que no había llegado a morir, pero sí que había perdido el ojo. Puede ser que Dios hubiese acabado escuchándolo.

A Elisabeth se le acababa el tiempo, iba a tener que buscarme por sí misma; ellos no iban a decir nada, ya que, si lo decían o no, iban a morir igual, a manos de Elisabeth o a manos de sus propios compañeros. Para la honra de un pirata, era mejor no decepcionar al resto de la tripulación.

-Ahora mismo no, padre. Ya hablaremos de esto, pienso matar a todo el que se interponga. Espero que no tengas nada que ver, porque también iré a por ti. Eso no lo dudes.

Elisabeth estuvo un buen rato buscándome por todo El Ketos, pero no me encontraba. Para mi suerte, Thomas decidió traicionar a sus compañeros, al fin y al cabo, yo era muy buen amigo suyo. 

-Comandante William.

-¿Qué quieres, sabandija? Como comprenderás estoy ocupado buscando a Nicholas. Como no sea para ayudarme, no sé qué haces aquí. Ahora mismo no controlo mi ira, podría acabar con tu vida ahora mismo.

-Sé lo que arriesgo, pero Nicholas es mi amigo, no puedo dejar que muera. Por eso he venido hasta aquí. Está en uno de los barriles de agua, lo han metido en uno para que se muera de una hipotermia. Seguramente, esté desmayado, con la cabeza fuera para no ahogarse, quieren que sea una muerte lenta, por lo que quizá siga vivo aún.

-¿Por qué me ayudas?

-Nicholas es un buen amigo mío, como ya he dicho, no me gustaría que le pasara nada malo sabiendo que lo puedo salvar. No puedo ayudarte más, espero que te haya servido de ayuda. No pueden verme por aquí si no quiero que mis compañeros se enteren de mi traición.

-Me imagino que eres Thomas, Nicholas habla mucho de ti. Gracias, puede que le hayas salvado la vida.

Por lo que ahora no solo le debo mi vida a Elisabeth, sino también a Thomas.

Thomas se marchó de allí y Elisabeth corrió a salvarme el culo una vez más. Efectivamente, me encontró ahí metido en un barril como un trozo de basura. Estaba desmayado, sangrando por todos lados y claramente empapado. Se notaba que me habían dado una buena paliza. Ella me sacó de ahí lo más rápido que pudo y miró si me encontraba con vida.

-Nicholas, mi amor, ¿pero qué te han hecho? ¿Estás vivo? Contéstame por favor.

Ella acercó su cabeza a mi nariz para ver si seguía respirando.

-Tranquilo, cariño, voy a ayudarte. Saldrás de esta. 

Me llevó como pudo al camarote. Nadie le quiso ayudar, menos mal que ella tenía mucha fuerza. Allí ya se encargó de darme todos los cuidados que fueron necesarios.

Más tarde, me desperté sintiendo dolor en todo mi cuerpo. Cuando abrí los ojos, apenas podía ver nada; todo estaba borroso, solamente pude distinguir las voces del capitán Rackham y su hija. Los pude escuchar a la perfección.

-Un poco más y me dejas sin tripulación, ¡eres un demente! Vamos a La Habana para conseguir más piratas, no para sustituir a la que ya tenemos. ¿Qué es lo que ha pasado?

-Casi matan al subcomandante Burke, de una manera despiadada. Hay que aplicarles disciplina, no se puede permitir esto. Los piratas deben respetar a sus superiores.

-No quiero que pagues tu ira con mi tripulación, has acabado con la vida con varios de mis hombres y a otros los has dejado lisiados. Y, mucho menos, que en medio de todo insinúes que yo tengo cierta parte de la culpa, ¿te enteras? A mí no se me puede acusar así a la ligera.

-Lo haré si amenazan la vida de mi compañero. Me da igual lo que me digas, no sigo tus órdenes aunque seas mi padre y mi capitán. ¿Te enteras?

-Si quiere mandar a mi tripulación como subcomandante, tiene que demostrar que es capaz de tener poder. No lo puedes defender siempre.

-Mientras siga vivo, puedo defenderlo todo lo que me dé la gana. Es mi vida, mi decisión, nada te pertenece.

Intenté hablar para captar la atención de Elisabeth, pero no se escuchaba nada de lo que quería decir. Intenté moverme aunque también era inútil porque no tenía demasiadas fuerzas, además de que noté que tenía varias mantas echadas encima y que me habían cambiado de ropa; la que tenía estaba seca y muy limpia, aparte de que eran telas más suaves. Aun así, sí que llamé la atención de Elisabeth, que miró hacia donde yo me encontraba y me vio despierto.

-Dejamos la discusión para después. Tengo que atender al herido. Está muy grave.

-Pensaré si habrá consecuencias.

-Me da igual, no las voy a cumplir porque siempre hago lo que quiero. Los castigos y las reglas no son lo mío.

El capitán se marchó bastante enfadado y, entonces, Elisabeth se acercó a mí. Parecía tranquila, pero alegre de verme al fin despierto. No dije nada, intentaba aguantar ese dolor tan intenso que sentía en todo mi cuerpo, me habían dado una buena paliza. Quería incorporarme, ponerme sentado, pero el fuerte dolor de cabeza no me dejó.

-No, mi amor, tranquilízate. Quédate ahí tumbado por ahora. Necesitas acostumbrarte primero a estar despierto; estabas inconsciente hace nada.

-¿Dónde estoy? -pregunté con esfuerzo.

-En el camarote, aquí estás a salvo -me estaba limpiando suavemente con un trapo y agua mientras me daba explicaciones. Aún tenía un poco de sangre y suciedad en el rostro.

-¿Qué es lo que ha ocurrido? ¿Qué hago aquí?

-Los de la tripulación te han metido una paliza, te han destrozado, vamos. Sus intenciones eran matarte. Menos mal que he llegado a tiempo.

De repente, me tocó el ojo con ese paño y me dolió. No pude evitar quejarme.

-Lo siento. Tienes el ojo morado e hinchado, además del labio roto y una gran herida en la ceja, otra en el puente de la nariz y una más profunda en la mejilla que seguramente te dejará una cicatriz. También tienes moretones por todo el cuerpo, algunas heridas superficiales por la zona y una fiebre que me asusta de lo alta que es.

-Debo verme fatal ahora mismo. Me han dejado hecho añicos.

-No te preocupes, yo te quiero igual -dijo, acercándose a mí para darme un pequeño beso en la mejilla y luego me dedicó una pequeña sonrisa-. Dime, ¿te acuerdas de lo que te pasó exactamente ayer por la noche?

-No muy bien, solo que estaba mirando tranquilamente el mar cuando, de repente, me pusieron una bolsa en la cabeza, me ataron y me llevaron a no sé dónde. Allí me pegaron entre todos sin que yo pudiese hacer nada, ni siquiera me veía venir los golpes. No puedo describirlo mejor ahora mismo, eran tan fuertes que me dejaron inconsciente.

-Panda de cobardes, todos contra ti sin que tú te pudieras defender. Podrían haberte matado y yo sin enterarme. No debería haberte dejado solo, bajé la guardia y eso nunca se hace, porque es el momento perfecto para que tu enemigo te ataque.

-Eh, Elisabeth... no te culpes, nada de esto era responsabilidad tuya. No soy un niño que debas proteger todo el rato, yo era quien quería estar solo. Ha sido todo culpa mía, y de nadie más. 

-Casi te matan, Nicholas. ¿Qué habría hecho yo sin ti? Me he asustado muchísimo -se le pusieron los ojos llorosos-. Casi me muero ahí mismo del miedo que he pasado ahí fuera. Sí, he tenido miedo, jamás he sentido tanto miedo en mi vida, y eso que he vivido situaciones horribles.

-Pero no lo han hecho y solo has pasado miedo porque no quieres perderme. Yo tampoco sé qué sería de mí si te arrebataran de mi vida. Tú me has enseñado a aguantar los golpes, por eso he sobrevivido.

-Sí, te lo he enseñado, a base de dártelos, eso no me hace sentir muy bien... Estaba bastante preocupada aunque intente parecer serena y relajada ahora mismo. Sabía que estabas vivo e inconsciente, o eso me quería imaginar, pero no sabía qué iba a ser de ti después de recibir todos esos golpes y de que llevases tanto tiempo mojado -me cogió de la mano.

-Ahora estoy aquí, todo está bien. Soy más feliz que nunca porque ahora estoy a solas contigo.

-Y esos cobardes no te volverán a hacer nada, tenlo por seguro. A la tripulación le ha quedado las cosas claras después de lo que he hecho. Les he dado un pequeño aviso. Estaba cabreada y asustada, no pude controlarme. Ya te lo contaré en otro momento.

-¿Esto cuenta como que me has salvado la vida?

-Realmente no, no lo contaremos. Con las dos que me debes me sobra todavía. Esta vez realmente ha sido culpa mía, por hacer que parezca que tenemos favoritismo, aunque por razones obvias sea así..

Me quería sentar, me sentía incómodo ahí tumbado boca arriba, así que me moví como pude. No fue posible, me sentía fatal. Empecé a toser con muchísima fuerza.

-No lo intentes, Nicholas. Estás débil y enfermo, no te quedan apenas fuerzas. Necesitas reposar. Has cogido frío, estás bastante caliente cuando te toco la frente. Por eso te he secado y cambiado de ropa, además te he tapado con unas mantas.

Ya me había dado cuenta, pero en lo que me fijé en ese momento era que aquellos ropajes parecían más caros, al nivel que los que llevaba William.

-O sea, ¿me has visto desnudo?

-Sí, bueno, tenía que limpiarte y ponerte ropa seca. Aunque no lo creas, estaba tan asustada que apenas me he fijado. Yo solo rezaba porque estuvieras bien. Piensa que en todo caso lo hice para que no te pusieses peor.

-Y lo agradezco. No me importa que me hayas visto tan vulnerable.

-¿Necesitas algo? Yo te lo traigo, estoy aquí para cuidarte mientras estés enfermo.

-Tengo mucha sed.

-Te traeré agua -se levantó y fue a por ella-. A partir de ahora me tendrás que pedir todo lo que necesites, no pienso permitir que te levantes hasta que no te encuentres bien.

-¿No voy a poder salir de aquí?

-Afuera hace mucho frío y podrías ponerte peor -dijo, trayendo el agua-, aquí vas a estar más seguro que en cualquier otro sitio; nadie puede entrar al camarote, tan solo mi padre.

Tuvo que ayudarme a beber, ya que no me podía levantar. 

-¿Qué voy a hacer yo aquí tanto tiempo encerrado sin moverme? Me consumirá el aburrimiento.

-Me tendrás aquí, no te hace falta nada más... y además, todavía nos queda por leer Hamlet, de los tres libros que me regalaste.

-No creo estar en condiciones para ponerme a leer.

-Bueno... ¿y si te lo leo yo? Que para algo me enseñaste. Seguro que lo hago mejor que tú y todo.

-Eso no te lo crees ni tú. Necesito ver para creer.

-Eso está hecho. Ya verás que te pones bien, con amor y atención todo se cura.

Esta se levantó del suelo y buscó el libro.

2 de marzo 1717

A la tarde, estaba tumbado, mirando al techo, y pensando en mis cosas. De repente, llegó Elisabeth, que se tumbó con delicadeza a mi lado. Se quedó un poco alejada, apoyada en el lado izquierdo, mirándome fijamente. Yo no dije nada.

-Dime, amado mío, ¿qué es lo que ronda tu cabeza? -le preguntó mientras le acariciaba el pelo con suavidad.

-Nada. Como no tengo mucho que hacer por aquí, pues me pongo a pensar en muchas cosas. Ahora estoy pensando en cómo podrá ser mi futuro.

-¿Tu futuro? Suenan interesantes esos pensamientos.

-¿Te molestaría si te digo que prefiero pensar en un futuro en el que estés tú?

-Me enfadaría más que no me tuvieras presente en tus futuros planes.

Yo sonreí.

-Pero para tenerte en cuenta, necesito saber qué es lo que quieres tú en el futuro. Así que, dime, ¿crees que alguna vez dejarás la piratería?

-Pues claro que sí, en cuanto acabe los asuntos que tengo con mi padre. A partir de ahí, me retiraría a alguna ciudad como Elisabeth y abriría alguna tienda humilde.

-¿No se supone que el tesoro nos hará ricos? ¿Por qué íbamos a trabajar?

-Yo necesito hacer algo, trabajar. La vida es muy aburrida como para quedarse de brazos cruzados.

-Lo comprendo. ¿Y qué clase de tienda querrías abrir? ¿Una herrería como tu madre?

 -Uh, no. Me traería demasiados malos y buenos recuerdos a la cabeza todos los días. No te gustaría tenerme de mal humor todos los días, ¿cierto? -me preguntó, riéndose-. Creo que abriría una sastrería, me gustan mucho los vestidos y la ropa en general.

-¿Una sastrería? Es genial. Me parece bien el futuro que nos tienes preparado.

-¿De verdad te gusta?

-Si, claro, solo que yo añadiría a unos cuantos niños por ahí. 

-No vayas tan rápido, de eso ya se hablará.

4 de marzo 1717

Aún estaba enfermo aunque hubiesen pasado ya unos cuantos días. Por suerte, me encontraba mucho mejor, y mis heridas también, aunque todavía no era suficiente, necesitaba más tiempo para recuperarme. La compañía de Elisabeth era claramente agradable, y eso hacía que me sintiera mucho más animado, a pesar de que, por dentro, estuviera hecho una mierda.

Después de la comida que me preparó Elisabeth, me quedé tumbado bocarriba y ella se puso a mi lado. Entonces, se dedicó a acariciarme el pecho con su mano izquierda. Me dio por mirarla y coger su mano, pero la apartó como si le avergonzara algo.

-¿Por qué quitas la mano? Necesito acariciarla, es muy suave. Me encanta.

Ella no me respondió, pero yo me di cuenta de que era la extremidad a la que le faltaba el dedo. No dudé en cogerle la mano una vez más, me la acerqué y la besé suavemente con la comisura de mis labios.

-¿No te da asco que me falte un dedo ahí?

-Obvio que no, sigue siendo tu mano.

Ella me sonrió con las mejillas ruborizadas.

-¿Podría preguntarte ahora cómo perdiste tu dedo?

-¿Cómo crees que fue? Te reto a que lo adivines.

-Me han contado dos rumores de cómo pudo ser. El primero que fue un tiburón, que es el diente que llevas, bueno, que llevo yo ahora.

-Pensaba que todo el mundo sabía que era un diente de caimán, no de tiburón. ¡Son distintos!

-Hay gente inculta por ahí.

-Fue de un caimán al que me tuve que enfrentar en mi primera pelea de verdad, cuando apenas había entrenado. No estaba muy preparada, pero tuve suerte y conseguí matarlo. Le quité uno de sus dientes y me lo puse de colgante, pensando que como ese día tuve suerte, esa suerte se quedaría en el diente. Pero no, ahí tenía todos los dedos todavía.

-Entonces ese rumor no es. Bueno, también me dijeron que fue en una apuesta, apostaste tu dedo y básicamente lo perdiste.

-No sería tan estúpida como para apostar mi propio dedo, ¿en serio te dijeron semejante estupidez? Además de que no me gusta mucho apostar.

-Así que tampoco es eso, pues no sé, no me dijeron más rumores.

-Están todos equivocados; el misterio sigue ganando sobre ellos y su imaginación. Te lo contaré entonces: tenía catorce años y fue mi último día de entrenamiento con Connor. Dijo, aunque no a la cara, que jamás podría ser una gran pirata, ¿sabes por qué? Por ser mujer. Lo dejó bien claro. Aquel comentario me enfadó bastante y solo se me ocurrió una cosa para demostrarlo. Puse mi mano en una de las tablas y me clavé un cuchillo en el dedo, cortándolo. Me lo quité para demostrar mi valía, nada más.

-Espera, ¿te quitaste tú el dedo? Lo había comentado así como rumor sin fundamento alguno, por eso ni me imaginé que pudiera ser verdad. Tuvo que doler mucho.

-Ni pestañeé. Tenía que demostrarle a Connor mi valía. Después de aquello, se arrepintió de sus palabras y se dio cuenta de lo que la rabia había provocado en mí, en lo que me había convertido.

-¿Y por qué ese dedo? ¿Porque lo usamos menos o algo?

-No fue casualidad que escogiese ese dedo. Lo escogí porque Connor siempre me repetía una y otra vez que para triunfar hay que ser malo, no hay que tener corazón. Ya había matado a gente antes y me habían pedido piedad, preguntándose si es que acaso no tenía corazón. Así que a ellos les di la razón y me quité el dedo corazón; cuando me dicen que soy cruel y no tengo sentimientos, me acuerdo de mi dedo y no se les puede quitar que lleven razón.

-Joder, no sabía que te sentías así. Que tengas sentimientos y la gente piense que no tiene que ser algo duro.

-Razón no te falta.

-¿Y que fuese en la mano izquierda también tiene algún motivo?

-Podrás pensar que es porque usamos la diestra, pero no, es porque dicen que el corazón está en la izquierda. Es como una conexión más cercana para mí.

-Lo comprendo, pero aun así no deberías avergonzarte de que te falte un dedo, al menos, conmigo.

Ella sonrió y se acercó a mí para besarme.

-¿Me das tu mano? -le pregunté, observando sus hermosos ojos.

Me ofreció su mano derecha.

-No, la izquierda.

Dejó que la agarrase y entrelacé sus dedos con los míos, con una sonrisa en mi rostro.

-Aún tienes las heridas que te hiciste en los nudillos por golpearlo todo hecha una furia.

-Tengo tantas heridas por todo mi cuerpo que ya me da igual. Tú has visto todas mis cicatrices, no son pocas precisamente; debajo de la ropa tengo muchas más.

-Las cicatrices muestran lo valiente que eres. Eso me lo dijiste tú.

-¿A ti te quedó la del brazo? -me lo miró-. Aún me sienta mal habértelo hecho, debí haberme dado cuenta y haber parado la espada antes.

-Eres un buen mentor aun así, no tienes porqué sentirte culpable.

-Al menos, puedes fardar de que te la hizo el gran William Rackham y tú saliste vivo de ahí.

-También debería fardar de la amada tan hermosa que tengo. Solo con ver tus ojos me quedo cautivado -dije mientras le besaba las manos.

-Muy bonito, pero tengo que cortar la conversación, pues tu barba me está pinchando la mano y eso me molesta bastante.

-Lo siento, sé que no te gusta nada eso de que lleve barba, pero no he podido ir al barbero.

-Tonterías, no te hace falta. Yo te puedo afeitar si tú no te atreves.

-Elisabeth Rackham pasándome un cuchillo afilado por la cara... no sé si realmente quiero eso.

-Con más razón. Nunca he afeitado a un hombre, pero sé la fuerza exacta que hay que usar para llegar a rajar la piel. Confía en mí, deja que lo pruebe, no pienso hacerte daño.

-Supongo que es mejor que lo acepte ahora, porque sé que lo quieres hacer y que puede estar en contra de mi voluntad.

-Venga, idiota, que no va a ser nada. Voy a preparar las cosas.

Ella se levantó y comenzó a preparar todo lo que necesitaba. Trajo un cuchillo limpio, espuma, agua y algo para secar. Entonces, se sentó detrás mía, colocando su espalda en la pared, con las piernas abiertas. Me ayudó a moverme un poco y apoyó mi cabeza en su cadera, rodeándome con sus piernas, a las que me había agarrado para no moverme. 

-¿Sabes que desde aquí veo perfectamente tus pechos? Parecen perfectos.

-Cuidado con lo que dices, Burke. Te recuerdo que tengo un cuchillo en la mano y tu cara muy cerca.

-También veo tu cara, tu hermoso y dulce rostro que me enamora y me hace suspirar cada día -le dije mientras le acariciaba la pierna por el tobillo, levantando el pantalón que llevaba.

-Deberías también dejar de moverte tanto y de intentar distraerme. Cuando al final te haga daño, no me eches la culpa.

-Te quiero, Elisabeth.

-Yo también te quiero, Nicholas, por eso cállate de una vez, por favor. Pienso dejarte sin nariz como no lo hagas

 





IX



19 de marzo 1717

Realmente ya me encontraba bien, no estaba enfermo y no me dolían tanto las heridas que se me habían quedado tras aquella paliza. La cosa es que no podía evitar fingir que aún me encontraba mal, pues Elisabeth me daba todos los cuidados que necesitaba y me mimaba, además de que siempre estaba acompañado de ella. Me leía la obra de teatro, me acariciaba el pelo, me tapaba, se quedaba conmigo hasta que me quedaba dormido...

Aquella tarde, mientras yo me estaba echando una pequeña siesta, Elisabeth se acercó a mí para levantarme despacio y con cariño, algo muy extraño en ella porque solía despertarme siempre de la forma más brusca que se le ocurriese. Seguro estoy de que lo hizo porque se pensaba que estaba enfermo; si es que son todo ventajas al final. Yo me moví, intentando expresarle que me dejase tranquilo, ya que me apetecía seguir durmiendo.

-Nicholas... despierta, vamos.

-Luego como, no tengo hambre ahora.

-No es la cena. Te despierto porque hemos embarcado en La Habana. Tenemos que hacer ciertas cosas.

-¿Ya hemos llegado? No sé si estoy bien para salir ahí. Ay, ay, me duele mucho el cuerpo.

-¿Crees que soy estúpida? Sé que ya no estás enfermo. Tienes la temperatura normal y tienes mejor cara. Sé que finges para que te siga cuidando. Llevas cuatro días así.

-Y tú te haces la loca, o sea, que me lo permites.

-Me gusta cuidar de mi hombre, sobre todo si así lo tengo alejado de quienes le hicieron daño. Ahora vamos, levanta.

-Me va a costar, llevo semanas sin levantarme, solo para ir a hacer mis necesidades.

Me puse sentado con su ayuda y, a partir de ahí, me ayudó a ponerme en pie tirando de mí con sumo cuidado.

-¿Estás bien? ¿Puedes andar o eso no lo estabas fingiendo?

-Puedo, pero despacio.

-Te ayudo -dijo, colocando mi brazo en su hombro.

-Se le olvida el sombrero, señor William -lo cogí y se lo di, estaba cerca de mi alcance.

-Gracias -se recogió el cabello y se lo puso-, ¿tengo el bigote torcido?

-No, así que ya podemos salir.

Abrió la puerta y me cegó la luz del sol, y eso que era tenue porque era por la tarde.

-Oh, la luz. ¡Qué dolor! -sentía un fuerte escozor en mis ojos.

-Es normal que sientas eso, llevas mucho tiempo ahí encerrado. Tranquilo, que se te pasará, no hay mucha luz tampoco ahora mismo.

Aunque me dolieran los ojos, podía ver perfectamente. Observaba a mis compañeros, que me miraban con un asco inmenso, no me habían visto desde que me pegaron aquella paliza. Pude localizar a quien le faltaba los dos dedos y a quien tenía una cicatriz en la muñeca de cuando Elisabeth le clavó el cuchillo. Eso me hizo sentir bien, no sé muy bien por qué, además sabiendo que había muerto gente por ello. Debería sentirme culpable.

-¿No tendríamos que ayudar?

-No, tú y yo nos vamos al albergue. Que todavía sigues enfermo y muy dolido por tus heridas. Sé que en realidad no es así, tú sólo sígueme el juego.

De repente, el capitán Rackham se acercó a nosotros.

-¿Qué tal te encuentras, Nicholas?

-Bueno, sigo algo mal todavía. Me duele todo el cuerpo -hice como que tosía.

-Siento mucho lo que pasó, no sabía que mi tripulación se iba a poner así contigo por una tontería como esa. Espero que te mejores muy pronto..

-Padre, lo iba a llevar al albergue para que descanse. A ver si consigo que se ponga mejor.

-Buena idea, hijo mío. Llévalo ahora, que empieza a hacer fresco y no quiero que el muchacho se ponga peor. Puede que nos topemos con más acertijos y lo necesitamos con vida. Sigue siendo un genio.

-Lo llevaré, no hay de qué preocuparse. Vamos, Nicholas.

Comenzamos a caminar y nos alejamos del barco. Íbamos por las calles de La Habana solos, nadie nos conocía por allí, pero todo el mundo nos miraba porque pensaban que estaba herido.

-No entiendo este paripé que estamos montando.

-Ya lo entenderás, ten un poco de paciencia, por favor.

Llegamos hasta el albergue y Elisabeth me llevó hasta una habitación privada, cuando yo estaba acostumbrado a dormir en una general, donde todos los piratas dormían juntos y donde era muy probable que un borracho te pisase mientras dormías. La habitación era enorme, muy lujosa, echaba de menos las cosas así. Me quedé fascinado.

-Esto es increíble. ¿Es tu habitación?

-Suelo dormir aquí. Bueno, en sitios como este. Así que sí, es mi habitación.

-¿Y por qué me traes aquí? Debería estar en la zona general, ese es mi sitio.

-Es que realmente es nuestra habitación. Estuve hablando con mi padre y, después de lo ocurrido, le dije que como subcomandante no era correcto que durmieras entre todos esos piratas asquerosos. Que yo he tenido que dormir entre ellos y sé lo horrible que puede llegar a ser.

-Lo que no hayas visto tú, aún siendo mujer...

-En fin, que lo convencí para que te pagase una habitación aparte, pero, como fui yo a reservarlas fui yo quien las reservé, solo reservé dos habitaciones; una individual para mi padre y otra de matrimonio para nosotros dos. Se supone que tú tienes otra por el lado contrario de esta planta, por si alguien te pregunta, pero no te preocupes tampoco por eso porque nadie se tiene que enterar.

-Matrimonio -dije irónicamente.

-En eso me gusta ser una pecadora -dijo, acercándose demasiado a mí con picardía.

-Entonces, ¿dormiré aquí el tiempo que estemos en La Habana?

-Exacto. Nadie nos puede molestar, tenemos privacidad absoluta, la puerta tiene llave y está echada.

-Eso me gusta.

-Hacía tanto tiempo que no estábamos a solas... -comenzó a quitarme los botones de la camisa.

-Demasiado tiempo... ¿Por eso querías que fingiese que necesitaba ir directamente al albergue? ¿Para que estuviésemos este tiempo a solas y lo aprovechásemos?

-No ibas a ser el único que salieses ganando con esto de la mentira -me quitó la camisa por completo.

-No me parece mala idea, pero, ¿estás realmente segura del paso que vas a dar? Está siendo todo un poco de golpe, de repente veo que vas muy lanzada.

-Nicholas, sé que no he estado nunca con un hombre, pero te deseo desde el primer momento que te vi. No me importa pecar, sé que estamos fuera de matrimonio y  que, una vez lo haces, no hay marcha atrás, pero he hecho muchísimas cosas peores. Si Dios tuviese que perdonarme los pecados menos graves, seguro que sería esto. Solo te pido que tengas cuidado.

-Tranquila, Elisabeth, que será cuidadoso. Lo disfrutarás.

Comenzó a besarme de repente, con gran pasión.

-Es gracioso esto, ¿sabes? Prometimos con sangre que no permitiríamos ningún acto de amor, que seríamos simples amigos.

-Las promesas están para romperlas, Nicholas. Soy Elisabeth Rackham, me da igual no cumplir con ellas, aunque sean de sangre. Juré a mi propio padre que nunca le contaría a nadie mi verdadera identidad. Fue mi primer juramento con sangre, y bueno, aquí estoy, desnudándome para ti.

-Me encanta esa rebeldía que tienes.

28 de marzo 1717

Había pasado unos días realmente geniales, a gusto, aunque encerrado todavía en esa habitación porque supuestamente seguía enfermo. No había estado tan mal con la gran compañía que me daba Elisabeth. Después de lo que habíamos hecho, todo fue mucho mejor e incluso se repitió. Nunca he entendido por qué Dios prohíbe algo tan fascinante antes del matrimonio. Pero, bueno, lo que realmente me estaba alegrando el día es que por fin iba a salir, a decir que me encontraba sano, a hacer cosas como la gente normal... bueno, más o menos, que somos piratas, no nos ganábamos la vida trabajando en tiendas como la gente humilde.

-¿Me ves bien? -me preguntó Elisabeth.

-Bella como siempre.

-Me refería como William, idiota.

-Todo un hombre hecho y derecho. El terror de los mares, haces notar tu apellido con cualquier paso que das.

-Bien, pues vámonos, mi padre nos está esperando en su habitación. Sé que va a mandarnos trabajo. A ver si me demuestras de una vez que eres un hombre y no necesitas que te proteja en la misión que nos encomiende -me decía, aunque en el fondo solo bromeaba.

-Tal vez soy un perdedor y un cobarde, pero conquisté a una mujer que cualquier hombre desearía -me acerqué y la besé con ternura.

-Nicholas, por favor, que estamos fuera de la habitación, alguien nos podría ver y encima estoy disfrazado de hombre, peor me pones las cosas.

Me separé de ella, al fin y al cabo, tenía razón. Entonces, nos dirigimos a la habitación del capitán Rackham. Elisabeth fue quien llamó a la puerta.

-Padre, le informo que mi compañero Burke se encuentra mucho mejor, apto para trabajar.

-¡Eso es genial hijo mío! ¿Haréis lo que te comenté?

-Por supuesto. Ahora mismo nos encargamos de ello.

Ella se marchó de la habitación de la habitación sin despedirse y yo simplemente la seguí.

-¿A dónde nos dirigimos?

-Al calabozo de la ciudad. Aquí en La Habana hay tanta delincuencia que tienen un edificio aparte para meter a los presos.

-Pero, aun así, estará repleto de seguridad, ¿no crees? Nos podemos traer demasiados problemas si nos colamos ahí dentro, aunque no estoy seguro de qué vamos a hacer, pero está claro que nada legal.

-¿Por qué siempre tienes tanto miedo? Todo va a salir bien, además, no sé a qué le temes tanto.

-¿Es que a ti no te da miedo morir? No me puedes decir que no, todo el mundo le teme a la muerte.

-No lo tengo. Cuando tenga que morir, porque mi destino así lo desee, lo aceptaré sin rechistar.

-Tú sí que tienes ganas de vivir.

-¿De qué serviría no aceptarlo? Vas a morir igual.

-Pero algunas situaciones se pueden evitar. Si no te arriesgas tanto, tienes menos posibilidades de morir.

-Eso es como estar muerto: si rechazas hacer las cosas que te mantienen vivo por la adrenalina. 

No le dije nada más, me temo que tenía toda la razón. Dicen que es mejor morir de pie que vivir de rodillas.

-Y como te digo, no le temo a la muerte, pero sí que me da miedo saber lo que dejo atrás. No me gusta hacerle daño a mis seres queridos y, si desaparezco, se pondrán tristes, o eso quiero pensar.

-Yo llevaría flores a tu tumba si algún día mueres antes que yo.

-Nicholas, debes saber que todos los días puedo morir. No tengo amigos, pero sí enemigos. Cada día que sigo respirando es un milagro. Me quieren muerta.

-Antes moriría yo por ti.

-No te lo permitiría. Prefiero morir yo primero que tener que vivir sin ti, más siendo mi culpa. Con la vida que tengo, he aceptado que moriré pronto y que no podré hacer muchas cosas, así que no lo intentes cambiar.

-Creo que prefiero no seguir hablando de esto. Me estoy empezando a deprimir. 

Elisabeth me posó su mano en mi hombro con suavidad y seguimos caminando como si nada. Íbamos moviéndonos por las calles de La Habana con gran rapidez y sin vacilar en ninguna dirección, era como si Elisabeth conociese esas calles tan bien como las de Boston.

-¿Has venido a La Habana antes? Eres muy ágil moviéndote por aquí.

-No, nunca he venido. Se llama sentido de la orientación. Uso la lógica; cómo construyen las calles, dónde se suelen situar las cosas, escucho lo que va comentando la gente. Así tengo pocas posibilidades de perderme. A la vuelta solo tengo que recordar por dónde he venido.

-Ahora me doy cuenta... aunque hayas dejado de ser mi mentor, aún me queda por aprender muchas cosas de ti.

-No necesitas aprender nada más, creo que estás en tu límite de conocimiento. Piénsalo. Tú, por ejemplo, me has enseñado a leer y a escribir, pero nunca podrás enseñarme a ser un genio de las matemáticas y las letras, porque tengo cierto límite. Somos como nos criamos, como te educan en tu infancia. A ti no te han golpeado hasta estar a punto de morir en un entrenamiento, por eso no podrás ser tan duro como yo. Al igual que a mí no me han criado leyendo y estudiando, así que nunca podré ser tan intelectual como tú.

-No estoy de acuerdo con eso, cada persona puede hacer lo que se proponga, solo le hace falta esfuerzo.

-Me da igual que no estés de acuerdo con mi opinión, eso no hará que te enseñe las demás cosas que necesitas saber. Lo que quieras aprender de más, lo tendrás que hacer por tu cuenta. Orientarse no es tan fácil como parece y hay ciertas cosas que tienen que salir por impulso natural. Realmente no te hace falta saber nada más, me tienes a tu lado protegiéndote.

-Mi lista de salvarte la vida no acabará nunca entonces.

-No importa, siempre y cuando me salves cuando me encuentre en peligro y tú tengas la posibilidad de hacer algo útil ante ello.

-Descuida, lo haría sin pensarlo, aunque no te debiese nada. ¿Qué haría entonces si pierdo a mi querida Elisabeth?

-Tal vez buscarte otra mujer, pues sé que en tu pasado eras todo un mujeriego.

-¿Cómo sabes que lo soy?

-Aparte de que me lo dijiste cuando pensabas que era William, tengo otra habilidad que desconoces. Puedo oler el miedo de la gente. Tú derrochas ese olor a cada hora, salvo en la cama, donde muestras seguridad. Un virgen no lo hubiese hecho la primera vez que nos acostamos.

-No lo niego, pero eso, como tú has dicho, es cosa del pasado; ahora solo tengo ojos para una sola mujer, que eres tú. Realmente no puedo pensar en otra cosa que no sea en ti. Nunca antes me había pasado algo así.

-Es seguramente se lo decías a todas las que sospechaban.

-Eh, no, hablo muy en serio. Lo que siento por ti no lo he sentido nunca antes.

Elisabeth se reía, haciendo como la que no se creía nada. Me di cuenta de ello, así que fingí que me enfadaba.

-Me está molestando que me acuses de algo así. Sabes que te amo, no me hagas enfadar.

-Oh, pero qué miedo. ¿Qué va a hacer el temible Nicholas Burke si se molesta conmigo? Estoy deseando ver qué hace para intentar vencerme, porque sé que no lo conseguirá igual.

-No sé, he estado pensando. ¿Cómo reacciona el gran William Rackham ante unas cosquillas? -pregunté, acercándome a ella e intentando hacerle cosquillas en la cadera.

-Nicholas, aquí no. Estamos en la calle a la vista de todos -me dijo, cabreada de verdad.

-Lo siento, pero vamos, que ahora sé que tienes cosquillas. Te vas a cagar cuando estemos a solas.

Llegamos entonces hasta el calabozo. Al parecer no había mucha seguridad por allí, lo que me era ilógico porque aquello estaba lleno de delincuentes.

-Esto será sencillo. Solo tenemos que evitar que los guardias nos descubran.

-¿Y cómo lo vamos a hacer? Solo hay una entrada que lleva a la parte de abajo y en esta hay dos guardias.

Sacó una especie de bola de su bolsillo.

-Con esto. Es una bomba.

-Pero si usas una bomba para matarlos, llamarás la atención de todos los civiles, y comenzarán a gritar asustados. No creo que eso sea muy discreto.

-No voy a matarlos; es una bomba de distracción, solo hace ruido, aunque te la tire a la cara, no te haría daño, al menos, mortal. Solo tengo que tirarla a un lado para llamar la atención de los guardias. Se apartarán un momento de la entrada para ver qué ha ocurrido y luego volverán como si no hubiese pasado nada. Mientras eso esté libre, nos colaremos.

-Entiendo el plan. ¿Crees que funcionará?

-No lo sé muy bien en verdad, es la primera vez que lo hago.

-Eso no me transmite mucha confianza...

Elisabeth no me escuchó, simplemente lanzó la bomba hacia un lado bastante alejado de nosotros. Tal y como dijo, los guardias salieron corriendo rápidamente hacia donde habían escuchado la bomba y nos colamos bajo tierra. La verdad es que no me podía creer que los guardias pudiesen llegar a ser tan idiotas, incluso más que yo algunas veces. Primero, queríamos despejar la zona, así que vigilamos todos los pasillos. No había muchos guardias por ahí. En menos de lo que esperaba, llegamos hasta el último guardia de la zona, que tenía las llaves de las celdas en lo alto. Estábamos detrás de él, un poco alejados. Nos detuvimos, Elisabeth iba a lanzarle un cuchillo para cargárselo, pero yo la paré cogiéndole la muñeca.

-¿Me permites? -le quité el cuchillo de la mano-. Me apetece hacer yo los honores y demostrarte cómo voy mejorando.

-Como quieras, pero procura no fallar, eso nos complicaría las cosas.

Me preparé para el lanzamiento y apunté a su cuello con la mayor precisión posible. Tiré el cuchillo con fuerza y lo clavé en su nuca. Este cayó enseguida al suelo. Jamás pensé que sería capaz de hacer algo así.

-Buen tiro -me comentó-. Impresionada me has dejado, aunque tampoco lo voy a decir muy alto porque no quiero que se te suba el ego, que no es para tanto.

-Tú siempre lo haces. ¿Eso es que no tiene importancia tampoco sobre ti?

-William es famoso por hacer eso, tú no -dijo, quitándole las llaves al guardia fallecido.

Entonces llegamos a las celdas.

-Déjame hablar a mí.

Todos los presos nos pedían ayuda al ver que no éramos guardias, estaban desesperados por salir de ahí.

-Escuchadme todos -decía-. Mi nombre es William Rackham, espero que, al menos, alguno  de vosotros me conozca. Soy el comandante de un barco, mi capitán es Dientes Podridos, el más temido de todo el mar Atlántico. He venido para sacaros de aquí, a todos y a cada uno de vosotros.

Todos se pusieron a gritar de alegría, a saber cuánto tiempo llevaban ahí encerrados.

-Pero no hago nada gratis. Estoy buscando hombres para nuestra tripulación. Estamos buscando un tesoro y necesitamos hombres valientes que luchen para conseguirlo. Se os dará parte de ello y se os dejará en libertad después. No quiero cobardes ni inútiles, quien tenga el poco honor de ni siquiera aparecer que no lo haga, pero que viva con las consecuencias que yo mismo le impondré. Os estaremos esperando en el puerto mañana por la mañana después del amanecer, solo tendréis que preguntar por mí o por el capitán Rackham y os ordenarán qué hacer. Os aconsejo no fallar, porque si sois fugitivos en la ciudad y os quedáis por aquí, os cogerán muy fácilmente, además de que me ganáis a mí como enemigo. 

Entonces me miró para dirigirse a mí.

-Ayúdame a abrir las celdas -me dio la mitad de las llaves-. Este hombre que me acompaña es Nicholas Burke, subcomandante del barco. Espero que a él también lo respetéis.

-¿Y las mujeres formaremos parte de la tripulación también? -le preguntó una.

-No, vendréis con nosotros, pero os dejaremos en nuestra isla. Allí prestaréis otros servicios más adecuados. Tenemos bastante trabajo para vosotras.

Comenzamos a abrir las celdas y la gente salió corriendo de allí.

-¡Procurad esconderos! ¡Os quiero ver con vida mañana!

Cuando abrimos todas, Elisabeth se acercó a mí.

-Ahora debemos correr.

-¿Correr? Si no quedan guardias.

-Los de la puerta, Nicholas. Han salido todos por ahí, habrán dado la alarma seguro. No lucharemos porque los guardias cogerán a los más débiles, a los más lentos. Estarán ocupados y será nuestra oportunidad para escapar.

-¿Vas a usar a los más débiles como distracción?

-¿De qué serviría tenerlos en la tripulación entonces? Hay que ser así, Nicholas. Son hombres de distracción para esta misión, ya sabes lo que eso conlleva. En cierto modo, yo no tengo culpa, no les estoy obligando a escaparse.

-Esto te lo ha ordenado tu padre, ¿verdad?

-Siempre dice que no hay que interponer los sentimientos a la misión, sea cual sea la misión. Aun así, no estoy muy de acuerdo, yo sería capaz de hacer las dos cosas, pero como he de obedecer sus órdenes...

-Qué cruel es tu padre.

-Vamos, date prisa, o los débiles que se queden atrás seremos nosotros. Tú sígueme.

Fuimos corriendo entre la masa de gente hasta que llegamos al exterior y todos se dispersaron. Había guardias luchando contra los presos que se defendían como podían para no morir.

-Subamos a los tejados, será más fácil huir -aceleró hacia ellos.

-No se me da tan bien escalar, no sé yo si es una buena idea.

-No te preocupes, si nadie nos persigue. Vamos tranquilos.

-¡Eh, vosotros! -nos gritaba un guardia.

-Mierda -dijo-, pues al final tendremos que correr. Sube rápido, Nicholas.

-Estoy en ello.

-¡Se escapan!

Llegamos arriba del todo y salimos corriendo. La alcancé rápido porque Elisabeth no dudó en ayudarme. Asombrosamente, íbamos saltando de tejado en tejado, pero los cinco guardias que nos perseguían no se habían quedado atrás, estaban bien entrenados al parecer. Prefería seguir a Elisabeth, ella sabía manejarse a la hora de las persecuciones. Estaba intentando darles esquinazo, pero no lo conseguía. Optó por aprovechar su especialidad en cuchillos y fue lanzándolos. Era la primera vez en mi vida que veían cómo ella fallaba, tanto que tuvo que coger mis cuchillos, dándoselos sobre la marcha. Por lo menos, nos quitamos a dos guardias del medio.

-Mierda, me he quedado sin cuchillos. Solo tengo uno y no pienso tirarlo, necesito siempre algo con lo que protegerme. ¿A ti te quedan cuchillos?

-No, te los he dado todos. 

Estábamos dándolo todo con esa carrera hasta que, de repente, Elisabeth se detuvo y yo paré en seco como pude detrás de ella. Había cierta distancia entre los guardias y nosotros por lo menos.

-Saltemos.

-¿Al suelo? Está muy alto.

-Joder, Nicholas -me cogió de la cintura y me empujó.

Saltamos, pero no fue una caída libre, sino que acabamos entrando por una ventana abierta. El cristal se rompió. Elisabeth había caído encima de mí al empujarme. Nos encontrábamos en una casa ajena donde no parecía haber nadie, no sabía muy bien cómo iba a acabar eso.

-Vaya golpe... -me quejé del dolor.

Elisabeth puso su mano en mi boca para hacerme callar.

-¡Mierda! ¡Han saltado!

-Bajemos, no se nos pueden escapar.

-Con cuidado, esto tiene gran altura. Puedes hacerte daño.

-¿Cómo han podido saltar?

-No lo sé, ni me importa. Tenemos que atraparlos como sea. Esos dos eran los que han liberado al resto, nos lo van a pagar caro.

-Tú sigue buscándolos por el techo mientras nosotros dos vamos por abajo, por si acaso. No andarán muy lejos de aquí. Alguien los habrá visto.

Oímos como se iban alejando poco a poco. Al parecer no se habían fijado en que esa casa tenía una ventana rota.

-A salvo.

Me quitó la mano de la boca y se me quedó mirando, no pudo evitar besarme. Sonreí cuando se separó y aproveché para volver a besarla.

-Creo que deberíamos marcharnos de esta casa ajena. Ya hemos hecho nuestro trabajo. ¿Tú te encuentras bien? -me preguntó, sacudiéndome la ropa sin moverse de encima mío.

-Solo me ha dolido un poco. Supongo que a ti ni eso porque has caído encima de mí.

-Lo siento, tuve que empujarte. Eras capaz de estar media hora ahí discutiendo hacia dónde íbamos a saltar.

Justo entonces se apartó se separó de mí y nos levantamos del suelo. De repente, escuché a Elisabeth quejarse.

-Joder, mierda.

-¿Qué ocurre? -pregunté, mirándola, y me fijé en su muslo; se había clavado un cristal enorme en él. Tenía una herida bastante profunda.

-Putos cristales de mierda, voy a tener que quitármelo -dijo, agarrando el trozo de cristal-. Nicholas, busca algo que me sirva de venda para hacer presión en la herida mientras tanto. Es grande, va a sangrar bastante.

Busqué algo rápidamente y lo único que encontré fue una camisa a la cual le arranqué la manga. Ella, al quitarse el cristal, soltó un gemido de dolor.

-¿Te encuentras bien, mi amor? -pregunté, dándole la manga-. Esa herida pinta fea.

-Tranquilo, que no es nada -dijo, poniéndose la manga a modo de venda, apretándose bien el muslo-. Solo me dejará unos días coja.

-Ahora me siento culpable. Si no me hubieras empujado de esa forma, no te habrías clavado ese cristal en la pierna.

-No te culpes, de la otra forma podrías haber sido tú el que se lo clavara en un sitio peor, por lo que prefiero que sea así. En fin -dijo, acercándose a la ventana-, vamos a marcharnos de aquí.

-¿Vas a saltar? Te va a doler a rabiar la pierna.

-No hay otra alternativa, está más bajo que antes por lo menos.

-Saltaré yo primero y te intentaré coger cuando te toque a ti saltar.

Me sentí valiente y salté sin miedo, cayendo con torpeza. Entonces me puse en pie y esperé a que Elisabeth saltara. Ella cayó encima mía, pero no sé en qué estuve pensando, pues con su peso acabé en el suelo con ella encima de mí. La chica se quejó con un grito, su herida le tuvo que doler.

-No sé por qué coño he confiado en ti, si estaba claro que no podías conmigo.

-Lo siento, no era mi intención hacerte más daño del que te habías hecho. Soy muy torpe -dije mientras me levantaba para seguidamente ayudarla.

-No te culpes, creo que me hubiese dolido más caer como si nada. Aprecio tu ayuda, cariño.

-¿Quieres que te lleve en brazos?

-Eso no sería apropiado. Te recuerdo que sigo siendo William y que llevarme en brazos quedaría raro. Estoy bien, puedo caminar siempre que me ayudes.

-Apóyate en mi hombro y te ayudo a caminar.

Fuimos como pudimos hasta el albergue y nos encontramos con el capitán Rackham.

-¡Hijo mío! ¿Hiciste lo que te ordené?

-Todos los presos han sido liberados. Les dije que les esperaríamos mañana en el puerto, que preguntasen por mí o por vos.

-Fantástico, estaremos listos entonces. ¿Qué te ha pasado que no puedes ni andar? Te veo herido.

-Un accidente de nada, padre, pero, tranquilo, que en unos días estaré como nuevo.

-Bien, si no es nada mejor. Ve a tu habitación a descansar, que te lo mereces.

Entonces, Elisabeth me soltó y siguió caminando sola mientras cojeaba. Yo la seguí como si nada, un fuerte error.

-Burke -me detuvo el capitán-. ¿Su habitación no estaba por otro lado?

-Oh, es cierto. Ando un poco despistado. Pensé que su hijo necesitaría de mis cuidados, pero parece que puede solo al fin y al cabo.

Subí por el otro lado de las escaleras. Me di cuenta que no podía dar la vuelta por arriba porque estaba a vistas de todo el mundo, sobre todo del padre de Elisabeth. Así que tuve que salir del albergue sin que él me viese. No fue demasiado complicado, había mucha gente por allí cerca así que me pude camuflar. Una vez fuera, hice mis cálculos para saber cuál era la habitación de Elisabeth. Cuando encontré la ventana, empecé a escalar por esa pared; al menos, aprender eso me había servido de algo. Era la mejor alternativa que se me había ocurrido. Llegué y le di unos cuantos golpes, pero detrás de ella apareció una mujer la cual no conocía de nada. Esta se asustó.

-¡Pervertido! -empezó a pegarme- ¡Que estoy casada! ¡Acosador! ¡Mirón!

-Lo siento, señora, no es usted a quien buscaba.

-¡Pecador! ¡Solo buscas la lujuria! 

Tuve que ponerme en la ventana de al lado para que no llegase a darme.

-¡Ya te castigarán!

La mujer cerró su persiana. Entonces la ventana del piso que tenía arriba se abrió; ahí apareció Elisabeth vestida de William pero sin el sombrero ni el bigote.

-¿Nicholas?

Mis cálculos habían fallado, no me acordé del pequeño detalle de que era un piso más.

-William... -dije, subiendo un piso más-. Sh... no quiero llamar la atención.

-Pues he oído gritos...

-Es que me he equivocado de ventana -llegué a la suya-. Me he topado con una mujer que se pensaba que era un acosador.

-A saber qué le querías hacer a esa mujer. Menudo pervertido.

-Nada, yo quería ir hasta aquí, solo que me equivoqué. Siempre soy así de torpe.

-¿Sabes? No me esperaba un hombre tan apuesto en mi ventana -estaba cerca de mí, podía sentir su cálido aliento cuando hablaba.

-No sé a qué juegas, pero no me gusta, me duelen los brazos de estar aquí sujetado. Déjame entrar, por favor.

-Es que no sé qué pretendías viniendo hasta aquí. Yo no dejo pasar a cualquier hombre aquí dentro.

-Elisabeth, que no puedo aguantar más.

Soltó una pequeña risa y me cogió del brazo para ayudarme a entrar. Una vez dentro, dejé descansar mis brazos.

-No sé por qué no has entrado dando la vuelta por arriba.

-Porque tu padre ha sospechado algo y ha estado pendiente de lo que hacía.

-Son tonterías tuyas, mi padre no sospecha nada. Se piensa que soy un hombre de verdad.

-Bueno, solo lo hice por si acaso, ya está. ¿Qué tal la herida? ¿Necesitas que te ayude en algo?

-No, tranquilo, me la limpiaré bien y ya está. 

-Bien, pues yo había pensado en ahora darme un baño, me apetece.

-Eso es lo que iba a hacer yo, te tendrás que esperar.

-Me temo que no. No pienso dejarte, y eso te pasa por dejarme ahí colgado en la ventana.

-Las señoritas primero. No pienso esperar a que tú acabes, eres muy lento.

-Ni yo, así que tendrás que meterte a la vez conmigo.

-No tengo problema ninguno, ¿lo sabes?

Después de aquel baño, yo ya me había secado y quedado en ropa interior y me había puesto cómodo. Elisabeth estaba con una especie de pijama o camisón de mujer que se había comprado estando en La Habana y se había cambiado la venda de esa herida que le iba a dejar una nueva cicatriz. Se encontraba entonces mirando por la ventana mientras se cepillaba el cabello mojado. Me di cuenta de que estaba feliz, que algo se encontraba mirando por la ventana que hacía que estuviese sonriendo todo el tiempo.

-¿No crees que es peligroso que te vean como mujer en la ventana?

-Si alguien me dice algo, solo tengo que decir que estuve con una mujer por la noche y nadie me lo cuestionará. Está todo pensado.

-¿Y qué observas tan contenta? -le preguntaba, curioso-. Ni se te pasa por la cabeza apartarte de ahí.

-Nada, aquí abajo hay unos niños jugando a sus cosas y, no sé, me parecen adorables. Me encantan los niños desde siempre.

-La maternidad te llama al parecer.

-No es eso. La veo aún muy lejos, si es que acaso llega. Primero tendría que casarme, no pienso dar un hijo natural al mundo.

-¿Eso es una indirecta?

-Tampoco. Siento un amor profundo hacia ti, pero no creo que me case contigo -dijo, sentándose en la cama. Ya había acabado de peinarse y necesitaba descansar la pierna.

-¿Cómo? ¿Es que no sería buen marido para ti? Porque nos hemos acostado antes de casarnos. Se supone que yo soy el hombre con el que te tienes que quedar el resto de tu vida.

-No he negado eso. No quiero casarme contigo, pero son por cosas mías, no tuyas. ¿Es que crees que, sabiendo que en realidad soy una mujer, sabes el resto de mis secretos? Algo nos impide casarnos, solo que no te he dicho el qué. Elisabeth Rackham nunca podrá tener marido, puedes ir aceptándolo y, si no lo haces, supongo que es momento de que te marches de aquí y no sigas con todo esto.

-¿Tienes más secretos?

-¿Acaso tú no? Porque yo sé que sí. Se te nota en la cara, pero no te pregunto qué es, porque si no me lo has contado es por algún motivo, al igual que yo tengo motivos para no contarte los míos.

-Pero sigo sin entender nada. Yo te amo y pienso que vamos a durar para siempre, es más, te quiero para siempre.

-Yo también te quiero para siempre, eres el hombre de mi vida, pero nunca podremos casarnos. Somos muy diferentes.

-¿Y qué más da la diferencia? Lo que importa es el amor.

Me agarró con cuidado de la ropa para acercarme a ella y me besó con ternura de esa manera, ya que no podía moverse de la cama por la pierna.

-Hay ciertos problemas en los que no te quiero meter por ser mi marido, ten en cuenta que estamos mejor así en secreto. No podremos casarnos ni tener hijos, cosa que en el fondo me encantaría. Por suerte, sí podemos tenernos el uno al otro.

-Pero, ¿qué problemas?

Me siguió besando.

-¿Qué más da? Lo que importa es el amor -me repitió la frase-. Mantén el silencio, por favor -me siguió besando.

-Esto no arregla nada, Elisabeth, solo estás intentando distraerme. Me gustaría casarme contigo y tener hijos tan hermosos como tú.

-Te quiero, Nicholas. Solo disfruta el momento. Si te quiero para siempre, las cosas cambiarán, y nos podremos casar, ya verás -me dijo como dándome esperanzas.

-¿De verdad me amas?

-Desde el primer momento que te vi. No le des más vueltas.

29 de marzo 1717

Aquella mañana me desperté tras una pesadilla.  El tema del matrimonio con Elisabeth me había dejado un poco tocado; ella no quería responder preguntas y yo no quería seguir insistiendo por si ella se molestaba.

No podía seguir durmiendo, así que me giré hacia mi amada y me quedé contemplando su belleza. Tuvo que sentirse observada, pues no tardó mucho en despertarse también. Le di los buenos días y me acerqué a darle besos por toda la cara.

-Buenos días, mi amor.

-Ahora que estás recién levantada, tendrás la guardia baja. Puedo llevar a cabo mi venganza.

-¿Y cuál es? ¿Llenarme de besos? Qué miedo -fue irónica.

-No, es hacerte cosquillas.

Empecé a hacérselas y ella se reía tiernamente. Por desgracia, no duró mucho, pues se le fue la fuerza sin querer y me dio en la cara con su mano.

-Ay, lo siento mucho, cariño. ¿Te he hecho daño? No era mi intención.

Ella estaba preocupada y yo me había llevado las manos a la cara.

-Tranquila, estoy bien. No tengo sangre ni nada. Sé que ha sido sin querer.

La miré y vi que se sentía culpable. Me acerqué a ella rápidamente y volví a llenarla de besos. Ella, al menos, sonrió.

-No estoy molesto pero, como te vea triste por esto, sí que me voy a enfadar.

-Es que me sienta mal no poder controlar mi fuerza.

-No te sientas mal por eso, en serio. A mí no me importa en absoluto. Es más, seguiré haciéndote cosquillas como si no hubiera pasado nada.

Y pasamos ese rato juntos riendo.

 

Era por la noche y ya estábamos rumbo a la isla. Elisabeth y yo nos encontrábamos en la cubierta charlando, supervisando que todo iba bien entre los piratas veteranos y los que habían entrado nuevos. Ella tenía mejor su pierna, pero todavía no se había curado del todo.

-Nunca había visto tanta gente en este barco y, menos aún, a tantas mujeres, es extraño e incómodo. 

-¿No cree que debería aprovechar? No es fácil encontrar tantas mujeres juntas, a lo mejor alguna le llega a parecer bella.

-Yo ya me he fijado en una.

-Ah, sí... ¿en cuál? Debe ser de belleza admirable.

-La tengo delante.

Ella soltó una pequeña risa y se sonrojó. Me encanta cuando sus mejillas se ruborizaban.

-Pensé que dirías una mujer de por aquí.

-Nunca, yo solo tengo ojos para ti.

De repente, el capitán Rackham se acercó a nosotros.

-Hijo mío. Tengo noticias para ti.

-¿Cuáles?

-Prefiero que lo hablemos en privado.

Elisabeth me miró a mí y luego a su padre.

-Está bien. Luego vuelvo, Nicholas. Quédate por aquí.

Elisabeth y el capitán se marcharon. Como no tenía gran cosa que hacer, seguí dando vueltas por la cubierta como un completo imbécil. Aquello estaba lleno de gente de dos bandos; los que me odiaban y los que no porque no me conocían, y yo no estaba bajo la protección de Elisabeth. Tragué saliva, algo nervioso, al darme cuenta de este detalle, esperaba que no me fuesen a hacer nada aquella vez, al menos, que no lo tuviesen planeado, porque las consecuencias eran claras para ambos. Al rato, me topé con Thomas, que se detuvo para hablar conmigo.

-Eh, Nicholas, cuánto tiempo sin encontrarme contigo, y mira que el barco es pequeño.

-No salía del camarote desde que ocurrió aquello, ya sabes.

-¿Te encuentras bien? Acabaste muy mal después de la paliza que te metieron, me alegro de que no te matasen. Siento no haber podido hacer nada.

-Ya estoy completamente recuperado. Gracias por tu preocupación.

-Me alegra oír eso. Disculpa por no haber tenido a mis compañeros cuando todo eso pasó, no pude hacer nada. Si me hubiese metido, dudo que ahora mismo estuviésemos teniendo esta conversación.

-No te preocupes, gran amigo mío. Sé que te arriesgaste y le dijiste a William dónde me encontraba. Estoy agradecido de ello, no sé qué hubiese sido de mí sin ti.

-No fue nada, señor. Oye, que no te he preguntado... ¿qué tal le fue con la muchacha de la cual me habló?  Estaba locamente enamorado de ella.

-Oh, sí. Seguí tus consejos y ahora ella es mi amada.

-Buenas noticias entonces. ¿Se encuentra en la isla?

-Eh... sí.

-Estarás contando los días para verla de nuevo. ¿A que sí, granuja?

-Obviamente.

-Me alegro, pero me temo que debo seguir trabajando, no puedo entretenerme más. Ha sido un placer conversar de nuevo contigo, Nicholas.

-Ten una buena jornada.

Thomas se fue.

***

-¿Quién me iba a decir a mí que este muchacho iba a estar tan feliz con una mujer que se hacía pasar por hombre? Si no hubiese leído este diario, nunca me habría enterado.

***

Era por la noche bastante tarde, casi todos se habían ido a dormir ya. Elisabeth no había aparecido desde que se marchó con su padre; no sabía muy bien si es que la charla se había alargado más de lo que se esperaba o a Elisabeth le había pasado algo. No me preocupé demasiado por el tema, ya que sabía de sobra que ella se las podía arreglar solita, sin necesidad de recibir mi ayuda. Estaba cansado y no podía esperar más, así que me dirigí hacia el camarote. Ni siquiera pude entrar a este directamente, ya que varias muchachas con intenciones no muy puras se acercaron a mí.

-Oh, tú eres Nicholas Burke, ¿cierto?

-Sí, en carne y hueso.

-Tú eres uno de los dos muchachos que nos sacaron del calabozo. 

-Eres tan valiente, Nicholas. Hay que tener mucho valor para hacer tal hazaña.

-Y es un hombre muy apuesto.

-Gracias, chicas, pero ya os digo que no fue nada.

-¿Has visto qué brazo? -dijo una que me lo estaba tocando.

-Estás bastante fuerte, se nota que te cuidas y que tantas aventuras que pasarás te tendrán en forma.

-Todas las mujeres tienen que estar locas por alguien tan atractivo.

-Os estáis equivocando conmigo, señoritas. Yo tengo amada y le soy fiel.

-Eso dicen todos los hombres, pero solo para hacerse los duros o para sentir más morbo.

-Pues yo no, lo digo en serio. Lo siento, pero no quiero nada con vosotras.

Me alejé rápidamente de ellas y llegué al camarote. Llamé antes de entrar, aunque fuese a interrumpir a mis dos jefes que, por lo menos, fuese de forma educada, así los molestaría, pero no demasiado como para que se enfadasen conmigo. Me dirigí al interior y no vi a nadie. Aquello me extrañó, pero seguí sin preocuparme demasiado al respecto, así que me fui a mi cama. Iba a acostarme, sabía que Elisabeth iba a aparecer en cualquier momento, pero, al llegar, me la encontré. No fue agradable, no porque la hubiese visto, sino porque se encontraba tirada allí, tumbada de lado, llorando, dejando su cara rojiza y un poco húmeda las sábanas, y con una botella de ron que parecía estar ya vacía. Ni siquiera estaba vestida como William.

-¿Elisabeth?

Ella no me respondió. Me preocupé por ella, no sabía muy bien lo que estaba sucediendo, lo que estaba pasando por su cabeza. Así que me senté a un lado de la cama y me acerqué a ella. Me quedé mirándola un poco mientras le acariciaba el brazo.

-¿Te encuentras bien, amor mío?

Se echó a llorar con más fuerza. Le quité de la mano con cuidado la botella para dejarla en el suelo y me acerqué para darle un beso en la mejilla.

-¿Qué es lo que ocurre? -intentaba parecer tranquilo, pero, en realidad, estaba asustado por lo que pudiera pasar.

De repente, se levantó y se abalanzó sobre mí para abrazarme y seguir llorando en mi hombro.

-Te quiero mucho, Nicholas.

-Pero eso ya lo sé, ¿es que te da miedo algo relacionado con ello? Porque entonces no tienes porqué temer nada, yo te quiero igual y voy a estar contigo siempre.

-Ojalá fuese verdad.

Se separó de mí y me miró, tenía la cara y los ojos rojos, además de hinchados.

-Mi padre se ha vuelto loco, Nicholas. Me ha dicho que ha conocido a una muchacha en La Habana encantadora, humilde y soltera. Dice que es la mejor mujer que ha conocido en su vida y que le gustaría que formara parte de nuestra familia, aparte de que no estaría mal que creciera un poco más.

-¿Es que tiene pensado casarse y tener hijos a su edad?

-No, él no. Quiere que sea yo quien me case con ella.

Me quedé unos segundos analizando lo que me acababa de decir.

-¿Cómo pretende hacer eso? Si tú eres una mujer, no te puedes casar por mucho que finjas ser un hombre.

-Eso mismo le he dicho yo, Nicholas, pero ha sido imposible conversar con él. Se ha vuelto majara, no razona. Se ha olvidado de qué soy en realidad, se niega a que yo sea Elisabeth.

Se echó a llorar con más fuerza.

-No me quiero casar con una mujer, no quiero eso, yo solo te quiero a ti. Si pudiera, me casaría contigo ahora mismo, pero no puedo y ahora, encima, quiere que me vaya con esa chica.

La acerqué a mí y la coloqué encima de mis piernas, estando ella de lado. Entonces, la abracé con fuerza, quedando su cuerpo tendido encima del mío.

-Debes tranquilizarte, Elisabeth. Esto no va a llegar lejos, no es viable. No te casarás con esa mujer, y yo estaré aquí contigo, no estás sola en esto.

Estaba temblando, sentía en todo mi cuerpo todo el miedo que ella me transmitía. Sabía que estaba horrorizada, ya me dijo que su mayor miedo era perder su identidad como mujer, así que eso debía ser muy duro para ella. Nunca la había visto así.

-Deberías dormir, ¿no crees?

-No quiero separarme de ti.

-Bueno, pues dormiremos así, no te preocupes. Solo quiero que descanses, mañana será otro día.

30 de marzo 1717

Me había quedado dormido en esa posición tan incómoda, no se me pasó por la cabeza que pudiese moverla para que los dos nos tumbásemos mejor. Me desperté en el momento en el que  Elisabeth se movió entre mis brazos.

-Qué dolor de cabeza tan grande.

-Normal, te bebiste una botella entera de ron tú sola. Ni siquiera me invitaste a un trago -bromeé, intentando alegrarla un poco.

-Lo siento -me dijo, desganada.

-No pasa nada. Lo extraño fue que no parecías ni un poco borracha.

-Tengo mucho aguante.

-Eso es que te gusta darle a la bebida.

-No lo niego, algún vicio tenía que tener. De todas formas, que me guste beber no significa que sea una borracha.

-Y no te estoy llevando la contraria.

Entonces, Elisabeth no dijo nada, simplemente se quedó pensando sobre algo que le rondaba la cabeza.

-Apenas me acuerdo de lo que pasó anoche. Y no estoy desnuda, así que me imagino que no estábamos celebrando nada.

-¿De veras que no recuerdas nada? ¿Ni siquiera lo que te dijo tu padre?

Se volvió a quedar en silencio durante unos segundos.

-Así que lo sabes...

-Lo que no recuerdas es habérmelo contado.

-Estoy en una situación crítica, Nicholas.

-No puedes casarte con una mujer, eres una. El matrimonio es de hombre y mujer. Por ley no te van a dejar.

-Pero mi padre piensa que soy un hombre, ¿no lo entiendes?

-¿Se lo has explicado a él?

-Sí, pero no quiere creerme. Dice que soy yo quien se ha vuelto loca, no él.

-Yo puedo confirmar que realmente eres una mujer.

-Eso solo empeoraría las cosas.

-Puede... pero no te preocupes. Te prometo que encontraremos una solución al respecto.

No dijo nada, solo se quedó disfrutando de mi cobijo, acurrucándose a mi torso, ya que aún seguía encima de mí.

-¿Puedo prometerlo sin tener que cortarme la mano? Es que no me apetece sangrar. Mira -le enseñé la palma-, se me ha quedado un poco la marca.

Ella puso su mano encima de la mía, entrelazando nuestros dedos, y me miró con una pequeña sonrisa. 

-No es necesario que te cortes, a ti te creeré siempre -me besó.

 





X



6 de junio 1717

Llevábamos unos pocos días en la isla. El viaje había sido tenso. Elisabeth odia a su padre, no quiere saber nada de él. No sé cómo hace para evitar clavarle un cuchillo en el cuello cuando no controla mucho la ira en estos casos. Es que incluso a mí me dan ganas de hacerlo y eso que yo no soy el que se va a casar por obligación con una persona de mi mismo sexo, cuando amo a otra. Ella se había dedicado a entrenar a los nuevos reclutas, no de la misma manera que a mí, porque conmigo fue mucho más dura. Fue como una introducción a la vida pirata. A veces, incluso yo mismo la ayudaba a entrenarlos; supongo que quería que estuviese en buenas condiciones para futuras noches, aunque no pudiésemos hacer nada en el barco por culpa de que estábamos en el mismo camarote que su padre.

Tenía a mi dulce Elisabeth con la cabeza apoyada en mi pecho, tumbados en la cama, mientras yo le acariciaba la espalda lentamente. No conseguía distraerse, seguía pensando y pensando en lo de su padre, en lo que le podría haber llevado a la locura. Daba vueltas a qué hacer para evitar casarse con esa mujer, cosa que acabaría mal en la noche de bodas. Yo lo único que intentaba era consolarla con caricias y mi compañía, pero no estaban sirviendo de mucho. Así que opté por usar la labia, aunque tampoco es mi fuerte.

-¿Sigues preocupada? 

-¿Y cómo dejo de estarlo, Nicholas? Llevo meses horrorizada por lo que me espera, me cuesta dormir por las noches y tú lo sabes. Todavía no hemos encontrado solución alguna, pero el tiempo sigue corriendo.

-Ojalá tu padre aceptase que eres mujer, una bella y dulce mujer.  

-Todos mis problemas se desvanecerían si lo aceptara de una vez.

-¡Ya sé! -grité.

Elisabeth se apartó de mí rápido, asustada.

-Se me ha ocurrido una idea genial. Tu padre no acepta que seas mujer, ¿cierto?

-Sí, ya te lo he dicho miles de veces.

-¿Y por qué crees que no lo acepta?

-Porque... no sé, el asunto de la herencia. No quiere que un desconocido se quede toda mi herencia, y creo que tampoco desea que mi apellido desaparezca, ya que no tiene más hijos... al menos, reconocidos.

-No, eso es porque cree que eres un hombre, pero no es el motivo por el cual se le ha olvidado que eres mujer. Llevas años escondida como mujer, él no te ha visto desde que te rescató, siempre te ha conocido como William Rackham. A su edad uno empieza a perder sus facultades. Tu padre solo necesita refrescar un poco su memoria. Si te ve como Elisabeth, tal vez recuerde cómo eres realmente. Solo tienes que presentarte ante él como tal, es así de sencillo.

-¿De verdad crees que eso es la mejor solución? Se puede volver loco.

-No nos queda otra. ¿Es que prefieres seguir aquí tumbada en mi regazo sin hacer nada?

-Está bien, intentémoslo. No tengo nada que perder.

-Vale... ¿tienes algún vestido por aquí?

-Sí, uno. ¿Quieres que me lo ponga ahora? ¿Es que pretendes que pasee por estas calles siendo una mujer? Se trata de que mi padre no me obligue a casarme, no de que todo el mundo se entere de quién soy realmente. No quiero que unos borregos me miren como si fuese un trozo de carne y cuestionen lo que puedo o no hacer. 

-Como quieras, pero no sabrán quién eres.

Comencé a buscar entre los cajones, sabía que lo que necesitaba tenía que estar por ahí, lo había visto antes.

-¿Qué andas buscando?

-Esto -saqué un abanico-. Sabía que guardabas uno. Irás agarrada a mí y tapándote el rostro con él, así nadie te verá. Diré que eres tímida, además la gente siempre va a su rollo, ni se darán cuenta.

-No sé, Nicholas...

-¿Es que no confías en que vaya a salir bien? ¿Te he fallado alguna vez para que pienses eso? Sabes que no haría nada que te perjudicara, solo intento ayudar en esta situación.

Bufó, pero, al final,aceptó.

-Está bien, haremos eso. Total, si sale bien, me quitaré un peso de encima y, si no, seguiré igual.

-Entonces vístete. Ah, y procura esconder tu mano izquierda como puedas; ese dedo te delata fácilmente.

-Voy -cogió la ropa y comenzó a desnudarse.

-¿No me vas a decir que me dé la vuelta como hacías antes?

-¿Para qué? No vas a ver nada nuevo.

-¿Me dejas mirar entonces?

-Ahora no, por listo. Date la vuelta.

Rato después estábamos listos para salir. Cuando no había nadie cerca de nosotros que nos pudiera ver, salimos para mezclarnos entre la muchedumbre. Estábamos caminando tranquilamente, Elisabeth cogida de mi brazo y tapándose la cara con el abanico.

-No me siento cómoda -me dijo-. Es raro andar por aquí con un vestido como si nada.

-Tienes demasiado interiorizado lo de ser un hombre,eso es lo que te pasa.

De repente, nos encontramos de frente con Thomas, que no dudó ni un momento en pararnos.

-Nicholas, cuánto tiempo. Veo que estás acompañado. ¿Es esta la mujer tan bella de la que me hablaste?

-Sí, ella es... Isabella.

-Oh, hermoso nombre para una hermosa mujer, estoy encantado de conocerla.

Elisabeth actuó tal y como le dije: soltó una pequeña risa y se tapó todo lo que pudo con su abanico, dejándole tan solo ver sus ojos.

***

-No sé cómo pude ser tan imbécil para no darme cuenta de que era William, si por mucho bigote postizo que se pusiera, tenía el mismo rostro y color de ojos. ¡Qué ciego estaba!

***

-¿Es que no habla? -preguntó.

-Es bastante tímida, le avergüenza enseñar su rostro a desconocidos.

-Oh... entiendo. Aun así, deje que le diga que tiene unos ojos preciosos.

-Lo siento, amigo mío, pero debemos irnos. Tenemos algo de prisa. Ya nos veremos.

Seguimos caminando, teniendo la suerte de  no toparnos con más incidentes como aquel. Llegamos rápidamente a la mansión del capitán Rackham y fue entonces cuando Elisabeth me soltó el brazo.

-Odio tener que esconderme.

-Tal vez esto sea un gran paso para que vuelvas a ser una mujer. Solo necesitas un poco de confianza -dije, abriendo la puerta. Nunca la cerraba con llave, nadie se atrevía a robarle al capitán.

-¿La confianza de qué sirve? Si algo va a salir mal, así será, da igual que confíes en ti mismo o no.

-Pero tiene menos posibilidades de ocurrir si no lo haces, porque lo enfocas de otra manera -caminamos hasta la habitación del capitán Rackham. Sabíamos que seguramente se encontraría allí, acompañado de alguna señorita.

-Por muy estudioso que seas, no te creo.

-Bueno, de todas formas ya estamos aquí. Si te rindes ahora antes de intentarlo, caerás del altar que te tengo hecho por tu valentía.

-Yo nunca me echo para atrás, así que vamos a ello.

Llegamos a la puerta de la habitación.

-¿Lista? Yo no puedo entrar contigo.

-¿Por qué no? Tú eres mi único apoyo en esto, te necesito.

-Tú misma dijiste que, si tu padre se entera de que sé todo sobre tu verdadera identidad, las cosas pueden empeorar de forma notable... eso sin contar que se entere de nuestra estrecha relación. Esto es algo tuyo, entre tú y tu padre, para recordarle quien eres realmente. Tienes que ir poco a poco con él, contarle los acontecimientos y que los vaya aceptando. Yo no puedo mediar entre ambos hasta que no sea adecuado -dije y le besé la frente-. Siempre eres la más valiente de los dos, la que mejor se mueve en los tejados, la que nunca tiene miedo... sé que puedes contra esto.

-¿Te vas a marchar?

-No voy a entrar contigo, pero sí me voy a quedar aquí escuchando. Si se pone feo, entraré, aunque no sé muy bien qué será de mí cuando lo haga.

-Ahora mismo me siento muy débil, como si hubiéramos revertido los roles. 

-A veces no está mal que te protejan.

-Pues no... se siente realmente bien.

-Bueno, dejemos esta charla. Debes entrar ya.

-Ahí voy, espero que salga bien -se puso enfrente de la puerta mientras yo me alejaba un poco.

Llamó y la puerta se abrió de golpe.

-Oh, buenos días, bella señorita. ¿Quién es usted?

-¿No sabes quién soy?

-No, y tampoco qué hace en mi casa. No esperaba ninguna visita. 

-Padre, soy yo, Elisabeth. 

-Hay muchas mujeres llamadas así, especifica.

-Soy tu hija. ¿Es que no me recuerdas?

-¿Mi hija? Mira, es imposible, sobre todo por tu edad. Yo solo tengo un hijo, y ese es William Rackham.

-Padre, soy yo. Disfrazarme de hombre, fue una idea que tuvisteis Connor y tú cuando me acogisteis. Intenta recordarlo.

-¡Qué falta de respeto hacia mi hijo! ¡Llamarlo mujer! ¿Cómo te atreves a decir, sucia, que te disfrazas de mi hijo? Él es temido en estos mares, un gran pirata; no una estúpida mujer que lo único que sabe es coser y cocinar.

-Puedo demostrar mi valentía y mi agilidad sin problemas.

-Estás loca, mujer. ¡Fuera de mi vista!

-¡Padre! ¡Soy yo, Elisabeth, Elisabeth Rackham! ¿Es que no recuerdas a Aurora? Mi madre era una mujer italiana que conociste en Boston. 

-¡Deja de inventarte cosas!

-Me falta un dedo, míralo. A William le falta el mismo.

-¡Te lo has cortado a propósito! Hay gente capaz de hacer de todo por  unos minutos de atención. ¡Vete de aquí si no quieres que te mate con mis propias manos!

-Padre... -la escuché llorar.

-¡Largo! ¡Loca, demente!

Me di cuenta de que era momento de salir en su ayuda de Elisabeth. Tenía una excusa preparada, todo iba a salir bien.

-¿Qué ocurre? -grité, fingiendo preocupación, a la vez que corría hacia ellos.

-¿Nicholas? -preguntó el capitán- ¿Qué haces tú aquí?

-Fui a la biblioteca a buscar unos libros y entonces escuché gritos. Pensé que estaba pasando algo malo y vine ayudar.

-Sí que pasa. Esta loca se ha colado en mi casa y dice que es mi hija, que ella es William y que se disfraza de él. ¿Te lo puedes creer?

-No se preocupe por esta mujer -le cogí del brazo-. Yo me encargaré de ella, no volverá a molestarle.

-Padre, por favor, ¡recuérdame!

Tiré de ella, procurando no hacerle daño, aunque se resistiera. Llegamos a la planta baja y ella seguía forcejeando para volver a la habitación, aunque su padre ya hubiese cerrado la puerta y vuelto a sus asuntos. 

-Elisabeth, por favor. No me hagas esto más difícil.

-No me ha reconocido, Nicholas -comenzó a sollozar con más fuerza.

La abracé para intentar que se relajara un poco.

-Estoy viviendo mi peor pesadilla: se están olvidando de quién soy en realidad. Mi propio padre no sabe quién soy, se ha olvidado de que tiene una hija; nunca lo ha querido aceptar. Siento que mi identidad se empieza a desvanecer.

-Buscaremos una solución, te lo prometo. Es normal que, a la primera, las cosas no salgan bien. Elisabeth no va a desaparecer, yo, por lo menos, sé quién eres.

-Tan solo me quedas tú, eres el único que sabe que soy una mujer... por ahora. Acabarás olvidándote de mí, Elisabeth será una leyenda que nunca existió, siempre estaré encerrada dentro de William.

-Eh... no digas eso -le cogí de la barbilla para que me mirase-. ¿En serio piensas que me olvidaría de la mujer que hace que mi corazón comience a latir tan rápido.

-Todos se olvidan de mí, Nicholas.

-Yo no lo haré -la besé-, es imposible olvidar lo que es besar estos labios tan suaves.

Se acurrucó más sobre mí, colocando su cabeza en mi pecho. Al parecer, le gustaba estar así conmigo. Se había calmado un poco, ya no lloraba tan desconsoladamente, pero aún seguía sollozando.

-Deberíamos marcharnos a casa. Allí estarás más tranquila.

-¿Y mi padre qué?

-Esta misión ha sido un fracaso, ya se nos ocurrirá algo más adelante. Por ahora, lo mejor es descansar.

11 de junio 1717

Habíamos puesto rumbo al bosque para pasar más tiempo a solas. Llevábamos un poco de alcohol, aunque Elisabeth iba a ser la única que se pusiese a beber. Sabía que iba a hacerlo para ahogar sus penas y no se iba a controlar. Prefería estar sereno y cuidarla, pero sin que ella se diese cuenta. Sabía que no le gustaba que yo fuese quien la protegiera, decía que ella sola podía hacerlo y que no le hacía falta ninguna ayuda. Iba a tener que disimular lo justo para no estar borracho.

-Nos podemos sentar aquí mismo -dijo, deteniéndose.

Entonces, nos sentamos uno enfrente del otro. Elisabeth se quitó el sombrero y el bigote postizo. Seguidamente, abrió la botella y dio su primer trago.

-Qué ganas tienes.

-Sí, y no sabes cuántas.

-Eso me preocupa, ¿sabes? Siempre me has dicho que este bosque es peligroso y hay que estar atento a cualquier movimiento. ¿No crees que estando borrachos no vamos a estar muy pendientes de nuestro alrededor?

-No me voy a emborrachar por mucho que beba, tengo bastante tolerancia. Además, yo siempre estoy atenta a todo. 

-¿Siempre, siempre? No creo.

De repente, tiró un cuchillo a sus espaldas. Se escuchó cómo se clavaba en algo que soltó un gemido.

-¿Por qué has hecho eso? -pregunté, confuso.

-Había un conejo rondando por ahí silenciosamente y lo he cazado, por si nos entra hambre o algo; solo habría que encender una hoguera.

-¿En serio?

-Levántate tú mismo y compruébalo.

-No, si me lo creo. Madre mía, cada día me sorprendes más.

-Me gusta sorprenderte -sonrió.

Le devolví la sonrisa.

-Oye, toma -me dio la botella-, que no bebes nada y me siento sola.

-¿Es que quieres verme borracho?

-Ya lo he hecho, no va a ser nada nuevo para mí.

-¿Cuándo? No lo recuerdo.

-La primera vez que nos besamos.

-Oh, sí... -pegué un pequeño sorbo y le volví a pasar la botella.

-¿Me estás tomando el pelo? Eres una nenaza incluso bebiendo, no me lo puedo creer.

-Eh, eso no es así.

-Si le has pegado un sorbo de mierda, dudo que la hayas llegado a saborear.

-Yo bebo así, ¿vale? Me gusta disfrutar de la bebida, beberla poco a poco para que me dure más.

-Si tú la disfrutas más así... pero, vamos, que entonces no vas a beber mucho porque me la voy a fundir de golpe.

-No hay problema.

-Me encanta que te enfades por mis comentarios, así pareces más temible.

-No me he enfadado.

-No te preocupes, si yo te quiero seas un cobarde o no -se reía.

-Al final me enfadaré, verás.

-Bebe y calla -me devolvió la botella.

Cuando se nos acabó la bebida era hora de que nos marchásemos, así que nos levantamos y pusimos rumbo de vuelta. Había conseguido mi objetivo: no estaba borracho y podía controlar que Elisabeth no hiciese ninguna tontería sin que se diese cuenta. Tampoco es que ella lo pareciese mucho, pero aun así no me fiaba del todo ya que no estaba andando demasiado muy recto.

Llegamos hasta el puerto y un compañero mío se acercó a nosotros.

-Comandante Rackham. Su padre anda buscándole, dice que le espera en su casa.

-Voy para allá.

El muchacho se fue.

-Vamos, Nicholas -me cogió de la mano y comenzó a caminar.

-No creo que sea buena idea ir. No quiero que vuelvas a caer en la tristeza.

-Da igual.

-¿Y no crees que tampoco deberíamos ir cogidos de la mano? La gente va a mirarnos raro.

-Tampoco me importa.

No se lo discutí, sabía que, aunque no pareciese borracha, algo sí lo estaba.

Entramos en la mansión del capitán Rackham y la criada nos llevó hasta un salón amplio donde se encontraba el señor con una muchacha jovencita.

-Oh, hijo mío, ¡me alegro tanto de volver a verte! ¿Dónde has estado metido? Andaba buscándote.

-Estaba por ahí, ocupado. ¿Por qué me buscabas?

-Quería presentarte a esta bella mujer. No entiendo por qué has tenido que venir con Nicholas.

-Es mi fiel amigo y un gran guardaespaldas, tiene que venir siempre conmigo.

-Pues ya se puede marchar, que aquí no pinta nada, no corres ningún riesgo.

-¿Quién es esa mujer que me quieres presentar?

-Es tu prometida, está encantada de conocerte al fin. 

Elisabeth se quedó paralizada.

-¿Mi qué?

-Oh, William, siento un placer tan enorme al conocerte conocerte por fin. Espero ser de tu agrado, tu padre me habló muy bien de ti.

Ella no dijo nada.

-En fin, yo me voy de aquí -dijo el capitán Rackham mientras se levantaba- y Nicholas también se va. Os dejamos solos para que habléis en privado y os conozcáis mejor, la boda será en cuanto volvamos de buscar el tesoro. ¡Será una ceremonia por todo lo alto!

No pude quedarme allí, su padre no dejaba de empujarme. Me arrastró hasta fuera de su casa.

-¿Qué te pasa, chico? Deja tranquilo a mi hijo. ¿Es que no puedes separarte de él? Sé que será un buen amigo tuyo y que os lleváis muy bien. Esto será duro, pero tienes que aceptar que él se va a casar y andará ocupado con la familia que forme, os vais a ver mucho menos. Tú deberías buscar el mismo destino, estás en buena edad para conocer a una muchacha y casarte con ella.

Le iba a responder, pero sabía que era mejor callarse, sobre todo porque me daba miedo lo que el padre de Elisabeth me pudiese hacer si le contestaba mal.

-Venga, muchacho. Vete a tu casa y descansa. No creo que vayas a ver a William hasta mañana por lo menos.

-Me iré...

Sin embargo, seguía preocupado.

Al anochecer, estaba a solas en casa solo, mirando al techo y pensando en mis cosas, hasta que, de repente, la puerta se abrió de golpe. Entró Elisabeth, quien no parecía nada contenta. La cerró con fuerza y comenzó a quitarse la ropa.

-Elisabeth... -me puse de pie cerca de ella.

No me dijo nada, siguió desvistiéndose. Me di cuenta que sus puños estaban ensangrentados.

-Estás herida.

-Lo sé, pero no es nada, no te preocupes.

-Deja que te las vende. No quiero que se te pongan peor.

-No quiero que me hagas nada.

-Elisabeth, por favor. Me tienes preocupado.

Ella suspiró para relajarse un poco.

-Está bien...

Yo ya había cogido las vendas.

Comencé a limpiar todos sus dedos con cuidado para poder vendarlos, no se quejó ni una sola vez, aguantaba mucho el dolor. Supongo que es lo que tiene cortarte un dedo sin pestañear, que te acostumbras.

-Siento no haber estado allí, tu padre no me dejó.

-Tranquilo, no estuve mucho tiempo.

-Has estado bastante fuera.

-Porque luego me fui a descargar mi ira pegándoles puñetazos a los árboles.

-Por eso tienes las manos así... ¿Y qué pasó ahí dentro?

-Nada en especial. Le dije que nuestra boda era imposible y ella se reía porque olía a alcohol y se pensaba que estaba borracho. No quería soltarle que era una mujer, así que tuve que marcharme de ahí enfadada. No sé qué vamos a hacer. Es tan complicado, si simplemente pudiera decir que soy una mujer...

-No comprendo por qué no lo haces.

-Todo el mundo se reiría de mí, perderían la fe en mí solo por no ser un hombre, nadie se fiaría de mi palabra, dejaría en evidencia a mi padre, y muchas más cosas... Todo sería un infierno. En esta sociedad es mejor ser un hombre, te tratan con mucho más respeto.

-Sobre todo si les pones un cuchillo en el cuello. Así te respeta todo el mundo.

27 de junio 1717

El capitán Rackham estaba preparándolo todo para zarpar rumbo a las Islas Canarias en busca de sus preciados tesoros. Elisabeth seguía dolida, pero no lo dejaba ver mucho, siempre se mostraba indiferente porque no quería que me preocupara por ella, quería que estuviese pendiente de otras cosas.

Estaba ayudando a mis antiguos compañeros, ya que Elisabeth estaba en la casa durmiendo. Había pasado una noche horrible, apenas había dormido, podía notar cómo se movía y revolvía por toda la cama para ponerse cómoda. Creo que pensaba demasiado por las noches y que, cuando por fin se dormía, tenía pesadillas que le hacían despertarse. Por eso le dejé dormir hasta tarde, sabía que lo necesitaba. Por ese motivo me sentía un poco desprotegido, mis compañeros podían atacarme, pero tampoco creía que lo hiciesen, ya que Elisabeth les dejó las cosas claras.

Me encontré entonces con Thomas, que no estaba trabajando, sino tomándose algo relajado en la arena.

-Oye, Thomas, ¿no trabajas? -le pregunté, curioso. Sabía que no estaba haciendo el vago, porque él siempre había sido muy trabajador.

-No. No viajo con ustedes.

-¿Cómo que no? Si eres uno de los mejores piratas que hay en El Ketos.

-Tuve problemas con mi parienta. Discutimos porque dice que estoy demasiado tiempo fuera y poco con ella, dice que si soy su marido debería estar más pendiente de lo que necesita. Se marchó hace unos días a Londres, que es su ciudad natal. He comprado un billete para viajar a esa ciudad y demostrarle que sí que me importa.

-Oh, es una pena que te tengas que ir. ¿Es que no quieres tu parte del tesoro?

-No quiero riqueza si no puedo tener a mi mujer. Así es como demuestro que la amo.

-Un acto noble que destacar.

-Cuida de tu amada, no cometas los mismos errores que yo.

-Descuida.

-¿Cuándo os marcháis?

-Mañana por la mañana.

-¿Y qué harás después de encontrar el tesoro?

-No lo había pensado, tampoco quiero ser rico.

-¿Por qué no aprovechas y retomas tu anterior vida?

-No puedo abandonar a mi amada, ya tuve oportunidad de hacerlo y no fui capaz.

-¿Ella no se quiere marchar contigo?

-Es complicado, aunque nunca se lo he preguntado. De todas formas, no estaría cómoda con mi antigua vida, somos demasiados distintos.

-Bueno, también podrías casarte con ella e ir a vivir a vivir donde los dos estuvieseis cómodos. Podríais tener hijos, una vida tranquila alejada de la piratería.

-Si fuese tan fácil... ella no se quiere casar conmigo. Dice que somos polos opuestos, que si me caso con ella me destrozaría la vida y no quiere eso para mí.

-Qué extraño.

Suspiré.

-Bueno, he de marcharme. Tengo que seguir ayudando.

-Como quieras. Te deseo buena suerte en tu viaje.

-Y yo en el tuyo, Thomas.

-Gracias, espero que nos volvamos a ver.

-Yo también lo espero.

15 de julio de 1717

Todo estaba tranquilo. Estábamos en el camarote, yo observaba cómo Elisabeth estaba afilando sus cuchillos. Se notaba que había estado viviendo con herreros porque tenía una técnica impresionante y los estaba dejando perfectos sin esfuerzo alguno.

-Los estás afilando tanto que cortan solo de mirarlos.

Ella no me decía nada, estaba concentrada en sus cuchillos, era imposible distraerla.

De repente, dejó los cuchillos en el suelo. Se levantó enseguida.

-¿A dónde vas?

-Estoy harta.

-¿De qué?

-Estaba pensando en muchas cosas. Voy a decirle a mi padre que estamos juntos.

-¿Qué? ¿Cómo vas a hacer eso?

-Sé por qué las otras veces no funcionó, Nicholas. Mi padre tiene tan interiorizado que soy un hombre que yendo poco a poco no solucionaremos nada. Ese es el fallo que estamos cometiendo. Hay que ser directos, soltárselo todo de golpe. Si se entera de que estoy contigo, sabrá que soy mujer. Todo a la vez. ¡Es una genialidad!

-Salvo por por el hecho de que él puede poner solución a todo eso matándome. No me agrada la idea.

-¿En serio crees que permitiría que hiciese eso? Porque estás muy equivocado. ¡Por encima de mi cadáver!

-¿De verdad piensas que va a funcionar? Si me dijiste que no podías contra tu padre.

-Tengo un pálpito. A pesar de mis pecados, Dios está de mi parte por una vez.

-Sigo teniendo miedo.

-Tú escóndete por el barco, donde sea. Solo por si acaso. Ni que yo misma sepa donde estás, aunque tampoco me será difícil encontrarte.

Elisabeth salió del camarote en busca de su padre. Me escondí en el interior porque sabía que ella iba a hablar con el capitán en su camarote y me apetecía escuchar la conversación. Acabé oculto tras unas cajas, estaba seguro de que no me podrían ver. 

Al rato, el capitán Rackham y Elisabeth entraron a la vez.

-¿Qué es lo que quieres, hijo mío? Estoy muy ocupado ahora mismo -dijo, dirigiéndose a su escritorio y mirando algo en el mapa.

-Es importante.

-Un segundo.

Elisabeth se había dado cuenta de que estaba allí. ¿Cómo lo había hecho? ¿Es que se sentía observada o algo? Juro que esta mujer consigue sorprenderme cada día.

-Ya está. Dime.

-Tengo algo que confesarte. No quiero casarme.

-Oh, pero qué tonterías dices, querido. Sé que estás nervioso por la boda, pero no te preocupes. Todo saldrá bien.

-No, padre. No quiero casarme con una mujer porque ya soy una. ¡Eso no es legal! Acepta que soy Elisabeth; William es solo una farsa que tú y Connor os inventasteis para que me pudiese quedar en el barco.

-¿Otra vez que estás borracho?

-No. Estoy sobria. Padre, soy tu hija. Aurora Nocentini o Smith, como quieras llamarla, tuvo una niña contigo y sé que te cuesta aceptarlo, pero es la realidad.

-Te estás volviendo loco, hijo mío. Te casarás igual, a lo mejor así se te quitan las tonterías.

-Además estoy enamorada de otra persona, de un hombre.

-¿Un hombre? ¿De quién? 

-Es... Nicholas Burke.

-¿Qué? ¿Nicholas Burke? ¿Ese cobarde?

-Él es el único que me quiere como mujer, no como tú, que ya te has olvidado de mi verdadera identidad.

-¡Eso es que te ha desvirgado!

-¿Qué más te da? Según tú, soy un hombre.

-Lo hacía para que te lo acabases creyendo, pero no funciona. ¿Dónde está esa sabandija? -la empujó hacia un lado y empezó a buscar por el camarote.

-No lo encontrarás. Estás loco.

-¡Pedazo de escoria! -salió del camarote, enfadado.

Salí de mi escondite y me acerqué a ella.

-¿Este era tu plan genial? ¡Joder! Ahora va a matarme de la manera más cruel que se le ocurra.

-No lo hará. Solo necesita aceptarlo. Saldré a buscarlo, intentaré calmarlo. Tú también necesitas tranquilizarte, te veo tenso.

-A lo mejor estoy así porque me quieren matar.

Elisabeth salió y me volví a esconder.

Al rato, la puerta volvió a abrirse y yo salí del escondite. Fue un gran error, pues no era Elisabeth quien había entrado.

-¡Tú! ¡Granuja!

Quiso darme con la espada y lo esquivé.

-Pienso matarte. ¡Descarado! ¡Sucia rata! ¡Mujeriego!

Me atacó pero lo esquivé hábilmente. Clavó su espada en la pared, quedando enganchada.

-¿Cómo se atreve un cobarde como tú se atreve a desflorar a mi pobre hija? -preguntó, liberando la espada- ¡Degenerado! ¡Aprovechado! ¡Trepa!

Me pegó una patada e hizo que cayese al suelo. 

-La has engañado, lo sé. ¿Qué pensabas? ¿Qué así ibas a vivir como un rey? Pues te equivocabas, y ahora vas a morir como una rata acorralada.

Me había acorralado.

-Prepárate para morir, para pagar todo lo que has hecho. Has destruido su tapadera perfecta.

Estaba a punto de clavarme su espada, pero oyó el gatillo de una pistola y sintió que le apuntaban con la pistola en la cabeza.

-Antes de que consigas tan siquiera rozarle con esa espada, la bala ya te habrá perforado la cabeza.

El capitán Rackham dejó caer la espada al suelo.

-Sal de ahí, imbécil.

Me alejé corriendo y me aparté de ellos.

-No eres capaz de dispararme.

-No sabes lo que sería capaz de hacer por este idiota.

-Gracias, eh.

-Tú a callar, que no sé para qué coño sales de tu escondite cuando te dije que no lo hicieras. Estropeas o me jodes todos los planes.

-¿En serio, hijo mío? ¿Cómo has podido enamorarte de tal de esta escoria?

-Hija. Si lo he hecho es porque él me acepta tal y como soy, me hace sentir bella y valiosa. No como tú, que incluso has querido casarme a traición con otra mujer.

-Era por tu bien.

-Era por capricho tuyo. Has perdido la cabeza. Desármate.

El capitán Rackham se quitó todo lo que llevaba encima. Sabía que Elisabeth era consciente de dónde escondía todas y cada una de sus armas, no la podía engañar.

-Bien, ahora márchate de aquí. Ni se te ocurra acercarte a mi camarote.. Sabes que no tengo ningún problema en matarte.

Este se fue sin decir nada, se había asustado. Elisabeth corrió hacia mí, preocupada.

-¿Te encuentras bien, mi amor? ¿Te ha hecho daño? ¿Te ha herido?

-Estoy bien, no me ha tocado.

Me pegó una bofetada. Grité de dolor y me llevé la mano a la cara.

-Esto por salir de tu escondite, podría haberte matado.

Y, sin previo aviso, me abrazó con fuerza.

-Había escuchado golpes en el camarote y me había asustado, pensé que no iba a llegar a tiempo.

Sus repentinos cambios de humor a veces me dejan sin saber cómo reaccionar. 

Me separé de ella.

-¿Y ahora qué vamos a hacer? Tu padre me odia y quiere matarme, no se va a rendir tan fácilmente.

-Coge las cosas, que los colchones los traerán unos compañeros tuyos.

-¿A dónde nos vamos?

-Ya lo verás. Tú solo calla y ten cuidado.

Acabamos con una habitación instalada en una de las celdas.

-Gracias por la ayuda, chicos -dijo Elisabeth y cerró la trampilla con pestillo.

-Qué oscuro está todo esto.

-¿Tienes algo más de lo que quejarte al respecto? A mí tampoco me gusta la idea de tener que dormir aquí -dijo, mientras me empujaba suavemente hacia la celda. 

-¿En serio vamos a dormir aquí?

-No nos queda otra, Nicholas, al menos hasta que se nos ocurra otra alternativa.

Entonces, cerró la puerta.

-¿También tenemos que dormir como presos? Qué agobio.

-Soy la única que tiene llaves, nadie podrá entrar.

-Pero ya está echado el pestillo de la trampilla.

-Cualquier protección es poca, Nicholas. Como tú has dicho, mi padre no se va a rendir así como sí. Quiere matarte como sea y yo necesito dormir tranquila, sabiendo que, si cierro los ojos, no los abriré y descubriré que ya no estás aquí conmigo. No puedo perder a la única persona que me conoce como soy realmente, y no como me imponen que actúe.

-No es lo más cómodo, pero, al menos, estoy contigo.

Ella me sonrió y me besó.

-Te prometo que será breve, se nos ocurrirá alguna solución pronto.

19 de julio 1717

Llevábamos unos días ahí encerrados. Elisabeth, al menos, salía un poco afuera para coger algo de comida y le daba la luz natural, pero yo no podía ni salir de la celda. Elisabeth no me lo permitía, estaba aterrorizada por su padre, realmente le daba miedo lo que era capaz de hacerme. 

Era por la noche y me desperté de golpe. Vi que Elisabeth no estaba en la cama. Me desvelé, no podía seguir durmiendo si ella no estaba allí, el miedo me consumía. Me levanté y me acerqué a la puerta de la celda, intenté abrirla, pero estaba cerrada. 

De repente, la trampilla se abrió. Me asusté bastante, hasta que la poca luz que reflejaba la luna me dejó ver el rostro de Elisabeth vestida como William.

-¿Nicholas? ¿Qué haces despierto?

-Me he desvelado y he visto que no estabas. Me he asustado. ¿Qué haces?

-Unas cosas, ahora te aviso. Casi estoy acabando.

-¿Necesitas que te ayude?

-No, tú espera ahí.

Rato después, Elisabeth vino para sacarme de la celda.

-¿Por qué quieres que salga?

-Tú sígueme, no hagas mucho ruido. Sería fatal si mi padre despierta.

Caminamos hasta donde se encontraba el bote del barco. En él, había preparada comida, agua y sus remos correspondientes.

-¿Qué es esto?

-Nos marchamos del barco. No podemos seguir aquí, es demasiado peligroso para ti. No me perdonaría jamás que te pasase algo.

-¿Y el tesoro?

-Ya saben adonde tienen que ir, no necesitan más nuestra ayuda. Mi padre encontrará el tesoro y dejará la piratería, hice lo que me propuse. Ya no pinto nada aquí, tengo que empezar a vivir mi vida.

-No sé yo, ¿eh? No me parece seguro que vayamos en ese bote.

-Mi padre está dando un rodeo para distraer a los posibles barcos que nos sigan. Estamos cerca de Boston. No hay de qué preocuparse.

-¿Y qué haremos después allí?

-Ah -bufó-, ¿ves por qué no te he despertado para ayudarme? Pensaba meterte recién levantado y con sueño en el bote para que no hicieses tantas preguntas.

-Es que esto es una locura.

-Como quieras, Nicholas, pero yo me voy -dijo, sentándose en el borde del barco para lanzarse al bote.

-¿Cómo que te vas?

-Me duele dejarte, pero no puedo seguir aquí. Necesito estar libre de las garras de mi padre. Si tú no quieres venirte conmigo, pues allá tú, pero ya te digo yo que aquí no vas a vivir mucho sin mi protección.

-¿En serio te vas sin mí?

-Eso mismo -saltó al bote-. Esta es tu última oportunidad de venirte.

No me lo pensé dos veces y salté con ella al bote. Prefería morir junto a ella que asesinado por el capitán Rackham. Más tarde, lo pensé con claridad y me di cuenta de que todo era un farol, Elisabeth no iba a dejarme ahí. 

Elisabeth cortó la cuerda que sujetaba el bote y nos alejamos del barco.

-Adiós, padre. Que te vaya bien.

-¿En serio pensabas dejarme solo ahí?

-No, pero sabía que no te ibas a querer quedar si me iba.

-¿Qué? No, espera, espera. Vuelve al barco. ¡Vamos a morir!

-Ya no hay vuelta atrás, Nicholas -comenzó a remar-. Duerme, anda, que todavía queda mucha noche. Necesitas descansar, así no pensarás tanto en el tema.

-¿No quieres que me quede despierto contigo?

-¿Para que me des la lata con tu agobio? Mira, prefiero que duermas y remar tranquila.

-Gracias por decirme que no me soportas.

-Todos tenemos nuestros defectos.

20 de julio 1717

Por la mañana, la luz del sol me despertó. Abrí los ojos con dificultad, me dolían. Cuando pude ver con más claridad, vi que Elisabeth seguía remando y no tenía muy buena cara.

-Buenos días -me dijo.

-¿Te has pasado toda la noche remando?

-No iba a dejar que nos llevara la marea; no quería perderme, así que no podía dejar de hacerlo.

-¿Quieres que reme yo ahora? Vas a acabar exhausta.

Ella señaló con su cabeza lo que había detrás de mí, mientras yo seguía tumbado en el bote. Miré hacia atrás y me encontré con que teníamos tierra a la vista.

-¿Eso es Boston?

-¿Qué te esperabas? Es imposible que me pierda en el mar.

-Increíble, en una sola noche. ¿O es que he dormido de más?

-Te comenté antes de salir que estábamos muy cerca, ya veo que apenas me escuchas cuando te hablo. Además, la marea nos ha ayudado.

-Es que no me imaginé que estuviéramos tan cerca.

-Mucho hacerte el intelectual, pero sigues sabiendo muy poco sobre el mar. 

-Nadie me ha enseñado.

-¿Es que necesitas que todo el mundo te enseñe? Hay que ser un poco autodidacta.

No le respondí, por lo que se avecinaba me parecía que tampoco iba a necesitar mucho saber sobre el océano y los barcos. Elisabeth no quería volver a esa vida, me di cuenta que lo que deseaba era cambiarla.

Llegamos a la orilla y nos acercamos donde había un hueco libre. De repente, se nos acercó un hombre que parecía ser el que mandaba en el puerto.

-¿Náufragos?

-No -le respondió Elisabeth-, somos fugitivos de la esclavitud.

-No tienen pinta de haber sido esclavos, parecen tener una buena salud. Aquí no se pueden quedar.

-No queremos el bote, se lo puede quedar. Un regalo de nuestra parte para compensar las molestias. 

-¡Me niego! En mi puerto no se queda ningún vehículo que no sea de mi propiedad y beneficio. Así que, ya estás cogiendo vuestras cosas y volviendo por donde habéis venido.

-Le pediría, por favor, que no me hablase así, no quiero problemas con usted. Me estoy disculpando con este regalo, es muy feo que lo esté rechazando de esta manera.

-¿Quién crees que eres para amenazarme? Solo sois dos contra toda mi tripulación, os podemos hacer picadillo. Estamos entrenados ante los piratas, no nos dais miedo.

-Pues soy William Rackham, encantado de conocerle.

Al señor se le cambió la expresión al oír ese nombre.

-Me temo que tendré que luchar con ustedes, ya que no aceptan mi negocio.

-Oh, pero era una broma, muchacho. Si sabía de sobra quién eras, solo estaba tomándoles el pelo. Estoy encantado de recibir su bote a cambio, acepto sus disculpas. 

-Gracias. Un placer hacer negocios con usted. Marchémonos, Nicholas -comenzó a caminar.

-Lo que puede hacer un nombre -comenté mientras lo seguía.

-Por eso a veces es bueno que te conozcan solo con oír tu nombre.

-¿A dónde nos dirigimos? -pregunté, cambiando por completo de tema, ya que estábamos caminando muy ligero, pero no sabía hacia dónde nos dirigíamos.

-A un lugar discreto.

-¿Para qué?

-¿Alguna vez aceptarás la primera respuesta que te dé y dejarás de preguntarme más información? Si no te la doy desde el principio es por algo, no me des más la brasa con ello, que eres muy cansino.

A veces, parecía que Elisabeth estaba enfadada conmigo, pero no, es que ella era así. Podía quererte mucho, pero te iba a responder mal si le venía en gana.

Llegamos hasta un callejón, no había nadie cerca.

-Vigila por si viene alguien. Voy a cambiarme, quiero ser una mujer.

-¿Vas a desnudarte aquí en medio?

-¿Qué hago si no hay otro sitio? Además, no es la primera vez que me desvisto en una situación así.

-Pero, en ese entonces, yo no sabía muy bien lo que ibas a hacer y tampoco estaba enamorado de ti. 

-Bueno, Nicholas, ¿qué más da que me vean? Solo van a ver dos pechos y una vagina, no soy un monstruo.

-Pero...

-Calla y vigila, joder.

Estuve un rato pendiente, como si la vida me fuese en ello, no iba a permitir que un pervertido la viese desnuda. Estuve ahí con ojos de águila hasta que Elisabeth salió con su cabello al aire y un vestido de los que ya se había puesto antes.

-Son incómodos estos vestidos, pero me hacen sentir bien conmigo misma.

-¿Y ahora qué?

-Ahí hay una hoguera. Vamos.

Le iba a preguntar para qué, pero no lo hice, no me iba a responder y encima solo iba a conseguir que se pusiese de peor humor.

Llegamos a la hoguera y ella se puso frente a ella.

-¿Os importa si echo unas cosas a quemar?

-Claro que no, así nos ayudas a avivar el fuego.

Elisabeth tiró todo lo que le ligaba a William al fuego y dejó que ardiese todo, incluso el sombrero.

-¿Qué haces?

-He matado a William. Oficialmente está muerto, ya nadie deberá acordarse de él.

-Metafóricamente.

-Ya no quiero ser más él. A partir de ahora soy Elisabeth, y que no me pregunten mi apellido porque no daré información sobre ello.

-¿Entonces ya puedo hacer esto en público? -me acerqué y la besé.

-No. La gente sabe mucho, sobre todo el gremio de los ladrones, no deben enterarse de lo nuestro, saben que no estamos casados.

-Porque tú no quieres.

-De eso no me apetece hablar.

-Bien, ¿hablamos de que no tenemos adonde ir, por ejemplo? Estamos tirados en medio de la calle, somos unos sin techo.

-Sígueme -comenzó a caminar.

-¿A dónde vamos?

-A callarte la puta boca, tengo un sitio donde quedarnos.

-Qué agradable.

-Es que te preocupas demasiado. Te quiero mucho, pero eres muy insistente y me pones nerviosa con tanta pregunta. 

-Lo siento si me preocupo demasiado por nuestro bienestar, es solo que no quiero que acabemos en la calle.

-Vamos a estar bien, sabes que yo lo controlo todo.

-Si yo confío en ti, pero me inquieta no saber qué es lo que está ocurriendo.

Seguimos caminando hasta que llegamos a un prostíbulo.

-Vaya, un burdel.

-Sí... -dijo, acercándose a la puerta.

-¿Vas a llamar en serio? Me niego a que te metas como prostituta para poder pagarnos una casa.

-Ay, Nicholas, relájate. No voy a hacer nada de eso -llamó a la puerta.

Esta se abrió y detrás de ella apareció una de las cortesanas.

-Buenos días. ¿Qué te trae por aquí, muchacha? ¿En busca de trabajo?

-No, no vengo a eso.

-¿Y tú, extranjero? -se refirió a mí- ¿Necesitas de nuestros servicios?

-Eh... no, gracias. Estoy bien.

-¿Seguro? Pareces un poco estresado y agobiado, podrías pasar y relajarte un poco dentro.

-Él viene conmigo, gracias por tu hospitalidad, pero no es lo que estamos buscando -dijo en un tono amenazante.

-¿Y qué queréis de nosotras?

-Busco a Aurora.

No sé por qué, pero ese nombre me resultaba familiar, como si lo hubiese escuchado antes en otra parte. Así se llamaba la madre de Elisabeth, pero ella no podía ser porque estaba muerta. Pensé que era una simple coincidencia.

-¿Qué quieres de ella? No vamos a pagar nada. ¡Dejen de molestarnos!

-No, no venimos a pedir nada de dinero. Solo quiero ver a Aurora, es conocida mía.

-Un segundo -se giró-. ¡Aurora! ¡Aquí hay dos personas que quieren verte! ¡Dicen que te conocen! ¿Cómo te llamas, muchacha? -le preguntó.

-Elisabeth Rackham.

-¡Dice llamarse Elisabeth Rackham!

Al parecer la tal Aurora reconoció su nombre con tan solo oírlo y vino corriendo hacia donde estábamos nosotros.

-¡Elisabeth! -se acercó a ella y la abrazó con fuerza.

Aquello fue demasiado raro, no sabía de qué se conocían esas dos, pero, al parecer, había mucha confianza entre ellas porque Elisabeth no abrazaba a cualquiera. Eso sí, que esa mujer fuese prostituta tampoco es que me diese buena espina.

-Hermana mía, te he extrañado tanto...

-Lo siento, debí haberte visitado más durante todo este tiempo.

-Llevas años sin hacerlo, ya me tenías preocupada. Cuando empecé a recibir cartas tuyas me asusté, pensaba que estaban suplantando tu identidad, que se habían deshecho de ti.

-No pueden contra mí.

-¿Cómo haces para escribir las cartas? Si tú no sabes.

-Este buen muchacho me enseñó -me hizo intervenir en la conversación-; su nombre es Nicholas Burke.

Me miró un poco extrañada.

-Encantada, mi nombre es Aurora.

-Aurora Rackham -le cogí de la mano y la besé-, es un placer conocerla.

-Aurora Smith, gracias. 

-¿Smith?

-Soy hija de Henry Smith y Aurora Nocentini.

No entendía nada.

-Es mi hermana por parte de madre, nuestros padres son distintos.

-¿Y este imbécil qué es para ti? -preguntó Aurora, enfadada. 

-Un compañero. Parece idiota, pero, en realidad, es majo, te caerá bien.

-Bueno... ¿Y qué es lo que te trae por Boston, hermana mía?

-Tengo problemas. He tenido que huir de mi padre, se ha vuelto loco.

-¿Y como alguien que ya estaba loco puede ponerse peor? Si es que no es normal que te haya escondido como si fueses algo de lo que avergonzarse.

-Quería casarme con una mujer, ¿te lo puedes creer?

-¡Madre mía!

-Hemos venido en un bote. Tuvimos que estar encerrados en una celda por voluntad propia, todo para que mi padre no nos hiciera daño.

-¿Y por qué te acompaña este muchacho?

-Es mi fiel aliado, es complicado que nos separemos.

No sé por qué, Aurora no me miraba con buenos ojos.

-¿Y qué es lo que quieres que haga yo por ti, mi querida hermana?

-No tenemos adonde ir, necesitamos cobijo.

-No tendría problema si este señor no estuviese contigo, pues tú podrías hacerte pasar por una prostituta más. El problema es que no puede vivir ningún muchacho con nosotras, eso enfadaría a nuestro gestor, que es el que realmente controla el negocio.

-Sé que tú tienes bastante poder aquí, puedes hacer una excepción sin problema. Además, sé de sobra que tu gestor es el padre de tus dos hijos.

-No es tan fácil...

Elisabeth sacó otra de sus bolsas y se la puso en la mano a Aurora.

-Sabes que yo siempre pago lo que haga falta.

Al parecer, Aurora no puede resistirse al dinero.

-Venid en un rato, pensaré en algo para infiltraros.

-Gracias, hermana.

Aurora cerró la puerta. Elisabeth comenzó a caminar para dar una vuelta por la ciudad, para hacer algo de tiempo. Yo la seguí, apurado.

-¿Cómo es que tienes una hermana?

-Resulta que una mujer se puede quedar embarazada más de una vez.

-Sí... ya. Digo que por qué no me lo has contado.

-¿Es acaso relevante? Sí, tengo una hermana prostituta y dos sobrinos mellizos, un chico y una chica.

-¿Cuántos secretos hay entre nosotros?

-¿Es que para amarme necesitas saber todo de mí?

-Bueno... me gustaría conocerte mejor. Siento que me estás mintiendo todo el rato.

-¿Me acusas de mentir? Porque no es lo mismo ocultar que mentir, yo no traiciono a nadie, solo omito información. Tú eres el que saca conclusiones que no concuerdan.

-Cierto, no es lo mismo.

-Pues deja de echarme en cara lo que te cuento o no. Si averiguas estas cosas de mí es porque veo que es el momento oportuno de hacerlo; no lo vas a saber todo de repente como si nada. No es tan fácil, no confío en nadie, aunque me ame con locura. No es nada personal.

-Lo siento, es solo que quiero apoyarte en todo lo que te duela, pero es que cada vez descubro cosas nuevas y vuelvo a perderme. Eres una mujer muy compleja.

-Tan solo deja que todo fluya, todavía te quedan cosas que saber... Yo no elegí ser así y tú fuiste el que me escogió como amante.

-Te sigo queriendo igual y no me arrepiento de estar contigo. Es solo que... no sé. Si te hago preguntas sobre ti, no me mentirías, ¿verdad?

-Ya te he dicho que nunca miento. Puedes hacer las preguntas, pero me reservo mi derecho a no responderlas si no veo oportuno decirlo.

-¿Cuántos hermanos tienes?

-Por parte de madre, solo tengo a Aurora.

-¿Y por parte de padre?

-Eso no lo sabe ni él mismo. No te puedo responder.

-Lo comprendo pero, al menos, ¿conoces a alguno?

-Mmm. Bueno, es posible, pero no los considero mis hermanos. De Aurora no puedo huir, es una de las hijas reconocidas por mi madre, pero mi padre solo me ha reconocido a mí, por lo que consta que no tengo más hermanos.

-Me vale esa respuesta.

-Genial. Entonces, ahora disfruta del paseo, las calles de Boston son las más preciosas que vas a ver nunca.

-Aún tengo dudas.

Suspiró con fuerza.

-Te escucho.

-¿Por qué siempre me has dicho que soy el único que sabe que finges ser un hombre si tu hermana lo sabe?

-Lo sabe, ¿pero de qué me sirve? No tengo una estrecha relación con ella, si le empecé a mandar cartas es para intentar que nos llevásemos bien, pero la cosa sigue igual de fría. En parte es culpa mía.

-Os vi muy unidas, qué extraño.

-¿Unidas? Si le ha dado igual que estuviese en apuros. Nos va a acoger en su prostíbulo solo porque le he dado dinero.

-O sea, que no le importas lo más mínimo.

-No es eso, es solo que es más bien que ella no hace nada gratis.

-Pues vaya... ¿Por eso es una fulana?

-No, ella está ahí porque no tiene otra cosa que hacer. Además, creo que ella no presta servicio, y si lo hace, será muy pocas veces y en caso muy especiales o importantes. Cuando quiere, vamos.

-¿Y qué hace entonces?

-Ella es la que te ofrece a las cortesanas, la que te pide cita con la que tú quieras de ellas. Procura que no te vea hablando mucho con ella, que soy muy desconfiada y, si sospecho, no controlo.

-¿Vamos a estar mucho tiempo allí?

-El que haya que estar.

-Eso significa que sí, ¿cierto?

-Significa que no lo sé. Nos tenemos que quedar ahí porque no tenemos otra alternativa. Hasta que no se nos ocurra algo mejor, no nos queda otra. 

 

Había pasado un buen periodo de tiempo, así que pensamos que era  el mejor momento para volver. Cuando llegamos al prostíbulo, Elisabeth fue la que llamó a la puerta principal. Esta vez, fue Aurora quien nos abrió.

-Veo que ya estáis aquí.

-Dime, hermana, ¿mi compañero y yo somos bien recibidos en tu local?          

-Por supuesto, pero tú tendrás que hacerte pasar por una cortesana cuando haya clientes aquí cerca; si alguno se sobrepasa contigo, no podrás quejarte y mucho menos, agredir al cliente. Solo tienes que disimular, hasta que alguna de mis chicas se lo lleve.

-Eso está hecho, no hay problema. ¿Y él?

-Puede hacerse pasar por cliente, mis chicas estarían encantadas de estar con un hombre tan atractivo como él. Aquí suelen venir gente más mayor, ya que los jóvenes lo tienen más fácil para conseguir un alivio gratuito.

-Si se tiene que hacer pasar por cliente y yo por fulana podríamos fingir mutuamente, es más sencillo.

Aurora me volvió a mirar con desprecio, creo que sospechaba algo sobre la rara amistad que había entre Elisabeth y yo.

-Pues mejor, porque solo nos queda una habitación, de una cortesana que se fue hace tiempo.

-Dormiremos juntos.

-Vaya, me toca otra vez dormir en el suelo -intenté disimular.

Entramos en el prostíbulo, aquello era enorme y tenía decorados sofisticados, en tonos de rojo y dorado, con mujeres por todas partes que te observaban.

-Vuestra habitación está arriba en el pasillo de la izquierda, es la última puerta. Podéis ir a instalaros. He de irme, tengo asuntos que resolver, ando bastante ocupada -se despidió y comenzó a caminar-. ¡Chicas! Elisabeth y Nicholas son nuestros invitados, por favor, trátenles bien.

-Una cosa antes de que te marches, Aurora. ¿Puedo ver a mis sobrinos?

-Claro, están por ahí. Cuando les dije que habías vuelto se pusieron muy contentos.

-¿Aún se acuerdan de mí?

-Más o menos.

Aurora se marchó. De repente, todas las chicas corrieron hacia nosotros. Todas las muchachas me rodearon, mientras, Elisabeth se había apartado y había empezado a subir las escaleras.

-Oh, tú eres Nicholas Burke. Qué muchacho tan apuesto.

-¿Qué te trae por aquí, hombretón?

-Pobre, tiene cara de estar solo, necesitará compañía de una mujer.

-¿Tienes aventuras que contar?

-¿Quieres tomarte algo conmigo?

-Yo puedo hacer que alguien tan guapo como tú se sienta mejor.

De repente, oí la voz de Elisabeth.

-¿Subes o qué?

-Sí, voy -intenté salir de entre todas esas mujeres.

Comencé a subir y me di cuenta de que las chicas me estaban persiguiendo.

-Gracias por vuestros halagos, señoritas, pero ahora mismo no puedo pararme con vosotras. Ando algo ocupado.

Entonces, dejaron de seguirme. Llegamos a la planta de arriba.

-Oye, me está gustando esto de quedarme aquí -dije con la intención de fastidiar un poco a Elisabeth.

-¿Por qué? ¿Porque te prestan atención y te llaman apuesto y guapo?

-Nunca he tenido a tantas mujeres detrás de mí. Me encanta.

-Están detrás de ti por el dinero, que no te engañen.

-¿Es que estás celosa?

-¿Yo? ¿Por qué iba a estarlo?

-Porque te quieren quitar a tu hombre.

-¿Quién? -se detuvo y me miró-. Yo no veo a nadie.

-Estás celosa.

-No lo estoy. Eres tú el que se cree superior.

-Vamos, admítelo. Se te nota en la cara.

No dijo nada. Llegamos a la puerta de la habitación y entramos a ella.

-Bienvenido a nuestra nueva morada -dijo, cerrando la puerta.

Me acerqué a ella y la besé.

-¿Qué haces?

-Besarte ahora que nadie nos ve.

-No me apetece nada de eso ahora.

-Oh, vamos, ¿en serio? Deja los celos a un lado. A esas mujeres no las beso ni las pienso besar, y menos con tantas ganas como a ti.

-No creo que haya sido buena idea venir aquí, se te van los ojos fácilmente.

-¿De verdad crees que me voy a ir con una de esas prostitutas? He sido hombre de varias muchas mujeres, pero eso es porque nunca antes sentí lo que siento por ti. Siempre te lo digo.

-Todos los hombres caéis siempre en el pecado de la carne, no lo podéis resistir.

-Y no te lo niego, pues yo peco, pero solo contigo. Deja de preocuparte, que ya sabes que yo solo tengo ojos para ti.

-Esas mujeres son más bellas que yo y mucho más femeninas. Tarde o temprano dejarás de fijarte únicamente en mí, lo presiento.

-Eso es mentira, no hay mujer más bella que tú. Si ningún hombre se ha fijado en ti antes es porque William era tu tapadera.

Suspiró levemente.

-Siempre consigues que se me pase el enfado.

-Pues solo estoy diciendo la verdad.

Ella me sonrió.

-Solo deja de preocuparte por esas mujeres, ¿sí? Aunque se acerquen a mí, no quiero nada con ellas.

-Supongo que he de creerte... -me abrazó y se quedó con la cabeza apoyada en mi pecho-, pero como me entere de que te has ido con alguna, te corto el miembro y se lo doy de comer a los tiburones.

-Me queda claro.

-Aun así no vamos a hacer nada por que he de irme.

-¿A dónde? ¿Ya me abandonas?

-Solo voy a visitar a mis sobrinos. Hace bastante que no los veo.

-¿Te puedo acompañar?

-Si es lo que quieres... vale.

Ambos nos separamos cuidadosamente y nos dirigimos hacia el exterior de la habitación. Al bajar las escaleras, buscamos a los niños por el vestíbulo.

-¿En serio los crían en un ambiente de lujuria como este?

-Su madre es cortesana y su padre gestiona el prostíbulo, ¿qué educación les pueden dar? Ninguna.

-Pobres, no todos tienen suerte.

-Yo tampoco es que tenga el mejor padre del mundo.

De repente, nos encontramos con dos niños de la misma edad que estaban jugando con unos palos. Elisabeth se acercó con una sonrisa y los saludó. Los dos pequeños la abrazaron tiernamente.

-Tía Elisabeth, te hemos echado de menos.

Los dos niños me miraron.

-Hola -les dije con una sonrisa.

-¿Quién eres?

-Es un amigo mío -dijo Elisabeth.

-Encantado, ¿cómo os llamáis?

-Yo me llamo Christopher.

-Y yo Cynthia.

-Unos nombres muy bonitos. Yo me llamo Nicholas.

-Bueno chicos, ¿qué hacéis?

-Estábamos jugando a los piratas -respondió el niño.

-Mamá dice que tú eres una pirata, tía.

-Pero no parece un pirata, ni siquiera da miedo.

-Ah, ¿no te doy miedo? -le preguntó, riéndose.

-No, yo soy un niño muy valiente.

-Eso me gusta, pero yo soy una pirata muy temible. Deberías asustarte -bromeaba, intentando asustar al chico, pero ni se inmutaba.

-¿Jugáis a los piratas con nosotros? -me preguntó la chica.

Miré a Elisabeth y ella asintió.

-Nos encantaría jugar con vosotros.

Fue divertido estar con los niños. Pasamos el rato con ellos entre juegos y risas. Por un momento se me olvidó que nos teníamos que refugiar en un burdel. 

 

A la noche estuvimos cenando junto a todas las chicas del prostíbulo y a los hijos de Aurora. Como aquel lugar estaba repleto de mujeres y a la mayoría les gustaban los niños, los sobrinos de Elisabeth vivían como dioses entre tanto mimo y juego. La verdad es que me sentía extraño siendo el único hombre ahí.

Poco a poco se fueron marchando todas las muchachas, parecían cansadas y querían dormir. También los niños se fueron a dormir porque se lo ordenó su madre. Al final, nos quedamos Elisabeth, Aurora y yo. Su hermana se encontraba apartada, no sé muy bien lo que estaba haciendo, pero tampoco me importaba mucho, ya que me encontraba a solas con Elisabeth.

Notaba cómo mi amada estaba intentando mantenerse despierta, pero los ojos se le resistían y se le caían.

-Te estás quedando dormida.

-Tengo un poco de sueño... Te recuerdo que me he pasado toda la noche remando mientras tú dormías.

-Vete a descansar, te lo mereces.

-¿Vienes conmigo?

-Me apetece quedarme un rato más aquí, no tengo sueño y estoy cómodo. ¿Te importa?

-No, claro que no, pero no tardes mucho en volver o empezaré a sospechar cosas que no debería. Además, ya me he acostumbrado a ti, me gusta dormir entre tus brazos.

-Descuida. Buenas noches, duerme bien.

-Gracias -dijo ella, levantándose-. Buenas noches a ti también.

Elisabeth se marchó de allí, estuve mirándola hasta que desapareció de mi vista. Me tumbé en uno de los sillones que tenían por ahí y me puse a pensar, estaba relajado. No duró mucho, pues Aurora se acercó a mí y se sentó a mi lado.

-Tengo que hablar contigo, Nicholas.

-¿Conmigo? -me incorporé- ¿De qué?  

-¿Qué te traes con mi hermana?

-¿Con Elisabeth? Nada en especial.

-¿Pretendes que me lo crea? Sé de sobra que no sois simples compañeros.

-Bueno, somos buenos amigos.

-¿Buenos amigos? Elisabeth no mira a nadie de la misma manera que te mira a ti.

-¿En serio me mira de una manera tan especial?

-Sí. Además, mi hermana es arrogante, seguro que a ti te ha dicho algo bonito más de una vez. ¿Tenéis pensamiento de boda? Porque se nota de lejos que ya la has desflorado. Es lo que tiene vivir con cortesanas, que lo notas todo.

-¿Qué pregunta es esa?

Aurora había notado que no estaba dispuesto a hablar y a decir lo que quería escuchar, así que cambió su actitud.

-¿Sabes, Nicholas? Ahora que sé que solo sois amigos, he de decir que eres muy atractivo, ¿te lo ha dicho alguien alguna vez? No sé cómo las mujeres no se desmayan a tu paso -noté que se estaba acercando demasiado a mí.

-¿Qué estás haciendo, Aurora?

-Vamos, Nicholas, no te hagas de rogar. No es necesario, yo ya sé que me deseas, igual que yo a ti. Soy capaz de ver quién es un hombre de varias mujeres, y sé que tú eres uno de ellos. Puedo demostrarte lo que una mujer experta es capaz de hacer. Nunca te habrás imaginado nada tan agradable, encima gratuito.

-¿Perdona? -me aparté de ella-. Ni se te ocurra acercarte a mí.

Aurora sonrió.

-¿Sabes qué es lo que más me gusta? Que me rechacen.

-Pensé que estabas con el gestor del prostíbulo, que los niños son también de él.

-Eso no significa que no pueda ejercer -comenzó a tocarme la pierna,  pero aparté la mano enseguida.

-No me puedo creer que le hagas esto a tu propia hermana. No tienes ninguna posibilidad conmigo, que lo sepas, yo solo amo a Elisabeth y jamás le haría algo así.

-Ya me queda claro la clase de relación que tenéis. Es fácil manipularte y hacer que me digas lo que quiero saber.

-No se lo digas a Elisabeth, por favor. Se enfadará muchísimo conmigo si se entera de que sabes lo nuestro.

-Tranquilo, las cortesanas tenemos fama de ser discretas.

-Se supone que tú no eres una.

-Solo lo soy a veces, con la gente importante.

-Oh... ¿y puedo preguntarte por qué eres una fulana?

-Vivía sola con mi padre desde que Elisabeth se marchó de casa y me escapé de allí, no aguanté mucho a ese señor. Me ofrecieron este trabajo al verme tirada en la calle y, como no tenía otra, pues lo acabé aceptando. Poco a poco llegué adonde estoy ahora, realmente he trabajado mucho para conseguir llegar a este puesto.

-¿Qué edad tienes?

-Tengo veintitrés. Llevo desde los dieciséis años aquí metida, viendo cómo toda clase de pervertidos vienen aquí; la mayoría casados o viudos. Bueno, ¿me vas a responder a la pregunta de antes? ¿Tenéis pensado casaros? Porque supongo que vais en serio. Es más, la has desvirgado; si la dejas, le destrozarás la vida.

-Yo querría casarme algún día, pero ella no. Dice que me pondría las cosas difíciles si estoy ligado a ella.

-Eso es algo que te tiene que contar ella.

-¿Tú lo sabes?

-Sospecho lo que puede ser.

-¿Es muy grave? 

-Depende de con qué ojos lo mires, pero no creo que debas preocuparte tanto si la quieres de verdad. De todas formas, creo que Elisabeth no es la única que tiene secretos por aquí.

-¿Cómo dices?

-Parece que piensas que soy estúpida, pero no es así. Sé más cosas de las que crees.

-No entiendo lo que me quieres decir.

-Dime, muchacho, ¿te gusta que te llamen Nicholas o prefieres que te llamen Vance?

Me quedé paralizado al oír ese nombre después de dos años. Se me había olvidado mi verdadera identidad. Comencé a notar cómo se me erizaba el pelo de los brazos y unas pequeñas gotas de sudor caían de mi frente.

-¿Qué te pasa, Vance? ¿Te ha comido la lengua el gato?

-¿Cómo sabes mi nombre?

-Yo lo sé todo, ya te lo dije. Hay miles de carteles tuyos por Boston diciendo que estás desaparecido. Llevan dos años ahí colgados y ya se te ha dado por muerto, pero siguen sin retirarlos porque aún hay esperanzas de que vuelvas. Supongo que mi hermana no sabe nada sobre esto, pues ella odia a los ricos y, sobre todo, al gobernante de Boston. Encima, lleva un colgante con el símbolo de tu apellido... es una ignorante aunque a veces vaya de lista.

-Sí, vale, le he mentido; pero yo ya no tengo nada que ver con mi familia, no quiero saber nada de ellos. Les he abandonado, ahora soy feliz después de estar tanto tiempo en la sombra y amo a Elisabeth, no necesito nada más.

-¿Y por qué estás de vuelta en Boston si te quieres alejar?

-Porque ella es de aquí y me ha querido traer hasta este lugar.

-Pues es una pena que no quieras volver con la familia del gobernador. Ellos te echan mucho de menos, aunque no lo parezca.

-¿Y tú qué sabes? Solo eres una fulana.

-Soy una prostituta de lujo. Me llevo muy bien con tu hermano, ¿sabes?

-¿Mi hermano? Es imposible, está casado con una duquesa.

-Lo que no le dan en casa, lo busca fuera. Siempre que venía a Boston,  me hacía una visita. Vive aquí desde que tú desapareciste, está esperando a que vuelvas. Ya no quiere nada conmigo, solo me llama para que le escuche llorar, diciéndome que ha perdido a su hermano pequeño, que no sabe qué es de él, que debería haberte querido más y haber hecho más cosas contigo. Está muy arrepentido de no haber aprovechado el tiempo cuando estabas. Nunca le he dado mucha esperanza porque pensaba que estabas más que muerto, pero veo que sigues de una pieza, aunque con cicatrices.

Le enseñé la de mi brazo.

-Esta me la hizo Elisabeth.

-Y más te va a hacer si se entera que le has mentido.

-Te estoy diciendo que no quiero nada con mi familia. Siempre pensé que era el marginado por ser el hermano más pequeño, pero resulta que, al final, me querían y se preocupan por mí. De todas formas, no quiero saber nada de ellos igual; yo allí no era feliz, ahora que por fin he encontrado el amor verdadero, sí lo soy.

-¿En serio eres feliz viviendo de forma humilde con una mujer que te ama cuando podrías estar en tu mansión, con dinero que gastar, teniendo a todas las mujeres que desees y siendo parte de la familia de un puto gobernador?

-Realmente los Weems no somos de la familia del gobernador, es mi hermana la que está casada con su hijo, y ni siquiera es el primogénito. Yo solo soy un mindundi.

-Deberé fiarme de tu palabra -se levantó del suelo.

-¿Se lo contarás a Elisabeth?

-Tranquilo. No se fiaría de mí, aunque se lo contase con pelos y señales, no tenemos tanta confianza. Seguro te cree más a ti que a mí. Aparte, esto es cosa tuya. Si quieres ocultarle quién eres, adelante, pues eres quien va a cargar con las consecuencias si algún día se entera. Elisabeth tiene fama de perder el control cuando algo le cabrea.

-No tiene por qué enterarse.

-Las mentiras siempre acaban saliendo a la luz. Debes tener cuidado y elegir si prefieres contárselo tú,  o esperar a que ella lo descubra.

-Me cortará el cuello igual.

-Eso depende de cuánto te quiera y cuánto esté dispuesta a perdonarte.

-No lo sé... mentí antes de conocerla. Por ahora, seguiré con la mentira, no estoy listo para contarle nada.

-Es tu decisión, mucha suerte al respecto. En realidad, hacéis buena pareja.

Me levanté yo también del suelo.

-¿Te vas al igual que yo?

-Sí, me ha entrado sueño.

Subí hasta la habitación y entré en silencio. Elisabeth estaba profundamente dormida, así que me tumbé en la cama con cuidado y me acurruqué junto a ella. Le besé la mejilla con cuidado de no despertarla y fui cerrando los ojos a la espera de coger el sueño, sabiendo que seguramente me iba a pegar toda la noche dándole vueltas al problema que me había comentado Aurora y que sabía que de algún modo debía arreglar.

21 de julio 1717

Elisabeth me despertó de repente dándome besos por toda la cara. Eso me alegró la mañana.

-Mi querida Elisabeth amaneció contenta.

-He descansado bastante y estoy activa. Tengo ganas de ti, Nicholas, te deseo.

-¿Ahora? ¿Recién levantados? 

-Sí, ahora mismo. Luego te traigo yo algo de comer.

-Es que no tengo yo muchas ganas,. Mi cuerpo ahora mismo no me pide nada de eso.

-¿Qué hiciste anoche cuando me marché? -me preguntó más seria, y paró de darme besos.

-Estuve tumbado, pensando en mis cosas, ¿por qué?

-Porque llevamos desde que salimos de la isla sin hacerlo, ¿de verdad que no tienes ganas?

-No es por eso... es por este sitio. Somos sus invitados, y estamos fingiendo que no somos pareja, no creo que sea la mejor idea hacer esto.

-Estamos en un prostíbulo; si escuchan algo, no van a sospechar lo más mínimo. Eso aquí es lo más normal.

-Sigue sin apetecerme, pero no es por lo que piensas.

22 de julio 1717

Me desperté más tarde de lo normal y me di cuenta de que Elisabeth no se encontraba en la habitación, lo cual me extrañó. Me levanté enseguida y salí a buscarla. No fue difícil, pues al bajar me la encontré concentrada, buscando algo en completo silencio.

-Buenos días, Elisabeth.

Ella me miró, frunciendo el ceño, y colocándose su dedo índice en los labios para mandarme a callar. No entendía qué le pasaba. Me quedé mirándola sin decir nada, ya que no quería interrumpir y enfadarla. De repente, levantó una de las cajas que había por ahí en medio y agarró a Cynthia.

-¡Te pille, granujilla!

-La tía Elisabeth es demasiado buena jugando al escondite.

-Lo he notado. A mí siempre me pilla -le dije.

Elisabeth soltó a su sobrina. 

-Niños, he de irme, ya seguiremos jugando cuando tenga tiempo. Busca tú a tu hermano.

La niña salió corriendo y Elisabeth me miró con una sonrisa.

-Sí que te gustan los niños.

-Mucho.

-Aun así, es injusto que uses el don innato de Elisabeth Rackham para jugar al escondite con ellos.

-Se esconde mejor que tú. He tardado mucho más en encontrarlos.

-Seguro que porque eran niños y no mostrabas tanto esfuerzo por encontrarles.

Elisabeth soltó una pequeña carcajada.

-¿Tienes hambre?

-Bastante.

-Pues vámonos a comer algo, que yo también me estoy muriendo de hambre.

-¿Has esperado a que me despertara?

-Para que veas cuánto te quiero.

 





XI



1 de agosto 1717

Había ido a desayunar algo mientras Elisabeth dormía me suena mejor. El día anterior se había acostado temprano porque no se encontraba bien del estómago, no dejaba de vomitar y marearse; suponíamos que había comido algo en mal estado. Antes de regresar a la habitación, cogí algo de comer para ella, así no se tendría que levantar de la cama si no le apetecía. Aunque no sabía si comer algo era lo más adecuado en su estado.

Llegué y comprobé que ya se había despertado, pero seguía tumbada en la cama. No tenía muy buena cara. 

-Buenos días, mi bella amada.

-Buenos días...

-¿Cómo estás?

-Sigo encontrándome fatal. No sé qué me pasa.

-Te he traído algo de comer, a lo mejor necesitas meter algún alimento en tu cuerpo.

-No tengo hambre, además no debería comer nada si no quiero volver a vomitar. Debería ir a un médico. ¿Y si estoy enferma?

-Avisaré a uno para que venga.

-Ya lo ha hecho mi hermana. Está de camino.

-Perfecto. Entonces, me quedaré aquí para hacerte compañía, por si te dan cosa los médicos.

-No, Nicholas, no hace falta -dijo, levantándose, pero se mareó, así que tuve que cogerla. 

-Pero mírate, si te vas a caer.

-Es que prefiero estar sola. Si me dicen algo malo, prefiero decírtelo con tacto. A ver si me van a decir que me estoy muriendo porque me han envenenado.

-¿Tan grave es? Ahora me ha entrado miedo.

-Intento que no te preocupes por mí mientras me esté viendo el médico. No voy a hacer nada malo, simplemente prefiero verla sola. Dudo que sea algo grave.

-¿De verdad que no quieres que esté contigo para apoyarte?

-No es necesario. Tú vete a dar una vuelta por ahí, que te dé el aire. Lo necesitas.

-¿Y qué hago yo solo por Boston?

-Visita la ciudad, a ver si así la conoces, que cuando vas hablando conmigo no echas cuenta a nada. Pero no te pierdas, no quiero tener que buscarte en este estado.

-Eso no pasará, tranquila. 

Elisabeth no me quería por ahí cerca, así que no me entretuvo más con aquella conversación. Me acerqué a darle un beso en la frente y me despedí de ella. Al salir del burdel, me crucé con el médico que había llamado Aurora. Ella iba con él. Les saludé, pero siguieron su camino. Al parecer, nadie me quería por ahí.

No sabía muy bien qué podía hacer por Boston, hasta que me acordé de todos los carteles sobre mí que había colgados por toda la ciudad. Si Elisabeth y yo íbamos a estar viviendo por allí, era cuestión de tiempo que se diera cuenta de mi verdadera identidad. Me pareció buena idea dedicarme a quitarlos. 

Salí del local y comencé a buscar esos estúpidos carteles. Los fui quitando uno a uno, recordando cuál era el camino de vuelta.

De repente, mientras quitaba uno de los carteles, escuché la voz de unos guardias que andaban por ahí cerca.

-Eh, tú. No se pueden quitar los carteles. Ven aquí, muchacho.

-Mierda -comenté para mí mismo.

Fui corriendo hasta una cornisa baja y la escalé como pude, Elisabeth siempre me dijo que era más fácil huir por el techo. Corrí como pude, saltando entre los tejados. No sé cómo lo hice tan bien. Elisabeth tendría que haber estado delante, así dejaría de burlarse tanto de mi torpeza. Aunque, pensándolo mejor... tuve suerte de que no estuviera porque acabé consiguiendo que pasara lo único que tenía que evitar que ocurriese: meterme en problemas. Estaba realmente asustado, la había cagado y no tenía a Elisabeth a mi lado para protegerme, me las tenía que arreglar yo solo. Si la fastidiaba lo iba a pagar caro.

No conseguía quitarme a los guardias de encima, hasta que llegué a un extremo de la ciudad: al puerto de Boston. Aquello estaba lleno de barcos y de gente haciendo su vida diaria. A mí se me habían acabado los tejados para seguir corriendo, así que tenía que pensar algo rápido, pues los guardias me pisaban los talones. Al ver el agua del mar, no me lo pensé dos veces antes de lanzarme. No salí directamente a la superficie, sino que me quedé buceando hacia un lado todo el tiempo que pude aguantar. Gracias a ello, conseguí escapar de aquellos guardias, que me perdieron de vista. Pegué una bocanada de aire.

Me agarré a la madera del muelle y subí a tierra firme. Estaba empapado, y ya era hora de volver al prostíbulo Seguramente Elisabeth habría acabado ya con el médico y quería ver si se encontraba bien, aparte, no me quería meter en más líos yo solo. 

Entonces fue cuando me di cuenta de que me había perdido, no sabía dónde me encontraba.

-Me cago en todo.

Tenía que preguntarle a alguien de la ciudad, o si no, me iba a pasar horas y horas dando vueltas por ahí, así que me acerqué a una mujer y le pregunté.

-Perdón, señora. ¿Sabe dónde se encuentra el prostíbulo de la ciudad? Estoy perdido y necesito llegar allí.

-¿Serás pervertido? -comenzó a golpearme- ¡Arderás en el infierno, putero!

-¡Pero señora! ¡Solo le estaba preguntando!

Tuve que salir corriendo de allí hacia otra calle. No fue muy buena idea preguntar por el prostíbulo.

No me quedó otra que seguir caminando sin rumbo, intentando encontrar algo que me recordase que había pasado por allí. Me topé con una floristería  y pensé que sería buena idea comprarle un ramo de flores a Elisabeth, un pequeño cortejo. No fue nada fácil encontrar las flores más adecuadas, porque no sabía cuáles iban a ser las que más le gustaran a Elisabeth. Tuvo que ser el dependiente el que me ayudara a elegirlas. Al menos, después de un buen tiempo perdido, iba buscando el camino de vuelta entretenido, pensando en la posible reacción que tendría al ver lo que pensaba regalarle.

 Entonces, encontré en una de las calles a una muchacha jovencita que andaba sola. Iba arreglada y vestida como solían ir las cortesanas solían vestir, así que me acerqué a ella, seguro de que podía ser una de las chicas de Aurora.

-Hola, muchacha. ¿Eres una chica de Aurora? Es que me he perdido y no encuentro el prostíbulo, supongo que tú sabrás dónde está.

La chica se sorprendió y me pegó un bofetón.

-¡Imbécil!

-Perdona yo...

Parecía muy enfadada por lo que había dicho. Conseguí que la chica se marchase llorando, mientras yo sentía el escozor del golpe en mi mejilla.

-¡Yo no quería!

-Oh, muchacho, ¿qué le has hecho a esa pobre señorita que se marchó corriendo? -me preguntó un señor que se me había acercado.

-La confundí con una fulana.

-Vaya, veo que no tienes ni la más mínima idea de cómo conquistar a una mujer, joven.

-No intentaba conquistarla, estoy buscando el prostíbulo de la ciudad, ando un poco perdido.

-¿Con esas flores? Parece que te has enamorado de una cortesana.

-No, yo...

-¡Cuántos errores comete uno cuando es joven! Venga, chico, que te llevo al prostíbulo. Sígueme.

Lo seguí tal y como me dijo. Me sentí salvado, pensé que nunca iba a poder regresar.

-Muchas gracias, de verdad, no sabía cómo volver.

-¿Por qué estás tan empapado? -preguntó con curiosidad.

-Tuve que huir de unos guardias, me metí en líos.

-Oh, joven, aventurero y enamorado de una prostituta. ¡Cómo echo de menos la juventud!

No le dije nada, no merecía la pena discutir con aquel hombre que no conocía.

-Debes tener cuidado, muchacho. Seguramente esa fulana te haga daño, yo que tú buscaría algo más normalito, que para putas ya tendrás tiempo cuando te cases y no te haga ni caso tu esposa.

-Tomo nota de eso.

No quise decir nada más, no era cómodo hablar con él. Seguimos caminando por las calles de Boston hasta que llegamos hasta el prostíbulo. No estaba tan lejos como pensaba.

-Muchas gracias por haberme ayudado a volver. Me ha salvado de horas y horas buscando el camino correcto.

-No es nada muchacho. Bueno, me marcho, que debería estar haciendo otras cosas. Suerte con la muchacha.

Le dediqué una sonrisa y el señor se fue.

Entonces, me dirigí hacia el interior del local donde estaba Elisabeth hablando con su hermana. Me acerqué a ellas con una gran sonrisa en mi rostro.

-Mira, Elisabeth, te traje flores.

-Oh, ¿en serio? -las cogió y se las acercó a su rostro para olerlas-. Son preciosas y huelen de maravilla.

-Quería alegrarte.

-Muchas gracias -me abrazó.

Se separó rápidamente.

-Estás empapado. ¿Por qué?

Me di cuenta de que no podía contarle mi gran hazaña de huir de los guardias porque, entonces me iba a preguntar qué estaba haciendo para que comenzaran a perseguirme.

-Es una larga historia, no es relevante tampoco.

-Me tenías preocupada, ¿sabes? Como he vuelto antes que tú... pensé que te habías perdido.

-Pues aquí estoy, de una pieza.

Ella no dijo nada más y yo me di cuenta de que no tenía muy buena cara. Parecía que el médico no había hecho demasiado, solo empeorar las cosas.

-¿Te ocurre algo? Te noto rara. ¿Qué te ha dicho el médico?

-Oh, nada, dice que se me pasará.

-¿Que se te pasará? 

-Sí, dice que lo más probable es que haya comido algo que me ha sentado mal, no se sabe exactamente qué.

-Ah, ¿ves como no era nada grave?

Le di un beso en la mejilla.

17 de agosto 1717

Bajé a la planta principal del local y me encontré a Elisabeth preocupada por algo que estaba leyendo.

-Buenos días, Elisabeth.

-Buenos días -me respondió seria, sin apartar la mirada del papel.

-¿Te ocurre algo?

-Es que acabo de leer que van a mandar al ejército británico a destrozar uno de los pueblos de aquí cerca.

-¿Por qué van a hacer eso?

-Es un pueblo de pobreza y hambre, el gobernador dice que da muy mala imagen a esta gran ciudad. Se quieren deshacer de ellos. Este hombre me da muchísimo asco. 

-¡Eso es horrible!

-Malditos ricos, solo piensan en ellos y en su dinero. 

De repente, Aurora pasó por delante de nosotros, iba más arreglada de lo normal.

-¿A dónde vas, hermana?

-A trabajar.

-No sabía que ejercías.

-Solo con los clientes de alto nivel. Gente familiarizada con la del gobernador -me miró de reojo, sabía a quién iba a ver.

-No me puedo creer que te codees con esa escoria.

-Pero pagan bien, hermana mía. A veces hay que dejar las ideologías de lado, sobre todo si así consigues dinero para comer.

-Es asqueroso. Yo nunca podría dejarlas de lado, no podría estar con un rico, aunque fingiese.

-Nunca digas: de este agua no beberé, ni este cura no es mi padre.

Aurora le sonrió. Al parecer, le hacía gracia que Elisabeth dijera eso cuando estaba conmigo todas las noches.

-He de marcharme, mi cliente espera impaciente.

Se fue, dejándonos a mí y a Elisabeth a solas. Yo la miré con una sonrisa, intentando olvidar la conversación anterior, aunque resultara imposible.

-Nicholas, tenemos que hacer algo.

-¿El qué?

-Ayudar a la gente de ese pueblo. Ellos no son culpables de esto, no merecen lo que les van a hacer. Vamos a ir para allá y los sacaremos antes del ataque. Al menos, vivirán, aunque se queden sin nada.

-¿Crees que es buena idea?

-No pienso quedarme aquí de brazos cruzados, esperando a que ataquen el poblado y maten a todos, sabiendo que, por lo menos, podría haber intentado salvarles.

-Tienes razón. ¿Sabes cómo llegar?

-Sí. Si salimos ahora, llegaremos cuando sea por la noche. Creo que estaremos allí antes del ataque.

-No hay tiempo que perder.

Nos pusimos en marcha, pero no llegamos a salir de la ciudad. Elisabeth se dirigió hacia un establo que había cerca del burdel. Allí había un hombre que alquilaba y vendía caballos a buen precio. Estaba un poco confuso, ella no me había comentado nada de qué hacíamos allí.

-¿Qué hacemos aquí?

-¿Pensabas que íbamos a ir andando hasta allí? Tardaríamos mucho más -dijo, mientras le pagaba al propietario. Sabes montar, ¿verdad?

-Claro, no debe ser muy difícil.

-¿Sabes hacer algo bien?

-En la cama no te quejas. 

Elisabeth puso los ojos en blanco.

-Este es tu caballo, cuídalo bien -me lo dio.

Entonces ella, sin pensárselo dos veces, rajó el bajo de su vestido.

-¿¡Qué haces!?

-Cortarme el vestido para poder montarme. 

Elisabeth se subió a su caballo, mientras yo observaba al caballo mío,  me imponía demasiado.

-¿Vas a montarte o qué? No tenemos todo el día. La paciencia no es mi punto fuerte.

-Está muy alto.

-Por favor, Nicholas.

Me subí con torpeza y gran esfuerzo, pero, por lo menos, acabé montado.

-¿Cómo se controla esto?

Elisabeth se acercó con su caballo y me ayudó, haciendo que el animal comenzara a caminar.

-¡Pero no tan rápido! 

-No es mi culpa que seas demasiado lento.

18 de agosto 1717

Al final nos retrasamos más de lo previsto y llegamos cuando estaba casi amaneciendo. Parecía que, de todas formas, no habíamos llegado tarde. Todo estaba muy tranquilo. No era un pueblo cualquiera: no tenía edificios, todo eran tiendas construidas con lo que se iban encontrando por allí. Además, no tenía muchas conexiones con los caminos importantes.

-¿Cómo se para esto? -dije, intentando controlar al caballo.

Elisabeth soltó un suspiro mientras se bajaba de su caballo y se acercó al mío para detenerlo.

-Qué hombre tan torpe -me comentó.

-Lo siento -me bajé como pude, con miedo a caerme.

Por lo menos, eso me salió bien y no acabé de bruces en el suelo.

-Este pueblo es muy raro, ¿y los edificios donde están? Ni siquiera tienen un camino bien marcado.

-Son muy pobres, mucho es que tienen esos techos que se han construido, aunque ahora los van a destrozar... no van a tener ni eso, y es una pena.

-¿Y si nos enfrentamos al ejército?

-¿Los dos solos? Eso es un suicidio.

-Pero los habitantes de aquí nos pueden ayudar.

-No son guerreros, Nicholas; no saben luchar, sería un suicidio para ellos también. Estamos aquí para ayudarles a huir, no para que se enfrenten a un enemigo mucho mayor que ellos.

Nos estábamos adentrando en el pueblo y Elisabeth se detuvo al lado de una mesa, que encima tenía una cuchara de madera y una especie de olla. Las cogió.

-¿Qué vas a hacer?

-Despertar a la gente del pueblo.

Comenzó a aporrear la olla con la cuchara.

-¡Atención, ciudadanos! ¡Despierten!

La gente fue saliendo poco a poco al oírla, mientras ella no dejaba de golpear la olla. No sabía si era buena idea; nuestras pintas no eran muy de confiar y la zona baja de Elisabeth estaba un poco más visible de la cuenta.

Cuando hubo suficiente gente fuera de sus hogares, Elisabeth comenzó a hablar.

-¡Tenéis que marcharos! ¡El ejército de Boston se está acercando y os atacará en cualquier momento! ¡Debéis huir y...!

Elisabeth no pudo acabar, pues nos atacaron junto en ese momento. Los soldados empezaron a aparecer desde todas las direcciones y la gente entró en pánico.

-¡Mierda! ¡Salgan todos de aquí! ¡Sálvense!

Todo el mundo salió corriendo, en direcciones distintas, hacia dentro del bosque. Empezaron a venir guardias a atacar cuerpo a cuerpo y otros con arcos, escopetas y ballestas.

-Ayudemos a los que se quedan detrás, Nicholas.

-Tenemos que salir de aquí, es muy peligroso.

-No pienso dejar a esta gente atrás. No se merecen morir.

-Tú tampoco.

-Prefiero morir siendo valiente que vivir siendo una cobarde. Si quieres quedarte aquí, hazlo, que yo por una vez voy a escuchar a mi padre y no voy a dejar que los sentimientos hagan que estropee mi misión.

Salió corriendo a ayudar a la gente que menos menos oportunidad tenía de huir de ahí, ya fuese porque tenían dificultades físicas o porque fuesen ancianos o niños.

Decidí que era mejor ayudarla, así sería y mucho más rápido; saldríamos antes de ahí y, seguramente, tendría menos posibilidades de morir que si me quedaba ahí quieto como si nada.

-¿Ves a más gente?

-¡Mamá! ¡Mamá! -oímos que gritaba un niño.

Elisabeth, al verlo, no se lo pensó dos veces y salió corriendo a por él. Lo cogió en brazos y mató a uno de los guardias que se había acercado a ellos.

-¡A los caballos, Nicholas!

Salimos corriendo los dos por separado, esquivando o matando soldados, pero, al final, coincidimos en un mismo punto.

Se montó con el niño en el caballo de forma ágil. Yo, mientras tanto, intentaba subirme como buenamente podía. Una vez montado, Elisabeth le dio un golpe a su caballo para que comenzase a correr.

-Sígueme, Nicholas.

Fui detrás de ella. Cuando nos alejamos lo suficiente del poblado, bajamos el ritmo; habíamos salido del bosque.

-Aquí estamos seguros.

-¿Dónde está mi mamá? -le preguntó el niño a Elisabeth, que estaba agarrado a ella.

-Vamos a buscarla, ¿sí?

-¿Cómo vas a saber dónde está su madre? -le pregunté con curiosidad.

-Todos habrán huido hacia el pueblo más cercano para buscar cobijo allí. Seguro que la madre está con la tribu, solo tenemos que encontrar al grupo.

-¿En serio nos vamos a poner a buscar a su madre?

-No pienso dejar a este niño solo. Tal vez tú no sepas lo que es perder a una madre; pero yo sí, y no le deseo a un niño de su edad que pase por algo así, porque es horrible. 

Hizo una pausa mientras comenzaba a avanzar, yo la seguí como pude.

-Tardaremos bastante, porque tendremos que rodear el bosque, ya que ahí dentro no es seguro; están los soldados que, si nos ven, no dudarán ni un segundo en atacarnos.

-¿Cuánto tiempo estimas?

-Unos días, no sé muy bien. Al menos, sé que los alcanzaremos porque es un grupo que va caminando con niños, seguramente se paren bastante para descansar. Nosotros somos dos jóvenes que van en caballo, tenemos una ventaja enorme.

Elisabeth se dio cuenta de que el niño había comenzado a llorar.

-Eh, ¿por qué lloras? -le preguntó con una voz dulce y calmada.

-Quiero estar con mi mamá.

-Nosotros te llevaremos con ella, ¿vale?

-Tengo miedo.

-¿Miedo por qué? Estoy segura de que tú eres un niño muy valiente.

-No como vosotros, tengo miedo a muchas cosas.

-Nosotros también tenemos miedo a bastantes cosas.

-Yo le temo a la oscuridad -me metí en la conversación.

-A mí tampoco me gusta -me dijo el niño.

-¿Ves, pequeño? Todos tenemos siempre miedo a algo. ¿Cuál es tu nombre?

-Robert.

-Nuestro pequeño Robert será un chico valiente de mayor -dijo, riendo.

El chico se había calmado, pero seguía aferrado a Elisabeth. Ahora mismo, su única protección era ella. Por mucho que hablase de lo que decía su padre sobre los sentimientos, tendía a solía dejarse llevar por ellos, no era tan cruel como la gente pensaba.

Seguimos avanzando a buen ritmo hasta que no podíamos más. Nos detuvimos para descansar y dormir un poco, los tres lo necesitábamos. Íbamos muy aventajados, así que no había problema.

-Debemos descansar, sobre todo el niño.

-¿Paramos aquí?

-Sí, además va a oscurecer, no podemos seguir avanzando, aunque queramos.

Tiré del caballo y conseguí detenerlo.

-Vas aprendiendo, por lo que veo.

-Ha sido pura suerte.

Ella soltó una pequeña risa.

Nos sentamos, apoyando la espalda en un tronco caído. Hacía fresco, pero Elisabeth no quiso encender ninguna hoguera porque decía que era peligroso; sería fácil localizarnos por la luz y el humo. 

Estábamos muy cerca los unos de los otros. Ella tenía encima al niño que apenas se había despegado. Estaba dormido con la cabeza apoyada en el pecho de Elisabeth.

-No sabía que podías llegar a ser cariñosa con los niños. Eres temida por todos.

-No me gusta serlo. Además, no sé por qué pensabas que sería cruel con un niño si me has visto jugar con mis sobrinos.

-Por lo menos, puedes estar segura de que este niño nunca te tendrá miedo, después de todo lo que estás haciendo por él.

-Solo le estoy dando el amor de madre que necesita ahora mismo. Está asustado y desorientado, sin su familia; necesita mimos, que lo calmen, que lo cobijen, que le den calor. Si su madre no está, no queda otra que sea yo quien se los dé.

-Se te da bien.

-¿Tú crees? Apenas tengo experiencia con los niños. Solo he tenido a cargo a uno y no fue mucho tiempo. 

-Yo creo que sí. Te sale por instinto natural, como con tus sobrinos.

-Es fácil jugar con niños a ser piratas cuando tú ya eres uno de ellos.

Elisabeth se quedó mirando cómo dormía el niño, no me dijo nada más. De repente, vino una ráfaga de viento que nos hizo temblar de frío.

-Qué asco de tiempo. Estamos que nos morimos de calor en pleno agosto, pero por la noche te congelas.

-Yo te daría calor, pero me has dejado aquí a un lado y solo.

-Acércate.

Me arrimé a ella y descansó lentamente su cabeza encima de mi hombro.

-Nicholas... ¿Tú me quieres pase lo que pase?

-¿Por qué me preguntas eso?

-No sé, solo quiero saberlo.

-Yo te querré ante cualquier situación, Elisabeth -le di un pequeño beso en la frente.

-Me alivia saber eso.

22 de agosto 1717

Seguíamos en busca de aquel grupo que tuvo que huir de su pueblo; notábamos que estaban cerca, pero seguíamos sin encontrarlos. Al menos, Robert estaba más feliz. 

Iba sentado delante de Elisabeth y, a veces, ella le dejaba que cogiese las riendas, ya que al chico le gustaban mucho los caballos.

-Mira, ahí hay huellas.

Ella detuvo el caballo y se quedó observándolo.

-¿Son de quienes buscamos?

-Vienen del interior del bosque y van dirección al pueblo más cercano que conozco, creo que sí. Además parecen recientes, aunque no están frescas del todo.

Nos pusimos en marcha.

-Llevan días de ventajas, pero los alcanzaremos pronto.

-¿En cuánto tiempo?

-No creo que nos lleve más de un día.

-¡Ya estamos más cerca! -gritaba el niño feliz.

-Sí, pequeño, ya nos queda menos... -susurraba Elisabeth en un tono entristecido.

23 de agosto 1717

Era por la tarde, estábamos siguiendo las huellas hasta que el chiquillo se puso a gritar entusiasmado.

-¡Allí hay gente! -señalaba.

-Sí, es cierto.

-¡Son ellos! -seguía gritándonos conforme nos íbamos acercando.

Estaba feliz, pues por fin se iba a reencontrar con su madre.

-Quiero bajar.

Elisabeth le hizo caso, por lo que detuvo el caballo y le ayudó a bajar sin apearse. El niño salió corriendo y desapareció entre la muchedumbre.

-Me encantan los finales felices -le comenté.

Elisabeth dio media vuelta con el caballo.

-¿A dónde vas? ¿No te quieres despedir de él?

-Las despedidas nunca han sido lo mío.

-Pero somos parte del final feliz. Él se despide y nos recordará toda su vida como héroes.

-Esto no es un final feliz. No va a encontrar a su madre, Nicholas. Su madre está muerta. Una madre nunca deja a su hijo atrás; si no la hubiesen matado, no tendría que haber rescatado a ese niño.

-¿Y para qué lo hemos traído entonces si tú sabías que su madre no estaba aquí?

-Está entre los suyos ahora, no tan solo como me quedé yo. Le he hecho un favor.

-¿Y no estaría bien que nos despidiésemos de él?

-Eso complicaría las cosas, a ese niño lo que le toca ahora es madurar y ser fuerte. Y eso será a base de decepciones. Debemos marcharnos -puso el caballo en marcha.

No me moví. Por un momento me quedé mirando fijamente a toda esa gente, pensando qué sería de aquel pobre niño.

-No te quedes atrás, Burke.

Giré el caballo y alcancé a Elisabeth.

-Pensaba que tenías sentimientos -le dije, un poco molesto por lo que estaba haciendo. 

-No pienses que no tengo corazón -me recriminó-. Tampoco es fácil para mí y me duele incluso más que a ti, pero si lo hago es porque es lo mejor para ese niño.

-¿Cómo lo haces? Ni siquiera pareces afectada.

-Cuando me entrenaban, no me dejaban llorar por las heridas que me hacían, porque entonces me golpeaban más. Me decían que los hombres no lloran. Por eso apenas lloro. Cuando lo hago es porque estoy destrozada por dentro.

-Como cuando tu padre se olvidó de quién eras en realidad. 

-Exacto.

31 de agosto 1717

Habíamos llegado a Boston de nuevo, después de haber vendido los caballos y estábamos caminando de vuelta al prostíbulo. Íbamos caminando en silencio cuando, de repente, vi que se estaba poniendo nerviosa.

-¿Te ocurre algo, Elisabeth?

-Sé discreto, nos están siguiendo.

-¿Cómo lo sabes?

-Se nota mucho cuando alguien está observando para saber adónde  te diriges. Puede que sea un espía del jefe de Aurora que, por algún motivo, se haya enterado de que vivimos allí. Aunque sea mi cuñado, no debe saber que estoy viviendo ahí y menos contigo. 

-¿Y qué hacemos ahora?

-Actúa con naturalidad, me encargaré de él -dijo, mirando las calles.

-¿¿Y cómo lo hago?

-Tan solo sígueme y no hagas más preguntas -giró a la izquierda.

Tardé en reaccionar, pero conseguí alcanzarla.

-Vas demasiado rápido, no me da tiempo a reaccionar.

-Vamos a girar a la derecha y nos vamos a meter en un callejón.

Aquella vez sí lo hice justo al tiempo y giré a su misma vez. Nos adentramos en un callejón donde había una esquina y ahí nos detuvimos.

-Guarda silencio.

Esperamos pegados a la pared hasta que quien nos perseguía giró la esquina. Elisabeth lo cogió, lo pegó a la pared y le puso uno de sus cuchillos en el cuello, como de costumbre. 

-¡Lo siento! ¡Lo siento! -le gritaba el hombre asustado, no parecía un matón ni nada por el estilo.

-¿Por qué nos estabas siguiendo?

-No era mi intención, lo juro. No volveré a hacerlo nunca.

-Eso no responde a mi pregunta. Te la volveré a repetir: ¿por qué nos estabas persiguiendo? Responde si no quieres que te clave el cuchillo en el cuello.

-Es que técnicamente solo estaba siguiéndole a él -me señaló.

-¿A él? ¿Y eso por qué?

-No pretendía hacerle daño, lo juro. Solo quería hablar.

-¡He preguntado por qué, joder!

-Por este cartel -y, entonces, se lo entregó, enrollado.

Al mencionar lo del cartel, pude imaginarme a cuál se refería y se me encogió el estómago, bueno, todo el cuerpo, además dejó de latirme el corazón. Creí que había llegado el momento en el que Elisabeth iba a enterarse de toda la verdad y no de buena manera precisamente.

Elisabeth lo cogió y soltó al hombre.

-Ahora márchate y dedícate a otra cosa que no sea ser un cazafortunas. Meterte con delincuentes no te hace honrado y no es para nada seguro, podrían matarte en cualquier momento. Hay matones por tantos sitios que hubieran tardado menos en matarte que yo, ni siquiera hubiesen hecho preguntas.

El hombre salió corriendo de allí.

-Qué gracioso -dijo, riéndose.

-¿El qué? -estaba nervioso, me temblaba la voz.

-Creo que le han puesto valor a tu cabeza -dijo, abriendo el papel-, lo que no entiendo es por qué a ti y a mí no, estoy ofendida con el gobierno.

Entonces, leyó el papel en voz alta y yo tragué saliva.

Justo en ese momento fue cuando vio el dibujo que me habían hecho. Se quedó unos segundos observándolo y, después, me miró a mí para analizarme también.

-Nicholas... te pareces demasiado a este tal Vance. Dice que desapareció con diecinueve años y que venía rumbo a Boston... ¿Nicholas? ¿Qué es esto?

Tenía la lengua trabada, no sabía por dónde empezar.

-Dime qué es esto, por favor.

No era capaz, pero se podía notar por la expresión de mi cara.

-¿Me has mentido, Nicholas?

Me rasqué la cabeza.

-No sé qué decir. Quería contártelo pero no sabía muy bien cómo...

-Ah, que entonces sí que me has mentido. ¿Es que acaso este eres tú?

-Sí...

-¿Y por qué te buscan todavía? Han pasado años.

-Soy hijo de una familia rica: mi hermana está casada con el hijo del gobernador, no el primogénito, el otro, sino otro de la familia británica. Al parecer, soy importante para ellos, aunque nunca me lo haya parecido.

No sé muy bien qué pasó. Elisabeth, de repente, se abalanzó encima de mí llevada por la ira y me colocó como una más de sus víctimas. Estaba apretando muy fuerte el cuchillo contra mi cuello.

-Elisabeth, espera, espera. No hagas ninguna tontería.

-Me has estado mintiendo -me di cuenta de que tenía los ojos llorosos.

-No quería.

-Tres años. Han pasado tres años y todo esto no es más que una mentira. ¿Nicholas Burke? Él en sí es una farsa que yo me he creído como una estúpida.

-Al principio, no os conocía de nada. No sabía si erais buenos o malos, si me ibais a hacer daño o no. En el barco de donde escapé me habían secuestrado para pedir un rescate por mi nombre. No me podía arriesgar.

-Pero, aun así, no me has dicho nada. Se supone que entre nosotros hay confianza, amor, nos lo contamos todo.

-Tú tampoco me has contado todo sobre ti. Sigo sin saber por qué no te quieres casar conmigo.

-Es distinto. ¡Me has engañado con tu propio nombre! ¡Tu identidad! ¿Cómo se puede ser tan ruin con alguien que te ha dado todo? Te he dado protección, amor, incluso mi inocencia. ¿Así me lo agradeces? ¿Mintiéndome? Tú sí que sabes devolver un favor.

-Nunca quise mentirte, fue antes de que nos conociéramos, ya no podía salir de ahí.

-Puedes decir lo que quieras, escoria, pero ¿cómo sé que lo demás que me dices es verdad? Si eres capaz de mentir siempre, incluso con tu propio nombre, eres capaz de hacerlo con todo. ¡Estabas aprovechándote de mí, has jugado conmigo solo para salvarte el culo y que no te matasen!

Ella había comenzado a llorar desconsoladamente. No sé cómo, pero podía sentir cómo su corazón se estaba partiendo en mil pedazos. Creo que no le dolía porque le hubiese mentido con mi nombre, si no porque pensaba que todo había sido puro teatro y que nunca la había amado de verdad.

-Lo que siento por ti sí es real.

-No puedo creerte.

-¿No? Porque deberías hacerlo. No finjo todas las noches que paso contigo, no finjo que disfruto cuando dormimos abrazamos, no finjo que me encanta tu sonrisa cuando algo te hace feliz y tampoco finjo esos tiempos muertos en los que parece que el tiempo se detiene mientras contemplo tu belleza. ¿De verdad crees que no te amo de verdad? Además, si nunca te hubiese querido, me hubiese marchado cuando me diste la oportunidad de volver a ser libre, pero no me fui, Elisabeth, me quedé contigo. No me gusta la vida que tenía antes, quiero la que tengo ahora a tu lado.

-Puede que me ames, pero es que no consigo entender por qué no me dijiste nada. ¿Por qué? ¿¡Por qué!? No me es compatible tal mentira con tal amor -me volvió a golpear contra la pared furiosa.

-¡Porque me das miedo! -confesé de repente, estaba angustiado.

Eso hizo cambiar el rostro de Elisabeth. Se dio cuenta de que realmente le tenía miedo, que la conducta que estaba teniendo conmigo en ese momento era la que provocaba todo aquello. Me soltó con brusquedad, pero me sentí más aliviado sin ese cuchillo apretando mi cuello.

-¿Te doy miedo?

-No quería decir eso, es que...

-Supongo que no estoy hecha para que alguien me quiera, si mis propios seres queridos me temen.

-No es así, sé que no me ibas a hacer daño, porque me amas.

-No lo intentes arreglar, ya sé que te doy miedo. Seguro también se lo doy a mis sobrinos y a mi hermana, aunque intenten fingir que no.

-Ya no, porque conoces la verdad, más o menos, y no me has hecho nada. Confío en ti como desde el primer momento, mi ángel de la guarda. No te he traicionado, Elisabeth, solo intentaba proteger lo nuestro; mi apellido tampoco nos hubiese traído cosas buenas.

-No puedo verte de la misma forma, Vance, se me hace raro incluso decir ese nombre. Ahora me pareces completamente distinto, como si no te conociese de nada. No puedo perdonarte así sin más, has traicionado mi confianza, ¿quién me dice que no lo volverás a hacer? Soy incapaz de elegir algo así en caliente, necesito pensar un poco.

-Te pido una segunda oportunidad. Deja que te cuente mi historia, prometo ser honesto y contártelo todo, me cortaré la mano si eso es necesario para hacer un juramento de sangre, si eso te convence más. Lo contaré todo sobre mí esta misma noche.

-Acepto escucharte, luego decidiré si darte esa segunda oportunidad o no.

-Está bien, pero también quiero poner una condición. Si tú vas a saber todo sobre mí, yo también quiero saber todo sobre ti. Creo que estoy en mi derecho.

-Vale, ¿qué te parece si primero me cuentas tu historia para ver si te perdono o no? Si lo hago, entonces te contaré mi historia.

-¿Y si no lo haces?

-Dejaré que huyas del prostíbulo, con la condición de no volver a verte jamás. 

-Si he de vivir alejado de ti, prefiero que me mates.

-Aún tienes la segunda oportunidad, si la fallas tendrás para elegir, te lo aseguro.

-Muy amable por tu parte. Espero, de todas formas, que perdones mis mentiras, no sé qué haría sin tu amor -intenté cogerla de la mano, pero ella me la apartó.

-Nada de muestras de afecto por ahora. No soy nada ni nadie para ti en este momento, así que no hagas que me confunda. Ahora mismo, mi corazón está debatiendo sobre si te ama o te odia. No sabes lo que me duele todo esto.

Nos dirigimos hacia el prostíbulo, había mucha tensión entre nosotros. Realmente me estaba jugando mi pellejo y mi amor por Elisabeth, tenía que pensar muy bien de qué manera le contaba toda la verdad. Estaba bastante nervioso, sentía un nudo en mi estómago.

Llegamos al local, creo que llevábamos dos semanas sin pasar por allí, por el tema de salvar a aquel poblado. Aurora corrió hacia nosotros en cuanto nos vio.

-Hermana mía, ¡qué alegría! ¿Dónde os habíais metido?

-Fuimos a salvar a la gente pobre de ese pueblo del que te hablé. Hemos tardado más de lo previsto porque se nos fue un poco de las manos, pero aquí estamos, sanos y a salvo.

-¿Fuiste allí en tu estado? ¿Es que no sabes lo peligroso que es eso? ¡Estás mal de la cabeza!

-¿Qué estado? -pregunté, confuso.

-No, hermana mía, ya no estoy enferma, dejé de estarlo hace tiempo. ¿Es que se te ha olvidado?

Aurora me miró.

-Es verdad, no lo recordaba.

-Es de noche ya -le dije a Elisabeth, quería quitarme ese peso de encima.

-Cierto, debemos irnos.

Entonces subí a la habitación. Elisabeth primero se dirigió a coger bastantes botellas de alcohol de la despensa. Yo la estuve esperando. Cuando vi que llegó con todo eso, me extrañé. 

-¿Y esa bebida? No sabía que estábamos celebrando algo.

-Vas a beber. Es mi forma de asegurarme que me vas a contar la verdad.

-¿Y tú qué? ¿No vas a beber? Yo tampoco estoy seguro de que me vayas a contar la verdad, al menos, no toda.

Elisabeth sacó un cuchillo y se lo acercó a la mano.

-No, está bien, no hace falta hacer esa clase de promesa. Confío en ti.

-Bien, eso te hace ganar puntos.

Me senté en la cama y comencé a beber. Ella se sentó a mi lado.

Me costó bastante, pues no era amante de aquellos sabores. Solo bebía cuando me encontraba triste y quería olvidar mis penas. La parte positiva es que estaba más tranquilo cuando el alcohol comenzó a hacerme efecto.

-Adelante, empieza.

-Como ya dije, soy hijo de una familia rica. Mi padre es dueño de una gran cantidad de terrenos y gana mucho dinero con ellos. Es un noble de prestigio, pero no demasiado. Siempre me he codeado con nobles e, incluso, con infantes. Tengo dos hermanos mucho mayores que yo. Mi hermano, el mayor, ha conseguido crear contactos y hacerse duque en Londres. Se independizó muy rápido. Mi hermana enamoró a uno de los hijos del gobernador que, aunque no sea el primogénito, es alguien muy importante. Ella hizo que nuestra familia comenzase a ganar más importancia y prestigio. Luego estoy yo, que soy un mindundi, la oveja negra de la familia. No he hecho nada importante, de pequeño mis padres no me prestaron mucha atención, como era de esperar. Me crió una de las sirvientas. 

-Supongo que a tus hermanos también.

-Sí, solo decía que nunca he tenido amor familiar. Bueno... continuando por donde iba: soy el más cobarde de mi familia, ni siquiera había luchado nunca antes de ser parte de tu tripulación, tampoco es que saliera mucho a la calle. Siempre he estado marginado, sin nada que hacer. Mientras todos trabajaban, yo estaba ganduleando por el palacio de mi hermana y nunca nadie me dijo nada al respecto. He sido un desgraciado desde que nací, parece que ni siquiera fui un hijo deseado. A veces, incluso pensaba que mis padres no se acordaban de mi nombre.

-¿Y cómo acabaste en nuestro barco?

-Viajaba a Boston en un buque privado porque mi hermana tenía una ceremonia importante de no me acuerdo qué. Los piratas que nos atacaron consiguieron enterarse de quiénes éramos y se aprovecharon de la situación. Creyeron que yo era mi hermano, hubiesen ganado mucho más dinero con él, pero, al parecer, se conformaron conmigo. Me secuestraron, pero tuve suerte y conseguí escapar por un hueco que se hizo en el barco tras un ataque. Seguramente, si no hubiese saltado al mar, me hubiesen secuestrado otra vez los del otro bando. Por eso, cuando vosotros me acogisteis, tuve que mentir sobre mi identidad, porque no quería pasarlo igual de mal o peor. Ni de lejos me imaginé que iba a llegar a tanto, que me iba a enamorar de ti y que íbamos a acabar escondiéndonos en un prostíbulo. Solo entré en esa mentira por miedo, te lo juro, pero, luego, cuando me quise dar cuenta, no podía salir de ahí.

Se quedó un momento en silencio, pensando.

-¿Qué me dices sobre lo que te he contado?

-No sé, es todo tan extraño.

-Es la verdad. 

-Sí, lo sé, pero el problema es que va en contra de mis principios que yo esté enamorada de un rico. Todos me parecen igual de egoístas y crueles; sin embargo, tú me pareces distinto. No sé qué me está pasando, estoy perdiendo mis propias convicciones, me estoy fallando a mí misma.

-Es que yo no soy como esos ricos en los que piensas. Es más, he rechazado esa vida solo para estar a tu lado, Elisabeth Rackham.

-Pero has vivido como ellos, habrá algo de egoísmo en ti.

-No me representan. Lo que te conté sobre que no era feliz allí era cierto. Que sí, era asquerosamente rico y podía tener lo que quisiese; pero todo el mundo me ignoraba y estaba solo, sin que nadie tan siquiera me mirase. Ahora puede que esté viviendo en un prostíbulo cochambroso lleno de pervertidos, pero, como estoy con la mujer que más feliz me hace en este mundo, todo me da igual. Si algo se me ha quedado de egoísta es que he antepuesto mi propia felicidad a la de mi familia, solo por estar contigo.

-No sé qué decir.

-¿Crees que miento? Porque me diste la oportunidad de marcharme, de que yo fuese libre, ¿y qué hice? Sí, quedarme contigo, ya te lo dije. No sé, tú verás. Tal vez no te dije que realmente no era Nicholas Burke porque el nombre de Vance Weems no me representaba.

Elisabeth suspiró.

-Me frustra no poder enfadarme contigo, es horrible. Hay tantas cosas que me detienen.

-¿Me perdonas pues?

-Supongo que te doy esa segunda oportunidad que me pediste, pero no lo tendrás nada fácil. Habrá que empezar desde cero. Estás a prueba.

-Eso está hecho -me levanté y la ayudé a ponerse en pie con cuidado-. Buenas, señorita. Hace una hermosa noche, ¿no le parece?

-Sí...

-¿Cuál es su nombre, encantadora mujer?

-Elisabeth, Elisabeth Rackham.

-Encantado, señorita Rackham. Mi nombre es Vance Weems. ¿Me concedería un baile?

-¿Así es como cortejas?

-¿Eso es que me está rechazando?

-Es que no hay música para bailar.

-Tararearé una canción. Soy un hombre de recursos, por si no os lo parece.

-Tan solo acepto porque necesito ver cómo cantas, la curiosidad me mata por dentro.

La cogí de la cintura y uní mi otra mano con la suya, entrelazando nuestros dedos. Ambos miramos hacia su mano izquierda y ella se sintió cómoda al respecto, lo que seguramente era un punto a mi favor. Entonces, comencé a tararear mientras nos movíamos. Para mi sorpresa, ella sabía los movimientos. Realmente no me esperaba que supiese bailar.

Se le había dibujado una sonrisa en los labios, que tenía a pocos centímetros de los míos, pero esa expresión no era de felicidad, más bien se estaba aguantando la risa.

-¿Hay algo que te parezca gracioso?

-Eres un horrible cantante.

-Por lo menos hago más interesante el baile.

Seguimos bailando; no era el mejor sitio, ni la mejor música, ni el mejor ambiente, pero estaba en el mismísimo Cielo. Esta vez, sí que estaba siendo yo mismo con Elisabeth, ya no tenía nada que ocultarle y parecía que ella estaba aceptándome. Además, la tenía cerquísima de mi rostro, nunca había aguantado tanto tiempo sin besarla, ni había tenido la oportunidad de observarla tan detenidamente, de disfrutar de la belleza que ella poseía y de esos ojos verdosos que te hacían temblar con solo mirarte. Era un hombre muy afortunado y,  en ese momento, lo pude ver; tenía el corazón de Elisabeth tan ganado que me había perdonado a pesar de haberle mentido.

-Bueno, señorita Rackham. Cuénteme algo sobre usted, parece que apenas la conozco y me gustaría saber más.

-Eso luego, no me gustaría estropear este baile con mi charla.

-Al menos dígame dónde aprendió a bailar así, me ha dejado impresionado.

-Me enseñó cierta muchacha que conocí en Nueva York. Su nombre era Sarah: me caía muy bien, sabía defenderse y no le importaba lo que los hombres pensaran de ella.

-¿Y qué se traía contigo esa mujer?

-Nada especial, fuimos aliadas y ya está, puede que amigas... no sé, hace mucho que no sé de ella. Nunca mostré ningún tipo de interés amoroso por ella, pero Sarah sí se sintió atraída por... por William. Fue ella quien me enseñó a bailar, pero, bueno, fui hábil y me fijé en lo que ella hacía también. 

-¿Y qué fue de esa chica que se había enamorado de quien no debía?

-Nos fuimos de Nueva York, no sé qué fue de ella. Supongo que ya se habrá olvidado de William, al fin y al cabo, está muerto. Puede que incluso se haya casado con otra persona que la haga más feliz y más caso que el que le hacía William.

-¿Y qué fue ella para ti?

-Una amiga, nunca he tenido ninguna más aparte de ella. Todos mis amigos eran hombres, y son muy pocos, por no decir ninguno, y a uno de ellos lo acabo de conocer esta misma noche.

-¿Quién? Voy a tener unas palabras con él.

-Tú, imbécil.

No dije nada, solo me dediqué a sonreírle.

-¿Alguna vez le he dicho que tiene unos labios muy bellos?

-No. Se supone que nos acabamos de conocer, querido Vance.

-Pues ya se lo dije. Desearía besarla.

-¿Cree que es tan fácil conquistarme? 

-No sé. ¿Qué es lo que necesita usted de un hombre para que la acabe conquistando?

-Supongo que lo único que necesito es un hombre que me quiera de verdad y me apoye, además de ser capaz de aceptar mis defectos. 

-Lo primero se lo puedo demostrar como más lo desee, para lo segundo, si usted no me cuenta, sus inquietudes, va a ser bastante complicado que la pueda apoyar en algo. Y de lo tercero... no sé de qué me habla, no me parece que la señorita tenga defectos; parece tan perfecta. 

Dejó de bailar para acercarse a mis labios y besarme.

-Deseaba esto -le dije cuando se apartó.

-Tienes suerte que yo te desee a ti más que a nada. Normalmente no suelo perdonar las mentiras, me parecen una gran traición. Has sido quien más me ha apoyado en todo, me has ayudado a dejar a William atrás. Me has mentido y de esas cosas tampoco me olvido. El que me hayas hecho sentir mujer después de tantos años dice mucho de ti.

La besé.

-Tú también me mentiste en su momento siendo William.

-Otra de las razones por las que te he perdonado, porque tú ya lo hiciste cuando yo te mentí.

Le sonreí.

Elisabeth se sentó en la cama y me miró.

-Creo que es hora que te cuente mi historia.

Me senté a su lado y la cogí de la mano, de la izquierda, precisamente. Le besé en la mejilla.

-Sabes que te apoyo en lo que sea. Eso sí, la señorita no ha bebido alcohol todavía.

-Tendrás que creerme así, porque no pienso beber.

-Como quieras, creo en ti.

-Como ya te conté, mi madre conoció a mi padre porque estuvo de paso en Boston. La cosa es que mi madre no estaba soltera, estaba casada con el padre de Aurora, es más, ella ya tenía cuatro años, creo, cuando nací.

-Tu madre le fue infiel a su marido.

-Claro, teniendo la mala suerte de que aquel desliz le dejase embarazada. Su marido sabía perfectamente que yo no era suya, ya que, cuando fui concebida, llevaban meses sin acostarse a raíz de una pelea.

-¿Y aun así os aceptó?

-Mi madre no se atrevía a huir conmigo, no sabía dónde podría acabar. Al nacer, a mi padre no le quedó otra cosa que aceptarme en casa, todo porque no quería que la gente se enterase de que era un cornudo. Lo que pasa es que, aquí en Boston, todo el mundo se entera de todo, el cotilleo está a la orden del día.

-Bueno, al menos, tenías un techo donde dormir. Alguien como tú hubiese acabado viviendo en la calle sola perfectamente.

-Creo que hubiese preferido eso. Mi supuesto padre me empezó a usar desde muy pequeña. Me tenía como a una criada y encima me maltrataba; con cualquier cosa ya me echaba la bronca y me golpeaba con crueldad. Siempre estaba llena de moratones y heridas, no daba tiempo a que se me curasen. Eso de sufrir golpes no empezó con Connor y mi padre, ya venía de mucho antes. Estuve encerrada en ese mundo de maltrato hasta que conseguí salir de ahí, empoderándome y convirtiéndome en lo que era William Rackham.

-¿Por eso tienes todo el cuerpo lleno de cicatrices?

-Sí, y eres el único que las ha visto todas. También pegaba a mi madre. Había dejado de quererla, pero debían seguir casados y juntos si no querían que la gente hablase. Odiaba a mi madre, a veces incluso la hacía dormir en el suelo a veces.

-Tenía que ser horrible.

-Normalmente, me iba con mi madre a la herrería y ella me enseñaba cosas ahí. Era el único sitio donde estábamos a salvo, pues su marido era el dueño, pero apenas pisaba por el local, todo lo hacía mi madre, porque era lo que ella quería, a pesar de no estar bien visto. Al menos, allí me distraía, y tenía buenos recuerdos, no tenía por qué pensar en ese horrible monstruo que me maltrataba. Eso sí, volver a casa era un infierno y llegaba a dolerme el cuerpo antes de entrar ahí.

-¿Y tu hermana Aurora?

-A ella siempre la han querido. Es del amor y el matrimonio, buscada por sus padres. No ha sufrido lo que yo, ni siquiera nos dejaban que nos acercásemos la una a la otra.

-¿Y cómo es que ella y tú ahora tenéis contacto hoy en día?

-Una de las veces que vine a Boston acabé buscándola por este prostíbulo. 

-¿Os reconocisteis aun siendo William?

-Sí, bueno, primero la reconocí yo y luego le dije quién era.

-¿Y cuando los piratas atacaron la herrería?

-Solo estábamos yo y mi madre.

-Oh...

-Eso es todo lo que no te he contado. Si soy cruel o doy miedo, realmente no es culpa mía, me han hecho así. Siento si alguna vez te he asustado, no era mi intención, no quiero que mis seres queridos me teman, nunca les haría daño.

-Te sigo amando por encima de todo.

Elisabeth me volvió a besar en los labios.

-Todavía hay una cosa que no me queda muy clara. ¿Cuál es el motivo por lo que no te quieres casar conmigo? ¿Me lo has contado?

-Más o menos te lo he contado.

-Pues no me quedó claro.

-Vance... soy una hija bastarda, ilegítima, una asquerosidad en la sociedad, a quien marginan en todos lados. Mi madre estaba casada con un hombre que no era mi padre que se dedicó a golpearme durante toda mi infancia. Algunas cicatrices de mi cuerpo son suyas y, bueno, lo de la sordera de mi oído también es culpa suya, por eso ya no recuerdo lo que era escuchar por ambos oídos.

-Vaya estupidez. A mí me da igual que seas una hija fuera del matrimonio.

-Pero a mí no. No puedo hacerte esto. Si te casas conmigo, la gente hablará de ti. Casarse con un hijo bastardo es deshonroso, una vergüenza para todo ser querido tuyo y más hacia tu persona. Es algo que no te conviene, sobre todo viniendo de la familia que vienes. La gente como yo acaba juntándose con hijos nacidos fuera del matrimonio también.

-Me da igual que la gente hable, y más mi familia, con la que ni siquiera tengo relación.

-Pero a mí sí me importa. Sé que al principio se puede soportar, pero después te va quemando hasta que ya no puedes aguantarlo más, entonces es cuando no hay vuelta atrás.

-Pero yo quiero...

-Lo siento, Vance -me besó-. Ojalá pudiese, porque eres el hombre de mi vida, pero no quiero destruir tu reputación por mi culpa.

-Te estoy diciendo que me da igual, yo puedo contra eso.

-No puedo, amor, no soy capaz -me volvió a besar-. No te preocupes, si seré tuya toda mi vida.

-Pero también serás una pecadora.

-Ya lo soy por varias cosas. Soy una bastarda, me he desflorado antes del matrimonio, me he vestido en hombre, he asesinado... ¿sigo?

-Vamos a ir los dos al Infierno de cabeza.

-Al menos, iré contigo.

-Espero que no sea al mismo tiempo.

-Si muero yo primero, no durarás mucho sin mí; siempre acabas metiéndote en líos. Ya no estaría ahí para salvarte.

Le sonreí.

-¿Por qué no terminamos la noche como debe ser, señorita Rackham? -le sugerí.

-No vaya tan rápido, señor Weems. Se supone que nos acabamos de conocer y las parejas normales esperan hasta el matrimonio.

-Pero tú no te quieres casar.

-No digo que vaya a esperar hasta entonces.

-Eso es una excusa, no te quieres acostar conmigo.

Ella soltó una fuerte carcajada.

-Te amo -me volvió a besar-. ¿Es que hay que hacerlo sí o sí? Porque no tengo ganas. ¿Sabes lo que quiero?

-¿El qué?

-Túmbate bocarriba.

Le obedecí y ella lo que hizo fue tumbarse a mi lado y acurrucarse a mi lado con suavidad.

-Esto me encanta -notaba su aliento en mi cuello.

Elisabeth cerró los ojos y dejó que el sueño se la llevase.

 





XII



5 de septiembre 1717

Estábamos caminando tranquilamente por la calle, ahora todo estaba bien entre nosotros. La verdad es que solo estaba molesto porque Elisabeth me esquiva con el tema del sexo y no sabía por qué; ella solo me decía que no tenía ganas. Aun así, no quería darle muchas vueltas a eso, ya que, después se mostraba muy afectiva conmigo, aunque, a veces, se quedara con la mirada perdida. No sé en qué estaría pensando tanto. Sé que algo estaba rondando su mente, pero no sabía exactamente el qué y esperaba que no tuviese que ver con mi verdadera identidad.

-Eh, mira, un sastre.

-Oh, qué maravilla, nunca había visto ninguno -dijo con ironía.

-Lo decía porque me gustaría comprarme ropa, algo más caro que lo que llevo puesto.

-Ya decía yo que no podías dejar atrás tu anterior vida, echas de menos el llevar ropa cara.

-No es eso... Es que mira lo que llevo puesto, parezco pobre. A tu lado, parezco un mendigo que va detrás de ti a pedir dinero, me da vergüenza. No es justo que tú lleves un vestido tan elegante y yo, ropa barata y roñosa que me han prestado en un prostíbulo.

-¿Tienes dinero para pagarlo?

-Aunque no lo parezca, tengo una bolsa con un puñado de monedas -se la enseñé, la llevaba enganchada al pantalón.

-La mía es más gorda -se la puso en la mano y me la enseñó.

-Es cierto. No sé de dónde sacas tanto dinero.

-Ya te lo dije, se lo robo a los ricos.

-¿Pero cuándo? Si siempre estás conmigo, no lo entiendo.

-¿Crees que los paseos que damos son en vano? Se nota que nunca estás atento a nada. Voy robando por la calle a la gente que viste con ropa cara.

-Sabes de ropa, entonces.

-Más de lo que piensas.

De repente, un ladrón pegó un salto entre nosotros dos intentando quitarle la bolsa de monedas a Elisabeth. No le salió bien, pues ella apartó el brazo y no pudo agarrarla.

-Qué ojo.

-A mí nadie me roba.

El ladrón había salido corriendo, fue entonces cuando me di cuenta de que no tenía yo mi bolsa colgada en el pantalón.

-Parece que a ti sí que te han robado.

-Me cago en todo.

-Pero no te quedes ahí parado, ¡ve a por él, imbécil!

Salí corriendo detrás del ladrón, fue tan rápido que ni siquiera me fijé en si Elisabeth venía detrás de mí.

Poco a poco había conseguido alcanzarle. Cuando estaba a punto de atraparlo, me di cuenta de que me estaba cansando y que no iba a aguantar mucho más. Así que no se me ocurrió otra cosa que abalanzarme sobre él, con tanta torpeza que no lo alcancé, sino que caí al suelo, agarrándole la pierna. Se acabó soltando de mi agarre, quitándose el zapato.

-Mierda.

Me quedé en el suelo, observando cómo el ladrón se marchaba corriendo y me fijé que en los tejados había una mujer corriendo y que saltó desde uno de estos, dejándose caer encima del joven delincuente. Me levanté corriendo y fui hasta donde se encontraban.

-¿Cómo has hecho eso? -preguntó el ladrón, confuso.

-Le has robado a quien no debías, muchacho.

-Elisabeth -la llamé.

-Toma tu bolsa -me la devolvió-. Venga, chico, dame todo lo que lleves encima si no quieres que sea peor. 

-Aquí quien no corre, vuela -dijo, dándole todo su botín.

-Yo, por lo menos, no voy robándole a lo loco a pobres que no tienen ni para comer. Aprende valores, chico; solo a los ricos o a delincuentes como tú.

-Edward se las verá contigo como me sigas molestando. ¡Pertenezco al gremio!

-No me asusto, he hecho buenas migas con él, sé que no me hará nada -se quitó de encima del muchacho-. Además, me tiene miedo, sabe que yo sola puedo perfectamente con todos los ladrones.

-¿Quién te crees que eres? -preguntó el chico una vez se puso en pie-. Solo eres una mujer.

-Chaval, yo que tú me callaría. Te vas a arrepentir si no lo haces -le avisé.

-Oye tío -dijo, acercándose a mí y analizando mi rostro-, ¿tú no eres el hombre ese que está desaparecido? ¿Cómo se llamaba?... Ah, sí, ya recuerdo; Vance Weems. ¡Joder! Si por ti ofrecen una recompensa que te cagas, con eso no hace falta que me quede en el gremio nunca más. ¡Por fin dejaré de recibir órdenes de ese estupido!  Me voy ahora mismo a la corte.

El chico salió corriendo.

-Tras él, Vance -comenzó ella a correr.

Lo perseguimos sin éxito, ya estaba muy lejos. Llegó hasta la puerta principal de la fortaleza que se encontraba vigilada por guardias.

-Prepárate para huir -me avisó Elisabeth.

-¿Qué vas a hacer?

Elisabeth disparó su pistola, pero no le dio a nadie.

-Mierda, he fallado.

De repente, los guardias salieron corriendo hacia nosotros y el delincuente se dirigió hacia la fortaleza.

-Entretén a los guardias, no puedo dejar que ese joven escape.

Elisabeth se escabulló de los guardias, solo le perseguían dos. Mientras que yo me tuve que enfrentar al resto. Me atacaron y les hice un contraataque que consiguió que se quitasen del medio rápidamente.

Corrí hacia el interior de las murallas y me encontré con Elisabeth observando al delincuente, que estaba en el suelo. Tenía el cuello cortado y estaba sangrando.

-¿Lo has matado? Era un mocoso.

-Se iba a chivar. ¿Crees que iba a dejar que te arrebatasen de mis brazos? Porque no pienso permitirlo.

-¿Por eso le has quitado la vida?

-¿Es que quieres que comiencen a buscarte y vayan a por ti? 

-No...

-No pienso perderte, Vance, y mataré a quien haga falta para ello.

-No está bien.

-Me da igual, ¿vale? Estoy harta de que mi vida sea como una mierda; no voy a dejar que me arrebaten lo único que me da felicidad.

-Elisabeth...

-Te quiero demasiado como para dejarte marchar, Vance. No quiero que tu familia te encuentre y te reclame, no, porque así te perderé para siempre.

-Nunca voy a irme de tu lado, pero, por favor, no mates a nadie más de forma tan despiadada y, menos, a los jóvenes que les queda mucho por vivir y no tienen nada que ver con esto.

-Lo siento, no lo haré más, pero para este muchacho ya es demasiado tarde.

Miré al chico y me agaché para cerrarle los ojos.

-Descansa en paz, chico.

Me levanté y la miré con tristeza.

-¿Dónde están los guardias que te siguieron?

-Los he perdido de vista.

De repente, oímos un disparo.

-Vámonos de aquí, Vance.

-Sígueme, conozco este lugar y sé por dónde salir escalando.

Ella me siguió sin decir nada más, por una vez en mi vida había conseguido llevar yo la iniciativa. Llegamos a la parte de la muralla que podíamos escalar para huir y comencé a subir, pero, entonces, escuché la voz de Elisabeth. Parecía que estaba en apuros.

-¡Vance!

La miré y vi que se había quedado atrás.

-¡Ayúdame! ¡Se me ha enganchado el vestido y no puedo sacarlo de aquí!

-¡Voy!

Entonces me di cuenta de que los guardias nos estaban alcanzando.

-¡Ten cuidado!

Ocurrió, aquello ocurrió de verdad. Uno de los guardias disparó, alcanzando a Elisabeth. Le había dado en la cadera en la parte frontal de la cadera y esta cayó al suelo instantáneamente.

-¡Elisabeth!

Corrí hacia ella y me tiré al suelo.

-Elisabeth, Elisabeth, respóndeme, por favor.

-Mata a los guardias, Vance. Mátalos antes de que te disparen a ti también.

Me levanté deprisa, saqué dos cuchillos y los tiré dominado por la ira. Iban a pagarlo caro después de haber herido a la mujer que amo. Acerté de lleno y los maté en seguida, así que me volví hacia ella.

-No me dejes, amor.

-Estoy bien.

-No, te han dado. Estás sangrando.

Ella estaba como perdida, ni siquiera me estaba mirando fuera de sí misma. Estaba muy confusa, creo que estaba perdiendo muchísima sangre.

-Elisabeth, céntrate. Te tengo que llevar a que te vea un médico, esto es muy grave.

-A mi hermana. Llévame con ella.

-Pero tienes que llamar a un médico para que te cure la herida de bala.

-Hazme caso, llévame con mi hermana. Ella sabe.

Coloqué un brazo por debajo de sus rodillas y el otro sujetándola por la espalda. La levanté en brazos y la llevé hacia el prostíbulo lo más rápido que pude. Iba como un loco por las calles de Boston, por lo menos, ahora sí era capaz de recordar el camino de vuelta perfectamente y no estaba perdido.

-No sabía que un balazo dolía tanto -me comentaba, creo que estaba empezando a  delirar.

-Aguanta, la ayuda llegará pronto.

Me di cuenta de que la sangre de Elizabeth estaba manchando toda mi ropa, pero me daba igual. En aquel momento solo pensaba en salvar a mi amada, no la podía perder así como así. 

-Estoy mareada. Tengo sueño.

-No, Elisabeth, no te duermas. Quédate conmigo. Háblame si lo necesitas, venga, pero no cierres los ojos.

-No quiero hablar, me duele mucho.

-Elisabeth, te quiero. No te vayas, por favor.

-Yo también te quiero, Vance.

Estaba esforzándose todo lo que podía para no cerrar los ojos  y yo no pude evitar echarme a llorar.

-No llores, mi amor, todo está bien. Seré yo quien te saque de esta, siempre te voy a proteger.

-Aguanta, Elisabeth.

Por fin, después de la carrera que me pegué por las calles de Boston, llegué al prostíbulo. Entre apurado, buscando con la mirada a la hermana de Elisabeth, mientras gritaba para llamar la atención.

-¡Aurora! ¡Aurora!

-¿Qué ocurre? -corrió hacia nosotros, preocupada.

-A tu hermana le han pegado un tiro en la cadera y me ha dicho que fuese a buscarte. Está sangrando demasiado.

-Túmbala en el suelo.

Le hice caso enseguida. La dejé con cuidado en el suelo, mientras ella soltaba un pequeño gemido por el dolor. Eso me preocupó aún más.

-Chicas, traedme las cosas de botica de primeros auxilios que haya por aquí. Tengo que salvar la vida de mi hermana.

-¿Es que tú sabes de esto? -le pregunté a Aurora con curiosidad.

-Mi padre era un médico que ayudaba a los soldados hasta que se casó y se dedicó a la herrería; me enseñó todo lo que sabía. Tu amada está en buenas manos.

-No puedo perderla, por favor.

-No te preocupes, está despierta todavía, eso es que no ha perdido demasiada sangre. 

-Que estoy bien, solo es un leve dolor.

Las cortesanas le trajeron todas las cosas que había pedido. Fueron bastante rápidas.

-Id ahora a prepararme una tila para ella, que tiene que reposar después de curarla.

Las muchachas se volvieron a ir, dejándonos a solas.

-Ayúdame, Vance.

-¿Qué hago?

-Sujetarle con fuerza los brazos -dijo, metiéndole un paño en la boca-. Ten cuidado con ella, es una chica muy fuerte y puede moverse demasiado. Ni se te ocurra soltarla porque me puedo llevar un buen puñetazo por su parte.

-¿Por qué?

-Lo que le voy a hacer le va a doler mucho. Se va a retorcer de dolor como nunca antes lo ha hecho.

-Elisabeth aguanta mucho el dolor, se cortó ella misma el dedo sin pestañear.

-Por mucho que ella quiera, esto no lo va a soportar, por eso prefiero inmovilizarla -dijo, sentándose con cuidado en las piernas de Elisabeth para evitar que se moviese.

Empezó cortándole el vestido por la parte donde estaba herida para poder curarla mejor. No fue nada fácil, porque eran varias faldas, una estructura, los bolsillos y el corsé, además de la camisa interior.

-Mierda, tiene la bala incrustada.

-¿La puedes salvar? -pregunté, consternado.

-Claro que sí, solo tengo que quitarle la bala.

Cogió unas pinzas y fue quitando la bala con cuidado. Era el trozo más grande de todos. Ahí fue cuando noté que Elisabeth se estaba moviendo mucho mientras hacía fuerza con los dientes, intentando gritar.

-Tranquila, amor, solo es un mal rato. Aguanta, yo sé que puedes.

-Le quité la bala, pero sigue teniendo algunos fragmentos y se los tengo que extraer todos. Por suerte, parece que no le ha penetrado ningún órgano vital, aunque es una herida bastante profunda, tendré que cosérsela.

Siguió quitando pequeños fragmentos de la herida, mientras Elisabeth se quejaba mediante balbuceos, incluso se puso a llorar del mismo dolor. Me di cuenta lo que realmente le estaba haciendo sufrir, porque se le saltaban las lágrimas y no podía parar. Debía ser un escozor realmente intenso.

Me acerqué con cuidado a besarla en la frente, procurando que sus brazos no se levantasen.

-Te vas a poner bien, ya verás.

Estaba sollozando, cerrando sus ojos con fuerza..

-He terminado de quitarle todo los fragmentos, voy a limpiarle la herida.

Cogió agua del mar y humedeció un paño en ella. Entonces, comenzó a limpiarla con cuidado, dándole pequeños toques. Ahí fue cuando comenzó a gritar del dolor, pero tampoco se la oía mucho porque seguía con el paño en la boca. Sus brazos no dejaban de moverse y se me estaba haciendo difícil mantenerla inmovilizada.

-Ahora me queda coserle la herida. Espero que no te importe que a tu amada le quede una cicatriz fea.

-Tiene muchas ya, por todo el cuerpo. De todas formas, me es más importante que sobreviva.

-Esta será enorme.

-Una cicatriz no tiene que importar.

Comenzó a coser y Elisabeth cerró los ojos con fuerza, apretando su mandíbula y dejó escapar más de las lágrimas que intentaba aguantar.

-Esto ya está curado.

-¿Crees que se podrá bien?

-Se recuperará, si no hace el loco por una vez en su vida. Debe reposar hasta que no quede rastro de la herida, y eso no le va a gustar nada a Elisabeth.

-Procuraré que no se mueva.

-Ya le puedes quitar el trapo de la boca.

Asentí y acerqué mi mano hacia el rostro de Elisabeth para quitárselo. 

-¡Me cago en la puta de los cojones! ¡Me pagarás el mal rato que me has hecho pasar!

-De nada, hermana mía.

Una de las prostitutas se acercó a nosotros y trajo la tila que Aurora le había pedido.

-Aquí tiene, señora.

La cortesana se fue.

-Vance, ponte de rodillas y coloca a Elisabeth en tu regazo, para que quede levantada, pero ten cuidado con su herida, está muy fresca.

Le hice caso y subí a Elisabeth encima mía, colocándola sobre mis rodillas.

-¡Joder! ¡Ten cuidado! ¡Que eso duele, pedazo de imbécil!

-Dale la tila para que se duerma -me entregó el vaso. 

Se lo acerqué a Elisabeth y ella fue dando sorbos.

-¿Cuando se quede dormida qué hago?

-Déjala que duerma ahí. Será enseguida, ha perdido mucha sangre y eso hace que te sientas cansado.

-¿Cómo voy a dejar que duerma en el suelo?

-No se puede levantar, tiene la herida recién cosida y, si la movemos, se la podemos abrir. ¿Es que quieres oírla gritar otra vez?

-Está bien, dormirá aquí, pero no pienso dejarla sola.

-No voy a prohibirte hacerle compañía.

Noté que Elisabeth había dejado de beber, así que la miré y comprobé que se había quedado dormida.

-¿Ves? Estaba agotada.

Dejé el vaso un lado y fui apartándome lentamente. Me levanté del suelo al dejarla en esa posición.

-¿A dónde vas?

-A por algo cómodo para Elisabeth, también a por una manta, que por la noche refresca.

Subí a la habitación lo más rápido que pude, cogí dos almohadas y las sábanas de nuestra cama, y bajé de nuevo.

-A ver qué me montas aquí.

No se quedó a ver qué hacía, sino que se marchó sin más.

Coloqué una almohada en la cabeza de Elisabeth y la tapé con cuidado. Entonces, me tumbé a su lado, colocando la otra almohada que había traído debajo de la cabeza y tapándome con la sábana que había sobrado.

-Espero que duermas bien, aunque sea en el suelo, amada mía.

La besé en la mejilla.

6 de septiembre 1717

Me despertaron los gritos de Aurora mientras estaba durmiendo en el suelo, plácidamente.

-Vance, despierta. Vamos a abrir, mi hermana no se puede quedar aquí.

-Vaya, ahora sí que quieres quitarla de aquí. 

-Su herida está mejor que ayer, es por eso.

Vi que había traído una tabla bastante larga y ancha.

-¿Y eso?

-Para llevarla hasta vuestra habitación. Ayúdame a subirla a la tabla.

La cogimos con cuidado entre los dos y la dejamos encima de aquello. Ni se despertó.

-Ahora cógela por de un lado y yo,del otro.

-¿Podrás con el peso?

-Debería preguntarte lo mismo -dijo, frunciendo el ceño.

Conseguimos llevar a Elisabeth a la habitación después de mucho esfuerzo y la dejamos con cuidado en la cama.

-Voy a traerle algo de desayunar, ya que veo que tú prefieres quedarte vigilándola.

Aurora se fue. Besé a Elisabeth en la mejilla, provocando que se despertase.

-Buenos días, mi amor -le dije con una sonrisa.

-Buenos días -respondió ella con dificultad.

-¿Cómo te encuentras?

-Todavía me duele cuando cojo aire al respirar.

-Intenta hacerlo suave, así no hincharás tanto el vientre.

Ella me sonreía.

-Estaba asustado, ¿sabes? Pensaba que iba a perderte.

-Si no hubiese sido por ti, seguramente no estaría aquí ahora mismo.

-Tampoco es para tanto, solo te llevé en brazos hasta aquí.

-Has mostrado ser valiente, Vance. Cualquier cobarde se hubiese quedado llorando, en vez de hacer algo. Tuviste el coraje de cogerme y llevarme en brazos hasta el prostíbulo cuando yo apenas podía moverme. Solo recuerdo que todo pasó muy lento, un mareo muy grande y un dolor tan intenso... que no me gustaría volver a repetirlo. Me dolió menos quitarme ese estúpido dedo.

-Hice lo que tenía que hacer.

-Me salvaste la vida. Ya solo me debes una -soltó una pequeña risa-. Oh... no debería reírme -se quejaba del dolor.

-No te fuerces, tienes la herida fresca todavía.

-El hijo de puta que me disparó me la va a pagar.

-Lo maté.

-¿Cómo que lo mataste? Eres imbécil, Vance, ya no puedo torturarlo como quería.

-Fuiste tú la que me dijo que lo matase. Me dijiste: mátalos antes de que te disparen a ti.

-¿En serio? Yo no recuerdo nada de eso, seguro que estás mintiendo.

-Te juro que fue lo que me dijiste.

-No me acuerdo de nada, joder, estaría delirando.

-Seguramente, decías muchas tonterías.

-¿Toda esa sangre es mía? -dijo, echando un vistazo a mi ropa.

-Sí...

-Te prometo que, en cuanto me ponga bien, iremos al sastre y te compraré toda la ropa que quieras.

-También habrá que comprarte un vestido a ti, porque este es otro que has destrozado. 

-Siempre acabo con los vestidos rotos.

De repente, apareció Aurora cargando con el desayuno.

-Te traigo algo de comer, Elisabeth. Te sentará bien al cuerpo.

-Aurora... dime que está bien, por favor. Es lo primero que pensé cuando recibí ese disparo, necesito que me digas que está bien. Ya que, por fin, había tomado una decisión, no quería perderlo.

-Tranquila, la bala no consiguió atravesar ningún órgano.

-Menos mal... si le llega a pasar algo, no me lo perdonaría en la vida.

-¿El qué está bien? Me he perdido.

Las dos se giraron para mirarme.

-Nada, Vance, que todo está bien con mi herida. Va a mejor.

-No me puedo creer que le estés haciendo esto. No se merece que le mientas así si ya has decidido tenerlo. 

-Aurora, ¿te puedes callar de una vez?

-No, se supone que lo amas y que habéis prometido ser sinceros el uno con el otro. Y aquí estás, ocultándole la verdad una vez más, guardando secretos. Él te ama, joder.

-Porque no me puedo levantar, si no, te estaría ahogando.

-¿Cuánto tiempo más vas a esperar? Se te va a notar, llevas un mes ya, no vas a poder disimularlo mucho más.  

-Ya nada, porque se ha enterado por tu culpa. 

-¿De qué habla tu hermana? -preguntaba, confuso. 

-Mejor me voy, para que lo habléis con tranquilidad.

Aurora se marchó y yo miré a Elisabeth. Seguía sin entender nada. 

-Gracias por nada, estúpida. 

La joven se llevó las manos a la cara, noté que había comenzado a llorar.

-Elisabeth... ¿qué te ocurre?

-¿Qué pensabas que iba a pasar, Vance?

-¿Qué? No entiendo de qué estás hablando.

-¿De verdad que no lo has notado? Es que soy idiota, de verdad... tonta, tonta, tonta. Tendría que habérmelo esperado, era lógico que pasase.

-No comprendo nada.

-Me voy a quedar sola, estoy siguiendo los pasos de mi madre. No me dejes, Vance, yo soy la culpable de todo, pero te sigo amando por encima de cualquier cosa.

-¿Puedes decirme qué ocurre? He perdido el hilo de la conversación. Me tienes preocupado.

-Estoy embarazada.

Me quedé unos segundos analizando lo que me dijo. No me lo podía creer. Estaba emocionado, pero no fui capaz de expresarlo. Me quedé inexpresivo.

-¿Lo dices en serio?

-Sí, Vance, lo noto -estaba viendo que estaba a punto de echarse a llorar, pero aguantaba como podía.

-¿Y es mío o de otro?

-¿Cómo te atreves a preguntarme eso? -preguntó frunciendo el ceño-. Pues claro que es tuyo, pedazo de imbécil, ¿es que acaso me ves con más hombres? Aparte de que estoy siempre contigo.

-Entonces, sigo sin entenderlo.

-¿Qué es lo que no entiendes? Vance, vas a ser padre, esa es la maldita noticia. 

-Sí, eso sí lo he captado. Lo que no entiendo es porqué estás llorando y diciéndome que no te deje.

-¿Acaso quieres ser padre?

-Puede que no sea buscado, pero tener un hijo no me desagrada para nada y, menos, si tú eres la madre.

Rompió a llorar con más fuerza.

-Espero que esas lágrimas sean de alegría -me acerqué sonriente hasta ella con una sonrisa y la  besé.

-Lo son, Vance, lo son. Nunca me imaginé ser madre, después de todo lo que he vivido... 

-¿De cuánto estás?

-De seis semanas, según me dijo el médico.

-Por fin entiendo por qué no querías tener sexo conmigo.

-Era por el bien del bebé, si yo te deseo todos los días.

Me acerqué a su vientre y lo besé con delicadeza.

-Ah... cuidado, la herida. Me duele.

-Lo siento.

-No pasa nada -me dedicó una pequeña sonrisa.

-No me puedo creer que ahí dentro haya algo creciendo que es nuestro. 

-Será nuestro hijo o hija, Vance.

-Nunca imaginé ser padre tampoco, no sé cómo sentirme al respecto. Ha sido todo tan de golpe que ni siquiera me lo creo. Todo me resulta muy extraño.

Elisabeth estaba sonriente y acariciándome la espalda, le había aliviado bastante decirme la verdad.

-Lo que no me entra en la cabeza es cómo has podido arriesgarte tanto sabiendo cuál era tu estado. Estás loca. Un poco más y te hubieran dado en el centro de la barriga, a la mierda el bebé entonces.

-Soy una mujer temeraria, no lo puedo evitar. Que, por cierto, al principio pensaba en abortar.

-Pues eso ya se acabó, que lo sepas. Hay que cuidar del bebé. No podemos dejar que le pase nada mientras viva dentro de ti.

-No pienso hacerte caso.

-De todas formas, no te puedes levantar. Todavía debes curarte y a saber cuánto tardas en recuperarte del todo.

-Dos semanas como mínimo, dependiendo de cómo avance.

-Ya hablaremos entonces.

No me respondió.

-Oye, ¿y desde cuándo sabes que estás embarazada?

-Desde que me vio el médico cuando no dejaba de vomitar. No es que hubiese comido algo en mal estado, era que tenía síntomas de embarazo. Se lo dije a mi hermana y esta me hizo unas pruebas raras, como poner mi pis con no sé qué planta y que si florecía es que estaba embarazada; me dijo que dieron positivo.

-¿Y por qué no me lo has dicho antes?

-Me daba miedo, Vance, pensaba que me ibas a dejar, que me ibas a abandonar tal y como hizo mi padre con mi madre. Pensaba que no querrías un hijo y, menos, viviendo esta situación.

-Yo no soy como tu padre. Yo te amo de verdad -me acerqué y la besé-. Estoy realmente contento de que vayamos a ser padres, de que tú seas la madre, de todo.

-Yo también estoy feliz -me sonreía.

7 de septiembre 1717

A la mañana siguiente, me encontraba observando a Elisabeth mientras dormía plácidamente. Estaba pensando en nosotros, en nuestro futuro, en nuestro pequeño bebé, y eso me hacía muy feliz, aunque supiese que no iba a ser nada sencillo para ambos, que cuidar a un bebé no es algo fácil.

Esos pensamientos se desvanecieron en cuanto ella se despertó y me miró con una sonrisa.

-Buenos días, amado mío.

-Buenos días a ti también -le devolví la sonrisa.

-Tengo sed, Vance. ¿Puedes traerme algo de beber?

-Ahora mismo te la traigo -le di un beso en la frente y me levanté.

Fui a por el vaso para dárselo a Elisabeth, dejando la puerta de la habitación abierta. Cuando volví, me di cuenta de que los sobrinos de Elisabeth habían invadido nuestra zona de privacidad.

-¿Estás bien, tía Elisabeth? -le preguntaba Cynthia.

-Por supuesto, soy una mujer muy fuerte. Nada puede conmigo.

Me acerqué a ellos.

-Chicos, necesito que me dejéis espacio para darle agua a vuestra tía, que tiene sed.

Ellos se apartaron y yo le di de beber a Elisabeth que estaba moribunda.

-¿No vas a poder jugar a los piratas conmigo y con mi hermana?

-Me temo que no, Christopher. No me encuentro bien, me duele mucho la herida. Os prometo que, en cuanto me cure del todo, jugaré con vosotros todo lo que queráis.

-Chicos, creo que deberíais dejar a vuestra tía tranquila, que necesita descansar.

Los niños asintieron sin rechistar y se marcharon.

-¿Necesitas algo más, mi amor?

-No, solo que te quedes aquí conmigo, necesito compañía.

-Está bien -la cogí de la mano-, me quedo contigo aquí el tiempo que quieras. No tengo nada mejor que hacer.

-Vance... ¿Crees que seremos buenos padres?

-Claro, ¿por qué no íbamos a serlo? Al menos, estoy segurísimo de que tú serás una buena madre, ya he visto cómo cuidas de tus sobrinos.

-Lo decía porque vivimos en un prostíbulo y los únicos ingresos que tenemos es de lo que robamos por ahí; creo que no es una vida muy estable.

-No mucho, creo que debería buscar trabajo y un lugar donde podamos vivir los tres tranquilamente.

-Me niego a que busques un trabajo y acabes conformándote con uno donde te fuercen a trabajar y termines hecho polvo todos los días solo por querer mantener a esta familia que está por formarse. 

-Pero algo habrá que hacer. Con ese trabajo tendríamos una vida normal, seríamos una familia corriente.

 -Algo se nos ocurrirá, ya lo verás.

-Eso espero, porque me da miedo imaginar cómo vamos a estar cuando nuestro pequeño bebé nazca. Va a ser todo un caos. Y, eso, si sigo estando aquí cuando ocurra.

-¿Por qué dices algo así?

-Vance, muchas mujeres mueren en el parto.Yo podría ser una de ellas y no podré hacer nada para evitarlo.

-Lo sé, pero tú eres una mujer fuerte. Sé que podrás aguantar el parto y que podrás ver a nuestro bebé crecer.

-Ojalá tengas razón. Pero, Vance. Tienes que ser consciente de la realidad. Podemos pensar lo que queramos, pero no podemos ignorar que es posible que algo así ocurra. Tienes que estar preparado.

-Lo estaré, no te preocupes.

9 de septiembre 1717

Había salido a comprar algunas cosas que Elisabeth necesitaba, y como encontré justo lo que quería, vine de lo más feliz al prostíbulo. Subí hasta la habitación de Elisabeth y me la encontré tumbada en la cama; llevaba días sin moverse de ahí. Al menos, estaba despierta, porque cuando me marché se encontraba profundamente dormida. Tenía trastocado el horario de sueño.

-Buenos días, amada mía. ¿Cómo te encuentras?

-Mejor... ¿Se puede saber dónde has estado?

-He ido a comprar. Te he traído esto -le enseñé un libro.

-Oh... ¿me has comprado un libro?

-Sí, para leértelo por las noches. El Cíclope, de Eurípides.

-Suena bien.

No la vi muy entusiasmada al respecto. Normalmente solía coger el libro con ansias y preguntarme sobre qué trataba. Parecía como si algo mucho más serio la estuviera preocupando.

Me senté a un lado de la cama y le acaricié la tripa.

-¿Has desayunado algo? Tienes mala cara.

-No me encuentro mal, al menos físicamente.

-¿Qué te perturba?

-He estado pensando, Vance, lo mala persona que soy. Soy egoísta, no me paro a pensar en los demás. Voy a ser una mala madre.

-¿Por qué dices eso? Ya lo hemos hablado antes, te dije que serías una buena madre. Lo sé, no tengo ningún tipo de duda.

-¿Es que no te das cuenta? Nuestro bebé va a ser un hijo natural, un hijo nacido fuera del matrimonio.

-¿Y qué?

-¿Y qué, dices? Pues Vance, que eso no está bien. Yo soy bastarda y sé lo horrible que es eso, no quiero que al ser que yo dé vida sufra lo mismo que he sufrido yo. Es una tortura... de verdad que no me gustaría que nuestro futuro hijo viva en la miseria.

-No es lo mismo. Tú eres fruto de una infidelidad; nuestro bebé no lo es, el único problema es que no estamos casados.

-La sociedad siempre es cruel. Va a sufrir, le dirán cosas horribles, los niños no querrán jugar con él... igual que me pasó a mí.

-Esta vez estarán sus padres para protegerlo. 

-No, Vance, no es suficiente. Mi madre intentaba protegerme y, aunque yo fuera solo una niña, no era estúpida.

-Bueno, siempre hay una forma de solucionar todo esto.

-¿Cómo?

-Casándote. Todavía estás a tiempo y el bebé nacería estando ya casados, nadie sospecharía ni lo más mínimo. 

-No puedo hacerlo, Vance.

-¿Por qué no? Nos amamos mutuamente. Por favor, ayudaríamos a nuestro bebé y, bueno, a mí me encantaría casarme contigo. Lo estoy deseando.

-No es que no quiera estar a tu lado el resto de mi vida. El problema que tengo es que no puedo condenarte a una vida como la mía.

-Cumpliré la condena que sea con tal de poder estar a tu lado, como tu esposo.

-No, Vance, no soy capaz.

-¿Y qué prefieres? ¿Condenar entonces al bebé que está creciendo en tu vientre?

-No, claro que no quiero eso para mi bebé. 

-Pues tienes que elegir.

-¡No sé! ¿Vale? -comenzó a llorar.

-Tan solo tranquilízate, vamos.

-Voy a tener que destrozarle la vida a alguien.

-A mí no me la vas a destrozar y, aun así, me daría igual. Ya he renunciado a mi vida de noble, ya no hay nada que nos retenga.

Ella seguía sin responderme. Me iba a costar mucho convencerla, pero iba a hacer lo que fuese para casarme con ella.

 

Por la tarde, volví a salir y fui a una joyería. Busqué el anillo más bonito que podría haber en todo el lugar y acabé encontrándome con uno que me dejó embobado. Tenía unas bandas simples de oro. No parecía gran cosa, pero era lo que me podía permitir. Me lo imaginé en la mano de Elisabeth y sabía que ese estaba hecho únicamente para ella, así que lo compré sin pensármelo dos veces. Había gastado todo mi dinero en ese anillo aun sabiendo que necesitaba ropa urgentemente, porque lo que tenía puesto eran unos trapos sucios que se habían dejado olvidados en el prostíbulo, o sea, era la ropa de cualquier pervertido; pero me daba igual. Para mí, nuestra boda era mucho más importante.

Llegué al prostíbulo y subí a toda prisa a la habitación. El resto de hombres que había allí me miraron de forma extraña, pero no me importaba lo más mínimo. Estaba demasiado emocionado por aquel momento.

Entré en la habitación donde se encontraba Elisabeth, que estaba mirando al techo y no tenía muy buena cara.

-Vance, has vuelto.

-¿Te ocurre algo?

-Me duele mucho la herida.

Le examiné un poco la herida por encima, apartando un poco la venda. No vi nada fuera de lo normal. Ella soltó un pequeño gemido de dolor.

-No tiene mala pinta, supongo que es normal que te esté doliendo.

-Llama a mi hermana, por favor.

-La llamaré después, te lo prometo. Ahora quiero decirte algo.

-¿El qué?

Suspiré para tranquilizarme un poco, estaba bastante nervioso, aunque no lo pareciese en absoluto.

-Te he comprado esto, así improvisado -le enseñé el anillo.

-Es precioso, Vance. Me encanta.

-Quería hacerte una pregunta importante.

Me arrodillé delante de ella, mostrándole el anillo.

-No será....

-No digas nada, deja que hable yo.

-De acuerdo, pero que sepas que no me gusta por dónde va la cosa.

-Elisabeth... siempre me imaginé que esto me pasaría de otra manera más bonita y organizada, pero Dios me sorprendió poniéndote en mi camino y cambiando por completo mi destino. Le agradezco cada día al Destino que me hiciese encontrarme contigo. Ahora soy un loco enamorado que no sabría qué hacer sin ti. Por eso estoy aquí, con este anillo, y quiero hacerte la siguiente pregunta, la más importante de nuestra vida: Elisabeth Rackham... ¿quieres casarte conmigo?

Se quedó unos segundos en silencio.

-¿De verdad quieres hacer esto?

-Si te lo pregunto es por algo.

-Estás destrozando tu vida por mí, amor mío.

-Me da igual. Te aseguro que lo hago porque lo deseo. Si llegase a pasarme algo va a ser solo culpa mía, no te sientas culpable. Soy capaz de lo que sea si así puedo estar a tu lado y hacerte feliz cada día, hasta que la muerte nos separe.

Ella me sonreía. 

-Y bien, ¿cuál es tu respuesta?

-Deberías pedirle la mano a mi padre primero, antes de tan siquiera hacerme la pregunta.

-Espero que no hables en serio. No sé dónde está y encima me quiere matar por haberte desflorado. Creo que ya sé qué me diría.

Elisabeth se reía.

-Sigo esperando a que digas algo. Me estoy poniendo muy nervioso.

-¿Hasta que la muerte nos separe?

-Incluso si mueres antes que yo, te amaré hasta que mi vida se apague, amada mía.

-Es muy probable que yo muera antes que tú, por no decir que es lo más seguro. Pero, entonces... sí, por supuesto que me quiero casar contigo, Vance, siempre lo he querido, aunque eso de ser hija natural me echase para atrás.

La besé dejándome llevar por la emoción.

-No me puedo creer que hayas dicho que sí.

-Pero quiero una boda bonita, no te vayas a creer que por ser pirata me voy a conformar con algo de poca calidad.

-Hablaré con tu hermana, que me ayude a preparar la boda mientras tú te vas recuperando. Las cortesanas y yo haremos un buen trabajo.

-¿Es que nos vamos a casar en el prostíbulo?

-No tenemos otro sitio. Tendré que encontrar a un cura que haga lo que sea por dinero.

-Bueno, por lo menos ya tendré una anécdota extraña que contarle a nuestro hijo.

-Sí... aunque sé que tienes muchas más.

Le dediqué una sonrisa mientras me ponía en pie.

-¿Me vas a poner el anillo? Lo estoy esperando.

-Claro -le cogí de la mano y se lo puse con delicadeza. Le encajaba a la perfección.

-Es precioso, has acertado de lleno.

-Tengo buen ojo, ¿viste?

-Sí, pero solo para lo que te interesa.

22 de septiembre 1717

Me encontraba fuera de la habitación. Aurora estaba revisando a Elisabeth con la ayuda de dos chicas, para comprobar si se empezaba a encontrar bien. Le habían cambiado de ropa; ya no llevaba un vestido, y además, le estaban tomando medidas para el traje de novia que le iban a hacer para la boda. Por ese mismo motivo, me encontraba afuera esperando. Según las chicas no era apropiado que estuviese ahí mirando lo que hacían. No podía saber nada del  vestido.

Por lo menos, no me encontraba solo, me acompañaban dos chicas con las que estaba hablando tranquilamente. Me habían pedido que les contase mis aventuras, y eso es lo que estaba haciendo.

-Pues sí, por poco me pillan unos guardias, pero tuve la astucia de tirarme al agua y huir buceando. Los perdí de vista enseguida. Estos guardias son más torpes de lo que pensamos.

-Oh, Vance, eres tan listo...

-Qué muchacho tan astuto.

De repente, apareció Aurora justo donde nos encontrábamos. No parecía muy contenta de verme hablando con otras mujeres. Por su aspecto, al menos, le importaba que no le fuese infiel a su hermana, cosa que no tenía por qué preocuparle; ya le tenía bastante miedo a Elisabeth enfadada como para serle infiel.

-Vance. Deja de pasártelo bien y preocúpate por tu prometida un poco.

-Solo estaba hablando con estas señoritas, ¿tienes algún problema con eso?

-Pues que son cortesanas, mis chicas van a lo que van, no es de buen ver que te lleves bien con ellas.

-Yo solo amo a Elisabeth.

-Los hombres que vienen aquí no necesitan amar.

-¿Solo has venido para echarme la bronca por hablar con unas chicas? Vaya cuñada que me ha tocado.

-Venía para informarte de que tu prometida se ha levantado de la cama. Ella sola.

Entré rápidamente en la habitación.

-Ahora intenta andar -le decía una de las muchachas que la estaba agarrando de la mano.

-Aún me duele.

Ella daba pasos cortos como podía.

-Mi amor -dijo al darse cuenta de que estaba ahí-, mira, ya me puedo poner en pie -me decía, colmada de felicidad.

-Ya lo veo -me acerqué a ella-. ¿Nos podéis dejar a solas, chicas?

Las dos muchachas se marcharon sin rechistar.

-Me alegra tanto que te estés recuperando -la besé.

-Por fin voy a poder salir de estas cuatro paredes. ¡Libertad, joder!

-Pero saldrás con unas restricciones. No te vas a ir por ahí a vivir aventuras a lo loco.

-¿Por qué no?

-Te recuerdo que estás embarazada.

-¿Tengo que estar nueve meses viviendo como una monja? Me voy a morir del aburrimiento.

-Ya tienes otra vida, Elisabeth. Piensa en el bebé, incluso después de nacer, ¿qué haría sin su madre? Ya me has dicho como siete veces que no quieres que sea como tú.

-A mí no me van a matar tan fácilmente. No hay ningún gran adversario para mí; si muero será de vieja, estaré llena de arrugas... ya lo verás, te vas a cagar. No hay vuelta atrás, nos vamos a casar.

-Te recuerdo que te han pegado un tiro.

-Un daño colateral sin importancia. Me distraje. 

-Por tus sentimientos. 

Aurora entró en la habitación.

-Veo, hermana mía, que te estás recuperando con facilidad.

-Sí, aún me duele un poco pero ya, al menos, lo soporto.

-Se te pasará.

-Eso espero, me voy a quedar con otra cicatriz horrorosa.

-Les informo, pareja, que como Elisabeth se ha recuperado tan rápido, la boda será inminente. En unas semanas lo tendremos todo preparado, será el mes que viene seguro.

-¿Tan pronto? ¿Una boda en octubre? Qué extraño todo.

-Te tienes que casar lo antes posible, hermana, hay que disimular que te quedaste embarazada antes de contraer matrimonio.

-¿Me encontraré bien para la boda? Quiero disfrutarla.

-Descuida que sí. Ahora he de irme, podéis seguir discutiendo -se marchó.

-Es una locura. En menos de cuatro meses me he deshecho de mi padre, me he quedado embarazada, me han pegado un tiro en la cadera y me he comprometido contigo. Está pasando todo tan rápido -dijo un poco asustada, pero en su rostro veía felicidad. Era confuso.

-La verdad es que sí, ni siquiera nos da tiempo para pensar.

-¿Y sabes qué es lo mejor de todo, Vance? Que no he sido tan feliz en toda mi vida.

-¿En serio?

-Sí, me encanta esta locura y que tú seas quien me acompañe en ella.

-Me alegra saber que estás tan feliz.

Se emocionó y me besó.

-Estoy deseando que sea nuestra boda. Me tendrán envidia por tenerte de marido.

-Y a mí por tenerte de mujer.

11 de octubre 1717

Había llegado el día. Las cortesanas lo habían hecho todo fenomenal y estaba impresionado por la decoración; realmente habían trabajado muy duro. No sabía si era porque a las cortesanas les encantaba trabajar en algo que no fuese la prostitución o si era porque Aurora había puesto todas sus ganas en que lo hicieran todo a la perfección.

Estaba mirando a nuestros invitados, y así fue pues como me di cuenta de que solo había mujeres: eran todas fulanas esperando ver lo que ellas, por desgracia, nunca tendrían. Era una pena que no estuviese la gente que yo quería; mis amigos, mi familia, etcétera, pero sé que muchos de ellos no habrían aceptado nuestra unión, pues casarse con una hija natural, que había sido pirata, hija del mismísimo capitán Rackham y asesina de muchos no era lo que de la familia del gobernador se esperaba. Hubiese sido bonito que hubiesen podido asistir a la ceremonia y ver que, por fin, era feliz, al igual que también podrían haber estado los seres queridos de Elisabeth, a excepción de su hermana, que ya estaba allí. Aun así, ella estaba teniendo más suerte porque creo que solo se llevaba bien al final, con su hermana y con sus sobrinos; y todos estábamos presentes en el día más feliz de su vida.

***

-Fue una pena no haber podido estar en esa boda, compañero, supongo que me habrías invitado. Como amigo tuyo, habría estado apoyándote sin dudarlo siquiera.

***

Estaba preparado frente al altar. Todavía quedaba un rato para que empezase la ceremonia, ni siquiera todos los invitados estaban sentados en sus sitios. No voy a negar que me encontraba nervioso. Me sudaban las manos y sentía un escalofrío que recorría todo mi cuerpo y provocaba que temblara levemente. Mi respiración estaba agitada, el corazón me iba muy rápido.

De repente, Aurora vino hacia mí junto a un sacerdote.

-Mira, Vance. Ese hombre es quien os va a casar. Me ha costado encontrar a uno que aceptase venir hasta aquí.

-Encantado, Padre.

Se le veía nervioso.

-¿Le ocurre algo?

-Muchacho, hijo mío, ¿está seguro de que se quiere casar con esa mujer?

-Sí, ¿por qué no iba a estarlo?

-No sé yo si lo más acertado es casarse con una fulana.

-Oh, no, padre, no se confunda. Que estemos en un prostíbulo no significa nada. Es una larga historia por la que nos ha traído hasta aquí. 

-Basta de cháchara. Todo el mundo a su sitio, que empieza la boda -avisó Aurora.

Todo el mundo volvió a su posición, incluido yo. Justo entonces, me empecé a poner más nervioso de lo que ya estaba, si es que eso era posible.

De repente, comenzó a sonar la música y todos los invitados miraron hacia atrás, al igual que yo. Entonces ella apareció, llevaba un vestido que le quedaba hermoso: era de color verde, estampado con unas flores rosas y amarillas. El corte del cuello era cuadrado y amplio; las mangas tres cuartos y la falda le arrastraba un poco por detrás. La habían peinado y preparado para la ocasión, nunca pensé que su belleza pudiese llegar a más, pero ese día me demostraron que aquello podía ser real. Se colocó justo a mi lado, mirándome sonriente y con las mejillas sonrojadas. 

-Estás... estás realmente preciosa. No tengo palabras para describirte ahora mismo.

Tal vez no era la boda más perfecta, ni el lugar más apropiado, ni la decoración más bonita, ni los invitados más deseados; pero sí que sabía que la mujer con la que estaba casándome era la indicada, por eso todo lo demás no me importaba. El sacerdote comenzó a hablar entonces.

-Bien. Estamos aquí reunidos para celebrar la unión de entre Vance Weems y Elisabeth Rackham. Ustedes están aquí para que se selle y fortalezca su amor en presencia del ministro de la Iglesia y de esta comunidad. Cristo bendice abundantemente este amor. Él los ha consagrado a ustedes en el bautismo y ahora los enriquece y los fortalece por medio de un sacramento especial para que asuman las responsabilidades del matrimonio en fidelidad mutua y perdurable. Así, en presencia de la Iglesia, les pido que digan sus intenciones: ¿han venido aquí a contraer matrimonio por su libre y plena voluntad sin que nada ni nadie los presione? 

-Sí, Padre, venimos libremente -respondimos los dos a la vez.

-¿Están dispuestos a amarse y honrarse mutuamente en el matrimonio durante toda la vida? 

-Sí, Padre, estamos dispuestos.

-¿Están dispuestos a recibir responsablemente y con amor a los hijos que Dios les dé y a educarlos según la ley de Cristo y de la Iglesia? 

-Sí, Padre, estamos dispuestos.

Estábamos mucho más dispuestos a recibir a nuestros hijos más de lo que ese sacerdote podría imaginarse, era la principal razón para casarnos.

-Así pues, ya que quieren establecer entre ustedes la Santa Alianza del matrimonio, unan sus manos y expresen su consentimiento delante de Dios y de su Iglesia.

Le hicimos caso, uniendo suavemente nuestras manos. Estoy seguro de que Elisabeth notó que me sudaban.

-Vance Weems, ¿aceptas a Elisabeth Rackham como tu futura esposa porque la amas y prometes serle fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad, y amarla y respetarla todos los días de tu vida? 

-Sí, acepto.

-Elisabeth Rackham, ¿aceptas a Vance Weems como tu futuro esposo porque lo amas y prometes serle fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad, y amarlo y respetarlo todos los días de tu vida?

Ella me miró unos segundos antes de responder y sonrió.

-Sí, acepto.

-Que el Señor confirme este consentimiento que han manifestado ante la Iglesia y cumpla en ustedes su bendición. Lo que Dios acaba de unir, que no lo separe el hombre.

-Amén.

Nos entregaron los anillos, anillos que traía la sobrina de Elisabeth.

-Recibe este anillo como signo de mi amor y mi fidelidad. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo -le dije.

-Recibe este anillo, como signo de mi amor y mi fidelidad. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo -repitió ella.

-Recibe también estas arras como prenda de la bendición de Dios y del cuidado que tendré en que no falte lo necesario en nuestro hogar.

-Yo las recibo en señal del cuidado que tendré, de que todo se aproveche en nuestro hogar.

-Y con esta unión, yo os declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia.

Me acerqué a Elisabeth y la besé. Aún me seguía latiendo el corazón demasiado rápido, pero estaba feliz. En los ojos de ella pude ver que también estaba contenta con nuestro matrimonio y todo lo que nos iba a deparar el futuro.

Todas las cortesanas de nuestro alrededor comenzaron a aplaudir de alegría.

-Y si me disculpáis, he de irme. Como sacerdote no es adecuado que me vean en un prostíbulo -comentó.

Dicho esto, el sacerdote se marchó. Por ese motivo, fue una ceremonia bastante rápida.

-¿Vas a tirar el ramo de novia? -le pregunté.

-¿Crees que alguna mujer de aquí se va a casar?

-No sé, es posible.

Ella soltó una pequeña risa y me volvió a besar.

-Ahora puedo llamarte mi esposo.

-Y yo a ti mi esposa.

-Me encanta.

-Ya darás por perdido quitarte del medio a este pesado tan cobarde y torpe -dije, refiriéndome a mí mismo.

-Me da igual, este es el día más feliz de mi vida.

Me volvió a besar.

Aurora había preparado incluso un convite para todos; al parecer, no quería que nos faltase de nada y le emocionaba muchísimo que su hermana se hubiese casado.

-Esto me parece un sueño -comentaba Elisabeth rebosante de felicidad-. Nunca me imaginé casada ni embarazada, me va a costar asimilarlo todo tan de golpe.

Le besé la mejilla.

-Tranquila, son los nervios, pero ya la ceremonia ha pasado, solo queda el disfrute.

-Una pena que no pueda emborracharme, con lo que me encanta.

-Lo hago por ti si quieres.

-De eso nada, el sacrificio lo hacemos los dos juntos, que tú eres el que me ha embarazado. Además, no me apetece aguantarte borracho.

Empezó a sonar música animada. Era perfecta para que Elisabeth y yo bailásemos, así que no dudé en ofrecérselo.

-¿Te apetece bailar, esposa mía?

-¿Con música?

-¿La oyes? Esta es la nuestra.

-Será un placer si no empiezas a tararear.

-Descuida que no lo haré.

Nos agarramos mutuamente como aquella noche en la habitación y comenzamos a bailar suavemente. Cada vez que entrelazábamos nuestros dedos, sentía una conexión especial con Elisabeth, sabiendo que el que me dejase tocar la su mano izquierda con tanta confianza y libertad solo era derecho mío, nadie más lo tenía permitido.

-Gracias por regalarme un día así, Vance. Este es el mejor día de mi vida, no lo olvidaré nunca.

-Lo mismo digo.

Ella me sonrió y siguió bailando,  pero con su cabeza apoyada en mí.

-Nunca te he preguntado, ¿sabes hablar italiano?

-No tuve la suerte de que me enseñaran, solo entiendo algunas palabras sueltas. Nuestro hijo solo aprenderá inglés, por desgracia. 
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23 de octubre 1717

Estaba en la habitación con Elisabeth, besándola y acariciándole el vientre por si podía notar a nuestro futuro hijo; pero era absurdo ya que apenas llevaba tiempo embarazada. Estábamos muy a gusto, todo estaba tranquilo y ella ya se había recuperado. No podía ser más feliz.

-Te amo, esposo mío.

-Yo a ti más -la volví a besar-, y al bebé que está en tu vientre -dije, besando su tripa.

De repente, ese momento íntimo se rompió porque oímos unos gritos que venían de la planta de abajo.

-¿Qué ha sido eso? -preguntó Elisabeth, preocupada.

-No sé.

-Vamos a mirar -se levantó de golpe de la cama, cogió sus cuchillos y corrió hacia el piso de abajo.

La seguí lo más rápido que pude.

-Ten cuidado, amor mío, el bebé...

-No me arriesgaré mucho, no te preocupes.

Miramos a nuestro alrededor y vimos a un grupo de cortesanas, entre las que estaba Aurora. No dudamos en acercarnos a ellas. Cuando llegamos, vimos que una de ellas estaba llorando.

-¿Qué ocurre, hermana?

-Han matado a una de mis chicas.

-¡Katherine! ¡Te dije que no te fueses con ese hombre!

-¿A dónde se marchó ese caballero?

-Es un artista, tiene un puesto por el centro, es el único que hay. Seguramente haya ido a trabajar para disimular el asesinato.

-No me puedo creer que me haya quitado a una de mis chicas... Era tan joven, tenía tanto por delante -sollozaba Aurora, entristecida. Esta noticia fue un golpe duro para todos.

Elisabeth se dirigió hacia la puerta del prostíbulo.

-¿A dónde vas? -le pregunté, confuso.

-A matar a ese pedazo de escoria.

-¿Cómo? No, no, espera -la cogí del brazo para detenerla-. Ni se te ocurra hacer semejante cosa.

-Ese hombre ha asesinado a una chica inocente y tiene que pagar por ello.

-Pero tú estás embarazada, no deberías meterte en estas cosas.

-Me da igual si estoy embarazada o no, ese hombre no se puede ir de rositas, como si no hubiese hecho nada.

-¿En serio no te importa poner en peligro la vida de nuestro bebé?

-No le pasará nada estando dentro de mí, Elisabeth Rackham es indestructible.

-No me parece lo correcto.

-Por mucho que seas mi esposo, en este caso me importa una mierda tu opinión. Solo tienes que elegir: o te quedas aquí y esperas que venga, o vienes conmigo y me ayudas, como hombre que eres.

Me lo pensé unos segundos.

-Está bien... iré contigo.

Caminamos hasta el supuesto local del asesino. Yo estaba bastante nervioso, ya que no sabía muy bien qué iba a pasar.

-¿Puedes relajarte? Me estás poniendo nerviosa.

-Perdón si me preocupa que le pueda pasar algo a mi esposa y a mi futuro hijo.

-¿Por qué te pones así? ¿Es porque estoy embarazada? Para ya con esa tontería, que parece que no me conoces, aunque te hayas casado conmigo.

-Es que desde que te pegaron el tiro me he dado cuenta de que no eres tan inmortal como das a entender.

-Vance, olvida que puedo morir, lo haré cuando sea mi hora. Lo que no voy a hacer es no vivir como quiero hacerlo, ¿entiendes?

-Sí, lo entiendo.

-¿Crees que yo no paso miedo cuando estamos en peligro? Pues sí, paso miedo, y mucho, no quiero que te ocurra nada malo. Sé que puedes morir en cualquier momento por mi culpa, por traerte conmigo, ¿pero qué puedo hacer? Quiero estar contigo y hacer estas locuras. Si te pierdo, al menos sabré que estuve aprovechando al máximo el tiempo que estuve contigo.

-Es triste... pero bonito.

Al final, tuvimos que ir en busca de aquel asesino, era imposible convencer a Elisabeth, así que lo único que podía hacer era acompañarle. Cuando llegamos al local, Elisabeth no se lo pensó dos veces, golpeó con una patata la puerta para abrirla. El señor se sobresaltó al vernos entrar de aquella manera.

-¿Qué quieren de mí?

Ella ni siquiera le respondió. Sacó un cuchillo y se lo lanzó. Lo acabó clavando en su cuello, asesinándolo al instante. 

-Qué directa.

-Escoria como él no merece ni que le den explicaciones antes de morir. Que descanse en paz, al igual que la linda Katherine.

Nos fuimos del local rápidamente para no levantar sospechas. Nos dirigíamos de nuevo al prostíbulo. Sin embargo, cuando llegamos, nos encontramos con un panorama terrible. Habían llegado o venido unos mercenarios allí, hablando con Aurora en un tono amenazador. Nos escondimos para poder escuchar aquella conversación.

-Sabes, querida Aurora, que a ti no te voy a hacer nada, solo voy a acabar con ese hombre que se ha atrevido a vivir en un sitio como este.

-Ya te he dicho que aquí no hay ningún varón viviendo. Somos todas mujeres, lo puede ver -decía, serena, parecía no tener miedo.

-Los ladrones me lo han dicho a cambio de dinero, ellos lo ven todo.

-Compruébalo tú mismo, mira si hay alguien. Verás lo equivocado que estás.

-Bien, pues registrad el local, de arriba abajo, no os dejéis ni un hueco -le ordenó a todos sus hombres.

-Esposo mío, en vez de desconfiar tanto, lo que deberías hacer es ver más a tus hijos.

-Ahora mismo no tengo ni tiempo ni ganas de ver a esos dos renacuajos no deseados.

-Tenemos que irnos, Vance. No nos podemos quedar aquí.

-¿Vas a dejar a tu hermana aquí sola con el marrón que hemos provocado nosotros?

-Si nos metemos nosotros también, no habrá solución. Si ve que, de verdad, no hay nadie viviendo aquí, la dejarán en paz.

-¿Y adonde vamos a ir?

-Si los ladrones han sido los chivatos por una mierda de bolsa llena de monedas, ellos van a ser los que ahora nos den un hogar.

-¿Te lo darán?

-Obvio, sabes la estrecha relación que tengo con ellos. Me deben muchos favores, no debería costarle mucho aceptar.

-Pero, te recuerdo que eres Elisabeth, no William.

-Le diré que soy su hermana y me envía él.

-¿Crees que eso funcionará?

-Tengo fe de ello.

Nos pusimos rumbo al gremio de los ladrones. 

-¿Y qué clase de hogar nos va a dar esa gente?

-Conocen todo sobre Boston, seguramente haya por ahí una casa abandonada, un albergue donde les deban un favor o a lo mejor incluso nos dejan vivir donde ellos.

-No veo yo a Edward tan amable como para hacer eso.

-No lo es, pero ya te dije que me debe favores.

Llegamos al local y nos fijamos en que el muchacho que solía estar en la puerta no se encontraba allí, lo cual era muy extraño, pero al parecer a Elisabeth no le importó lo más mínimo. Ella entró de golpe y anduvo por el lugar hasta que nos encontramos en la sala principal, donde se encontraba Edward, aparentemente solo.

-Elisabeth Rackham... qué agradable visita, te estaba esperando.

-¿Cómo sabes mi nombre?

-Oh, chica, pensaba que me conocías. Yo lo sé todo -dijo levantándose y acercándose a nosotros-. Sabía incluso que me ibas a decir que eras la hermana de William, pero no te va a ser tan fácil mentirme. ¿Cómo es que nunca noté nada de eso en William Rackham?

-Pregúntale a él.

-Eso hago.

-William está muerto.

-Sé que te has encargado de él tú misma. Era fácil, solo tenías que quemar su ropa. Todo era un simple disfraz.

-¿Insinúas que yo soy William? No tienes pruebas.

-Ah, ¿no? -se puso en pie-. Porque es mucha casualidad que a los dos os falte el mismo dedo; sí que sois unos buenos hermanos.

Elisabeth se quedó callada.

-¿Sabes? Me sorprendió bastante enterarme de que eras en realidad una mujer, pero sobre todo me dio envidia el muchacho que te vio los pechos. Veo que llegaste a Boston sin recordar que la ciudad tiene ojos por todos lados, incluso en los callejones donde te cambias de ropa.

-Asqueroso.

-¿Perdón? Yo no vi nada, me declaro inocente. Pero bueno, en parte agradezco que seas una mujer -dijo, acercándose demasiado a Elisabeth-. Tienes buen cuerpo, irresistible para cualquier hombre -empezó a acariciar la mejilla con suavidad. Ella estaba bastante incómoda-. Me gustan las mujeres con carácter, son las mejores en la cama.

-Aléjate de ella -me encaré.

Edward me sonrió con maldad.

-Vaya, veo que te importa mucho esta mujer, incluso te has vuelto un muchacho valiente por ella.

-Es mi esposa, así que cuidado con lo que haces.

-¿Tu esposa? Vaya, esto sí que no me lo esperaba. Sabía que entre vosotros había algo, pero nunca lo supe seguro. Me ofende mucho que no me invitaseis a la boda.

-A escoria como tú no la queremos -siguió Elisabeth.

-Dime, hermosa -le tocó la cadera-, ¿cómo se encuentra tu herida?

-Déjame, ni me toques con esas sucias manos -le gritó, pegándole en la mano y haciendo que se apartara de ella.

-Oh, mujer, tenga cuidado, un poco de respeto. Tranquila, que no le voy a hacer daño.

-No me fio de hombres como tú, solo os aprovecháis de la vulnerabilidad de las mujeres.

-Pero tú eres poco vulnerable.

-Exacto, así que no lo intentes, no me voy a dejar.

-¿A qué has venido si no era a intentar conquistarme?

-Algunos de tus hombres se han chivado a un mercenario que estaba viviendo con mi esposo en el prostíbulo de la ciudad. No teníamos dónde ir, así que mi hermana nos acogió con la máxima hospitalidad.

-Lo sé, fui yo quien les dijo que fuesen a informar al mercenario.

-¿Cómo te atreves? ¿Por qué has hecho eso?

-Quería que vinieseis.

-¿Y no era más fácil mandarnos una carta? Ahora nos debes un favor, nos has dejado en la calle, no tenemos dónde dormir.

-¿Que te debo un favor? Tú estás loca, mujer.

-¿Te tengo que recordar todas las veces que te he salvado la vida? Me lo debes.

-¿Y tú no recuerdas que mataste a uno de los míos? Un joven muchacho que no hizo nada malo.

-Lo hice para protegernos, se iba a chivar y encima nos robó, no tuve otra opción. No iba a permitir que me arrebatasen a mi hombre.

-¿Protegernos? Será para proteger la identidad de esta sabandija. Rico asqueroso. Vance Weems, el desaparecido de Boston que vive una aventura con una pirata engreída y arrogante. ¡Hermoso! 

De repente, varios ladrones aparecieron y me inmovilizaron sujetándome por los brazos. Edward sujetó a Elisabeth por los hombros y le colocó un cuchillo en el cuello. Otros ladrones se pusieron a nuestro alrededor para vigilar, preparados para lo que pudiera pasar. Estábamos acorralados.

-Vaya, vaya. Dime, Elisabeth, ¿qué se siente cuando te hacen lo que tú le haces a tus víctimas?

-Suéltame, escoria.

-Oh, no, señora, no puedo hacer eso. Quiero negociar contigo, pero si la suelto no me dejará ni hablar.

-¡Suéltala! -grité y, entonces, poniéndome una pistola en la sien.

-Tú cállate, rico estúpido.

-A él no le hagas daño, por favor. No tiene nada que ver con esto, todo es culpa mía. Fui yo quien mató al muchacho, Vance ni siquiera quiso que lo hiciese.

-Qué triste que sea una mujer la que te tenga que defender, eh, Vance.

-Capullo.

-No puedo soltar a tu esposo, me está insultando. Además, a alguien tendré que matar.

-No, por favor, mátame a mí, no a él.

-No podría matar a una embarazada. Ese bebé creciendo en tu vientre es inocente. Me he enterado por ahí que esperáis a un precioso bebé, sería una pena que naciese sin su padre.

-Haré lo que pidas.

-Si a eso iba; solo mataré a uno de los dos si rechazáis mi oferta, seguramente a Vance, porque a ti te necesito, señorita.

-Habla, Edward. Estoy dispuesta a negociar.

-Bueno, dado a que mataste a uno de los míos y me debes un favor muy grande, es complicado saciar el favor. Para tu suerte, tengo un pequeño problema que me gustaría que solucionaras.

-Eso está hecho.

-Todavía no te dije qué tienes que hacer.

-Me da igual, sabes que soy capaz de hacer cualquier cosa, más si con eso salvo la vida de mi esposo.

-¿Incluso eres capaz de matar al hijo del gobernador?

-¿Al primogénito? ¿Por qué quieres eso?

-No me cae bien, quiere aprobar unas leyes que me perjudican bastante cuando sustituya a su padre, que será dentro de unos meses, sustituya a su padre. Prefiero como gobernador a su hermano menor, el cuñado de tu querido esposo.

-¿Y cómo pretendes que haga tal cosa? No es tan fácil cargarse a alguien tan importante de Boston.

-Bueno, tu marido forma parte de la familia, úsalo para infiltrarte.

Elisabeth me miró.

-Haré lo que sea -dije.

-Esa actitud me gusta, muchacho.

-Está bien, acepto, tan solo necesito saber cómo.

Los ladrones nos soltaron.

-Bien, Elisabeth, tienes suerte de que hayamos pensado en ti. Solo tenéis que encontrar ropa adecuada, o sea, tú irás de soldado y serás el guardaespaldas de Vance, con eso os infiltraréis en el castillo real.

-¿Y después qué?

-Lo tienes fácil, solo tendrás que encontrar al gobernador. Por lo que he oído, mañana por la tarde vendrá a Boston junto a toda la familia real, hay una reunión importante, están preparando las cosas para el cambio de poder. Te aconsejo que esperes que esté solo para que no sospechen de ti.

-Ya pensaré algo, pero gracias por la ayuda. Descuida que lo mataré, no quiero estar en deuda contigo. ¿Nos vas a dar acogida entonces? No tenemos dónde dormir.

-No, no puedo traicionar así al muchacho que mataste, era uno de los míos. Aparte, si os pillan, se podrían pensar que estoy involucrado, y si te lo mando a ti es porque quiero que salga bien y, sobre todo, porque no quiero que piensen que yo soy culpable de algo. Me han dicho que en paja se duerme bien.

-Está bien, capullo, ya me las buscaré yo sola, no necesito tu ayuda. Que sepas que no te voy a pedir más favores, y tampoco los voy a hacer.

-No me importa.

-Vámonos, Vance. Aquí no tenemos nada que hacer.

-Elisabeth -le llamó Edward-. Procura cumplir el trato. Te recuerdo que puedo encontrarte fácilmente, estés donde estés. Si intentas escapar, lo sabré antes de que se te ocurra pensarlo.

-Lo que prometo, lo cumplo. Apenas me conoces.

-Sí que te conozco, sé que no sueles cumplir mucho los acuerdos.

-Que te den.

Salimos del edificio y yo miré a Elisabeth.

-Joder, casi nos matan -decía riéndose.

-¿Y te ríes? -me enfadé.

-¿Quieres que llore acaso?

-Pues no sé, pero te recuerdo que has negociado con matar al hijo del gobernador. ¡Del mismísimo gobernador! Eso es una locura.

-No nos queda otra, Vance.

-¿Cómo me voy a presentar a mi familia sin más después de tres años supuestamente secuestrado y asesinado? Ese plan no tiene ni pies ni cabeza.

-Se me ocurrirá algo, ya verás.

-¿Pero tú sabes en el lío que te puedes meter por matar a alguien de tan suma importancia? ¡Van a colgarte!

Elisabeth me besó.

-¿Por qué me besas? La situación es seria.

-Es para que te calles.

-¿Qué me calle? ¿Es que no ves en qué te has metido? No fue buena idea matar a ese hombre, te lo dije. El muchacho era inocente.

-No pasará nada, tranquilízate.

-Cuando lo mates se darán cuenta y buscarán al culpable como sea, no lo ignorarán como si fuese un guardia más.

-Huiremos juntos y nunca nos encontrarán. Solo tranquilízate, ¿sí?

-No puedo, es que...

-Este es problema mío, Vance. Soy yo quien va a matar, el peso de la ley solo caería sobre mí. Tú vas a estar a salvo.

-Prefiero morir yo antes de que te pase algo a ti o a nuestro bebé. Que ya no es solo que lo mates, es que en el camino pueden matarte a ti.

-Pero no me pasará nada. Sé arreglármelas, y con tu ayuda me será más fácil.

-Esto se nos está yendo de las manos.

-No pienses más en eso, anda -se acercó a besarme la mejilla-. Vámonos.

-¿A dónde? Si no tenemos ningún lugar al que ir tampoco, ni siquiera vamos a dormir bien.

-Vamos a un establo cerca de ahí. Dormiremos entre paja, no nos queda otra.

-¿En serio? Vaya mierda.

-¿Es que se te ocurre algo mejor?

-Pues no.

-Por eso, vamos -me cogió de la mano y tiró de mí.

Yo la seguí, pero de repente se detuvo. No podíamos avanzar más en nuestro camino, pues un niño se había interpuesto en nuestro camino.

-¡Hola! -le dijo a Elisabeth con alegría.

-Anda, mira quién está por aquí: el sobrino de nuestro querido Edward. Menos mal que tú no eres como tu tío.

-¿No vas disfrazada de William?

-No, cielo, ya nunca más. Voy a ser Elisabeth para siempre.

-¿El crío sabe eso? Podría ser él el que se lo ha contado a Edward.

-Sí, lo descubrió sin querer. Y no, sé que él no ha dicho nada. Fue hace años y es mucha casualidad que se haya enterado ahora. 

-¿Y adónde vais? ¿Puedo ir? 

-Vamos a descansar, no creo que quieras venir, vamos a dormir en un sucio establo. Qué asco, ¿no?

-Sí que quiero, hace tiempo que no nos vemos. Te echo de menos, quiero dormir contigo.

-Si te da igual que sea un establo, supongo que sí puedes venir con nosotros. Yo también te he extrañado, renacuajo. 

-¿Cómo va a venir? Me imagino que le echarán de menos por la noche. No es adecuado que nos metamos en más problemas.

-Vance, es un niño que está tirado en la calle todo el santo día. Su padre murió en un duelo y su madre se lo deja a su hermano porque, como es un niño, piensa que tiene que ser criado por hombres. Sin embargo, Edward no le hace ni caso, así que hace lo que quiere por ahí sin que lo controlen. Soy la única que se ha preocupado por él en toda su vida. Ni van a notar que está ausente.

-¿Me puedes coger en brazos como antes?

-Creo que el señorito ya es mayorcito para esas cosas. Debería caminar.

El chico le hizo pucheros.

-Ay, si es que no me puedo resistir a esa carita. Claro que te cogeré en brazos -dijo acercándose a él.

-No sabía que esa era la forma de derrotar a Elisabeth Rackham.

-Cállate, ¿es que estás celoso? -dijo agarrándome de nuevo del brazo-. Anda, que a ti no te puedo coger en brazos. Tendrás que caminar -se acercó a mí para darme un pequeño beso en la comisura de los labios.

Ella comenzó a caminar y yo fui tras ella.

-Me esperaba una respuesta mucho más desagradable por tu parte.

-Qué mal piensas de tu propia mujer.

-¿Estáis casados?

-Sí, pequeño, este es Vance, mi esposo.

-Sigo preocupado. Es la primera vez que vamos cogidos del brazo andando por la calle. Me asusta.

-Incluso Edward sabe ya sobre nuestra relación, ¿para qué escondernos? Al fin y al cabo, estamos casados.

-¿Y no lo haces sabiendo que probablemente mañana mueras? 

-No, porque nada de eso va a pasar, ya te lo dije.

Después de esa conversación, no hablamos nada más. Seguimos caminando hasta que llegamos al establo. Elisabeth pagó unas cuantas monedas al hombre que trabajaba allí para poder pasar la noche allí, al menos era más barato que un albergue. Parecía que no le importaba que fuéramos con un niño.

Cuando nos dejó entrar, tuvimos que buscar un hueco donde pasar la noche. Nos tumbamos sobre un montón de heno. El niño no se había alejado de Elisabeth en ningún momento.

-No es el mejor sitio para quedarnos, pero, al menos, tenemos un techo, no vamos a pasar tanto frío.

-No es eso lo que me preocupa precisamente.

Elisabeth volvió a besarme, creo que intentaba distraerme de lo que era verdaderamente importante.

-Deja de pensar en eso -se acurrucó junto a mí.

-No puedo, sabes que no quiero perderte. Además, no solo te perdería a  ti, también a nuestro futuro hijo.

-No nos vas a perder, tenlo por seguro.

-Eso espero, de verdad.

-¿Vais a tener un bebé? ¿Podremos jugar juntos?

-Sí, aunque aún queda bastante para que nazca. Estaría bien que crecierais juntos, sé que podrías protegerlo después de todo lo que te he enseñado. Ahora a dormir, que mañana va a ser un día duro.

-Te quiero, Elisabeth. Estoy feliz de que seas mi esposa ahora.

-Yo también te quiero. Ojalá pudiese quedarme entre tus brazos el resto de mis días.

24 de octubre 1717

Por la mañana, me desperté con las caricias que me daba Elisabeth.

-Despierta, mi amor, es hora de levantarse.

-Buenos días -le dije, sonriente.

-Espabila, que ya sabes lo que tenemos que hacer.

-Sigo sin estar seguro de ello.

-Que sí, lo tengo todo pensado. Mira, cuando nos colemos, tu familia va a estar demasiado ocupada celebrando tu regreso como para darse cuenta, así que yo aprovecharé para matar al hijo del gobernador cuando se encuentre a solas. Cuando termine el trabajo, te avisaré y huiremos. Le diremos a Edward que ya hemos terminado nuestro trabajo y nos iremos a donde sea, lejos de aquí.

-Suena muy sencillo cuando estás hablando de matar al mismísimo hijo del gobernador.

-Todo saldrá bien, mira, he conseguido la ropa que necesitábamos mientras tú dormías -me enseñó un uniforme de guardia y unos ropajes bastante caros.

-Supongo que no nos queda otra...

-Exacto, así que ponte la ropa.

-¿Y el niño?

-Le he dicho que se vaya de aquí, que seguramente alguien le está echando de menos. Quería que se fuese lo antes posible porque me iba a desplomar delante suya, ya que, lo más seguro es que seguramente no lo volvamos a ver nunca más. Tendremos que huir para siempre de Boston después de hacer este trabajo.

-Siempre mintiendo a los niños.

Elisabeth parecía decaída.

-¿Te encuentras bien, mi amor?

-Sí, olvídalo. Venga, vístete, que tenemos cosas que hacer.

Me levanté y comencé a ponerme la ropa mejor, al igual que ella, estábamos solos en aquel establo.

-Pensaba que, librándome de William, no sería un hombre nunca más, pero aquí estoy vistiéndome otra vez como uno. Y, menos mal, que no quemé la venda, ahora me está sirviendo de algo.

-¿De dónde has sacado esta ropa? Parece del estilo de vida que yo llevaba antes.

-La tuya la robé de una sastrería, ni siquiera estaba abierta todavía. Alguien se quedó sin su encargo.

-¿Y la tuya de dónde la has sacado?

-Maté a un guardia. ¿De dónde iba a sacarla si no?

Ella terminó de vestirse.

-Jamás pensé que fingiría ser un soldado del ejército anglosajón -se colocó bien el sombrero.

-Te queda muy bien, aunque pareces un guardia muy joven.

Me acerqué y la besé.

-Menos mal que nadie nos puede ver.

-Perdón, es que no sé si es la última vez que te voy a besar.

-¿Aún sigues con eso? Te he dicho que dejes de preocuparte -salió fuera del establo.

-Lo siento, no lo puedo evitar. ¿De verdad que no podemos huir?

-No, Vance. Edward nos acabaría encontrando.

-Pero tú eres Elisabeth Rackham, sé que eres capaz de matarle a él y a todo su ejército de ladrones.

-No es tan fácil, no soy inmortal como a ti te parezco. No creo que pudiese contra todos ellos.

Entristecido por sus palabras, me acerqué a ella y acaricié su vientre.

-Prométeme que, ante todo, pensarás en nuestro bebé.

-No dejaré mis sentimientos a un lado por esta misión. Te lo prometo. No dejaré de pensar en ti y en nuestro bebé en ningún momento.

Y nos dejamos llevar por un beso, el que pensábamos por ese momento que sería el último beso.

Pusimos rumbo al palacio y notaba cómo mis nervios iban aumentando más y más, y eso que yo no era quien iba a matar a alguien importante. No me quería ni imaginar cómo se sentía Elisabeth que, además disimulaba bastante bien sus sentimientos.

-¿Qué debo contarle a mi familia? Porque les conozco y sé que van a hacer demasiadas preguntas.

-No sé, improvisa algo.

-¿Cómo? No se me da bien mentir.

-Solo intenta recordar las mentiras, no des más explicaciones de las que te piden y procura que todo tenga sentido. Te será fácil, ya has has sido capaz de mentirme durante mucho tiempo sobre tu verdadera identidad.

-Lo siento de nuevo. Espero ser creíble.

-Ve pensando algo por dónde empezar mientras llegamos.

-Me resulta complicado pensar con la que se nos viene encima.

-Ya se te ocurrirá algo. Por ahora, esconde el anillo de casado.

Por el camino fui pensando qué excusa podía usar con mi familia. Aquello no era nada fácil, habían pasado dos años, no podía contarlo todo en una simple frase. Además, los nervios me iban aumentando a cada paso que daba y eso no ayudaba.

Llegamos al  palacio y nos acercamos a la entrada, donde estaban los guardias.

-Alto ahí, no se puede pasar -nos dijo uno.

Fue entonces cuando tuve que demostrar mi destreza.

-¿Cómo que no? ¿Qué clase de falta de respeto es esta?

-Solo pueden pasar la familia real, familia política de la misma o amigos de esta.

-Soy Vance Weems, familia política del gobernador. Debéis dejarme pasar.

Los guardias estallaron en carcajadas. 

-¿Dije algo gracioso?  -mantuve la calma.

-Señor, si va a mentir sobre que es alguien, al menos, procure que esa persona esté viva. No sé cómo ha podido engañar al guardia que va con usted, se nota que es un joven novato.

-Puedo demostrarles que realmente soy Vance Weems.

-¿Y qué has hecho? ¿Resucitar? 

-Estaba desaparecido, no muerto.

-Señor, el muchacho está insistiendo mucho -le dijo uno de los guardias a su compañero.

-Bien, pues dejemos que nos demuestre quién es en realidad. Esta tarde viene gran parte de la familia real. Si te reconocen, aceptaré mi error; si no, te mandaré directo a la horca, sin que haya vuelta atrás.Tendrás que esperar.

-Trato hecho.

El guardia se sorprendió ante mi respuesta. De repente, escuché una voz femenina detrás de mí, alzándose con fuerza.

-Vamos a ver, estoy harta, ¿qué está ocurriendo aquí? No me puedo creer que en esta mierda de palacio haya cola para entrar -avanzó y se puso a mi altura-. Dejen paso a la gente que es más importante que ustedes.

-¿Usted quién, señorita?

-¿No sabéis quién soy? Qué ofensa. Soy Anna Dixon, la mejor amiga de Samantha Weems. Formo parte de la corte, ¿en serio no me reconocen? Vaya cómo está el servicio hoy en día.

Al oír su nombre, sentí cómo se me erizaba la piel. Ni siquiera me acordaba de la existencia de esa mujer, mucho menos esperaba que estuviese allí justamente ese día.

-Perdone, señorita, ya caigo en quién es. Disculpe las molestias, es que nos ha pillado distraídos, estamos ocupados con este señor.

Fue cuando Anna me miró y se descubrió el pastel. Esta abrió los ojos como platos y se quedó con la boca abierta.

-¿Vance Weems? ¿Eres tú? ¡Vance!

Me abrazó con fuerza y me puse nervioso, porque tenía a Elisabeth siendo testigo de aquella escena.

-¡Estás vivo! -empezó a darme besos por toda la cara-. Ay, mi amor, te he extrañado tanto. ¡He llorado demasiadas noches por ti, pensando que te había perdido! Pensé incluso en suicidarme para estar contigo, ¡y menos mal que no lo hice! Ahora estás aquí. ¡Qué dolor aquel que sentí dando por sentado que me había quedado viuda antes de contraer matrimonio!

Menos mal que no estaba fijándome en la reacción de Elisabeth, seguro me hubiese matado solo con una mirada.

-Ahora que estás aquí, querido mío, podremos casarnos por fin, después de tantos años dándote por perdido.

-Bueno, mejor dejemos nuestra boda para más adelante. Como comprenderás, no me siento con fuerzas ahora mismo como para pensar en ello. Necesito descansar y asimilar todo lo que me ha ocurrido. Voy a tardar mucho, muchísimo... he estado tres años fuera.

-Claro que sí, prometido mío, no te preocupes. Puedo esperar el tiempo que necesites, siempre y cuando pueda tenerte a mi lado. ¿Qué haces aquí fuera? Deberías estar en una habitación, tranquilo, y recuperándote.

Y, en ese momento, fue cuando vi mi oportunidad. 

-Es que estos guardias no me dejan pasar, dicen que no soy Vance Weems, solo un impostor.

-¡Cómo os atrevéis, escorias! -gritó Anna, cabreada-. Por supuesto que este hombre es Vance Weems, mi querido, mi prometido. Ha estado secuestrado durante tres años y se le daba por muerto, ¿por qué lo habéis tratado así? 

-Lo siento, señorita Dixon, pensábamos que era un impostor. Ya sabe, muchos harían lo imposible por colarse en el palacio.

-Pues yo os confirmo que es él de verdad, nadie lo reconocería mejor que su futura esposa. ¡Déjenos pasar, tenemos mucho de que hablar!

Los guardias se apartaron y entramos en el palacio. Noté que Elisabeth nos seguía sin decir nada. Se estaba tomando su papel muy en serio, sabía lo fuerte que podían llegar a ser sus celos.

-Tu hermano Leonard se encuentra aquí. Se ha quedado a vivir en Boston desde que tú desapareciste. El pobre estaba tan afectado que ha dejado a su esposa en Inglaterra y se ha quedado aquí esperando tu llegada. 

En realidad se mudó a Boston porque encontró una excusa para pasar más tiempo con la prostituta que estaba pagando.

-Se va a alegrar tanto cuando te vea... Va a ser más feliz que nunca.

Entonces, Anna se dio cuenta de que Elisabeth nos estaba siguiendo, así que se detuvo y la miró.

-Guardia, puedes retirarte. Déjeme con mi prometido a solas, tenemos mucho de qué hablar.

-No -dije.

El hijo del gobernador no había llegado todavía, no quería dejar a Elisabeth sin nada que hacer por ahí, sola, porque entonces la descubrirían enseguida o sería más complicado llevar a cabo la misión.

-¿Por qué no, Vance? ¿Es que no quieres estar a solas conmigo? -se insinuó.

-No me siento seguro sin un guardia cubriéndome las espaldas.

-Pero el castillo es seguro, amor, estarás bien, ya todo ha pasado.

-Desde que me secuestraron no me fio ni de mi propia sombra. Todo me asusta.

-Oh, pobre Vance -me abrazó otra vez más-, lo has tenido que pasar tan mal. No te preocupes, ya estás a salvo y yo me encuentro aquí, entre tus brazos.

-Deberíamos irnos, quiero descansar -me separé de ella como pude.

Seguimos caminando y, de repente, nuestra querida Aurora se cruzó delante de nosotros, al parecer, había acabado su trabajo. Ella me reconoció enseguida, al igual que a Elisabeth, pero hizo como si nada. La discreción sí era uno de sus puntos fuertes, aunque seguramente se moría de ganas por enterarse de qué estaba ocurriendo.

-No tengo ni idea de quién es esa mujer, no la he visto nunca por aquí.

-A saber...

-Bueno, dime, ¿cómo ha sido todo lo del secuestro? ¿Cómo conseguiste escapar?

-Es una larga historia.

-Quiero oírla, seguro viviste muchas aventuras.

-Sí, bueno, pero es que ahora estoy cansado.

Caminamos un poco más mientras intentaba evitar la llegada hasta la habitación.

-Bueno,puedes quedarte aquí, es la habitación que se te había reservado cuando pusiste rumbo a Boston. Nadie ha querido usarla desde entonces, para mostrarte respeto.

Entramos en ella y Elisabeth se quedó fuera, se sabía el protocolo mejor de lo que pensaba.

-Parece cómoda -dije, sentándome en la cama.

-Lo es, para que vuelvas a sentirte como en casa -respondió, tomando asiento- . Te noto bastante tenso, creo que deberías relajarte un poco.

-Anna... Como comprenderás, prefiero estar solo en estos instantes.

-No te preocupes, querido -dijo, levantándose-, lo comprendo. Ya tendremos tiempo para estar juntos.

-Gracias por entenderlo.

-No es nada. Iré a buscar a tu hermano. Ahora nos veremos.

Dicho esto, se marchó, cerrando la puerta tras de sí. Segundos después, volvió a abrirse, pero fue Elisabeth quien entró esta vez. Yo me quedé mirándola, asustado, no sabía cómo iba a reaccionar ante lo que había pasado, pero lo que sí pude notar era que parecía enfadada.

-No voy a gritarte, Vance, pero no porque no esté cabreada, si no porque podrían oírme y es demasiado peligroso.

-Oye, Elisabeth, yo...

-No me dijiste nada de que estabas prometido, Vance.

-Te prometo por lo que más quieras que no me acordaba de la existencia de esa mujer.

-Pues parece que ella sí se acordaba muy bien de quién eras tú.

-Porque siempre ha estado colada por mí, me ama más que a nada, pero yo no siento nada por ella, de verdad. Ni siquiera le pedí matrimonio en su momento. Fueron mis padres los que me forzaron a hacerlo y me comprometieron con ella a traición. En verdad, tuve suerte de que me secuestraran esos piratas.

-No sé qué creerme.

Me levanté y fui directo a besarla.

-¿Y con esto tampoco me crees?

-¿Y por qué no le extraña que actúes distante?

-Siempre he sido indiferente con ella, para Anna la actitud que he tenido es la normal. ¿No te has dado cuenta de que ni siquiera nos hemos besado? Es porque le dije que era demasiado tradicional y que, hasta el día de la boda, no habría nada entre nosotros.

-Por eso está deseando que os caséis.

-Exacto, me desea, pero yo a ella no.

-No sé cómo pudo tragarse eso, si de tradicional tienes poco.

-A eso quería llegar, ¿ves que a ella no la amo? Ya te dije que yo solo tengo ojos para ti.

-Lo sé, pero me molesta que se te acerque tanto. Tú eres mi esposo, no debería tocarte así... a veces se le va la mano.

-Piensa que todo esto es una farsa, que yo solo pienso en ti. Esto no durará mucho, huiremos de aquí lo antes posible, los tres juntos, sin nadie que nos moleste -le acaricié el vientre.

Ella me sonrió. De repente, llamaron a la puerta.

-¡Mierda, joder! ¡Escóndete en el armario!

Elisabeth corrió a esconderse. Me acerqué lentamente a la puerta, comprobando que no se podía sospechar nada de que Elisabeth hubiese estado allí. La abrí con cuidado y vi a Anna junto a mi hermano.

-¿Ves como decía la verdad? No estoy tan loca como piensas.

-¿Vance?

-¡Leonard! -fingí estar emocionado y lo abracé.

-No puede ser, estás vivo. ¿Cómo?

-Sí, hermano mío. He vuelto. Es una larga historia.

-Quiero saberla.

-Bueno, básicamente, me secuestraron unos piratas, pero conseguí escapar.

-Pero no pareces débil, tienes buen aspecto, y estás cuidado.

-Ah... bueno, es que una muchacha me rescató y me dio cobijo hasta que me puse mejor. Si me hubieses visto como estaba en ese entonces, te hubieses horrorizado. 

-Leonard, te pediría, por favor, que no acoses a mi prometido con tantas preguntas.

-Lo siento, es que es todo tan raro.

-Sí, lo sé. Supongo que lo que importa en realidad es que estoy aquí. Bueno, ¿esa mujer que dices que te ayudó está por aquí, en Boston? 

-Eh... sí...

-Eso es genial. Podemos invitarla a tu ceremonia de bienvenida, por haberse tomado las molestias. ¡No se hable más! Será mañana por la noche y la invitaremos a que se quede a dormir como agradecimiento por habernos traído a mi querido hermano de vuelta. Así ella y tú nos podréis contar todo lo ocurrido. ¿Qué te parece?

-Es una idea genial -dijo Anna.

-¿Crees que podrás invitar a la muchacha?

-Creo que sí, pero no me haría demasiadas ilusiones.

-¡Fantástico! Espero que la familia venga pronto, se alegrarán tanto cuando lleguen y se enteren de que sigues vivo. ¡Vienen todos! Madre, padre, nuestra hermana, más la familia del gobernador. Ordenaré que lo vayan preparando todo para mañana.

Leonard se marchó y nos dejó a Anna y a mí a solas. Ella me empujó hacia el interior de la habitación y cerró la puerta a su paso.

-Sé que me has dicho que prefieres estar a solas para sentirte mejor, pero a mí se me ha ocurrido algo que te ayudaría mucho más.

Se estaba empezando a acercar demasiado a mí.

-Como nuestra boda será en breve, tras tu llegada, todo estaba más que preparado antes de que te marchases. He pensado que podríamos hacer algo para calmarte.

Ella sonrió de forma pícara y me echó sobre la cama.

-¿Qué haces?

Se puso encima de mí.

-Sé que llevas mucho tiempo deseando esto, Vance, al igual que yo.

-Anna, ya habíamos hablado de esto.

-¿Qué más da? Adelantarlo uno o dos meses antes no es gran problema. Sabes que estamos destinados a estar juntos, no se nos castigará por pecadores, con nuestra unión se perdonará todo.

Estuvo a punto de besarme, pero parece que Elisabeth se lo impidió; lanzando un cuchillo justo a la pared que tenía enfrente. La hoja pasó entre nuestros labios, aunque fue tan rápido que ni lo vimos. La puntería de Elisabeth era increíble.

-¿¡Qué ha sido eso!? -preguntó, dándose la vuelta, asustada y abrazándose a mí.

-No sé, habrá sido un animal o algo.

-¿Cómo que un animal?

-Creo que deberías irte -me levanté de la cama.

-¿Por qué me estás echando? -preguntó mientras la empujaba hacia el pasillo.

-Te he dicho mil veces que no quiero nada de esto hasta que nos casemos -la eché de la habitación y cerré la puerta.

Coloqué mi espalda sobre la puerta, por si acaso intentaba entrar.

-Te quiero, Vance -escuchaba decir a Anna al otro lado de la puerta.

Cerré los ojos y eché la cabeza para atrás, no sabía qué hacer con aquella chica. De repente, Elisabeth lanzó otro cuchillo que acertó al lado de mi cabeza.

-¿Puedes parar ya? -le pregunté, cabreado.

Ella salió del armario.

-Tienes mucha suerte de que no sea capaz de hacerte daño.

-Lo siento, ¿vale? Yo soy el primero que no querría estar en esta situación, pero es que la chica no se entera de que no me gusta.

-Como siga así, va a conseguir que no sea el hijo del gobernador el único que muera en el palacio.

-Venga, relájate, te recuerdo que no quiero nada con ella.

-Casi dejas que te bese.

-No podía hacer nada, lo siento, me tenía completamente acorralado, de verdad.

Elisabeth cerró los ojos y suspiró profundamente.

-Cíñete al plan, ¿vale? Debes esperar a que llegue el hijo del gobernador. Cuando llegues, acabas con él y, entonces, nos vamos. No suena tan complicado.

-Me he dado cuenta de que no va a ser tan sencillo. Cuando lleguen, van a estar todos reunidos celebrando que te han encontrado. Necesito que el hijo del gobernador esté a solas, no tengo por qué matar a toda su familia.

-¿Y cómo lo harás entonces?

-Tu hermano me dio una idea. Seré yo la mujer a la que invites, vendré a la ceremonia que hagáis mañana y me quedaré a dormir.

-¿Y en qué nos va a ayudar eso?

-Si el hijo del gobernador está ocupado con el tema de heredar el trono de su padre, seguramente hablará de ello en la cena. Escucharé atentamente lo que diga y sabré en qué momento se quedará a solas. Entonces, al día siguiente, como estaré por aquí, me encargaré de él.

-¿Crees que funcionará?

-No nos queda otra.

-Bien, ¿y cómo lo vamos a hacer?

-Me marcho -dijo, acercándose a la ventana-. He de irme y preparar la ropa que llevaré en la ceremonia. A ti, si te preguntan, di que ya me has invitado y que he aceptado ir.

-¿Me vas a dejar aquí solo?

-Es lo que tengo que hacer, Vance. No te preocupes, mañana te veré.

Ella me dio un beso para despedirse.

-Mientras tanto, tú procura que esa asquerosa no se acerque mucho a ti, o acabaré matándola, y a ti, te cortaré el miembro viril como me entere que has permitido que haga algo.

-Descuida, no se acercará a mí. Te prometo que voy a estar todo el rato pensando en ti y echándote de menos, amada mía.

-Te quiero, Vance.

-Y yo a ti, Elisabeth.

Ella me sonrió y bajó escalando. Acto seguido, aterrizó con agilidad en el suelo y salió corriendo. La miré hasta que la perdí de vista. Ahí me quedé, solo y nervioso, angustiado por todo lo que esperaba.

 

Mi familia acababa de llegar y, como debía actuar con naturalidad, fingí que estaba feliz por ello. En realidad, no podía quitarme de la cabeza a Elisabeth, ¿a dónde se había ido? ¿la había acompañado alguien? ¿estaba bien? ¿dónde iba a dormir? ¿El bebé se encontraba bien? ¿Tenía frío, sed o hambre? 

-Vance -dijo llorando de alegría.

-Madre... -la abracé y ella me llenó de besos toda la cara.

-Hijo mío -exclamaba feliz.

Me separé de mi madre y le miré a él.

-Padre... -lo abracé también.

-Hermano mío -me abrazó mi hermana sin más.

-Samantha...

-¿Cómo te encuentras, hijo? -me preguntaba mi madre.

-¿No lo ves, madre? Se nota que ha estado fuera mucho tiempo, sin los cuidados que necesitaba.

-Sí, hija, pero me refería anímicamente.

-Cansado.

-Y se te ve preocupado, hijo mío -se metió mi padre.

-Lo estoy.

-Oh, pero ya no tienes de qué preocuparte, Vance. Estás aquí, a salvo, con tu familia.

-Y con su futura esposa -dijo Anna, arrimándose a mí.

-No creo que debáis agobiar mucho a mi hermano -dijo Leonard-. Está cansado, necesita despejarse un poco y, sobre todo, descansar.

-Pero quiero saber cómo ha conseguido escapar de esos secuestradores. Quiero que me cuente todo, que sepa que aquí tiene a su madre para consolarla.

-Lo sé, madre, pero agobiarle no le ayudará. Hemos de esperar. Vance ha confirmado que nos contará todo mañana en la cena de celebración que le estamos preparando. Lo hará junto a una mujer, que, según él dice, le ha ayudado a sobrevivir. ¿Has invitado a la muchacha? -me preguntó. 

-Por supuesto, mandé un guardia a que le diera la invitación. Supongo que vendrá.

-Perfecto.

-Creo debería irme a descansar.

-Sí, hermano, ve.

-Vance -me llamó Anna-, ¿dónde está el guardia de antes?

-Le mandé retirarse.

-¿Necesitas que llame a otro para que vigile la puerta?

-No, gracias, estoy bien.

-¿Y necesitas que te acompañe a tu habitación?

-Preferiría quedarme a solas.

-Como quieras, amor. Sabes que estoy a tus servicios. Por cierto, amado mío, ¿cómo es esa mujer a la que has invitado? Supongo que será vieja y malhumorada.

-Que va, es una chica joven y bastante guapa 

No quise describirla más por si a Elisabeth se le ocurría disfrazarse. Mi intención era fastidiar a Anna, y con eso era suficiente.

-Espero que no hayas hecho nada con esa muchacha, ¡me tienes que ser fiel!

Me fui sin decirle nada.

-¡Vance! Estamos hablando.

-Me encuentro un poco cansado, me marcho a mi habitación. No quiero que nadie me moleste.

Anna se quedó ahí viendo cómo me marchaba.

Ni siquiera pude dormir esa noche, no dejaba de darle vueltas a las cosas. 

25 de octubre 1717

Me habían informado de que había una mujer preguntando por mí, por lo que fui ansioso hasta el lugar que me habían indicado. Fue entonces cuando me volví a encontrar con Aurora, cosa que no me esperaba en absoluto.

-Vance, tengo que hablar contigo en privado.

-Está bien. Chicos, salgo un momento.

-Entendido, señor -dijo el guardia.

Aurora y yo nos apartamos un poco de los guardias para que no pudieran escuchar nuestra conversación.

-¿Dónde está mi hermana?

-Está por llegar al palacio, estamos en una misión. Es mejor que no intervengas si la ves, podría levantar sospechas.

-Una misión peligrosa, por lo que veo.

-Pensé que conocías bien a tu hermana. ¿Y para qué has venido hasta aquí preguntando por mí?

-Pues porque desaparecisteis de la nada sin decirme nada. ¿Es que piensas que no me preocupo por mi hermana? Es el único familiar que me queda, mi padre está muerto para mí.

-Nos tuvimos que ir. Cuando matamos al que asesinó a una de tus chicas, volvimos al prostíbulo y nos encontramos con que habían venido unos mercenarios y preguntaban por nosotros. Elisabeth fue quien dijo que debíamos irnos, que no quería meteros en problemas, así que era lo mejor.

-Podríais haber venido después, el mercenario no sospechó nada.

-Aun así, Elisabeth no quería, por eso no regresamos.

-¿Y qué fue lo que pasó para que tú y ella estuvieseis ahí dentro ayer? Porque sé perfectamente que ese guardia era ella disfrazada. 

-Fuimos a la guarida del gremio de los ladrones y, bueno, su líder, Edward, acabó amenazándonos de muerte. Iban a matarme a mí primero, estaba claro, y Elisabeth no quería eso, así que aceptó su trato.

-¿Qué clase de trato era?

-Edward nos perdonará la vida si matamos al hijo del gobernador.

-¿Cómo? Estáis locos.

-Por ahora está saliendo bien.

-Te recuerdo que tu esposa está embarazada, no debería andar haciendo estas cosas.

-Lo sé, a quien hay que aclarárselo es a ella. A mí ya no me escucha, mira que se lo he dicho muchísimas veces.

De repente nos fijamos en que Elisabeth había llegado.

-Ahí tienes a tu mujer, cuídala. Yo he de irme.

Me despedí con la mano y ella se marchó. Me dirigí rápidamente hacia la entrada, que era donde se encontraba Elisabeth esperándome.

-Sí, busco a Vance Weems, estoy invitada a la fiesta que van a dar por su regreso.

-Elisabeth -la llamé.

Ella miró al oír mi voz. Estaba hermosa, se había arreglado para la ocasión, incluso se había puesto un vestido bastante caro, que a saber de dónde lo había sacado.

-Oh, señor Weems, no me esperaba verle aquí fuera.

No le dije nada, me quedé embobado mirándola.

-Señor, ¿es esta la mujer que ha invitado a la fiesta?

-¿Eh?... Ah, sí, sí, es ella.

-Pasen, en breve será la ceremonia.

Elisabeth y yo entramos en el palacio. Podía notar los nervios recorriendo todo mi cuerpo.

-Por una vez voy a ser yo quien te siga, porque no tengo ni idea de andar por aquí.

No pude evitar cogerla del brazo y besarla.

-¿Qué haces, Vance? Nos pueden ver.

-Lo siento, es que he estado preocupado de ti y echándote de menos. Además, estás preciosa, es imposible resistirse. Estás igual de guapa que en nuestra boda.

-Pues céntrate, que nos puede ver alguien.

-Por aquí pasa muy poca gente.

-Aun así, tenía mi papel preparado y me estás distrayendo con tus besos... -no lo pudo evitar tampoco y me besó.

-Tú tampoco puedes resistirte.

-No serviría para actriz de teatro.

-Bueno, ahora sí, concentrémonos. Vamos adonde sea que estén los que nos esperan.

-Sí -continué mi camino y ella me siguió.

-Me sorprende que la muchacha no te haya seguido hasta donde estaba yo.

-¿Quién? ¿Anna? Estaba supervisando que las criadas lo preparasen todo bien, me he escabullido sin que se diesen cuenta.

Caminamos un poco más por el palacio hasta que llegamos a la sala donde nos estaban esperando casi todos mis familiares. Nos acercarnos a ellos para llevar a cabo las presentaciones.

-Familia, esta es la mujer que me salvó la vida, Elisabeth Ra... -me interrumpieron.

-Elisabeth Raccuia -intervino ella.

Supongo que no fue muy inteligente por mi parte pensar que el apellido Rackham no iba a levantar sospechas.

-Un placer conocer a la mujer que salvó a mi hermano. Mi nombre es Leonard.

-Encantada, Leonard -le dijo con una sonrisa.

-Bueno, ella es mi hermana, Samantha -seguí presentando.

-Encantada.

-¿Eres de familia rica?

-No, soy de familia humilde. Vivo de lo que genera nuestra herrería.

-Familia herrera -comentó Leonard-, podríamos encargarle material para nuestro ejército.

-Eso sería una excelente idea -le dijo mi padre-, pero no sé yo si a Henry Smith le parecerá bien.

Comprobé que a Elisabeth le cambió la cara al oír ese nombre. Supuse que era el padre de Aurora, pues tenían el mismo apellido y el mismo trabajo, era demasiada casualidad.

-No es buena hora para hablar de negocios -quería evitar el tema.

-Cierto, es hora de celebrar -dijo el marido de mi hermana, que acababa de llegar con su hermano mayor.

-Oh, Elisabeth, te presento a...

-La familia del gobernador. Es todo un honor.

-¿Tú eres la mujer de la que me han hablado? La que ha salvado a este pobre hombre de un secuestro -le decía el hijo del gobernador, el primogénito, a quien tenía que asesinar-. Pues he de decirte que eres una mujer muy valiente y que es un placer conocerla.

De repente entró Anna, que parecía preocupada.

-¿Habéis visto a Vance? ¿Dónde está?

-Estoy aquí.

-Oh, cariño -corrió hacia a mí y me abrazó con fuerza-, no me pegues más estos sustos, por favor.

-¿Qué ha pasado? -preguntó mi hermana.

-Que estaba con Vance y se ha ido sin avisar. Desde el secuestro me da mucho miedo lo que le pueda pasar.

-Solo fui a recibir a nuestra invitada, me avisaron de que se encontraba en la puerta preguntando por mí.

Anna miró a Elisabeth y, al darse cuenta de que era una mujer joven y guapa, se pudo notar los celos recorriendo todo su cuerpo.

-Vaya, yo que me imaginaba a una señora anciana y me encuentro con esto...

-Si te dije que Elisabeth era joven.

-Encantada, soy Elisabeth Raccuia -intentaba ser amable aunque ella le estuviera hablando con desprecio.

Todos sabemos que Elisabeth estaba llena de rabia y celos también, pero, ante todo, mantenía la compostura.

-Un placer. Yo soy Anna Dixon, la prometida de Vance -recalcó.

Me sorprendió la indiferencia de Elisabeth ante la provocación de Anna.

-Señores, siento interrumpir -nos dijo uno de los criados-, el banquete está listo.

-¡Es hora de celebrar! -decía mi padre, alegre.

Tomamos asiento en la gran mesa del comedor. Se habían unido también la esposa del primogénito, el mismísimo gobernador y su esposa. Vi cómo Elisabeth intentó sentarse lo más cerca posible del hijo del gobernador. Yo la seguí para disimular su intención, así que me senté a su lado. Por su parte, Anna me siguió a mí y acabó sentada a mi izquierda.

Comenzaron a traer los platos, y no sé por qué me encontraba nervioso. Solo iba a escuchar la conversación, no iba a estar en el momento en el que matasen al hijo del gobernador.

-Bueno, estamos aquí reunidos para escucharte, Vance -dijo mi hermano Leonard-. Queremos saber qué fue lo que ocurrió, qué hiciste ante la situación y cómo llegaste hasta aquí.

Ahí estaba la respuesta de por qué estaba tan nervioso en aquel instante.

-Sí, querido mío -me decía Anna-, queremos que nos cuentes cuán valiente fuiste.

-Bueno... pues, no sé muy bien por dónde comenzar.

-¿Cómo te secuestraron? -preguntó mi padre.

-Oh, pues estaba en el buque, camino a Boston. Recuerdo que era por la noche y me encontraba durmiendo, cuando de repente escuché que nos bombardeaban. Me levanté asustado y confuso, pues no sabía muy bien lo que estaba ocurriendo. Cuando salí a la cubierta solo vi los cadáveres de los tripulantes y piratas con su ropa manchada de sangre.

-Sucios piratas -comentó mi hermana.

-Cuando yo gobierne haré un protocolo para acabar con ellos, al igual que a los ladrones. Voy a ser el gobernador más duro que haya tenido esa escoria.

-Bien dicho, hijo mío.

-Resulta que me estaban buscando y me secuestraron, creo que fui el único que sobrevivió de aquel buque.

-No, hijo, dejaron a un superviviente para que nos lo contara todo. No nos podíamos creer lo que nos contaba.

-Pidieron un rescate de no me acuerdo cuánto dinero -dijo Samantha- y nosotros se lo mandamos sin pensarlo un segundo, pero no recibimos respuesta.

-Cierto, no te trajeron de vuelta. Pensábamos que esos piratas se habían deshecho de ti cuando recibieron el dinero para que no fuésemos en su búsqueda. Lo pasé tan mal en ese momento pensando que estabas muerto... -dijo Anna, apoyando su cabeza en mi hombro.

-Al final resulta que no fue así -dijo mi hermano.

-¿Qué fue de ti? -volvió a preguntar mi padre.

-Bueno, estuve más de dos años allí.

-¿Tanto tiempo te retuvieron? Les habrías costado el dinero, hubiese sido más fácil matarte.

-Es que me tenían haciendo trabajos forzados, de esos que nadie quiere hacer, así que les salía rentable.

-Creo que se arriesgaron más de la cuenta.

-Eso explica por qué ahora estás tan fuerte, te has vuelto todo un hombretón -decía Anna.

-Ahora tendrá a todas las mujeres detrás.

-No le hace falta, Leonard, pues ya me tiene a mí.

-¿Y cómo encontraste a esta hermosa mujer? -preguntó mi hermana.

-Bueno, hermosa -comentó Anna con desprecio.

Elisabeth hizo oídos sordos.

-Pues conseguí escapar de los secuestradores. Les atacaron otros piratas y en mi celda se hizo un boquete, así que aproveché para lanzarme al mar. Fui encima de una tabla nadando hasta que acabé exhausto y me desmayé.

-Oh, hijo mío, pobre de ti. ¿Cuánto tiempo estuviste solo por el mar?

-Dos o tres días, creo. Estaba desmayado.

-Aún no has dicho cómo has acabado encontrando a esta chica -me dijo mi padre.

-Oh, pues la encontré...

-En Venecia -dijo Elisabeth.

-¿Eh?... Ah, sí, en Venecia.

-Me encontraba allí porque había venido a visitar a mi familia italiana y en el puerto me encontré con el cuerpo de Vance. Pensé que estaba muerto, pero comenzó a respirar con dificultad y a escupir agua. Me hice cargo de él, le di bebida y comida durante un mes y entonces me contó quién era, qué le había ocurrido y adonde se dirigía. Tuvo suerte conmigo, pues yo también iba hacia Boston, así que los dos cogimos un barco y vinimos hasta aquí.

-Gracias a ti, mi hermano está aquí hoy con nosotros. Te lo agradezco desde mi corazón, lo extrañaba muchísimo -le dijo mi hermana.

-¿Y por qué cuando llegaste no estaba esta? -preguntó Anna.

-Oh, es que no quería causarle más molestias de las que ya le había dado a Elisabeth, así que le dije que no se preocupara por mí. Busqué a un guardia y le dije quién era, me creyó y vino conmigo. El resto de la historia ya os la sabéis.

-Y querido, ¿dónde se fue el guardia ese? Lo he estado buscando y no sé quién es.

-¿Y por qué lo buscas?

-Para agradecerle su confianza. ¿Sabes cómo se llama? Es que lo he descrito a otros guardias y no saben quién es.

-Pues ni idea, pero déjalo, si el muchacho no quería agradecimiento ninguno.

Mi hermano se puso en pie con una copa en su mano.

-Brindemos por Vance, porque ha regresado con nosotros, su familia. Y por Elisabeth, porque ella ha ayudado a mi querido hermano a llegar vivo hasta nosotros.

Acto seguido, todos los asistentes brindamos y nos volvimos a sentar.

-No he podido evitar fijarme en que le falta un dedo, señorita Elisabeth -le dijo mi madre.

-Oh, sí. Lo perdí en un accidente de campo. De pequeña ayudaba a mi padre en su trabajo; no acabó muy bien.

-Lo siento mucho.

-No se preocupe, ya estoy más que acostumbrada a que me falte el dedo.

-Al menos se puede encontrar un fallo en la belleza de doña perfecta -dijo Anna por lo bajo; pero creo que todos la oímos, aunque no dijimos nada por no montar revuelo.

-Me recuerda a un pirata muy famoso al que también le faltaba el dedo, creo que incluso el mismo -dijo mi hermano.

-¡Cierto! -dijo mi hermana-. Uno muy temible y sin piedad que surca los mares aterrando a todos.

-No recuerdo su nombre.

-Yo no conozco a ningún pirata con esa descripción -dijo Elisabeth, intentando que nadie recordase el nombre de William Rackham.

Nadie se acordó, por suerte.

Seguimos comiendo sin decir nada, pues lo del dedo había sido incómodo, hasta que volvieron a hablarle a Elisabeth

-Elisabeth -le dijo mi hermano-, me he fijado en que no tienes nada para beber. ¿No quieres vino?

-No, gracias.

-Vaya, veo que a la hermosura no le gusta beber -comentaba Anna-. Pues qué aburrida.

-No bebo porque estoy embarazada -le respondió Elisabeth, creo que no aguantó más.

-¿De cuánto estás? -le preguntó mi madre.

-De once semanas.

-Vaya, al parecer tenemos a una fulana por aquí -decía Anna, riéndose. Sabía que todo era para que la menospreciaran, pero no conseguía nada.

-No soy ninguna fulana, estoy casada.

-¿Y él hijo es de tu marido? 

-Por supuesto.

-¿Y cómo es que no ha venido?

-Andaba ocupado. Además, pensé que la invitación era solo para mí, que no podría traer a nadie más.

-Oye, Anna, ¿puedes tranquilizarte? Te noto tensa con Elisabeth y se supone que estamos celebrando.

-Si estoy feliz -me sonreía-. Me alegro tanto por ti, porque gracias a esta mujer estés ahora con nosotros, con vida.

-Pues come algo, que no has tocado la comida todavía.

-Qué tierno mi hombre, se preocupa porque coma bien.

Siendo sincero, solo quería que comiese para que mantuviese la boca cerrada.

-¿Dónde están tus hijos, Samantha? -le preguntó mi padre.

-Pues por ahí corriendo y pasándoselo bien, ya sabes, cosas de niños.

-Son tan tiernos.

Seguíamos comiendo, casi habíamos acabado. Me di cuenta de que nadie estaba mirando, así que no pude evitar colocar mi mano en la pierna de Elisabeth. Estaba muy pendiente de Anna, ya que ella estaba al tanto de todo lo que hacía. Elisabeth no hizo asco a mi gesto, aunque no fuese el momento más indicado, y puso su mano encima de la mía. Comenzó a acariciarla suavemente y yo intentaba no sonreír mientras comía.

La comida acabó bien, sin sospecha ninguna, a parte de la que tenía Anna sobre la relación que había entre Elisabeth y yo, pero no era de gran importancia.

De repente, empezó a sonar música. Todos se levantaron menos yo y Elisabeth.

-¿Música ahora? ¿No es muy tarde? -pregunté, pensando que nos iríamos ya a dormir. 

No es que estuviese cansado, solo estaba deseando que todo eso acabase lo antes posible para poder irme a vivir una vida tranquila con Elisabeth. Me la imaginaba en una casa alejada de todo, trabajando de lo que nos diese el campo, y con nuestro hijo o hija viviendo una vida feliz y sin preocupaciones. 

-Estamos celebrando, Vance -me contestó mi hermano-. ¡Hay que bailar!

Me levanté entonces y miré a Elisabeth.

-No creo que sea buena idea.

-Vaya, la señorita Elisabeth, que tan perfecta es, no sabe bailar -se metió Anna, para intentar burlarse una vez más.

-Sí que sabe, es solo que no está acostumbrada a los bailes de la clase alta; ella no tiene tanta suerte y tiene que vivir en la clase humilde.

Anna se fue al salón donde se iba a llevar a cabo el baile y miré a Elisabeth.

-Creo que deberías bailar.

-Yo creo que no.

-Es un baile fácil y ahora mismo tu misión es no levantar sospechas; si te niegas será peor.

-Pero quédate conmigo, por favor. Sé mi pareja en el baile.

-Es un baile de intercambio de parejas; te va a tocar bailar con todos los hombres.

-¿El hijo del gobernador va a bailar?

-Sus padres no están, ni su mujer, porque se han ido, pero él sí que está ahí. 

-Vaya, de repente me apetece bailar.

-Ten cuidado con lo que vayas a hacer.

Ambos nos acercamos al salón para bailar con mis familiares. Elisabeth se iba a poner conmigo, pero Anna la echó a un lado.

-Si me disculpas, voy a bailar con mi prometido primero.

Elisabeth se apartó sin decir nada; estaba claro que si no hubiera tenido que disimular, Anna hubiese acabado en el suelo e incluso creo que con un cuchillo en su cuello.

Entonces, el hijo del gobernador se acercó a Elisabeth con caballerosidad y yo me quedé observándoles para ver qué decían.

-Señorita, espero no molestarla, pero veo que no tiene pareja, al igual que yo.

-No se equivoca, señor.

-Me gustaría ser su primera pareja en este baile, si a su esposo ausente no le es molestia. 

-A mi marido no le importará. Es más, estaré encantada de ser su primera pareja si a su esposa no le es molestia.

-Por supuesto que no lo es -le ofreció su mano-. ¿Sabe cómo va este baile?

-Lo intuyo.

-Pues bailemos.

El baile había empezado y necesitaba escuchar a toda costa lo que hablaban, así que no les quité la vista de encima.

-¿Sabe? Es un honor bailar con quien será el futuro gobernador de Boston. Una muchacha humilde como yo nunca hubiera tenido ese honor de no ser por la situación.

-Creo que se lo merece después de haber salvado a un familiar político mío. Mi cuñada estuvo muy preocupada por él y lo pasó realmente mal cuando pensaron que Vance había muerto después de haber pasado tanto tiempo desaparecido.

-No sé si me lo merezco, yo lo decía porque un hombre como usted tiene que estar siempre muy ocupado.

-La verdad es que sí, esta noche es especial, no las suelo tener muy libres; es lo que tiene ser un personaje público. Normalmente me paso las mañanas en mi despacho y por las tardes sigo trabajando. 

-¿Así que mañana por la mañana estará en su despacho?

-No sé a qué viene esa pregunta, señorita -se reía.

-Solo era curiosidad, espero no haberle ofendido.

-¿Vas a hacerme caso o qué? -se quejó Anna, interrumpiendo.

La miré con un poco de desprecio.

-No eres el centro del mundo, ¿sabes?

-¿Por qué le hablas así a tu prometida? ¿Es porque está la otra por aquí cerca?

-Siempre te he hablado así, que no le culpes de ello. Tú eres la que le habla mal a la mujer que me ha salvado la vida. Le tienes desprecio, lo noto.

-Te está tirando los tejos claramente, yo lo noto. Esa furcia no deja de mirarte, y tú tampoco a ella.

-Piensa lo que te dé la gana, que yo haré lo que quiera. Eres una pesada.

-No te enfades conmigo, amado mío.

-Deja de llamarme así, para ti ya no soy nada. Déjame en paz.

Hubo por suerte cambio de parejas y ya no tenía que seguir con esa estúpida conversación. Lo malo fue que por culpa de Anna no pude escuchar toda la conversación entre los dos; no supe si había conseguido la información que necesitaba.

Me tocó estar con mi hermana y a Elisabeth le tocó de pareja mi padre. Aunque ya no era tan importante como el gobernador, no pude evitar escuchar lo que estaban hablando.

-Quiero que sepa, señorita Elisabeth, que estoy muy agradecido por haber salvado a mi hijo de tan fatal destino.

-Ha sido un placer.

-Tuvo usted buen ojo, salvó al mismísimo Vance Weems.

Samantha volvió a interrumpir mis pensamientos, estas mujeres no me dejaban escuchar.

-Ay, madre. No me puedo creer que después de tanto tiempo vuelva a estar bailando con mi hermano. ¡Te he echado tanto de menos!

-Yo también me alegro mucho de que nos volvamos a ver -dije por decir.

-Hermano mío, te noto como ausente. ¿Te ocurre algo?

-No, nada. Es solo que cuesta acostumbrarse después de tanto tiempo.

-Todo con el tiempo se hace.

Entonces hubo otro cambio de pareja donde me tocó por fin con Elisabeth. Me puse nervioso al tenerla tan cerca sabiendo que tenía que disimular todos mis sentimientos.

-¿Has conseguido descubrir algo?

-No debería hacer tantas preguntas, señor Weems. Le aconsejo que disfrute del baile, pues ya sabe qué se espera y sus riesgos próximos. Tal vez más tarde podamos hablar, si no es molestia darme parte de su tiempo.

Y ambos nos quedamos mirándonos con ganas hasta que hubo que cambiar de pareja. Ahora a mí me tocó a mi madre y a ella le tocó de pareja mi hermano. Obviamente me sentía obligado a escuchar todo lo que hablaban pensando que si Elisabeth la fastidiaba en algo la podría ayudar, cosa que era bastante improbable.

-¿Sabe, señorita Raccuia? Su rostro y hermosura me recuerda a una muchacha un poco mayor que usted. Ella también es italiana.

Creo que estaba claro de quién estaba hablando.

-¿Insinúa algo?

-No, nada, ¿por qué iba a hacerlo?

-No sé, a veces las cosas se malinterpretan sin quererlo.

-Hijo mío -me llamó mi madre-, creo que sería correcto que dejaras de mirar tanto a la señorita Elisabeth. Nos conocemos muy bien y sé de sobra que eres un hombre aficionado a las mujeres.

-Menos a Anna.

-Pensaba que ya habías sentado la cabeza.

-Lo he hecho, pero nunca me entenderías, madre. Tú fuiste la que me emparejó con ella, yo no lo pedí.

-La muchacha está casada y embarazada, deberías entenderlo tú. Solo te estoy pidiendo que dejes de mirarla tanto, pues mañana se irá y dudo que la vuelvas a ver más, ella es una persona humilde que tendrá su vida con su esposo y su futuro hijo. No quiero que tu prometida y tú acabéis discutiendo.

-Ya lo estábamos haciendo.

-No deberías comportarte así con ella.

-Es ella que se comporta como una cría.

-Me da igual, sigue siendo tu prometida.

-Y yo sigo sin amarla a pesar del tiempo que ha pasado.

-Ya hablamos de esto hace más de tres años. El matrimonio es de todo menos amor. Esto es un negocio; Anna es tu chica, tu camino a que consigas el título de conde, queremos que seas algo en la vida. Yo me casé con tu padre porque era un noble de prestigio, lo sabe hasta él. Así funciona el mundo, hay que aguantarse.

-Pues yo creo que el matrimonio se basa en amar.

-¿Y a quien vas a amar tú si antes de tu secuestro ibas de mujer en mujer?

No pude responder lo que quería.

-No lo sé, pero sé que a Anna nunca la amaré.

-Y a mí me da igual; te casarás con ella sí o sí.

Y la canción terminó, al igual que esa discusión, porque me negaba a seguirla sabiendo que al día siguiente huiría de allí.

-Debéis estar cansados, será mejor que vayamos todos a dormir -dijo mi padre. Parte de la familia ya se había marchado-. Elisabeth, no sé si mi hijo te lo mencionó, pero hemos guardado una habitación para que te quedes aquí a dormir y te vayas por la mañana con más tranquilidad. La noche es peligrosa para que una mujer ande por ahí sola.

-La acompañaré hasta a su habitación -le dije-, para que no se pierda. 

-La puede llevar un guardia -respondió Anna, consumida por los celos.

-No me es molestia, volveré a mi habitación enseguida. 

Comencé a caminar con Elisabeth, antes de que dijera algo más. Cuando nos alejamos lo suficiente de mi familia, comencé a hacerle preguntas.

-¿Has descubierto algo sobre el hijo del gobernador?

-No te hagas el tonto, si sé que lo estabas escuchando todo.

-Pero me interrumpían todo el rato, apenas me enteré.

-Mañana por la mañana va a estar solo en su despacho. Iré, lo mataré y huiremos.

-¿Tienes alguna idea de cómo hacerlo?

-¿Sabes dónde está su despacho?

-Sí, lo intuyo por lo que me ha contado.

-Entonces, me levantaré temprano e iré a tu habitación a despertarte. Vendrás conmigo, entraremos y lo mataré enseguida, para no perder tiempo.

-¿Quieres que vaya yo?

-No me queda otra, además de que así es más fácil para que huyamos, ¿no crees? Escalaremos por la ventana. Cuando me fui de aquí por tu ventana analicé varias salidas, será sencillo.

-Estaré preparado para mañana.

Llegamos a su habitación, era la que me habían mencionado que le iban a dejar.

-Esta es -le abrí la puerta.

Elisabeth entró.

-Es muy bonita, nunca había estado en una igual.

-Tiene cerradura, así nadie te molestará.

Ella se sentó en la cama.

-Que descanses bien -le dije, sonriendo.

-Gracias, Vance -me dijo en un tono triste, parecía decaída.

-¿Te ocurre algo?

-Solo estoy nerviosa.

Tuve que entrar y sentarme a su lado.

-Me he dado cuenta de que tenías razón, esto es demasiado peligroso y por nada del mundo me gustaría matar al bebé o perderte a ti. Nunca he hecho nada así, Vance. Lo veo como algo de otro mundo, no sé qué hacer, tampoco puedo rendirme, pues moriré igual o, incluso peor, morirás tú y me dejarás viuda a cargo de un bebé.

-Tranquila, ya hemos hecho lo más difícil.

-Quiero que sepas que siempre te querré, pase lo que pase.

-Y yo que sepas que pase lo que pase siempre estaré contigo -dije, sacándole con cuidado el colgante que tenía escondido entre sus pechos.

-El escudo de los Weems.

Elisabeth me abrazó.

-Me vas a disculpar, pues creo que debo irme. Anna estará como loca esperando a que llegue.

-No, por favor, quédate conmigo.

-No puedo.

-Solo un rato, Vance. Deja que me quede dormida entre tus brazos.

-Bueno, está bien, pero duérmete rápido. Me puedo meter en problemas peores.

-Me da miedo pensar que esta puede ser nuestra última noche juntos.

-No lo será, te lo prometo.

26 de octubre 1717

Había llegado el día, el día de la muerte del hijo del gobernador. Me desperté al oír golpes en la puerta, había cerrado porque no quería que Anna entrase. Supe que era Elisabeth, así que me levanté de golpe y fui hasta la puerta.

-¿Estás listo?

-Sí, bueno, ni siquiera me cambié de ropa para no tener que prepararme ahora.

-Pues llévame hasta el despacho.

-Sígueme.

Comenzamos a caminar entre los pasillos sin que ningún guardia nos viese. No podíamos matar a nadie, pues llamaríamos mucho la atención.

-¿Estás segura de que quieres hacer esto, Elisabeth?

-De todas formas, ya no hay marcha atrás.

-Siempre la hay. Tiene que haber otra cosa que podamos hacer.

-Sí, morir. Si no lo hago perderé esta oportunidad de oro que tengo, debo arriesgarme.

-Ojalá esta vez te dejases llevar por los sentimientos y abandonases la misión. Yo sé que tú puedes contra Edward y sus estúpidos secuaces.

-No es tan fácil, ya te lo dije. Y sé que sabes que de verdad me encantaría poder rendirme y dejarme llevar por los sentimientos.

-Al menos dame un último beso.

No se lo pensó dos veces. Se acercó a mí rápido y me besó.

-Aun así, te aseguro de que este no será el último.

Seguimos caminando por los pasillos hasta que, rato después, llegamos con éxito al despacho, pero nos dimos cuenta de que estaba siendo protegido por unos guardias, así que nos escondimos.

-Mierda, ¿ahora qué?

-Deja que mi puntería trabaje -dijo sacando sus cuchillos.

Eran cuatro guardias que teníamos de frente, y ella se puso dos cuchillos en cada mano. Asombrosamente, Elisabeth los lanzó y acertó de lleno en los cuatro cuellos.

-Despejado.

-Increíble.

-Sé que nunca me canso de impresionarte -salió corriendo hacia su despacho.

La seguí. Entró de golpe y yo fui detrás, cerrando la puerta a mi paso.

-¿Elisabeth? ¿Vance? -preguntaba el hijo del gobernador- ¿Qué hacéis aquí?

-No voy a alargar las cosas, seré breve. Lo siento mucho -comprobé que tenía uno de sus cuchillos en su mano-. Lo hago para sobrevivir, para proteger a mi familia: a mi marido y al bebé que crece en mi vientre. No tengo nada en contra de usted, pero es una pena que quien me amenace sea su enemigo. 

-¿De qué está hablando?

-Espero que en el otro lado me perdonen.

Entonces lo hizo: lanzó el cuchillo y se lo clavó en el cuello. El hombre cayó desde su asiento de rodillas al suelo mientras se desangraba y agonizaba. Intentó detener el sangrado con sus manos, pero fu inútil.

-Descansa en paz.

Fue entonces cuando abrieron la puerta de una patada y aparecieron un montón de guardias, armados con escopetas, apuntando  a Elisabeth.

-¡Ha matado al hijo del gobernador!

-¡Las manos donde podamos verlas!

Elisabeth levantó las manos, no le quedaba otra. No podíamos saltar por la ventana ni teníamos otra escapatoria porque no nos daría tiempo.

-Arréstenla.

Dos guardias la inmovilizaron, a pesar de que opuso resistencia, pero fue en vano, y acabaron llevándosela a las celdas.

-¡Elisabeth Rackham no se rinde con tanta facilidad!

Desapareció de mi vista. Fue extraño que a mí no me arrestasen, si yo estaba con ella.

-¿Se encuentra bien, señor? -me preguntó un guardia.

Ahora entendía por qué no me habían cogido a mí; solo habían visto a Elisabeth matando al hijo del gobernador.

No fui capaz de responder. De repente, aparecieron mis familiares, que vinieron con curiosidad, al escuchar el revuelo.

-¿Qué está pasando? -preguntó mi padre.

-Han matado al primogénito -respondió un guardia.

-¡Hermano mío! -gritó ahora el que era el actual heredero.

-¿Quién ha sido? -preguntó mi hermano Leonard.

-Elisabeth Raccuia, aunque ha dicho que realmente es Elisabeth Rackham.

-¿Rackham? ¡No puede ser! 

-Tiene que ser hija del capitán Rackham -dijo mi padre.

-No sabía que el temido de William tuviese una hermana o algo. ¡Ya decía yo que me sonaba de algo! ¡Si es que le faltan incluso el mismo dedo! Debe de ser una marca de su banda o algo.

-Pues es igual de despiadada que él. ¡Ha matado al hijo del gobernador a sangre fría!

-¡Hermano mío! -volvió a decir.

-No te preocupes, mi padre y yo hablaremos con el juez que la castigue, tendremos bien en cuenta su apellido.

Mi madre se acercó a mí y me abrazó.

-Hijo mío, ¿te encuentras bien?

No podía responder. De repente, Anna entró en la sala.

-¡Vance! ¡Vance! -corrió hacia mí y me abrazó con fuerza-. ¿Qué ha ocurrido aquí?

-Elisabeth ha matado al hijo del gobernador -le dijo mi hermana.

-¡Yo ya dije que esa mujer no me daba buena espina! -se giró para mirarme de nuevo- ¿Y tú, Vance? ¿Te encuentras bien?

Seguía sin responder.

-Lo que no entiendo es qué hacía mi hermano aquí con el hijo del gobernador -me miró-. ¿Me explicas?

-Dejadlo -dijo Anna-, está traumado por lo que acaba de presenciar, ni siquiera puede hablar. Sólo hay que mirarlo para comprobar que estoy en lo cierto, está pálido y se encuentra paralizado. Lleváoslo de aquí, que descanse. Hay que intentar que no se vuelva loco, que tendrá que hablar en el juicio.

31 de octubre 1717

Llegó el día del juicio. No había sabido nada de nadie desde lo ocurrido.No había hablado con nadie sobre nada. Apenas había comido ni salido de aquella habitación.

Estaba analizando lo que había ocurrido, todavía no me creía nada de ello. Lo peor de todo es que no había hecho nada cuando arrestaron a Elisabeth. Debería haberla defendido, haber intentado hacer algo, agarrarla y haber saltado por la ventana aunque hubiésemos muerto los dos juntos en ese momento; pero no, no hice nada, como siempre. Es que era un cobarde, un maldito y asqueroso cobarde. No estaba haciendo nada, mientras Elisabeth seguramente lo estaba pasando mal en la celda. Me odiaba, no sabía qué hacer, solo me quedé en la habitación llorando día y noche, culpándome de lo que había pasado.

Me obligaron a ir al juicio, pues yo era testigo de todo. Estaba sentado en el tribunal sin decir nada, mi hermano lo iba a hacer por mí y mi hermana también estaba a mi lado.

Sacaron a Elisabeth de malas maneras, estaba atada y no tenía buen aspecto. Se me encogió el corazón al verla, cuando ella ni siquiera se atrevía a mirarme. Tenía el ceño fruncido y los ojos llorosos. Aquello era culpa mía, no debí quedarme en shock, tendría que haber actuado en su momento.

-Comienza el juicio por el asesinato ocurrido el pasado veintiséis de octubre -dijo el juez-. La acusada es Elisabeth Rackham. Se confirma, en primer lugar, que la coartada de su hermano es totalmente real, él no está vinculado con el homicidio. Ahora... Elisabeth Rackham -se dirigió a ella-, ¿cómo te declaras?

-Culpable -sentenció, mientras le temblaba la voz.

-Le recuerdo que se le acusa de asesinato.

-Señoría -saltó Samantha-, también se le acusa de mentir y manipular a mi hermano.

-Expóngalo.

-Desde un principio ella supo quién era mi hermano y, en cuanto la invitó, ella aceptó sin problema alguno. Lo tenía todo planeado, no fue algo de casualidad.

-¿Tiene alguna prueba que refuerce esa acusación?

-Mi hermano es testigo de todo.

-¿Es cierto, señor Weems?

No dije nada.

-Mi hermano no habla desde lo ocurrido -comentaba Leonard-. Está asustado, primero lo secuestran y luego ve con sus propios ojos cómo asesinan a un inocente.

-¿Y por qué estaba en la misma habitación que la víctima? Si, al parecer, no había relación entre ellos.

Seguía sin hablar.

-¿Qué importa eso, señoría? El caso es que él lo vio todo y, además, los guardias vieron cómo sacaba su cuchillo del cadáver.

-No sé yo. Sin el testimonio del testigo, no puedo hacer mucho.

-Incluso la acusada se declara culpable. ¿Por qué seguimos con este juicio, pues?

-Bueno, si la acusada se declara culpable de todos modos, se la sentenciará como tal. Solo necesito que me confirme cómo se declara.

Elisabeth cogió aire y me miró llorando.

-Después de todo, que da igual que me declare inocente porque siento que ya lo he perdido todo, solo me puedo declarar culpable.

-Dado que es un asesinato, más mentiras y manipulación, más los antecedentes de su apellido, el cual se debe erradicar, condeno a Elisabeth Rackham a pena de muerte. Será ahorcada.

Cerró la sesión, golpeando con el mazo en su mesa.

-Mañana mismo se cumplirá la condena.

-Protesto -dijo Elisabeth-. He de aclarar que estoy embarazada. La ley me da derecho a poder esperar a que mi bebé nazca, pues él no es culpable de mis actos y merece una vida digna.

-Así es la ley dicta la ley. Esperaremos pues a que su bebé nazca, irá a un orfanato.

Volvió a golpear la mesa.

-Se levanta la sesión.

Y, desde ese fatídico día, no volví a ver a Elisabeth.

 





XIV



22 de abril 1718

Dolido. Estaba lleno de dolor. Algo me estaba matando. por dentro. La tristeza me consumía poco a poco. Ya no me quedaban lágrimas que derramar, pues había exprimido hasta la última gota de todo mi cuerpo. Mi voz seguía sin alzarse, creía que incluso había perdido las fuerzas para hablar. Día tras día, noche tras noche, observaba cómo pasaban las horas, tumbado en la cama, sin ni siquiera moverme. No comía casi nada y, mucho menos, bebía. No sentía nada, solo dolor, era como si todo lo demás hubiese desaparecido por arte de magia. Me pasaba los días mirando por la ventana, nunca pasaba nada por allí, solo era un castigo mío para ver cómo la vida pasaba mientras yo desperdiciando los días que le quedaban a Elisabeth con vida, sin hacer nada por ella, porque era un cobarde y nunca lo iba a poder cambiar... me iba a quedar así para siempre.

No sabía nada de Elisabeth, apenas era consciente de lo que estaba ocurriendo fuera. Mi único contacto con la gente era cuando venían a traerme de comer y beber, e, incluso, a veces, lo dejaba todo intacto. En otras ocasiones también venían mis familiares o Anna a preguntarme cómo me encontraba, pero nunca conseguían que hablase, ni siquiera era capaz de prestarles atención. Sabía que, por la fecha, en pocos días, Elisabeth saldría de cuentas, así que, en breve, nacería nuestro hijo o nuestra hija. Iba a ser otra persona más a la que iba a decepcionar en mi vida por culpa de mi cobardía: iba a permitir que matasen a su madre y que, encima, a él o ella, se lo llevasen a un orfanato. Y ese bebé nunca sabría quién era su padre, porque siempre había sido demasiado cobarde para decirle nada.

Aquel día me obligaron a darme un baño. No sabía muy bien que estaba ocurriendo para que me trataran con tanta violencia además de que era muy tarde, estaba empezando a oscurecer. Ya me daba igual, solo dejé que me lavasen. 

Cuando terminaron de limpiarme, después de afeitarme y peinarme, me sacaron de allí y me vistieron con buenos ropajes. Entonces entró Leonard en la habitación.

-Oh, hermano mío, por fin haces algo que no sea estar tirado en la cama.

No dije nada.

-Veo que sigues sin hablar. No importa, ven conmigo, hermano. Tengo una gran sorpresa para ti -dijo, empujándome levemente por la espalda.

Salimos de ahí y comenzamos a caminar.

-Sé que últimamente te aburres mucho en tu habitación, encerrado. No sé por qué te quedas ahí, supongo que porque no tienes nada mejor que hacer. Lo de tu secuestro y el asesinato del hijo del gobernador deberías superarlo ya, incluso su mujer lo ha olvidado ya. Que le tenemos mucho respeto, pero la vida sigue, hombre. Además, el mes que viene será tu boda con Anna, deberías estar contento por casarte con una condesa.

Le estaba escuchando porque era complicado no prestarle atención.

-Como necesitas distraerte, he pensado que podía meterte en el ejército. Te convertirás en alguien importante, es un honor. He hablado con el herrero y me ha dicho que te hará una buena armadura, con su espada y todo. Te entrenarán los mejores soldados, ¿qué te parece la idea?

No dije nada. Al paso que iba, acabaría suicidándome, aunque fuese pecado, me daba igual mi futuro.

Salimos los dos juntos de la habitación y llegamos hasta donde se encontraba mi padre con el herrero que me habían asignado.

-¡Vance! ¡Has salido de tu habitación! -exclamó mi padre mientras me abrazaba.

Yo ni siquiera le respondí el abrazo.

-Sigue igual de seco que meses atrás. Bueno, no importa, al menos es un avance que haya salido por fin de ahí.

-Sí, aunque lo hemos obligado un poco.

-No importa. Mira, hijo, este es el herrero del que seguramente tu hermano Leonard ya te ha hablado.

Me acerqué a él y le estreché la mano, pero no dije nada.

-Encantado, joven. Mi nombre es Smith, Henry Smith.

Jamás olvidaré ese nombre.

Me mantuve en silencio solo le miré con desprecio mientras le soltaba la mano. Henry estaba confuso.

-Tranquilo, es que mi hijo no es muy hablador. Se llama Vance.

-Bueno, empecemos a tomarle las medidas.

Y, gracias a ese asqueroso hombre, volví a hablar después de tantos meses.

-¿Qué tal su hija? -le pregunté con un tono agresivo.

-¿Mi hija? Pues... bien. ¿Cómo sabes que tengo una hija?

-Es un mentiroso, hace años que no sabe de su hija.

-Oye, a mí no me llames mentiroso, que no me conoces de nada.

-¿Qué se siente después de destrozarle la vida a tres mujeres maravillosas?

-Pero, ¿qué dices?

Entonces me di cuenta de que lo que había dentro de mí no era dolor, sino era ira acumulada que no había podido sacar a la luz antes. Fue con él con quien lo pagué, no lo pude evitar, pero había sido él el máximo culpable de todas las desgracias que Elisabeth había sufrido a lo largo de su vida y me quería vengar en su lugar.

Dejé que toda esa ira se apoderó de mí y acabé dándole un puñetazo en la cara. Este se cayó al suelo y comenzó a escupir sangre. Le pegué una patada de paso. En realidad, estaba dispuesto a pegarle una paliza, pero lograron contenerme.

-¿Qué haces, Vance? -me preguntaba mi padre mientras mi hermano me alejaba.

-¡Maltratador! ¡Hijo de puta! ¡Escoria! ¡Has destrozado la vida de dos niñas inocentes!

-Este muchacho está ido de la cabeza, me niego a hacerle nada. ¡Yo me voy de aquí!

-No se vaya, hombre. Es que está afectado después de todo lo que ha tenido que vivir.

-¡Como te vuelva a ver, juro que te mataré con mis propias manos!

El señor Smith ya se había ido. Hice que mi hermano me soltase.

-Déjame, ni me toques.

-Hermano, ¿qué te ocurre? No te pongas nervioso.

-Estoy relajado -comencé a caminar hacia una dirección en concreto.

-¿Adónde te diriges, hijo mío?

-No os importa. Solo dejadme en paz, es lo único que os pido.

Me marché de la sala y, al menos, no me siguieron. Notaron que estaba bastante cabreado y que iba a matar a alguien como me diesen por culo.

Iba a hacer lo más importante de mi vida. Gracias a ese estúpido herrero, había descubierto que no me podía quedar ahí sentado, esperando a que se llevasen a mi futuro hijo y a que matasen a mi esposa. Mi amor por Elisabeth era más fuerte que nada, así que sería capaz de luchar hasta la muerte por ella. Iba a liberarla, costase lo que me costase. En el camino me encontré a Anna que con solo verme salió corriendo hacia mí.

-¡Amor mío, estás fuera de esa mugrienta habitación!

-Aparta -la eché a un lado de forma violenta.

-¿Vance? ¿Por qué me tratas así, cariño?

Me detuve y la miré, frunciendo el ceño.

-Mira, Anna, deja que te diga toda la verdad; quiero que me olvides, nunca te he amado y nunca lo haré. Estoy enamorado de otra persona, la mujer de mi vida ya tiene nombre y esa no eres tú.

-¿Qué? ¿Y nuestra boda? ¿Y todo lo demás?

-Cancélala, ni muerto me caso con otra, antes me suicidaría. Búscate a otro que te ame de verdad y, sobre todo, que te aguante, porque eres muy cansina -y, enseguida, me marché de allí.

Seguí caminando hasta que pude salir del palacio y me dirigí hacia la prisión. No estaba muy lejos de allí y tampoco había nadie que pudiese molestarme, así que no tardé en llegar. Una vez allí, me di cuenta de que había dos guardias en la puerta.

-Soy Vance Weems. Quiero ver a la prisionera, Elisabeth Rackham.

-Lo siento señor, pero eso...

-Ahora.

-Pero...

-He dicho que ahora.

Los guardias acabaron haciéndome caso y me guiaron hasta su celda. 

-Esta es, señor.

-Bien, marchaos, yo me las apaño solo.

Los guardias se miraron mutuamente.

-¡Fuera!

Inmediatamente, se marcharon corriendo de allí. Entonces me acerqué lentamente a los barrotes, estaba oscuro y no se veía absolutamente nada.

-¿Elisabeth? ¿Estás ahí?

De repente, me cogieron de la ropa y me pegaron a las rejas. Me encontré delante de mí a Elisabeth, mirándome de manera asesina, con un rostro no muy agradable que dejaba a la vista que no se encontraba para nada bien. Llevaba una especie de cuchillo hecho a mano con cosas que habría encontrado ahí. Su afilada punta rozaba con fuerza contra mi cuello.

-Llevo seis meses, ¡seis putos meses! aquí encerrada, afilando el cuchillo de madera que tienes en el cuello ahora mismo. Que no te engañe que sea de madera, lo probé con una rata y le corté la cabeza de un solo golpe.

-Soy yo, Vance.

-Llevo seis meses esperando a que alguien se acerque a la celda y resulta que ha llegado el día. El destino me está sonriendo: ha hecho que justo esa persona, a la que ahora mismo odio más que al propio William Rackham, sea la que se ponga justo enfrente de  mi celda. Vil traidor, ¿cómo te sientes? Te tengo justo donde quería: acorralado y solo a un paso de poder matarte. ¿Qué se siente cuando tu traición se vuelve en tu contra?

-No sé de qué estás hablando.

-¡Cierra la boca! -gritó- ¡Eres un capullo! ¡Un cobarde! ¡Un traidor! Te odio, escoria. 

-Sé qué lo soy,  pero necesito que me escuches.

-No quiero que hables. Lo que necesito es que grites, que pidas ayuda. Quiero que vengan los guardias hasta aquí y que vean lo acorralado que te tengo. Negociaré contigo, les pediré la llave de la celda y, cuando me la den, te mataré.

-¿De verdad quieres matarme?

-Te lo mereces, por cobarde. Juraste amor verdadero, pero no das la vida por la persona que amas. Yo siempre he dado la mía por ti. Y lo único que has hecho has sido mentirme, te has aprovechado de mí todo este tiempo, debía haberlo sabido en el momento en el que descubrí que no me habías dicho tu verdadero nombre.

-No pienso gritar, eso solo haría que te metieras en más problemas y no quiero eso. Además, dudo que te diesen la llave y se fuesen como si no hubiese pasado nada.

-Voy a matarte. Al menos, si muero, lo haré en paz, sabiendo que el gilipollas que no hizo nada para que no me encerraran está igual de muerto que yo.

-Elisabeth, no es necesario que me mates, he venido a rescatarte.

-Aquel Nicholas Burke que conocí ya no es el mismo que tengo delante. Ahora eres Vance Weems, el niño rico que no piensa en nadie más que en sí mismo.

-Eso no es cierto.

-Yo amaba a Nicholas, no a Vance, el que ha sido capaz de dejarme tirada en una celda durante tantos meses.

-No podía hacer nada. Me hubiesen arrestado como hicieron contigo.

-En el juicio no dijiste nada.

-Estabas condenada dijera lo que dijera... reconocieron tu apellido y sobornaron al juez.

-¿Pretendes que me lo crea?

-¿Y qué iba a hacer? Tú misma te declaraste culpable.

-Porque con una traición así no merece la pena ni vivir.

-Yo te amo, Elisabeth, nunca te traicionaría de esta manera.

-Estos meses ni te he visto ni el pelo por aquí, tanto que dices que me amas.

-He estado en mi habitación encerrado, llorando tu pérdida y destrozado por dentro. Lo sé, sé que soy un cobarde y siempre lo seré por mucho que intente superarlo. ¿Qué puedo hacer? Lo he intentado arreglar de muchas maneras, pero nunca lo consigo. Si he venido hasta aquí hoy es porque me he dado cuenta de lo mierda que soy. Quiero arreglar lo que he estropeado, lo que he provocado por ser tan cobarde.

-Mi confianza ya la has perdido, no vas a conseguir recuperarla tan fácilmente.

-No pido tu perdón. Esto lo hago por mí, para saber que la madre de mi hijo o hija está bien y que a no lo van a ir a un orfanato. Le he robado las llaves al guardia -se las enseñé.

Entonces, me soltó.

-Gracias -dije, buscando la llave exacta para abrir la celda.

-Tienes suerte de que, a veces, sea tan piadosa. Te he perdonado la vida.

Introduje la llave correcta y abrí la puerta, dejando que Elisabeth saliera de ahí.

-Te traje estos cuchillos, sé que así te sentirás más segura.

Los guardó sin decirme nada. De repente, volvió a cogerme del cuello de la camisa, solo que ahora no había barrotes por medio.

-Qué fácil sería matarte ahora mismo.

-No tienes porqué hacer esto, Elisabeth. Pensé que, tras sacarte, estaríamos en paz.

Ella me soltó y me dio un empujón.

-Solo porque me has sacado de esa asquerosa celda.

-Bien, ahora debemos salir por...

Ella salió corriendo sin escuchar nada de lo que iba a decir.

-Oh, bueno, prefieres correr a tus anchas. Bueno, como quieras -la seguí lo más rápido que pude.

Elisabeth iba buscando el camino por su cuenta y enfrentándose a cualquier guardia que se cruzase por el camino. Estaba llena de odio, como lo había estado antes de liberarla, se notaba.

-Oye, Elisabeth, ¿cómo puedes correr tan rápido llevando esa panza tan grande? No lo entiendo -me estaba asfixiando, llevaba mucho tiempo sin moverme tan deprisa.

Ella hizo como la que no me escuchaba y siguió huyendo. No sé cómo lo conseguimos, pero llegamos hasta fuera de la cárcel. Continuamos corriendo hacia uno de los puentes que daba de camino al bosque. Justo entonces, Elisabeth se detuvo y me miró.

-¿Ya hemos escapado?

-Todavía no, queda uno a quien quitarme de encima para ser por fin libre de toda esta mierda.

-¿A quién?

-A ti.

-¿A mí? Si se supone que yo soy de los buenos, ya me has amenazado dos veces y me has soltado.

-Te he perdonado la vida, no tu traición.

-Pero... ¿qué he de hacer entonces?

-Nada, no hay nada que me vaya hacer cambiar de idea -siguió caminando.

-Espera.

Se giró hacia mí para volverme a mirar.

-Elisabeth, yo... sé que lo que hice no fue lo más correcto, pero comprende que tampoco tenía otra opción.

-He estado en esa celda recibiendo palizas, ¿sabes lo horrible que es revivir otra vez lo que te atemorizaba en el pasado? Y lo peor era saber que mi esposo estaba ahí, viviendo entre lujos, sin hacer nada al respecto.

-Sé que habrá sido horrible, pero no puedo borrar el pasado, solo disculparme en el presente.

Ella suspiró.

-En parte lo has arreglado, me has salvado de la horca, igual que a tu futuro hijo o hija de acabar en un orfanato. Le hablaré bien de su padre, no tienes de qué preocuparte. Adiós, Vance. Ha sido un placer conocerte y vivir esos momentos contigo -dicho esto, comenzó a alejarse.

-¿Es que vas a marcharte así como si nada? ¿En serio?

-Debo huir, me buscarán por todo Boston.

-Igual que a mí.

-Pero, después de esto, no podemos estar juntos, Vance.

-¿Por qué no? Haré lo que sea para que me perdones.

-Yo solo perdono cuando le quito la vida a la persona que me traicionó, así es como saldo mis deudas.

-Pues mátame. Si te vas a marchar y a dejarme solo, prefiero que lo hagas.

-¿Lo dices en serio?

-¿De qué me serviría vivir pues, sabiendo que estás por ahí y yo no estoy contigo?

-Como quieras -se preparó para atacar.

A decir verdad, me pilló por sorpresa, no me esperaba que fuese a matarme. Por suerte, reaccioné a tiempo y detuve el cuchillo con uno de los que tenía yo. Elisabeth frunció el ceño al ver que no había conseguido lo que quería.

-Te habría perdonado la vida en un principio, pero veo que intentas jugar conmigo -me atacó brutalmente. Se había despertado su odio y su rabia hacia mí.

-Espera, Elisabeth, podemos hablar las cosas -respondí, en mi defensa.

-Ya no quiero hablar, solo quiero matarte. Me has pedido que lo haga -saltó a mi cuello, pero la conseguí esquivar.

-Porque pensaba que no ibas a hacerlo.

Me pegó un puñetazo, pero aguanté el dolor.

-Me he dado cuenta de que no olvidaré este suplicio que me has dejado hasta que no acabe contigo.

-¿Hablas en serio?

-A veces, no hay por qué insistir, Vance. Te había perdonado la vida, pero has hecho que me arrepienta.

Atacó con su espada pero esquivé de nuevo, moviéndome hacia un lado.

-No pienso hacerte daño, Elisabeth.

-Mejor para mí -quiso darme otro puñetazo, pero lo detuve.

-Solo estoy pidiendo una conversación. ¿Cuántas veces tendré que pedirla?

-Da igual el número, no voy a ceder.

Se resistió, haciendo que la soltase.

-Ahora es cuando me arrepiento de haberte enseñado tan bien a defenderte. Debería haber dejado que mi padre te matase en su momento, ahora tendría menos problemas.

-No me puedo creer lo que estás diciendo. Seguirías siendo esclava de William si yo no hubiese estado ahí contigo. ¿Es que no te he hecho feliz en ningún momento? ¿Y esas noches cuando leíamos juntos? ¿Y esos besos apasionados por los que se nos iba la vida en ello? ¿Y nuestra boda? ¿Y el bebé que crece en ti? ¿Es que para ti todo lo que te he dado ha sido una desgracia? Sé que soy un mísero cobarde, pero, joder, algún defecto tenía que tener. Yo sé que tú eres perfecta tal y como eres, pero dudo que encuentres al hombre perfecto, al menos uno que te quiera tanto como yo lo hago.

-¡Cállate! -me gritó con ira.

Finalmente, me atacó, clavándome el cuchillo entero en la pierna.

-¡Joder! -me tiré al suelo, retorciéndome de dolor.

-No voy a dejar que tus palabras me confundan más. Se acabó, Vance.

-Está bien. Quieres matarme, ¿verdad? Venga, pues hazlo. Acepto la muerte si es lo que me merezco por ser un cobarde. Si así tú vas a vivir en paz sabiendo que te has vengado, ese será mi destino.

Elisabeth se puso de rodillas frente a mí y se preparó para darme el golpe final.

-Antes de matarme, querría decir unas últimas palabras.

-Adelante.

-Quiero que a nuestro hijo o hija le des todo tu amor, más el amor que yo no voy a poder darle. Quiero que le cuentes por qué murió su padre, que hizo todo lo que estaba en su mano, pero su madre no quiso perdonarle, porque tampoco se lo merecía. Y quiero que tú, Elisabeth, quiero que tú sepas desde este momento hasta que te mueras, que no va a haber jamás nadie que te quiera tanto como te amo yo.

Hice una pausa, estaba muerto de miedo. Elisabeth no pareció reaccionar, sabía ocultar demasiado bien sus emociones.

-Ya puedes matarme.

Elisabeth se preparó, sin decir nada más, cerró sus ojos y alzó el cuchillo. Lo estaba esperando, esperaba mi muerte, ese cuchillo atravesándome el corazón, pero lo único que sentí, después de un momento de tensión extrema, fue el sonido del arma cayendo en el suelo. Abrí los ojos y vi a Elisabeth llorando.

-No puedo, joder.

No dije nada, intentaba soportar el dolor que sentía en la pierna.

-Te odio, Vance. ¿Qué me has hecho? Soy capaz de matar a cualquier persona, menos a ti. Hay algo dentro de mí que me impide hacerlo, no sé qué es, pero puede más que mi propia voluntad y mi odio.

-Elisabeth...

-Cállate, por favor. No digas nada -se acercó a mí y se puso a llorar hundiendo su rostro en mi pecho-. Lo siento tanto, Vance. No quería, mi odio me ha superado. Te amo más que a nada en este mundo. No sé en qué estaba pensando, no sé por qué quería matarte. Esa celda me ha vuelto loca y he estado a punto de quitarle la vida a la persona que más amo en este mundo.

-Tranquila, Elisabeth. Tienes todo mi perdón.

-¿Lo dices en serio?

-Si con ello puedo estar a tu lado, claro que te perdono.

-Gracias, Vance -se acercó y me besó.

-Con estos labios besándome, me olvido de todo.

-Aun así, sigo sintiéndome muy dolida después de tu traición.

-Ya te dije que nunca quise hacerlo, fue mi cobardía que me dejó paralizado. No te merecías todo lo que has tenido que sufrir.

De repente, oímos que los guardias se acercaban.

-Mierda, los guardias. Vámonos de aquí o, entonces, sí que no viviremos para contarlo. 

-Tenemos un pequeño problema.

Le señalé mi pierna: estaba ensangrentada y podía notar punzadas en ella.

-Joder, si es que soy estúpida.

Se puso en pie y se colocó encima de mí. Me ofreció sus manos y me agarré a ellas.

-Intenta mantenerte de pie, ¿sí?

Elisabeth tiró de mí y me puso en pie, colocando uno de mis brazos sobre sus hombros.

-¡Ah! ¡Qué dolor!

-Aguanta un poco, Vance.

-¿Qué vamos a hacer? Si no podemos salir corriendo.

Ella me acercó hasta filo del puente.

-Abrázate a mí.

-¿Cómo?

-Tú solo hazlo. Rápido, que se acercan los guardias.

Le hice caso y la abracé.

-Vamos a saltar.

-¿Qué?

-Es agua, no te asustes.

-Pero no sabes lo profundo que es eso.

-¿Qué otra opción hay?

-¡Tienen que haber ido por aquí! -oíamos a uno de los guardias acercándose.

-Coge aire, no saldremos pronto -me advirtió.

Nos tiramos juntos desde el puente, teniendo la suerte de que el río era lo suficientemente profundo. El agua estaba fría, pero, al menos, la corriente no era muy fuerte. Salimos cuando ya no aguantábamos más y nadamos como pudimos hasta la orilla, el poco hueco de tierra que había en la parte de abajo del puente.

Nos sentamos en la orilla y cogimos un poco de aire. Nos había supuesto un gran esfuerzo y eso que apenas había corriente en el río. Oímos cómo los guardias pasaban de largo, ni siquiera se fijaron que había sangre mía en el suelo.

-Por fin estamos a salvo -susurré.

-Nos quedaremos aquí hasta que amanezca, podremos dormir seguros. ¿Te encuentras bien? Estás muy pálido.

-Creo que estoy perdiendo mucha sangre -bajé la vista hasta mi pierna, a duras penas.

-Hay que curarte -uno de sus cuchillos.

Comenzó a cortar el pantalón por la mitad del muslo, aprovechando parte del corte que ya tenía. De repente, me di cuenta de que comenzó a buscar algo en sus bolsillos.

-¿Qué es lo que buscas?

-La venda. ¡Ya decía yo que era buena idea guardarla! Me alegro que la vaya a usar como algo más útil que para vestirme de hombre.

-¿Vas a ponerme la venda que solías llevar en el pecho?

-Cállate.

Comenzó a vendarme con brusquedad, estaba apretando mucho mi herida y no aguantaba tanto el dolor.

-¡Joder!

-Vance, por favor. Sé que tiene que doler un montón y de verdad que lo siento por ello, pero intenta no gritar. Te recuerdo que hay bastantes guardias buscándonos ahora mismo, no me gustaría tener que enfrentarme a ellos.

-Lo intentaré soportar.

Aguanté como pude hasta que Elisabeth terminó de vendarme todo el muslo.

-Ya está, ahora solo hay que esperar a que se cure.

Ella se quedó alejada unos metros de mí, sabía que le sentaba mal que estuviese herido por su culpa.

-Ven -le dije, levantando el brazo.

Ella me miró.

-Acurrúcate a mi lado.

Elisabeth sonrió, no pudo evitar ceder a lo que realmente anhelaba. Me abrazó, colocando su cabeza en mi pecho.

-Lo siento tanto.

-Tranquila, no te lo voy a tener en cuenta, si en el fondo me lo merecía por no haber hecho nada.

-No, no te lo merecías -se incorporó levemente y me miró-. Sí que has hecho algo, Vance. Me has salvado de la horca. Tal vez he estado sufriendo en esa celda, pero me has salvado la vida.

-¿Eso significa que ya no te debo nada más?

-Hombre, espero que eso no te dé libertad para no salvarme la vida más adelante si lo necesito.

-Te salvaría una y mil veces más, todas las que hiciesen falta. El problema es que entonces serías tú quien me debería salvar la vida.

-Sabes que eso no me es ningún problema, sobre todo cuando me quite esta panza del medio.

Le dediqué una sonrisa, llevaba tanto tiempo sin tenerla cerca que estaba incluso nervioso. Ella se acercó y me besó con delicadeza.

-Me siento como la primera vez que probé tus labios, cuando me di cuenta de que realmente estaba enamorada de ti.

Elisabeth se volvió a tumbar, posando su cabeza sobre mi pecho.

-Llevaba meses sin sentir algo de calidez He pasado un invierno horroroso, en esas celdas hace mucho frío y no te dan ni una triste sopa caliente.

-Pero eso ya ha pasado -le decía, acariciándole el brazo.

-Sí, ahora disfruto de nuevo con la compañía de mi marido.

23 de abril 1718

Me desperté por mi propia cuenta y me di cuenta de que Elisabeth se había levantado. Estaba de pie, observando algo, no recuerdo el qué.

-Buenos días -la saludé, estirándome.

-Buenos días, mi amor -me respondió con una sonrisa-. Mira qué te he conseguido -me lo enseñó, lo tenía en sus manos, era una muleta de madera.

-¿Para que pueda andar? ¿De dónde la has sacado?

-Es pedirle cosas a los demás cuando estás embarazada y dices que tu marido es cojo.

-¿No la has robado?

-Claro que no, si en realidad ya no tengo cuerpo para correr.

-Pues ayer bien que lo hiciste.

-Era una situación de vida o muerte, no me quedaba otra opción y di lo más que pude de mí misma.

Me dio la mano y me ayudó a levantarme. Coloqué la muleta y mantuve el equilibrio todo lo que pude.

-¿Sabes andar con eso?

-Por supuesto. Me sorprende lo idiota que piensas que puedo llegar a ser.

-Eso no importa. ¿Te sigue doliendo mucho?

-Bueno, solo un poco.

-¿Quieres que te lleve a un médico? Por si pudiese ayudarte.

-No, estoy bien. Me preocupa más lo que vamos a hacer nosotros ahora; debajo de este puente no podemos vivir y tampoco podemos quedarnos en Boston... seguro que todos los guardias nos están buscando. Necesitamos un sitio cálido donde quedarnos, creo que en pocos días sales de cuentas y no me gustaría que nuestro bebé naciese aquí.

-He estado dándole vueltas a ese asunto toda la noche, apenas he descansado.

-¿Y se te ha ocurrido alguna solución al respecto?

-Nada bueno. Estuve pensando dónde podríamos ir, cuál sería el mejor sitio para los dos, dónde estaríamos más cómodos y, sobre todo, el lugar dónde nuestro bebé estaría más a salvo. Solo hay un sitio en el que todo eso se puede cumplir sin complicaciones.

-¿Y por qué dices que no es nada bueno?

-Porque ese sitio trae problemas.

-¿Qué lugar es?

-La Isla Caimán. En ese lugar es donde está junto a su tripulación.

-¿Pretendes que vayamos a la isla de tu padre?

-Es donde más seguros estaremos, Vance. Allí no nos buscarán, tendremos comida y agua, un techo donde refugiarnos, un lugar donde proteger a este ser indefenso que nacerá en breve.

-No me convence, tal vez sea seguro para vosotros dos, pero, en cuanto tu padre me vea por allí, me va a pegar un tiro.

-Sabes que no se lo permitiré.

-Y confío en ello, pero no sé, ya me pegó esa paliza aquella vez en el barco la tripulación entera y tu padre quiso clavarme una espada en el pecho.

-¿Crees que para mí será fácil volver? Porque no, te recuerdo que no tengo la ropa de William, tendré que aguantar comentarios de babosos, comentarios que duden de mi capacidad solo por ser mujer, que mi padre siga pensando que le sigo mintiendo y que estoy loca, etcétera. No va a ser nada fácil. Si te digo que es la única opción que tenemos es porque es así... si pudiera, de verdad que me iría a cualquier otro sitio antes que allí.

-¿Y no podemos irnos a un pueblo o algo? 

-Nos buscarán por todos lados, Vance. Te recuerdo que he matado a un pez gordo y que tú me has sacado de la celda, estamos condenados a huir de forma perpetua. En la isla Caimán no nos buscarán, se piensan que es una isla desierta y muy peligrosa... ni se les pasará por la cabeza que podemos estar ahí, menos aún sabiendo que llevamos un bebé a cargo. 

-¿Y en serio crees que estaremos bien en compañía de tu padre si desaprueba nuestra relación?

-Como ya dije, es nuestra mejor opción, aunque no lo parezca. Además, con el tiempo que ha pasado, creo que ya habrá conseguido el tesoro que tanto ha buscado. Se habrá retirado por fin de la mar y estará feliz, tal vez hasta te perdone la vida. Y si no lo hace, te aseguro que a estas alturas soy capaz de matarle.

-No creo que pueda negarme a eso. ¿Y cómo vamos a salir de aquí? 

-Necesitamos un barco, aunque sea uno pequeño.

-¿Y de dónde vamos a sacar uno? Ni que fuera tan fácil.

-Se lo pediré a Edward.

-No me creo que quieras volver ahí. Parece que quieres pasarte por todos los sitios donde han intentado matarnos.

-Ya no querrá matarnos, cumplí con mi parte del trato. No debería costarle mucho prestarme un barco.

-No sé yo...

-Vale, pues quédate aquí esperando a que vuelva.

-No, espera.

-Ambos sabemos que tu cobardía no nos va a llevar a ningún lado, así que me niego a quedarme aquí de brazos cruzados.

-Voy contigo.

-A paso ligero.

-Haré lo que pueda -apoyándome en la muleta.

-Anda que vaya panorama: una embarazada de más de ocho meses y un cojo.

Nos dirigimos a la guarida del gremio de los ladrones con mucho cuidado. Íbamos de incógnito entre las calles, evitando a los guardias.

-¿Has visto esto? -preguntó ella, indignada, mirando la pared.

Era un cartel suyo que había colgado en una de las paredes, en el cual ponía que se la buscaba viva o muerta.

-¿Qué te esperabas?

-Pues que pagas más por mi cabeza. La recompensa son cien guineas. ¿Hola? Mi cabeza vale mucho más.

-¿Hablas en serio? ¿Te buscan viva o muerta y a ti solo te importa cuánto pagan por ti?

-Es que yo no me enfrentaría a mí ni por esa cantidad. Arriesgaría mi vida ante la gran Elisabeth Rackham solamente por una cantidad de dinero mucho mayor. Aunque cien guineas sean muchas, deberían ser muchas más.

-Pues mejor para ti, así nadie te delatará porque tendrán miedo de enfrentarse a ti. Ahora, sigamos andando.

Tuvo que hacerme caso, no teníamos tiempo que perder, así que reanudamos nuestro camino..

-Es que es indignante, Vance. Por William ofrecieron mucho más.

-Tal vez porque no saben lo temida que eres, William era más conocido.

-Puede ser.

-Ahora deja de hacerte la ofendida y sigue atenta, no podemos dejar que algún guardia nos vea. Lo que ofrezcan por ti, al fin y al cabo, te tiene que dar igual, si lo importante es que no te pillen.

-No te preocupes, lo más seguro es que nos vean y ni siquiera se den cuenta de quiénes somos.

-Tampoco creo que sea buena idea arriesgarnos... un cojo y una embarazada no llegarían muy lejos. Además, es fácil ver que te falta un dedo; pasar desapercibida no es lo tuyo.

Un poco más tarde, llegamos hasta la base del gremio de los ladrones y nos dimos cuenta de que aquella vez, no había seguridad.

-Qué extraño. La última vez fue porque nos estaba esperando -comenté.

-Lo más seguro es que se haya enterado de que íbamos a hacerle una visita -dijo Elisabeth, dirigiéndose a la puerta.

-Elisabeth... Tenemos que tener cuidado, ya sabes lo que nos pasó ahí dentro una vez.

-Tranquilo, ya no tienen excusa para querer matarme; ¡fui yo quien los salvó de la ruina!

Entramos en el local y aquello estaba vacío, había algunas cajas sueltas y un muchacho barriendo el suelo. Había un poco de eco en la sala.

-¿Qué ha pasado aquí?

-¿Desean algo los señores? -preguntó quien estaba limpiando.

-Eh, sí, ¿sabe qué ha sido de quienes se alojaban aquí antes?

-El nuevo gobernador ha impuesto una ley, creada por su hermano fallecido: es un protocolo contra los ladrones, para erradicarlos. Salieron corriendo en el momento que aprobaron la ley. Es muy sospechoso. ¿Se puede creer que este local era uno de los escondites de esos sinvergüenzas? Bueno, ¿por qué buscabais a gente así?

-Por nada importante, gracias por ofrecernos su ayuda.

Elisabeth insistió para que saliéramos rápidamente de allí.

-¿Qué hacemos ahora sin la ayuda de Edward?

-¿Alguna vez vas a pensar algo por ti mismo? Siempre soy yo la que tiene que salvarnos el culo, no estaría mal que ayudases, de vez en cuando

-Yo me encargo de las cuentas si quieres, pero, para estas cosas de acción, tú eres la experta.

-Solo se me ocurre una cosa... Robar un barco. 

-Eso no es viable, míranos... no estamos para ello. 

-Tengo una idea. Sígueme, vamos al puerto.

Comenzó a andar con bastante velocidad. Era demasiado para mí, tenía que parecer tonto pegando esos saltos por el camino.

-Espera, frena un poco, que andar con muletas no es lo más fácil del mundo, ni lo más rápido.

Llegamos apurados al puerto, con cuidado de que no nos viese ningún guardia. Estaba asfixiado.

-Lo más pequeño que hay aquí es una goleta. Supongo que podremos con ella.

-¿Cuál es el plan?

-Tú solo te tienes que quedar aquí hasta que te lo diga.

-¿Cómo?

-Hazme caso y no hagas preguntas, que siempre estás igual.

-Pero tendré que saber lo que vas a hacer, digo yo.

-No es necesario -dijo, empezando a caminar en dirección al puerto.

Tuve que quedarme en ese sitio específico, observando cómo Elisabeth se acercaba hasta el muelle.

No vi muy bien lo que hizo, solo me di cuenta de que gritó que necesitaba ayuda. Consiguió entrar en la goleta y, de repente, todo el mundo salió corriendo. Cuando ya se habían marchado todos, Elisabeth se asomó e hizo una señal para que fuese al barco. Me acerqué con curiosidad,  necesitaba ver cómo lo había hecho.

-¿Cómo es posible? -le pregunté mientras me ayudaba a subir-. ¿Qué es lo que has hecho?

-Les pedí ayuda, diciendo que estaba dando a luz, y me dejaron entrar. Una vez dentro, les amenacé a todos, poniéndoles el cuchillo en el cuello. Por eso, salieron todos corriendo. Ahora vamos, tenemos que zarpar antes de que avisen a los guardias.

-¿Me estás diciendo que entre los dos vamos a tener que manejar esta goleta? ¡Pero eso es una locura!

-No digas tonterías, si he hecho cosas mucho peores.

-¿Como cuáles?

-Perdonarte la vida... cuatro veces. ¿Quieres acaso que te diga alguna más?

-No, me ha quedado bastante claro.

-Encárgate tú del timón. ¿Podrás controlar el barco? Solo tienes que procurar ir todo recto.

-Creo que sí.

Fui subiendo hasta el timón mientras Elisabeth iba soltando los cabos y bajando las velas. El barco se comenzó a mover poco después de que estuviese preparado y zarpamos enseguida.

-¡Sí! ¡Isla Caimán, allá vamos!

Cuando nos alejamos lo suficiente y habíamos comprobado que todo estaba en condiciones. Elisabeth se acercó a mí.

-Deja que coja el timón. Lo pondré bien.

-Me dijiste todo recto.

-Pero eso era en el momento de zarpar.

-Tú eres la experta -la dejé hacerse cargo de la navegación.

-Y tú, el herido, así que ve a descansar. Túmbate donde quieras, va a ser un viaje muy largo.

-Si necesitas ayuda, avísame.

Me dirigí a la cubierta y me senté a un lado para relajar los brazos y la pierna.

Estuve un buen rato allí tumbado, hasta que Elisabeth se acercó a mí.

-Estamos yendo en buena dirección. Llegaremos en el tiempo estimado.

-¿Y cuánto tardaremos?

-Dos meses. Un barco no iría más rápido y, en estos días, no es que haga muy buen viento, precisamente. Al menos, tenemos comida en la bodega hasta que lleguemos, puesto que somos solo dos. 

-Bueno, supongo que nos irá bien... aunque pronto seremos tres.

-El bebé solo beberá la leche que yo le dé en ese tiempo. No va a suponer ningún problema. 

Elisabeth se sentó a mi lado con cuidado.

-¿Qué te ocurre, amor mío?

-¿Por qué piensas que me pasa algo?

-Cuando me estaba acercando, tenías la mirada perdida... estabas pensando algo. 

-Bueno, es que estaba pensando en lo que me has dicho antes. ¿De verdad ha sido una locura para ti perdonarme la vida?

Elisabeth sonrió, seguramente pensando que era un idiota, y me besó suavemente la mejilla.

-¿Sabes a qué me refería?

Negué con la cabeza.

-Que no hay locura más grande que el amor que siento por ti. Nunca le he perdonado la vida a nadie y, menos, cuatro veces, tres de ellas en un mismo día; pero el amor ha podido conmigo y no he podido matarme. Eres demasiado importante para mí. Todo lo que me dijiste era tan real. Me has hecho tan feliz, ningún hombre había logrado algo así nunca, ya sabes la mala suerte que he tenido.

-Tú también eres la mujer que más feliz me ha hecho en toda mi vida, yo tampoco es que haya tenido mucha suerte.

-¿Te he hecho incluso más feliz que Anna Dixon?

-Obvio -la besé suavemente en los labios-. ¿Sabes que le dejé bien claro que nunca he querido nada con ella?

-Seguro que le has roto el corazón.

-No me importa. Ni siquiera le habrá entrado en la cabeza y seguirá obsesionada conmigo.

De repente, Elisabeth notó algo en su estómago. Se quedó callada unos segundos y yo me asusté un poco.

-¿Qué has notado? ¿Viene ya? 

-Solo ha sido una patada, Vance.

-Me habías asustado. 

-Pues que se te quite ese miedo, te tienes que preparar para lo que viene. Igual no nos va a dar tiempo a llegar a la Isla Caimán antes de que dé a luz. Tendré que parir aquí y tú eres la única persona que me puede ayudar.

-Espero hacerlo bien.

-La que va a dar a luz soy yo, no tú -respondió, entre carcajadas.

5 de mayo 1718

Había llegado el día en el que nacería nuestro bebé y el parto no estaba siendo nada fácil. Fueron unas horas interminables.

-¡Por favor, Vance! ¡Esto es horrible!

-Aguanta. Ya casi hemos terminado.

-¡No sabía que iba a doler tanto, joder!

-Sigue empujando.

-¿No puedes rajarme por la mitad y sacármelo? Seguro que me duele mucho menos.

-Pero si no te queda nada.

-¡Esto es insoportable! ¡Ah! ¡Joder!

-Venga, creo que le estoy viendo la cabeza. Llevamos horas así, solo tienes que dar un último empujón.

-¡No, no puedo!

-Sí que puedes, Elisabeth. Si has podido aguantar arrancarte un dedo a ti misma sin pestañear, puedes con este parto.

Hacía tanta fuerza como podía, notaba lo mucho que estaba sufriendo, pero yo no le podía ayudar en esa lucha.

-Venga, ya sale, ya sale -estaba viéndole la cabeza y pude comenzar a tirar de él, aunque con suavidad, porque no quería hacerle daño a ninguno de los dos.

Por sorprendente que fuese, yo sí que estaba llevando bien la situación y no me puse tan nervioso como Elisabeth.

Dejó escapar un último grito y pude sacar al bebé. Me había quitado la camisa, que era de lo más caro que llevaba puesto, pero me daba igual, sirvió para tapar al bebé.

Elisabeth suspiró mientras intentaba controlar su respiración agitada. Ella sudaba y estaba un poco mareada.

-¿Estás bien, amor?

-Ahora mismo prefiero que me peguen otro tiro, pero sobreviviré. ¿Qué es, Vance?

-Una niña, una hermosa niña.

La pequeña tenía un cuerpo frágil y rosado, que estaba cubierto de una sustancia pegajosa. Apenas tenía pelo y no dejaba de llorar.

-Quiero cogerla, por favor. Necesito verla.

Se la acerqué con cuidado y ella la puso sobre su regazo. Elisabeth se quedó mirándola con ternura y se puso a llorar de la emoción. Me acerqué a ella para besarle la mejilla.

-Es preciosa, Vance. Muy pequeña, tan inofensiva y vulnerable. 

-Pero para eso tiene a su madre, para que la proteja.

-Y a su padre, que no es muy valiente, pero bueno, él hace lo que puede -dijo en tono de broma. Solté una leve risa.

-Tenemos que ponerle un nombre. ¿Tenías pensado alguno?

-Nunca he pensado en un nombre en concreto para los hijos que tuviese, pero sí que desearía fuese italiano en honor a mi madre.

-¿Un nombre italiano? Déjame ver... siempre me ha gustado el nombre de Fiorella, que es de los pocos que he escuchado por ahí.

-Que significa "florecita" -bajó la mirada hacia nuestra pequeña hija-. Me gusta, esta niña es como una florecilla que acaba de brotar, el nombre le viene perfecto.

-Nuestra hija Fiorella, perfecto.

-Fiorella Weems.

-No sé yo si llevar mi nombre le va a venir bien.

-Podríamos fingir que es hija de William Rackham, pero creo que ese apellido tampoco la va a dejar en muy buen lugar.

-¿Crees que nuestros apellidos la meterán en problemas? Es lo último que deseo para nuestra hija.

-No, será una niña lista. Lo presiento. Lo más probable es que se acabe inventando un apellido como Burke.

-Ya me doy cuenta de lo rencorosa que eres. Tal vez se disfrace de hombre y se haga pasar por William. ¿Cómo suena William Burke?

-Eso es jugar muy sucio.

Ambos nos reímos.

-Creo que deberíamos lavarla y, bueno, limpiar todo este estropicio.

-¿Tú te encuentras bien, Elisabeth?

-Sí, pero recuérdame que no tengamos más hijos. No quiero volver a parir nunca más.

-Se intentará.

***

-Qué momento tan bonito, joder . Menos mal que nadie me está viendo llorar.

***

31 de mayo 1718

Era por la tarde y Elisabeth tenía a la niña en brazos, asegurándose de que íbamos en la dirección correcta. Yo me acerqué a ella con ganas de bromear un rato.

-¿No vas a soltar a la pequeña Fiorella ni un solo momento? La acaparas todo el rato.

-Cada vez que la cuidas tú, empieza a llorar.

-Sí, ya sé que nuestra hija me odia... eso o que le parezco muy feo. Lo he notado. ¿Qué puedo hacer?

Elisabeth se reía.

-No te odia, mi amor. Solo necesita acostumbrarse a ti. Ahora mismo no sabe que eres su padre, pero, en cuanto te conozca un poco más, estoy segura de que te amará. Anda, toma -dijo, dándomela con cuidado-. Ahora está dormida, no se pondrá a llorar.

Agarré a la pequeña y la acomodé contra mi pecho con cuidado. Siguió durmiendo mientras Elisabeth nos miraba con una sonrisa.

-Disfruta un rato con ella, yo tengo cosas que hacer.

Al anochecer, yo me había sentado y me había quedado dormido con Fiorella en brazos. Me desperté, de repente, en cuanto el bebé empezó a moverse. Abrí los ojos, algo confundido, y la pequeña se echó a llorar. Ahí fue cuando me di cuenta de que Elisabeth se encontraba sentada a mi lado y soltó una risa de nuevo.

-Fiorella sigue teniéndote miedo.

-Creo que se ha despertado porque tiene hambre -dije, cediéndosela.

-Puede ser -la cogió en sus brazos-. ¿Tienes miedo de papi? ¿Por qué? Mira, pero si eres rubia como él y tienes sus ojos verdes.

-Las facciones de la cara son tuyas.

-Lo he notado. Bueno, pequeña Fiorella, a la que deberías tener miedo es a tu mami, que es mucho más peligrosa.

-¿En serio le vas a decir algo así a la niña?

-Dudo que se esté entendiendo de lo que digo. 

Yo solté una pequeña risa e intenté mover la pierna que aún tenía herida, pero me dolía bastante.

-¿Todavía te duele? 

-Tranquila, no es nada. Ya se está curando.

-Mañana por la mañana déjame que te vea otra vez la herida. La otra vez no tenía muy buen aspecto. No me gustaría que perdieras la pierna y, mucho menos, por mi culpa.

-Tranquila, que está todo bien.

20 de junio 1718

 Elisabeth se encontraba sentada en la proa del barco, mirando el mar mientras le daba el pecho a Fiorella. Yo, mientras tanto, tenía sujeto el timón, pues quedaba muy poco para llegar.

-Vance, tierra a la vista. Es la Isla Caimán.

-¡Rumbo a casa!

-Ya estamos llegando a tu nuevo hogar, pequeña Fiorella.

-¿En serio estás preparada para todo lo que nos espera?

-Sí, no sé cómo van a reaccionar cuando se enteren de que realmente soy una mujer, pero estoy lista para lo que sea.

Cuando estábamos a punto de llegar, nos dimos cuenta de que la gente se había percatado de que estábamos allí. Algunos se asustaron y salieron corriendo, pero otros corrieron a por sus armas. No era normal ver una goleta desconocida acercándose a la isla, se pensarían que éramos una amenaza.

-¡Mierda, Vance!

-Corre al timón, escondámonos detrás de él.

No había mejor sitio donde esconderse, la verdad. Era un barco demasiado pequeño, no había ni camarote ni nada en el interior, solamente la cubierta y el mástil central.

Comenzaron a disparar, pero el barco seguía dirigiéndose a ellos.

-¿Qué hacemos, Vance? -se la veía asustada, concentrada en abrazar a Fiorella mientras esta lloraba.

Nunca la había visto así, supongo que, por fin, se había dado cuenta de lo delicado que era un bebé y cuánto había que protegerlo. Supe que tenía que hacer algo al respecto.

-Dejaremos que el barco atraque por sí solo en el muelle.

-Nos estrellaremos con él entonces.

-Estamos en la popa y no vamos a gran velocidad, será un leve golpe para nosotros. Tú solo agárrate fuerte.

Y eso fue lo que hicimos: la abracé con todas mis fuerzas para que nos sujetasemos mutuamente. El barco chocó contra el muelle, pero sí que acabó rompiendo parte de este y de su propia proa. Los que no se vieron afectados por ello, siguieron disparando.

-¡Bebé a bordo, joder! ¡No disparen y guarden sus armas! -grité lo más fuerte que pude, aunque no me escucharon.

De repente, se detuvieron, dejando de disparar, pues se dieron cuenta de que no les servía de nada. 

-Alto el fuego, muchachos. Parece que no hay nadie.

-¡Bebé a bordo! -volví a gritar cuando todo quedó en silencio y les mostré  un pañuelo blanco que tenía en el bolsillo en señal de paz.

-¡No disparen! ¡Bebé a bordo!

-¡Soy Van... Nicholas Burke! No soy vuestro enemigo.

-¡Es Nicholas Burke, chicos!

Me separé de Elisabeth y me puse de pie con la muleta. Supuestamente me había curado, pero me seguía doliendo, no me atrevía ni a quitar la venda.

-Nicholas... ¿es que estás loco? Te has cargado buena parte del muelle -me dijo uno de mis antiguos compañeros.

-Me estabais disparando, ¿qué pretendías que hiciese?

-Es que no esperábamos ninguna visita. Dime, ¿has manejado tú solo el barco en ese estado?

-No, me acompaña una bella mujer -la miré, pero ella no se movía-. Vamos, Elisabeth, déjate ver.

Ella se levantó con cuidado y se dejó ver. Todos se quedaron mirándola, embobados. Al parecer nadie fue capaz de reconocerla, sino que la miraban así porque desde siempre había sido una mujer hermosa.

-¿Y ese bebé?

-Una larga historia.

Nos ayudaron a bajar del barco. Realmente me alegraba pisar tierra firme después de tantos meses. Además, en esa isla me sentía seguro, en parte, no como en Boston.

-Nicholas. ¿Qué ha sido de William? -hizo una pausa- ¿Está muerto?

-No, sigue vivo.

-¿Y por qué no está contigo? Erais muy amigos. 

-Sí que ha venido conmigo. La tenéis justo delante -señalé con la mano a Elisabeth.

-¿Perdón? 

-Os presento a Elisabeth Rackham.

-¿Rackham? No sabía que el capitán tuviese una hija.

-Ni tú, ni nadie, solo lo sabía él... y se le olvidó.

-Sigo sin entender dónde está el comandante William.

-Elisabeth es William. El capitán Rackham nos mintió a todos. Nunca ha tenido un hijo, siempre ha sido su hija disfrazada de hombre.

-¿Pretendes que nos creamos esta patraña? -preguntó otro miembro de la tripulación-. Ninguna mujer sería capaz de luchar tal y como lo hacía el mismísimo William Rackham, ese hombre era el pirata más temido de todos los mares.

Ese último comentario cabreó a Elisabeth.

-Cógela un momento -me dio a Fiorella.

-Está bien... -sostuve en brazos, confuso.

-Venga, atácame -le dijo Elisabeth al pirata.

-¿Perdón?

-Como dices que no lo crees, voy a demostrarte que es cierto. Llevo un buen tiempo sin pelear entre una cosa y otra, y no estoy tan en forma, pero creo que podré contra ti. Atácame, vamos.

-Lo siento, señorita, pero no peleo con mujeres. Está feo pegar a una. Dinos la verdad, Nicholas, ¿dónde está William?

Aquello agotó la paciencia de Elisabeth así que le dio un puñetazo en la cara. Cuando se llevó las manos a la cara, aprovechó para darle una patada en la entrepierna. Finalmente, se agachó por el dolor y Elisabeth asestó el golpe final, dándole en las piernas para que cayese al suelo.

-¿Alguien más que dude de mi identidad? -dijo, enseñando su mano izquierda y dando una vuelta sobre sí misma. 

Nadie dijo nada, solo se quitaron los sombreros como muestra de respeto.

-Bien. ¿Dónde está mi padre?

-Lleva meses encerrado en su mansión, no quiere salir de ahí. Dice que su vida no tiene sentido desde que te fuiste. Piensa que fue un idiota por dejarte marchar, que nunca ha sido un buen padre.

-Qué extraño. ¿No fue a por el tesoro? Debería estar feliz con la recompensa, él siempre ha sido así de egoísta. 

-No fue capaz de llegar hacia las Islas Canarias cuando se dio cuenta de que desapareciste. Dimos la vuelta enseguida.

-No sabía que fuese tan importante para mi padre.

-Bueno -comenté-, es que nunca te lo ha demostrado.

-Cierto. En fin, ya me ocuparé luego de eso. Quiero que os pongáis manos a la obra con el muelle destruido y necesito dos médicos; uno para que revise si el bebé se encuentra sano y otro para que mire la pierna de Nicholas, creo que no está muy bien... pues han pasado dos meses y aún le duele. Mientras tanto, yo me iré a mi casa, necesito pensar.

-A la orden, comandante.

Acabé yéndome con uno de los médicos y otro se marchó con Elisabeth a revisar a la niña.

Resultó que la infección se me había extendido por la pierna, pero tuve suerte de que lo detectaran a tiempo. Pasé fue bastante doloroso, pero, al menos, me aseguraron de que no perdería la pierna y que me curaría pronto. Una vez terminado, me dirigí con mi muleta hasta la casa de Elisabeth. Llamé a la puerta y entré. Me la encontré tumbada en la cama con Fiorella. Estaba contenta y comiéndosela a besos.

-¿Quién es la niña más bonita? Sí, tú. Tú, Fiorella.

Sonreí al ver cómo ambas reían y cerré la puerta a mi paso. Elisabeth me miró.

-Hola, amor, ¿qué te dijo el médico?

-Que casi pierdo la pierna -respondí, caminando hacia la cama con las muletas todavía-, pero tuve la suerte de que me la detectaron a tiempo y ahora está todo bien; me curaré en unas semanas -me senté a su lado.

-Menos mal que estás bien.

-Si... ¿qué te han dicho de la niña?

-Que está muy sana -decía, mirándola y sonriendo.

-Me sorprende... después de todo lo que has pasado estando embarazada.

-Somos gente con suerte, y ella más. Me alegra que vaya a poder crecer con el cariño de sus dos padres: algo he hecho bien y he conseguido esquivar mi destino.

-Será una niña fuerte y feliz.

-Y lista, eso seguro. Ya te lo he dicho, tengo ese presentimiento con ella.

Besé a Elisabeth en la mejilla.

-¿Has estado pensando en lo de tu padre?

-Sí...

-¿Y qué vas a hacer?

-Ir a verle, supongo que, si me ha echado tanto de menos, se alegrará saber de que su hija está felizmente casada y que ahora tiene una nieta preciosa. Vendrás conmigo.

-¿Estás segura de ello?

-Sí, pero te recuerdo que aquí eres Nicholas Burke. Si preguntan, nuestra hija es Fiorella Burke, aunque tú y yo sepamos que es Fiorella Weems. No es por nada, solo que no creo que a la gente de aquí le haga mucha gracia saber quién eres en realidad.

-Lo entiendo.

-Vamos a la mansión entonces -cogió en brazos a Fiorella y empezó a llorar-. No, mi amor, no llores, mamá está aquí.

-Yo estaría siempre feliz si estuviese en los brazos de mamá todo el día.

-Eres demasiado grande para que te lleve en brazos a todas horas. 

Más tarde, nos preparamos y nos dirigimos hacia la mansión. Estaba todo hecho un desastre, había botellas de ron tiradas por todo el pasillo, se notaba que había estado ahogando sus penas en alcohol. Nos habían informado que el capitán Rackham estaba en su habitación encerrado, así que allí nos dirigimos. Al llegar, Elisabeth hizo que sujetase a Fiorella.

-Será mejor que entre yo sola primero. Hay que darle las noticias poco a poco, no vaya a ser que se las tome a mal de golpe. No quiero tener que lamentar nada, pero, de todas formas, llevo mis armas preparadas. Quédate aquí, yo te aviso.

Elisabeth entró en la habitación y yo me quedé escuchando lo que decían.

-¿Elisabeth? ¿Eres tú?

-Sí, soy yo -no podía verles, pero me supuse que, para que supiese que era realmente ella, le mostró su mano.

-¡Has vuelto! -se levantaba para abrazarla y la llenaba de besos.

-Sí, padre, he vuelto. Una larga historia. 

-Me alegro tanto de que estés aquí. No sabía que quería tanto a mi hija hasta que te fuiste y,mucho menos, que te necesitaba tanto. Siento haberte tratado mal durante todos estos años y haber pretendido que te casases con una mujer; no sé qué estaba haciendo. Por un momento se me olvidó lo que realmente eras.

-No te preocupes, perdono todo lo que has hecho, no te tengo rencor.

-¿Has venido sola? ¿No habías huido con Nicholas Burke? ¿Es que te ha dejado sola? Ya sabía yo que ese muchacho no era de fiar. Si es que todos los hombres son iguales, solo te quieren para un rato.

Él era uno de ellos, es precisamente lo que le hizo a Aurora Nocentini.

-No, padre. Está aquí. Ahora es mi marido.

-¿Tu qué?

-Mi marido, soy la señora Burke.

-Así que os habéis casado... Bueno, al menos vuestra relación es seria, no un amor desenfrenado de dos jóvenes que no le tienen miedo a nada. Supongo que tengo que aceptar vuestra relación, ya no hay vuelta atrás en ese matrimonio.

-También he sido madre. Me quedé embarazada de una niña preciosa.

-¿Entonces... soy abuelo?

-Sí -oí que se acercaba hacia nosotros.

Abrió la puerta y nos vio esperándola fuera de su habitación. No se lo pensó y me quitó a la niña de las manos.

-Ven, Nicholas.

Me acerqué a ellos mientras Elisabeth dejaba que el capitán Rackham cogiese en brazos a nuestra hija.

-¿Cuál es su nombre?

-Fiorella.

-¿Italiano?

-En honor a mi madre.

-Oh... supongo que es lo correcto.

Elisabeth me miró y con total sinceridad. Veía tan feliz, por fin, a la bella Rackham; le estaban saliendo las cosas bien después de todo lo que había pasado y por todo lo que había luchado.

-Es preciosa. Supongo que ese pelo rubio que tiene y sus ojos verdes confirman que Nicholas es el padre.

-Padre... ¿Por qué no fuiste a por el tesoro? Lo tenías al alcance de tu mano.

-No podía hacerlo sin mi comandante a bordo.

-Pero esa riqueza era la solución a todos nuestros problemas, no tendríamos que volver al mar a sabotear. Ahora que tienes comandante deberíamos ir. Es lo último que nos queda por hacer, vamos.

-¿Lo dices en serio?

-Totalmente.

-¡Genial! Zarparemos en breve entonces. ¡Rumbo a las Islas Canarias!

-Iremos cuando Nicholas se recupere.

-Como desees, hija mía.

Los tres salimos de la mansión y dejamos al capitán solo.

-¿Cómo vamos a hacer esa locura, Elisabeth? -le pregunté.

-Por una vez, debería cumplir algo que prometí, ¿no crees?

-Pero ya has cumplido tu promesa, se ha retirado.

-Te digo a ti que no, que este hombre sacará fuerzas para volver a navegar. Necesitamos ese tesoro para que esté en paz.

-Te recuerdo que tenemos una hija.

-No será peligroso: iremos, cogeremos el tesoro y volveremos. No habrá complicaciones. Una vez lo encontremos, seremos ricos y podremos vivir sin preocupaciones. ¿No quieres algo así?

-¿Y vamos a dejar a la niña sola?

-Vendrá con nosotros. 

-¡Claro! ¡Lo menos peligroso es que se venga con nosotros en un barco lleno de piratas en busca de un tesoro!

-¿Alguna vez dejarás de quejarte y apoyarás mis ideas?

-Sí, cuando dejes de planear esas locuras.

-Eso no ocurrirá.

28 de junio 1718

Nos encontrábamos en lo que iba a ser... nuestro hogar, pasando el rato junto a Fiorella. Nuestra pequeña se estaba riendo de las tonterías que le hacíamos, por suerte nos había tocado una niña que no lloraba mucho; en eso había salido a su madre, a quien ya le costaba llorar, y solo lo hacía en ocasiones extremas. La pequeña agarró con su manita el dedo corazón de su madre, el de la mano izquierda.

-Está obsesionada con la parte cortada. Menos mal que no me duele.

-Eso es buena señal, no le desagrada.

Ella no dijo nada, se limitó a mirarla.

-Es una niña preciosa, Vance.

-Eso es porque tiene un gran parecido a ti, incluso tiene tu mismo color de ojos.

-No digas eso, si tiene tu color de pelo. Cuando sea mayor, va a tener una melena rubia preciosa.

-Es que si no fuese por el pelo, no pensaría que es mi hija.

-Bueno, aún no sabemos cuánto se parece a nosotros, aparte de físicamente. A lo mejor, tienes suerte y todo y es una cobarde como tú.

-Contigo siendo su madre, lo dudo.

-Estaré ahí siempre para protegerla, así que hará lo mismo que tú, seguramente.

-No creo que puedas estar siempre con ella.

-Espero que sí, parece tan inocente...

Yo me acerqué hacia donde estaba ella, acurrucándome contra su cuerpo, y la besé en la mejilla con suavidad.

-Creo que papá debería leernos un libro.

-¿Debería?

-Ahora mismo no lo entenderá, pero está bien que se vaya acostumbrando. Siento que nuestra pequeña de mayor tendrá mucho potencial.

-¿Tu crees?

-Igual que tú, al menos.

-No soy tan intelectual como piensas. 

-Prefiero eso a que nuestra hija piense que la piratería es una buena opción.

-Comprendo por dónde vas.

-¿Y a qué esperas? Léenos algo, aunque ya lo haya oído antes.

15 de agosto 1718

Después de un largo viaje, por fin habíamos llegado sanos y a salvo a las islas Canarias. A nosotros nos pilló en el camarote, durante uno de esos ratos a solas. Elisabeth dejó de besarme, pero yo seguí besando su cuello.

-Creo que ya hemos llegado.

-A la mierda nuestro rato a solas.

Salimos del camarote y la criada nos entregó a la niña. 

-¿Es buena idea que nos la llevemos?

-Solo vamos a entrar en una cueva, no hay peligro alguno.

-Está bien, pero la llevo yo. Tú protégenos en caso de que si cualquier cosa que viva ahí dentro intenta hacernos algo. 

El capitán Rackham se acercó a nosotros.

-¿Listos para hacernos ricos?

Bajamos del barco y nos adentramos en la profundidad del bosque, buscando alguna forma de acceder al volcán del volcán hasta que encontramos la entrada de la cueva. El lugar daba escalofríos.

-Odio estos sitios -comentó Elisabeth. 

La cogí de la mano para darle ánimos.

-Estoy aquí contigo, no tienes por qué tener miedo. Todo irá bien.

-Me entran escalofríos de solo pensar que tenemos que entrar ahí.

Encendieron las antorchas y entramos. Era profunda, pero no había nada dentro, únicamente rocas y algún que otro bicho. Al final de la cueva, había una puerta.

-No me puedo creer que sea tan fácil encontrar este sitio; tantos acertijos para luego dejar el tesoro en un sitio tan simple -se quejó Elisabeth. 

-El muchacho que escondió el tesoro aquí quería que lo encontrasen.

Me di cuenta de que ningún miembro de la tripulación se acercaba hasta el tesoro.

-¿Qué ocurre? ¿Por qué nadie se quiere acercar? -pregunté, confuso.

-Dicen que quien escondió este tesoro estaba loco. Lo escondió para que se encontrase, pero también habló con una bruja para que sellase con una maldición la entrada. Quien la abriese sería condenado a morir como en sus peores pesadillas.

-Pero eso es mentira, ¿verdad?

-Pues claro que lo es. Hay que ser muy imbécil para creer en las maldiciones.

-Pues parece que ellos sí que creen en ese tipo de cosas.

-Porque son imbéciles... En fin, ¿dónde está la llave?

-Toma -se la dio el capitán.

-Espera, ¿es que vas a abrir tú? -le pregunté-. No me parece buena idea.

-Oh, vamos, Nicholas. Pensaba que estabas de mi parte con eso de que las maldiciones no existen.

-Y lo estoy, pero es que tampoco sabes lo que hay ahí atrás.

-Muchísimo oro.

-¿Recuerdas que dijiste que no te ibas a arriesgar? Hazlo por Fiorella. 

-Cumpliré esta promesa después de llevarnos el tesoro. Tranquilo, estoy lista para lo que sea que haya detrás de esta puerta.

Se acercó a la puerta de la entrada que habían construido e introdujo la llave en la cerradura. Se podía palpar en el ambiente ese momento de tensión mientras giraba la llave. Tenía un nudo en el estómago y estaba incluso empezando a sentirme mareado de lo nervioso que me encontraba.

Elisabeth la abrió y, al ver que parecía no haber ningún peligro, entró sin pensárselo dos veces. En aquellos instantes, tenía un miedo tremendo, hasta que vi cómo volvía a salir con una sonrisa en su rostro. 

-Chicos, esto es increíble.

Todos entramos, llevados por la curiosidad y pudimos descubrir lo que teníamos en nuestro poder. Era una sala enorme, llena de oro, en monedas, lingotes, esculturas, etcétera. Era un paraíso para cualquier pirata que soñaba con hacerse rico.

-¡Somos ricos! -gritó su padre, colmado de felicidad.

-¿Ves como no pasaba nada, idiota?

-Ahora volveremos a casa, ¿verdad?

-Por supuesto, tengo una vida que disfrutar junto a ti y a Fiorella. Quiero que se haga mayor ya, seguro se hace una mujer hecha y derecha.

-Supongo que habrá que subir todo esto al barco.

-La comandante y el subcomandante no trabajan.

16 de agosto 1718

Estábamos toda la tripulación celebrando que éramos ricos y que no íbamos a tener preocupaciones nunca más.

-Esta es una gran victoria para el capitán Rackham y su tripulación -se halagaba él mismo.

El resto aplaudía aplaudían y gritaban de felicidad.

-Estoy orgulloso de por esta hazaña, chicos. Esto sí que es retirarse de la piratería a lo grande. Nunca más nos tendremos que preocupar por pasar hambre. ¡Podremos tener a las mujeres que nos dé la gana!

Elisabeth y yo estábamos sentados en unos barriles, mientras observábamos todo lo que estaba pasando. Yo me había permitido beber algo de alcohol para celebrarlo, aunque me sentaba algo mal que Elisabeth no pudiese acompañarme porque todavía le estaba dando el pecho a Fiorella. Aun así, se la veía feliz.

-Te noto muy contenta, esposa mía.

-Lo estoy, me resulta casi imposible pensar que, después de todas las batallas, hemos conseguido que mi padre se retire de la piratería.

-¿Hemos?

-Sin ti, no hubiese sido posible, amor mío. Además, ¿sabes lo mejor? Las aventuras que hemos vivido juntos jamás se me olvidarán.

-A mí tampoco.

23 de agosto 1718

Estábamos durmiendo los tres en el camarote, abrazados como de costumbre, cuando, de repente, unos fuertes ruidos nos despertaron e hicieron que Fiorella se pusiese a llorar.

-¿Qué ha sido eso? -preguntó Elisabeth, alarmada.

-No lo sé, pero no parece nada bueno.

Los gritos y llantos de Fiorella nos reventaban los tímpanos.

-¡Tornado! -se escuchó gritar desde afuera.

Y, entonces, vimos que empezaban a caer gotas del techo, como si hubiera empezado a llover muchísimo. Elisabeth se levantó corriendo para dejar a la criada a cargo de la niña.

-Vamos, Vance. Tenemos que ayudarlos a salir de aquí.

Me levanté a toda prisa y la seguí. Una vez que salimos del camarote, nos dimos cuenta de que estábamos en medio de una tormenta, el agua caía con fuerza sobre nuestras cabezas y hacía un viento horrible. A lo lejos, podía divisarse aquel tornado.

El mástil central cayó justo al lado de nosotros. Si Elisabeth no llega a lanzarse encima de mí para apartarme, me habría dado de lleno y me hubiese quedado en el sitio.

-¡Mierda! ¡Sin el mástil no podemos hacer nada!

-¡Vamos a morir todos! -gritaban los piratas

-¡No! -gritó el capitán Rackham- ¡No es nuestro destino, es el de Elisabeth!

De repente, entre unos cuantos nos cogieron y nos inmovilizaron.

-¿Qué hacéis? -preguntaba Elisabeth mientras intentaba soltarse-. Padre, ¿qué es esto?

-Estás maldita, hija mía. La naturaleza nos ha puesto un tornado para cumplir con la maldición. Tu destino es morir, pero no el nuestro. La maldición es solo tuya. 

-No, padre, las maldiciones no existen. La naturaleza lo ha puesto ahí porque ha querido, yo no tengo culpa.

-La maldición te quiere muerta, y no pienso dejar que nos lleve a nosotros por delante. Si te mato, la maldición se esfumará y nos salvaremos todos de una muerte segura.

-¡Estás loco!

El capitán Rackham preparó su espada justo delante de Elisabeth.

-Esto no es fácil para mí, hija. No me gusta la idea de tener que matar a alguien tan inocente y de mi misma sangre. Siempre te he querido, a pesar de lo mal que me he portado contigo durante todos estos años. Estoy orgulloso en lo que te has convertido a pesar del daño que has hecho y que también te han hecho a ti.

-Padre, esto no va a solucionar nada, créeme. Tengo una hija y un marido, yo tampoco quiero que mueran. Si la maldición fuese real, sería la primera en ofrecerme para que me matasen.

-Lo siento, de verdad, pero no lo puedo permitir. Mi tripulación no tiene la culpa de nada, no merecen pagar por tu maldición.

-¡No! ¡No lo hagas! -gritaba mientras me retorcía, quería detener al capitán con todas mis fuerzas.

No pude hacer nada. Jamás borraré esa imagen de mi cabeza: esa espada que atravesó el estómago de Elisabeth, esa punta ensangrentada que goteaba saliendo de su espalda. El capitán Rackham lo había hecho: había matado a su propia hija.

***

-¿Qué? ¿Cómo? No puede ser. ¡La gran Elisabeth Rackham no puede morir así, a manos de su propio padre!

***

Vi cómo su hermoso y ensangrentado cuerpo caía la cubierta, haciendo que la espada saliese de su estómago.

-¡Elisabeth!

Mis compañeros me dejaron libre y, justo entonces, me tiré al suelo, cerca de ella.

-Vance -dijo casi en un susurro.

-Amor mío -susurré, cogiéndola de la cara para que me mirase.

-Vance, lo siento mucho -me respondió poniendo todo su esfuerzo.

-No lo sientas -había comenzado a llorar sin ni siquiera darme cuenta.

-Debería haberte hecho caso, estábamos a salvo en la isla y nos he puesto a todos en peligro. Este es lo que he tenido que pagar por haber sido tan irracional, es lo que me merezco. Acepto mi destino. 

-Te lo perdono todo, pero, por favor, no me dejes. Te necesito a mi lado

-Vance, no voy a sobrevivir esta vez; me han atravesado una espada.

-Te pondrás bien, buscaré ayuda, te lo prometo. Saldrás de esta.

-No, amor mío, quédate conmigo en mis últimos momentos.

-Quiero que vivas. ¡Joder! ¡No te puedes ir así!

-No voy a sobrevivir; un pirata sabe cuándo es su momento de morir y decir adiós. Sé que este es el mío. Tú también deberías aceptar que este es el destino que me ha tocado, el fin de la era de Elisabeth Rackham.

Empecé a sollozar con mucha más fuerza. Realmente no me podía creer que eso estuviera ocurriendo.

-Elisabeth...

-Me voy en paz, sabiendo que dejo a mi hija en manos de un gran hombre como tú. Cuídala.

-La cuidaré como si fuese nuestro mi tesoro.

-¿Puedes decirle que lo siento cuando sea más mayor?

-¿Que lo sientes por qué?

-Por haber dejado que creciese sin su madre. 

-Se lo diré, mi amor.

-Entrégaselo cuando sea mayor -devolvió mi colgante junto a su anillo de matrimonio-, quiero que lo tenga... Al menos así tendrá algo mío, aunque ya no esté junto a ella. Y mi espada también.

-Se lo daré, te lo prometo.

-También quiero pedirte otra cosa. Enséñale a protegerse, a no tener miedo, pero nunca, nunca le permitas que sea como yo. No hagas que se convierta en lo que tanto odié una vez, no quiero que mi hija se convierta en un monstruo que se deje llevar por el odio.

-Juro que no lo haré. La protegeré con mi propia vida si es necesario.

Me acerqué a ella para besarla, para darle un último beso. Cuando me separé de Elisabeth, comenzó entonces a toser y le salió sangre por la boca.

-Quiero que sepas que te amo, Vance, y que siempre lo he hecho.

-Yo también te amo, Elisabeth. No importa que te vayas, siempre estarás presente en mis recuerdos.

-Aunque no esté con vosotros físicamente, siempre estará presente mi alma, para protegeros. 

Me puse a llorar hundiendo la cabeza en su pecho. Había dejado de respirar al terminar de decir esas últimas palabras. Me quedé mirándola fijamente durante unos segundos y le cerré los ojos.

-Descansa en paz, esposa mía. Te lo mereces.

Besé con cuidado su frente mientras mis lágrimas caían a la par que las gotas de la lluvia.

-¿Qué ocurre aquí? ¿Por qué no se va de una vez ese estúpido tornado? ¡Ya hemos acabado con la maldición! -preguntaba el capitán Rackham, temblando de miedo.

Le fulminé con la mirada, consumido por el odio. Sentía que mi corazón se había roto en pedazos y que jamás iba a poder recuperarlo.

-No existen las maldiciones, pedazo escoria -me puse en pie-. Has matado a una mujer inocente porque te ha dado la gana. ¡Era tu propia hija, madre de una niña y mi esposa! 

-Se irá, ya lo verás. Nos he salvado a todos.

-No, a ti mismo no -cogí uno de mis cuchillos y se lo lancé justo en la frente. Acerté de lleno-. ¡Nunca has querido a tu hija! Aunque ella te creyese, yo sabía la verdad. Ya he cumplido su venganza por haberla asesinado a sangre fría.

De repente, el barco comenzó a zarandearse con mucha más fuerza que antes.

-Mierda, el bebé.

Fui corriendo hasta el camarote, aún con lágrimas en los ojos, pues no me podía creer que mi esposa estuviese muerta y, menos, que hubiese sido de esa manera, y me encontré a la criada muerta por un golpe en la cabeza, pero, al menos, Fiorella se encontraba bien, aunque estuviese llorando en el suelo y destapada. 

La cogí en brazos y me la coloqué en el pecho con cuidado. Acabé sentado en una esquina, abrazándola, no tenía nada que hacer, solamente rezar.

-Tranquila, pequeña, tu padre está aquí contigo. No dejaré que te pase nada, eres lo único que me queda en esta vida y le he prometido a tu madre que te protegería incluso con mi propia vida. No le defraudaré.

24 de agosto 1718

La tormenta había pasado y estas son las últimas hojas de mi diario, además, tampoco me queda mucha tinta. Estoy a flote encima de una tabla enorme de madera en medio de la misma nada. Fiorella y yo estamos bien, al menos, físicamente, pues los dos sufrimos la muerte de Elisabeth... que nos haya dejado tan pronto, cuando teníamos tantas cosas que hacer los tres juntos... Su cuerpo descansa en el fondo del mar, espero que su alma descanse en paz, aunque no le hayamos podido dar un entierro digno.

No sé qué será de mí y de Fiorella, el barco se hundió y creo que somos los únicos supervivientes. Podremos aguantar unos días, pero no mucho más. Espero que alguien nos encuentre y nos rescate, pues no me gustaría que mi hija se encontrase con su madre tan pronto. 

Tiraré este diario al mar, dentro de una botella que he encontrado, para que la marea se lo lleve donde quiera. Si muero, al menos quiero que sepan qué fue de Elisabeth Rackham y de Vance Weems, espero que alguien lo encuentre. Nosotros nunca quisimos acabar como Romeo y Julieta, pero el camino nos está brindando ese destino. Una tragedia.

Ha sido un placer escribir mi historia en estas páginas: aquello que empezó como un secuestro, ha acabado siendo una historia que quería publicar en un futuro, y en un corazón roto por la muerte de quien lo hacía latir. Sé que ya no hay vuelta atrás, que la muerte es algo irreversible, pero la seguiré amando hasta el último día de mi vida.

Vance Weems.

***

-¿Y ya está? Pero si hace años de esto. ¿Qué habrá sido de él desde ese entonces? Espero que sobreviviese -dijo casi llorando, no se podía creer lo que acababa de leer.
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Thomas llegó al final de la historia y cerró el diario de Vance. Tenía la mirada perdida. No se podía creer cómo su gran amigo había pasado por tanto para, al final, acabar siendo abandonado con su pequeña hija en medio del mar, después de que su esposa hubiese sido asesinada por su propio padre. Lo peor era saber que él se había enterado años después y que no sabía cuál había sido el destino de Vance ni el de su hija. Temía que seguramente estuviesen muertos, pues dejar tu destino a manos del mar suele conducirte a la tragedia.

De momento, se alejó de aquellos pensamientos al darse cuenta de que había un barco navegando cerca de la isla donde se encontraba. Thomas se levantó corriendo al verlo y comenzó a hacer tanto ruido como podía, dando lo máximo de su voz.

-¡Eh! ¡Eh! ¡Aquí! -gritaba con fuerza.

Estaba claro que así no iba a conseguir nada, así que hizo señales de humo con la hoguera que tenía encendida. En cuanto el barco se giró en su dirección, sintió alegría por todo su cuerpo. Por fin lo iban a sacar de esa asquerosa y solitaria isla, algo que nunca se había llegado a imaginar que fuera a ser posible.

El buque atracó cerca y varios piratas se acercaron hasta la orilla con barcas. Todos tenían armas y un aspecto amenazante.

-No quiero haceros daño -dijo, levantando las manos-, solo soy un pobre náufrago que quiere salir de esta isla.

-Muchachos, no asusten a este pobre señor. No tiene armas y nosotros somos de los buenos, vamos a demostrárselo -respondió, entonces, uno de los hombres que se encontraba en la barca. 

Todos bajaron sus armas.

-Pero, capitán, no lo conocemos de nada. Podría ser un traidor al que abandonaron aquí.

-No tiene las mangas arrancadas. Debemos recordar que estamos en el mar para ayudar a quienes lo necesitan. Debemos confiar, aunque, a veces, pueda resultar un poco peligroso.

El hombre que estaba hablando bajó de la barca. Llevaba un sombrero de capitán, así que Thomas ya pudo empezar a imaginarse de quién se podía tratar. Fue acercándose, poco a poco, al náufrago. Apenas se le veía la cara, ya que la sombra del sombrero caía exactamente en sus ojos. No llegó a estar demasiado cerca de Thomas porque una pequeña criaturita venía detrás de él.

-Papá, papá, ¿a dónde nos has traído?

Era una niña rubia, de cabello largo y ojos verdes, llena de gracia y muy alegre. Además, parecía ser una chica muy sociable, que no le temía a lo desconocido.

El capitán se dio la vuelta y se agachó, hincando una de sus rodillas en el suelo para hablar con la niña.

-Pero, bueno, pequeña mía, ¿qué te tengo dicho sobre cuando llegamos a un destino desconocido?

-Que no salga del barco...

-¿Y qué hace tu linda cara aquí en la playa? Ni siquiera sé en qué barca te has montado.

-Lo siento, papá, no quería hacerlo.

-No pasa nada, cielo. Sabes que no me enfado contigo porque me es imposible, pero tienes que hacerme más caso. ¿Qué haría yo si a mi tesoro de cabellos dorados le pasara algo? -la besó en la frente-. Venga, ahora regresa al barco otra vez, que yo iré en un rato, y ahora hablamos.

-¿Me vas a castigar?

-Sabes que nunca podría. Solo te he mandado a que vuelvas al barco.

-Vale, papá. ¡Adiós!

La niña salió corriendo, con inocencia, de vuelta al barco y su padre siguió caminando hacia Thomas. Cuando ya estaba lo suficientemente cerca, dejó al descubierto su cara y Thomas le reconoció enseguida. Aunque hubiesen pasado tantos años y la vejez le estuviese consumiendo, seguía siendo el mismo de siempre.

-¿Vance?

Él abrió los ojos como platos al oír su nombre.

-¿Cómo sabes mi nombre?

-Soy yo, amigo, Thomas.

-¿Thomas? No puede ser.

Vance analizó mejor su rostro. No tenía buen aspecto debido a las condiciones en las que se encontraba, pero se podía ver que, efectivamente, era él.

-¡Joder! ¡Eres tú, Thomas! ¡Estás muy viejo ya!

Los dos se abrazaron con fuerza, después de siete años sin verse.

-No me puedo creer que estés vivo.

-¿Y por qué no iba a estarlo?

Thomas le enseñó su diario.

-Llegó hasta mí mientras estaba en la isla y lo leí. Al principio, no supe que eras tú; ya luego, cuando lo descubrí, no pude dejar de leerlo.

-Eso explica por qué sabes que me llamo Vance. Y supongo que no será lo único que sabrás; también sabrás quién es esa niña que me llama papá.

-Es preciosa, seguro que su madre también lo era sin ese disfraz.

Vance agachó la cabeza, entristecido. 

-Aún me duele su pérdida. Pasa el tiempo y, en vez de olvidarme de ella, la extraño incluso más.

-Siento todo lo que ha ocurrido, de verdad. Ninguno os lo merecíais. Deberíais haber tenido un final feliz.

-Ya, bueno, pero ocurrió lo que ocurrió y el pasado no se puede cambiar. Siempre intento vivir el presente, y, sobre todo, pensar en el futuro de mi pequeña Fiorella.

-¿Cómo os salvasteis de esa tabla en medio de la nada?

-Supongo que será mejor que te lo cuente luego. En el barco estaremos mucho más cómodos, además de que seguro que estás muerto de hambre.

-¿Me aceptarás como parte de tu tripulación?

-Claro que sí. Ya me salvaste la vida una vez, creo que te debo una. Eres  bienvenido en este barco.

-Gracias, viejo amigo.

-¡Muchachos! Tratad a Thomas como uno de los nuestros. Es viejo, pero es un gran pirata al fin y al cabo. Se merece el máximo respeto.

-Sí, mi capitán -respondieron todos al unísono.

Tras la celebración de la nueva incorporación, todos se dirigieron al barco y subieron a él.

-Elisabeth -leyó el nombre del barco mientras se montaban. 

-Es mi madre -dijo Fiorella, que estaba esperando a su padre en la cubierta.

-Sí, su madre -comentó Vance con nostalgia-. ¿Cómo esperabas que llamase a mí barco?

-Era de esperar que fuera algo relacionado con ella.

-El alma de Elisabeth navega por el Océano Atlántico, nos protege a mí y a su hija de cualquier fechoría. Se llama Elisabeth para que sepa que aquí también nos acordamos de ella.

-Mi mamá está en el Cielo, pero siempre a mi lado -decía Fiorella, sonriente.

Su inocencia la hacía feliz, no pensaba en que no tenía madre, sino que simplemente se encontraba lejos.

Entonces, Vance cogió en brazos a Fiorella.

-Pequeña granuja -la llenó de besos.

-Papá, ¿quién es este señor?

-Un amigo mío, se va a quedar con nosotros.

-¡Bien! -aplaudió con alegría.

-¿Qué edad tiene? -preguntó Thomas.

-Seis años.

-Qué mayor.

-Me llamo Fiorella -se presentó.

-Mi nombre es Thomas, encantado de conocerla, señorita.

La niña sonreía.

-Thomas, ve a que te den de comer y de beber. Cámbiate la ropa y date un baño, si te apetece, en mi camarote; luego, ven a verme en el timón, estaré allí, seguramente.

-Eso haré.

Thomas siguió al resto de piratas, que le indicaron el camino.

Tiempo después, cuando Thomas se había puesto cómodo, se dirigió al timón. Allí estaba Vance con Fiorella, aunque la pequeña se había quedado dormida en sus brazos.

-Veo que su padre lo es todo para ella.

-Y ella lo es todo para mí -concluyó.

-Pareces un gran padre.

-Bueno, también es que la trato como la niña de papá. Le doy todo lo que tengo, duerme siempre conmigo y le leo libros, como hacía con su madre...

-Perdón que me repita, pero ella no merecía morir.

-Pero ese estúpido capitán, miserable... Menos mal que lo maté. No sé cómo pudo hacerle semejante atrocidad a su propia hija e, incluso, atreverse a decir que la amaba a pesar de todo. La maldad del ser humano no tiene límites.

-Supongo que no quieres hablar mucho del tema.

-Han pasado seis años y todavía me duele, pero supongo que te gustaría saber lo que pasó después de que terminase de escribir. Además, se supone que debería superarlo algún día. Supongo que, si hablo de ello, me ayudará a conseguirlo. Al menos, es lo que quiero pensar.

-Pues sí, pero solo si quieres. No te sientas obligado por mí.

-También quiero saber de ti, ¿qué hacías en esa isla? Pensé que estabas en Londres con tu amada.

-Había salido de viaje a la Isla Caimán, quería volver y ver qué tal os iba a todos.

-Allí ya no hay nadie desde que todos murieron en aquella tormenta. La abandonaron e hicieron sus vidas en otros lugares, la mayoría en ciudades grandes.

-No lo sabía, ni sabía lo que había ocurrido en la búsqueda de aquel tesoro. Bueno, de todas formas, no llegué por culpa de una tormenta.

-Las tormentas son lo peor.

-Lo sé, pero, por suerte, me trajo hasta esa isla y el viento te llevó hasta mí, viejo amigo.

-Y es un placer que el destino haya sido así.

-Y ahora cuéntame qué fue de ti para que ahora estés donde estás, con tu propio barco, tu propia tripulación y siendo el capitán.

-Bueno, pues estuve a la deriva durante unos tres días. Me temía que iba a morir ahí, pero tuve la suerte de que me encontrase un barco de la flota francesa. Como llevaba a un bebé, no me hicieron daño ni me obligaron a trabajar, solo me tuvieron como preso. Me llevaron a París, cuando Fiorella ya tenía un año, y me liberaron enseguida porque, según ellos, había tenido un comportamiento excelente y no había dado problema ninguno, aunque yo creo que solo me liberaron por tener a un bebé conmigo. De todas formas, me hicieron preso por tener pinta de pirata y por ser un náufrago, pues, en realidad, no había hecho nada ilegal, al menos, que ellos supiesen. Allí conseguí un trabajo en el que podía llevar a mi hija sin peligro, al menos, mientras nos recuperamos. Tardé unos meses en conseguir un billete a Boston, pero, bueno, al final, me hice con él.

-¿Por qué volviste a Boston si te buscaban?

-Porque sabía que Aurora me acogería, además, debía darle la noticia sobre el asesinato de su hermana y presentarle a su sobrina. Viviendo allí, me di cuenta de que echaba de menos la mar, y que Elisabeth no hubiese aguantado mucho tiempo en una misma tierra sin hacer nada interesante. Además, un prostíbulo nunca nos pareció un lugar apropiado para educar a una niña pequeña. Reuní tanto dinero como pude y construí este barco con ayuda de gente que necesitaba un trabajo para comer. Ahora me dedico a hacer lo que se suponía que hacía el capitán Rackham: ayudar a quienes lo necesitaban; pero de la forma correcta, intentando ser lo menos violentos posible. Aquí se aceptan hombres y mujeres siempre que prometan lealtad. No importa que sean cobardes al principio, se les enseña a luchar. Y, bueno, aquí estoy, vivo y sin poder quejarme. Esta tripulación es como una gran familia, no hay malos rollos ni competencia, todos somos iguales. También están encantados con mi hija, es una niña llena de gracia y cae bien a todo el que conoce. Nadie se resiste a dejar su trabajo y ponerse a jugar con ella.

-Supongo que tan mal no te han salido las cosas.

-Como dije, no puedo quejarme. La pérdida de Elisabeth me sigue doliendo, pero soy feliz teniendo a mi hija a mi lado. Fiorella me recuerda a ella.

-Tiene suerte de tenerte como padre.

-¿Eso crees?

-Por supuesto, además, creo que Elisabeth estaría orgullosa de ver todo lo que estás haciendo.

-Es lo que siempre quiso ella, lo que quería que hiciera su padre. Ella, en el fondo, era buena.

-No lo dudo.

Hizo una larga pausa, mientras miraba el mar con nostalgia.

-Y dime, viejo amigo, ¿cuál es nuestro destino ahora?

-No tenemos ninguno. ¡A donde nos lleve la marea!




Una historia inspirada en Mary Read.
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